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A mi hijo, Alejandro, porque creo que le gusta la historia... 
y porque detesta que le mientan, y eso es muy importante. 


Introducción 


Cuando me propusieron escribir este libro, a pesar de que hace años 
venía estudiando algunos aspectos del período, me preocupé. ¿Cómo 
escribir sobre un tema tan investigado? ¿Qué podría aportar? A poco de 


iniciar mi tarea, comprendí que pese a innumerables trabajos particula- 


res que se han acumulado en las últimas décadas, no se había producido 
una síntesis que integrara y balanceara esos aportes. Se había abando- 
nado un intento de comprensión global del fenómeno. Por ello, recupe- 
ré aportes empíricos, y debates conceptuales de las áreas más disímiles 
para encarar este trabajo desde la perspectiva de la totalidad. 

En un principio no pensaba realizar demasiado trabajo de búsque- 
da de fuentes nuevas, bajo el supuesto de que todo lo que podía cono- 
cerse ya se conocía y que solo era necesario en este punto una buena 
obra de síntesis. Sin embargo, de a poco me convencí de lo contrario. 
Precisamente, por la fragmentación de los estudios sobre el peronismo 
y la falta de una perspectiva general del mismo, aspectos claves habían 
quedado inexplorados. Lo primero que llamó mi atención es que tanto 
el momento de formación de esta primera experiencia peronista como el 
de su caída no habían sido estudiados en forma adecuada. De los inicios 
del peronismo hay decenas de obras que tratan sobre la construcción del 
vínculo entre los obreros y Perón, pero otros temas centrales no se abor- 
dan, a excepción del rol de la iglesia en el gobierno militar de 1943-1945. 

~ Por la naturaleza del gobierno de 1943-1945 el estudio de la historia 
militar es central. Las obras de Potash y Rouquié, sentaban una base, 
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pero había nuevas fuentes que no habían sido estudiadas en detalle.! 
Potash, consigue reunir y publicar un abigarrado conjunto de documen- 
tos del GOU, Grupo de Oficiales Unidos, donde actúa Perón.? Realiza 
un breve estudio preliminar y escribe notas que permiten contextualizar 
los documentos o suponer su autoría, pero él mismo aclara que publica 
estas fuentes, con la perspectiva de que alguien realice el análisis siste- 
mático que deja pendiente. Los documentos fueron publicados en 1984, 
pero hasta ahora nadie se había detenido a estudiarlos. Por otra parte, 
sobre el derrocamiento de Perón no había prácticamente más informa- 
ción que la que brindó Julio Godio en un libro sobre la temática en 
1985.* El mismo, pese a su lúcido análisis de la coyuntura política, no 
aporta pruebas respecto a un elemento central: ¿los obreros estaban dis- 
puestos a tomar las armas en defensa de Perón? 

No podía sentarme a escribir sobre un proceso cuyo inicio y desenla- 
ce estaba envuelto en la bruma. Me molestaba mi ignorancia al respec- 
to, que no era más que un reflejo de la ignorancia de la historiografía 
en general. Volví entonces al archivo y eché mano de todos los recursos 
disponibles. Examiné los documentos publicados del GOU que me sir- 
vieron para entender los conflictos de clase dentro del ejército y la forma 
en que Perón los explota para ascender al poder. Esta fuente también me 
permitió vislumbrar los posicionamientos ideológicos y proyectos poli- 
ticos a los que Perón y sus camaradas de armas apostaron en distintos 
momentos. 

Recurrí al Archivo de historia oral del Instituto Di Tella. A diferen- 
cia de la fuente anterior este no era un recurso novedoso. Sin embargo, 
la forma de emplearlo sí lo era. De las entrevistas de este archivo, los 
historiadores del movimiento obrero usan solo los testimonios obreros, 
mientras que los historiadores de la economía solo leen las entrevistas a 
empresarios. Pero mucha información económica brindada por obreros 
y empresarios revela aspectos desconocidos de la vida gremial, el desa- 
rrollo de las negociaciones colectivas y sus vínculos con la burocracia 
sindical. Fue así que revisé entrevistas a obreros, empresarios, políticos 
y funcionarios que echaron luz sobre aristas menos estudiadas de las 


Potash, Robert: El ejército y la política en la Argentina (I) 1928-1945 de Yrigoyen a 
Perón, Buenos Aires, Hyspamérica, 1985. Rouquié, Alain: Poder militar y sociedad 
política en la Argentina, vol. 1 y vol. 2, Buenos Aires, EMECE, 1981 y 1982. 
“Potash, Robert (comp.): Perón y el G.O.U.. Los documentos de una logia secreta, 
Sudamericana, Buenos Aires, 1984. 


3Godio, Julio: La caída de Perón, Buenos Aires, CEAL, 1985. 
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relaciones obrero-patronales y los vínculos entre la burguesía y el gobier 
no peronista. 

Mientras estaba en esto, el historiador y compañero de militancia 
Rodolfo Leyes me avisó que en el Archivo General de la Nación (AGN) 
se había habilitado la consulta de los expedientes secretos, confidencia- 
les y reservados del Ministerio del Interior. Pese a ser un fondo docu- 
mental cuya disponibilidad para consulta es relativamente nueva, en los 
últimos años distintos historiadores han empleado este material, pero 
en forma siempre parcial, indagando cada uno en un aspecto especifi- 
co. Pero el fondo documental ofrecía mucho más a quien estuviera dis- 
puesto a dedicarle el tiempo suficiente: desde informes periódicos de las 
huelgas en el interior del país, hasta detalles de conflictos con la iglesia, 
comunicaciones de la CIDE (posterior SIDE), instrucciones referentes 
a la censura y represión de movimientos políticos y laborales, etc. Todo 
estaba allí. Era información que había permanecido oculta a la pobla- 
ción en su momento y que estaba disponible para nuestra consulta. Paso 
aquí a escribir en plural porque, a partir de ese punto, la investigación 
que contó desde un principio con una base conceptual colectiva, adquie- 
re también un carácter grupal en la búsqueda y procesamiento de infor 
mación. Por lo menos seis compañeros del CEICS me ayudaron durante 
varios meses a relevar el archivo, que en ese momento no era posible 
digitalizar. Entre todos revisamos y fichamos más de 200 expedientes. 
Este libro condensa los principales resultados de esta investigación, aun- 
que hay aspectos parciales más detallados o específicos que han sido o 
serán objeto de otras publicaciones, individuales o colectivas, de las per 
sonas que realizamos este relevamiento. 

Pronto me embargó la fiebre del archivo. Cada nuevo expediente 
que revisábamos la agravaba: ante cada descubrimiento todos pensá- 
bamos ¿cómo puede ser que esto no se supiera antes? Y quería ver más 
expedientes, más fondos documentales. Trabajé entonces con algunos 
expedientes de otro fondo documental del AGN: “Secretaría Legal y 
Técnica”, la misma contenía varios expedientes que me fueron de utili- 
dad, entre ellos dos cajas conteniendo ejemplares del Boletín diario secre- 
to, elaborado por el INDEC, que abordaba los más diversos temas. Pero, 
el otro hallazgo importante fue el Fondo Nacional de Recuperación 
Patrimonial (ENRP) cuya disponibilidad al público también es reciente. 

Tras el derrocamiento de Perón, el gobierno militar decide inves- 
tigar los supuestos delitos del gobierno peronista, para lo cual crea la 
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Comisión Nacional de Investigaciones.* Esta comisión tenía amplias 
atribuciones para realizar sus procedimientos, podía investigar repar- 
ticiones públicas o individuos ligados al gobierno. Para ello la comi- 
sión creó subcomisiones dedicadas a indagar distintos ministerios o 
funcionarios. En 1956 se creó la Fiscalía Nacional de Recuperación 
Patrimonial para que “seleccione y amplíe los antecedentes relacionados 
con las personas físicas y sociedades comerciales o civiles”, actividad que 
continúa hasta 1958. La Fiscalía, además, se constituye en la deposita- 
ria del material producido hasta entonces por la comisión (testimonios 
obtenidos y documentación incautada). En 1967, se dan por finalizadas 
las funciones de la FNRP y las actuaciones pasan a la Secretaría gene- 
ral de la Presidencia y luego al Ministerio de Justicia. Recién en 2002 
esta documentación pasa a ser custodiada por el Archivo General de la 
Nación y se inician las tareas para que el fondo documental pueda ser 
consultado por los investigadores.” 

Mucha de la documentación de los gobiernos peronistas que se creía 
perdida o destruida está reunida en este fondo documental. Archivos 
completos de diversos ministerios y secretarías se han conservado por 
esta vía: documentos de la CIDE, memorándums confidenciales de 
todo tipo, informes económicos secretos, informes de reuniones eco- 
nómicas y políticas, archivos sindicales, entre otros. Como la Comisión 
incautó material privado, también hay gran cantidad de corresponden- 
cia perteneciente a funcionarios públicos de alto nivel y de empresarios 
destacados. 

Las comisiones investigadoras, además de conservar todo este mate- 
rial, elaboraron conclusiones que luego fueron recolectadas y resumidas 
en lo que se dio a conocer como el Libro negro de la segunda tiranía. Tanto 
las conclusiones de cada comisión como esta obra de síntesis, tenían 
por objeto desprestigiar al gobierno peronista, por eso se concentraron 
en los casos de corrupción e, incluso, en lo que consideraban “fallas 
morales” del personal político peronista. Otros materiales recolectados 
no solo no fueron dados a conocer, sino que, en muchos casos, fueron 
archivados sin siquiera ser considerados. Tal el caso de las denuncias de 


*Esta comisión se creó por el Decreto-ley 479-55 y dependía de la Vicepresidencia 
de la Nación. 

5Al ministerio de justicia pasan por Decreto N° 116/73, el material es conservado 
en el Registro Nacional de Reincidencia. En 1998 se da intervención al Archivo 
General de la Nación (AGN) a sólo efecto de su ordenamiento, clasificación y con- 
servación, reteniendo el Ministerio de Justicia y Derechos Humanos la custodia 
jurídica. En 2002 el AGN pasa a ser depositario y custodio legal de la documenta- 
ción, por decisión Administrativa 5/2002, goo.gl/5Yah4B. 
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torturas o aspectos institucionales vinculados al sistema represivo que 
siguió funcionando y que a la burguesía no le convenía ventilar. 
Nosotros usamos las fuentes recolectadas o producidas por la Fiscalía 
Nacional de Recuperación Patrimonial, pero de manera por distinta al 
proceder de tal comisión. De hecho, realizamos nuestra indagación en 
abstracción de las conclusiones elaboradas por las comisiones, las cuales 
no leímos hasta haber completado nuestro relevamiento, pues no que- 
ríamos que su mirada sesgara la nuestra. En este sentido hemos proce- 
dido también en forma diferente a los investigadores que, en los años 
recientes, han comenzado a explorar estos documentos. El fondo docu- 
mental es gigantesco. Los expedientes archivados en cajas ocupan 230 
metros lineales en las estanterías del archivo. Se trata del material reco- 
lectado por sesenta comisiones de investigación. Algunas de estas comi- 
siones llegan a tener más de cien cajas de documentación, tal el caso de 
la comisión 15 que investiga las actividades de Román Subiza, secreta- 
rio de Asuntos políticos, o la comisión 11 que estudia los negocios de 
Jorge Antonio, uno de los principales empresarios peronistas. Como 
solo hay un inventario completo de los documentos de tres de las sesen- 
ta comisiones, sobre el resto no se sabe - o mejor dicho- no se sabía qué 
información contenían. El personal del archivo, por eso, sugiere a todo 
investigador que se acerca, que primero mire las conclusiones de las dis- 
tintas comisiones para tener una idea del material que pueden encon- 
trar en las cajas que corresponden a cada una. La mayoría de los inves- 
tigadores sigue este procedimiento o se limita a emplear solo el material 
de las comisiones inventariadas. Nosotros no hicimos eso. Lo cual fue 
un acierto. Sea porque a las comisiones les importaba solo publicitar la 
información “escandalosa” que le diera rédito político, sea porque las 
personas que la integraban no eran historiadores que querían dilucidar 
la naturaleza social del peronismo, la información que aparece reflejada 
en los informes de las comisiones no da cuenta ni de la enésima parte 
del material contenido en sus archivos. Con lo cual, quien decide con- 
sultar la documentación solo por lo que dicen las conclusiones de una 
comisión, probablemente tenga ante sí un mar de preciosa información 
que descarta porque lo poco que vio no le parecía útil. Por otro lado, por 
la forma de trabajo de los ministerios y secretarías peronistas, así como 
por la forma de recolectar información de las comisiones, el material 
no está confinado temáticamente a la comisión que uno esperaría. Por 
dar solo un ejemplo, mientras que la comisión que estudió el Ministerio 
de Agricultura no presenta ninguna información relevante, descubri- 
mos valiosísimos datos de una protesta agraria dentro de la comisión 
de la “Subsecretaría de Prensa y Difusión”. Probablemente alguien que 
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quisiera estudiar solo la cuestión agraria no hubiera dado nunca con 
esta información. Otra vez, el problema de la totalidad. 

Como somos testarudos y amamos el oficio de historiador, desoímos 
los prudentes consejos de los responsables del archivo y decidimos tra- 
bajar de otra manera, más fatigosa, más lenta, pero enormemente más 
productiva: seleccionamos las comisiones que, por temática eran más 
relevantes -lista que fuimos ampliando a medida que avanzamos en la 
investigación- y pedimos ver todo el material que cada una de ellas tenía. 
Esto significó revisar más de 400 cajas de información. Cada caja era 
una cita a ciegas con la historia. Con cada caja me sentía como un niño 
antes de abrir su huevo Kinder. Algunas, muchas, cajas me decepcio- 
naron: pilas de tarjetas navideñas o de salutaciones por el ascenso a un 
nuevo puesto o fojas y fojas destinadas a averiguar si la amante de tal o 
cual funcionario recibió un auto del gobierno. Pero cerrábamos rápido 
estas porque había otras que sí valían la pena: testimonios de los direc- 
tivos de la SIDE, denuncias de torturas, cartas que evidencias el lobby 
patronal en Ministerio del Trabajo, informes económicos secretos, escu- 
chas telefónicas, seguimientos policiales, borradores del plan que se lue- 
go se efectivizó para modificar las circunscripciones electorales, listas de 
personas que debían ser despedidas, etc., etc... 

Si al principio me preocupa escribir un libro sobre un tema que ya se 
conocía demasiado, pronto me inquietó lo contrario: cómo escribir un 
libro sobre un proceso sobre el cual se cree saber mucho y, en realidad, 
se conoce tan poco. Por suerte, no creo que estemos solos en este cami- 
no. Algunas obras, que han tenido diverso grado de difusión, en parte 
han contribuido a abrir los ojos a una realidad ignorada. Me refiero, 
en primer lugar al trabajo de Valeria Mapelman sobre la masacre de los 
Pilagá, en Formosa, en 1947. Le pregunto, entonces, al lector, si un régi- 
men logró ocultar el asesinato de centenares de indígenas, ¿qué otros 
sucesos pudo mantener ocultos” 

El libro que usted tiene en sus manos revela muchos de ellos y, por 
eso, creo va a cambiar la forma en que entendemos la historia del pero- 
nismo. Por cierto cambió la mía y la de las personas que conmigo fue- 
ron analizando y discutiendo la información que encontrábamos. Al 
lector solo le pido una cosa: que no cierre los ojos, que por favor recorra 


éOtra obra que aporta valiosa información es el libro de Rubén Furman: Puños y 
pistolas. La extraña historia de la Alianza Libertadora Nacionalista, el grupo de choque 
de Perón. Buenos Aires, Sudamericana, 2014 Que ni Mapelman, ni Furman, sean 
historiadores da cuenta de cómo los temas más interesantes y poco conocidos del 
peronismo no han sido tomados en cuenta en los ámbitos académicos. 
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conmigo esta obra y tome nota de los datos que proporciono. Nadie le 
obliga a compartir mis conclusiones. Toda la información que presento 
está correctamente citada, no por vicio profesional, sino porque quiero 
que todo esté a la vista. No hace falta un título universitario para acce- 
der a un archivo: con los datos que brindo cualquier persona puede ir al 
mismo edificio de Paseo Colón donde se tramitan los DNI y en el cuarto 
piso, donde se encuentra el Archivo Intermedio del AGN, solicitar la vis- 
ta de los expedientes que yo cito. Comparta o no mis apreciaciones, este 
libro le dará herramientas ineludibles para entender el peronismo. Para 
poner un ejemplo que no debiera herir susceptibilidades: personas de 
cualquier ángulo del espectro político pueden coincidir en afirmar que 
no se podría entender la experiencia kirchnerista si desconociéramos el 
conflicto del campo del 2008. Pues bien, Perón en 1947, enfrentó una 
protesta similar de la cual nada se conocía, porque no fue informada en 
los diarios nacionales. Aquí la reconstruimos y mostramos su impacto 
en las posteriores políticas laborales y económicas del peronismo. 

Escribo esta introducción a días de la histórica lucha de los trabaja- 
dores de CONICET contra el despido de investigadores del organismo. 
En medio de esta lucha, el gobierno intentó erosionar el gigantesco apo- 
yo social que habíamos conseguido, desprestigiando a los investigadores 
al tratar de instalar la idea de que los temas estudiados en el área de cien- 
cias sociales son superficiales. Una de las campañas se dedicó a contabi- 
lizar las veces que aparecía la palabra peronismo en el título de nuestros 
temas de investigación. Si bien, a diferencia de otros colegas, no fui obje- 
to de un hostigamiento particular, naturalmente esta campaña me tocó 
en forma directa. Defiendo a ultranza la utilidad social de las ciencias y 
la necesidad de que el científico dé cuenta del valor social de su trabajo. 
El debate acerca del rol de la ciencia en un país como Argentina es posi- 
tivo, si se lo encara con seriedad y no como una burda campaña de trolls 
que quieren deducir de una palabra, el valor de un proyecto de investi- 
gación que condensa años de trabajo. Espero que este libro contribuya a 
mostrar la necesidad de la ciencia y el alto costo de la ignorancia. 

Hace doce años publiqué un libro, mucho menos polémico que este, 
pero que, sin embargo, me trajo serios problemas- incluso a nivel laboral 
por discutir con las visiones consagradas de la historia industrial argen- 
tina. En su introducción daba cuenta del inicio de un trabajo colectivo, 
y agradecía a mis compañeros del mismo, en palabras que todavía hoy 
sostengo y por eso reproduzco: 


“Debo la realización intelectual y material de este libro al colectivo al que perte- 
nezco, la organización Razón y Revolución y a su Centro de Estudios, el CEICS. 
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Todos mis agradecimientos se dirigen, entonces, a mis compañeros de RyR. Pero 
no se trata simplemente de reconocer correcciones o aportes puntuales (que los 
hubo, y muchos), sino de establecer la incidencia global del colectivo en el curso 
general de la investigación. Por todo esto, no puedo recurrir a la consabida fórmu- 
la según la cual los méritos del trabajo pertenecen parcialmente a otros, mientras 
que los errores son de mi exclusiva responsabilidad. Siendo, como es éste, un ver- 
dadero trabajo colectivo, cualquier error de importancia atañe al colectivo de la 
misma forma que le pertenecen los logros fundamentales. Por ello debo agradecer 
la confianza depositada al permitirme representar con esta obra gran parte de un 
desarrollo que me excede.” 


En el camino, se ha sumado y se ha marchado gente. Lo importante 
es que los objetivos colectivos se han cumplido. Si mi primer libro repre- 
sentaba el producto inicial de este proyecto colectivo (fue el primer títu- 
lo de la colección “Investigaciones del CEICS” que hoy reúne 14 obras), 
este segundo libro es parte de una serie que marca el cierre de un reco- 
rrido. En el camino, el CEICS ha construido una visión general y fun- 
damentada de la historia argentina que ahora pretendemos condensar 
en estas nuevas publicaciones. 

Los colectivos están hechos de personas, de tal manera que lo dicho 
hasta ahora no me exime expresar gratitudes personales. Si me detuvie- 
ra en los motivos por los cuales, tras más de veinte años trabajando jun- 
tos debo mencionar a Eduardo Sartelli, esta introducción sería dema- 
siado larga. En lo más inmediato, debo a él la claridad para concebir el 
proceso político y entender la naturaleza social del bonapartismo (algo 
a lo cual las discusiones con Fabián Harari también contribuyeron). 
También gracias a Eduardo mi “fiebre de archivo” no se transformó 
en una enfermedad crónica y pude, por ende, terminar este libro. Hay 
gente que ha estado siempre, en forma tan cercana y cotidiana -lanina 
Harari- que me cuesta discernir un aspecto puntual de su aporte y, sin 
embargo, nuestras investigaciones se me aparecen como dos cortes de la 
misma tela, en cuyo urdido y tejido los hilos individuales se confunden. 
Rocio Fernández y Blas Costes contribuyeron al análisis de los conve- 
nios, las movilizaciones contra la guerra de Corea y la respuesta obrera 
al golpe de 1955. Rodolfo Leyes aportó muy valiosos datos de archivos y 
fuentes y Leandro Villordo, quien se sumó hace poco a nuestro equipo, 
contribuyó con extrema exhaustividad a corregir los primeros borrado- 
res de los capítulos. En esta, y un sinfín de tareas más, me ha ayudado 
también mi compañero Juan Manuel, cuya compañía y aliento han sido 
para mí más importantes de lo que él sospecha. 


Por último, no puedo dejar de agradecer a los trabajadores del archi- 


vo intermedio del AGN, que estoica y cordialmente me auxiliaron 
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durante largas jornadas en ese tramo que para mí es el más apasionante 
de toda investigación. 


Capítulo I 


Un intento fascista frustrado y la 
emergencia de un bonapartismo de facto 


(1943-1945) 


¿Un golpe democrático y popular? 


El peronismo defiende el golpe de Estado de junio de 1943, como 
un paso progresivo y como una sana reacción al fraude imperante en 
la década del treinta. En gran medida, esta visión quedó consolidada 
en el imaginario social merced a las intervenciones de opositores polí- 
ticos que en distintos momentos quisieron ganar los votos peronistas. 
Para ello, difundieron visiones del pasado que concedieron estatus de 
veracidad al relato peronista. Esto ocurre, por ejemplo, con La república 
perdida,' film de clara orientación radical con el que fueron educados 
generaciones de estudiantes secundarios. En el documental se presenta 
a los promotores del golpe y al GOU en particular (la logia donde par- 
ticipaba Perón) como un sector militar progresista. EL GOU, Grupo de 
Oficiales Unidos, al que pertenecía Perón, es descripto como un conjun- 
to de oficiales jóvenes preocupados por el fraude, la cuestión social y la 
industrialización del país. 

Los protagonistas del golpe y Perón mismo, son presentados como 
un sector ajeno a las estructuras de poder existentes y poseedor de cier- 
tas virtudes democráticas en la medida que reacciona ante el fraude de 
la década infame.? Se convalida, de este modo, la visión de un sector 


Perez, Miguel (dir.): La República perdida, Argentina, Noran, 1983. 

“Por ejemplo, “Esta Argentina virtual y mediática que planteó que odiábamos a las 
fuerzas armadas, por Dios, ¿nosotros los peronistas contra los militares? Somos el 
único partido político vigente en la República Argentina fundado por un general 
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que emerge por fuera o desde los márgenes del sistema para corregir los 
vicios del mismo. Este es el mismo tipo de relato que el kirchnerismo 
busca sostener de sí mismo, en base también a una construcción mítica, 
que requiere el olvido de hechos históricos sustantivos (como el apoyo 
de Néstor Kirchner en su gestión como gobernador a la presidencia de 
Menem). La visión de los promotores del golpe, y del GOU en particu- 
lar, como un sector marginal a la estructura de poder con algún tipo de 
virtud democrática, se desmorona cuando uno analiza la historia del 
grupo y sus documentos. | 

La intención del Presidente Castillo de ser sucedido por Robustiano 
Patrón Costas, dueño de ingenios azucareros, lider conservador, simpa- 
tizante de la causa aliada y proyanqui, decide a los militares a interve- 
nir. El golpe de junio de 1943 resulta de la confluencia de la actividad 
del GOU con el trabajo conspirativo que Arturo Rawson desarrolla- 
ba solitario. Miembros del GOU sondean al ministro de guerra, Pedro 
Ramírez, sobre su actitud ante un posible golpe y este compromete su 
neutralidad, pero aconseja que el movimiento lo encabece un general. 
Acuden entonces a Rawson, un general que, por su cuenta, estaba ges- 
tando un movimiento con base en la Armada. En breve plazo se decide 
movilizar las tropas y en veinticuatro horas se produce el golpe. Según 
Potash, esta velocidad muestra el fuerte malestar existente en el cuerpo 
de oficiales.? | 

Rawson, de camino al poder, elige futuros ministros liberales y con- 
servadores y, por ello, antes de prestar juramento como presidente es 
desplazado por un nuevo movimiento castrense. Asume la presidencia 
el ex ministro de Guerra, General Pedro Ramírez.* Bajo su gobierno, 


A a a 
(Aplausos). Nuestro ADN se gestó allí cuando las fuerzas armadas acabaron con 
el fraude patriótico de la “Década Infame” y Perón fue presidente”. Discurso de la 
Presidente Cristina Fernández de Kirchner en la Apertura de las 130” Sesiones 
Ordinarias del Congreso de la Nación, 1/3/2010. 

3Potash, Robert: El Ejército y la política en la Argentina. De Yrigoyen a Perón, 1928-1945, 
Tomo 1, Buenos Aires, Hyspamérica, 1985, p. 277. La narración de los sucesos 
militares asociados al golpe, así como el análisis de sus internas siguen esta y otras 
obras citadas de Potash. 

*La menor participación de los generales frente a los coroneles, haría trastocar 
el equilibrio interno dentro del Ejército. En el golpe tampoco tuvo participación 
importante la Marina. En parte, para ganar su apoyo, fue nombrado vicepresidente 
el Almirante Sabá Sueyro, pero cuando murió, pocos meses después, fue remplaza- 
do por una figura del Ejército, Edelmiro Farrell. Potash, Robert: “Las fuerzas arma- 
das y la era de Perón”, en Torre, Juan Carlos (dir.): Los años peronistas (1943-1955), 
Sudamericana Buenos Aires, 2002, p. 85. 
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los miembros del GOU escalan posiciones y adquieren preponderancia. 
Cabe remarcar que la historia del GOU no equivale a la de Perón. El 
futuro presidente debe dar una serie de batallas en el seno del grupo 
para lograr su hegemonía. De hecho, el principal vínculo del GOU con 
el presidente Ramírez, y en forma más que probable, el contacto que 
abriera puertas a puestos claves de gobierno a miembros del grupo, es 
Enrique González, el principal rival de Perón dentro de la logia. 

El GOU se había formado poco antes del golpe, a sugerencia del 
teniente coronel Juan Carlos Montes, aunque, como señala Potash, es 
probable que fuera su amigo Juan Domingo Perón quien lo incitara 
a:gllo.? Las primeras reuniones se realizan en febrero de 1943. Allí se 
aprueban “las bases” del GOU, especie de carta orgánica de la logia. 
Estas establecían una estructura celular y vertical dirigida por un núcleo 
de doce miembros denominado “Grupo Organizador y Unificador”. 
El cuarto punto de “Las bases” pautaba que todos los integrantes del 
G.O.U. debían entregar su solicitud de retiro firmada y sin fecha, “para 
responder en esta forma de su conducta y honor militar”. Como vere- 
mos más adelante, este procedimiento seguirá rindiendo frutos a Perón 
durante sus presidencias. El organismo director asumía una forma cole- 
giada y declaraba no tener jefes. Sin embargo, poseía un coordinador 
cuya función era: “asegurar la coordinación del organismo y crear las 
medidas necesarias tendientes a su mejor funcionamiento”. 

A un mes del golpe, el 10 de julio del 43, se publican las “Nuevas 
bases para la organización y funcionamiento del 'G.O.U.” Las mis- 
mas amplían el número de integrantes del grupo dirigente a 19 miem- 
bros y establecen la existencia de dos coordinadores.* Ellos son los dos 
militares de más alta graduación, los coroneles Emilio Ramírez y Juan 
Perón? Además de ostentar este puesto clave, Perón parece ser el autor 
de importantes documentos de la logia, las ya citadas “Bases” y “Nuevas 
bases...”, y un texto titulado “Situación interna”, entre otros. 


Potash, El ejército..., op. cit., p. 267. .. 

éGOU: “Bases”, s.f., compilado en Potash, Robert (comp.): Perón y el G.O.U.. Los 
documentos de una logia secreta, Sudamericana, Buenos Aires, 1984, p. 42. 

Idem, p. 33. 

8“Nuevas bases para la organización y funcionamiento del “G.O.U.”, en ibid., pp. 
44.59. | | 
GOU: “Reglamento interno”, 1943, en, ibid., pp. 44-59. El reglamento brinda los 
nombres de los miembros acompañados de un número, el cual puede cruzarse con 
la función que se asignaba a cada uno, identificado por sus números en el organi- 
grama que figura en “Nuevas bases...”, op. cit., p. 61. 
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Conviene tener en cuenta que al participar en la experiencia del 
GOU, ni Perón ni sus camaradas son gente en verdad joven, en el sen- 
tido convencional del término. En 1943 Perón ya tiene 50 años y es 
alguien curtido en las lides políticas." Había participado en el golpe 
militar de 1930 que derroca a Yrigoyen, por lo cual fue designado en 
la secretaría privada del Ministro de Guerra, pero su toma de posición 
favorable a Justo motiva que Uriburu lo releve pronto del cargo.** No 
es la excepción. Según Potash, la mayoría de los oficiales que duran- 
te 1942 bregaban por la constitución de una logia militar y que luego 
integrarían el GOU, habían participado en el golpe del treinta o en 
las fallidas conspiraciones nacionalistas que le sucedieron. Además, 
el “Agente informes” del organigrama del GOU, es nada menos que el 
jefe de informaciones del ejército, teniente coronel Urbano de la Vega. 
- Este dato por si solo debería dar cuenta de que no se trata de un grupo 
de jóvenes oficiales carente de peso dentro de la estructura castrense.” 

El grupo que compone el GOU no es tan joven ni carece de expe- 
riencia política. Pero tampoco es parte del generalato. En ese momento 
la jerarquía del ejército argentino estaba conformada por 800 oficiales 
del grado de mayor o superior. En la cúspide se encontraban solo 37 
generales y 121 coroneles.!* Perón pertenecía a este último grupo. Es 
decir, sin integrar la elite de los 37 generales, era parte de los 160 ofi- 
ciales de más alto rango del ejército. Si eso se cruza con la variable ubi- 
cación e influencia de su cargo (estaba en Buenos Aires y ejercía como 
profesor en la Escuela Superior de Guerra), se observa que parte de una 
posición privilegiada. Pese a no pertenecer todavía al núcleo de 37 gene- 
rales que constituía la cima de la pirámide, Perón se encuentra muy bien 


10Si bien se creía que su fecha de nacimiento era el 8 de octubre de 1895, biogra- 
fías recientes coinciden en que la fecha real es el 7 de octubre de 1893, en Roque 
Pérez en vez de Lobos. Veáse Barreiro, Hipólito: Juancito Sosa, el indio que cambio la 
historia, Editorial Tehuelche, Buenos Aires 2000; Galasso, Norberto: Perón. Tomo 
I: formación, ascenso y caída, 1893-1955, Buenos Aires, Colihue, 2005, pp. 20-23, e 
Iñiguez Piñeiro, Carlos: Perón la construcción de un ideario, Buenos Aires, Siglo XXI, 
2010, p. 151. La fecha de 1893 estuvo basada en un acta de nacimiento que había 
sido alterada a pedido de la abuela de Perón para poder gestionar su ingreso y una 
beca en el Colegio Militar. 

Torre, Juan Carlos: “Introducción a los años peronistas”, en Torre, Los años pero- 
nistas..., Op. cit., p. 20. 

12Potash, El ejército..., op. cit., p. 268. 

BUrbano de la Vega ocupa ese cargo desde finales de 1942. En ibid., p. 269. 
“Idem, p. 291. 
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posicionado dentro de las estructuras de poder del Ejército y de ningún 
modo podría decirse que emerge desde sus márgenes. . 

Entre los 19 miembros fundadores del GOU que figuran en las 
“Nuevas bases...” y en el “Reglamento interno”, encontramos 2 corone- 
les, 11 tenientes coroneles, 4 mayores y 2 capitanes. Es decir, que en el 
comando del GOU los oficiales subalternos (solo dos capitanes), ocupan 
un lugar marginal, mientras el mayor peso numérico corresponde a los 
oficiales jefes (tenientes coroneles y mayores), con una menor incidencia 
global de los oficiales superiores (los dos coroneles), pero que se reservan 
funciones de importancia dentro del grupo. 

Estamos, entonces, frente a una organización dirigida por personal 
- ubicado en posiciones muy cercanas al centro del poder castrense, sin 
estar precisamente en su cúspide. Por la estructura celular y vertical de 
reclutamiento del GOU, los afiliados al mismo por fuera de su grupo 
fundador tenían escasa o nula capacidad de intervenir en las decisiones 
del mismo. En sus primeros documentos el GOU no expresa la nece- 
sidad de una renovación de la organización militar, sino más bien de 
una coordinación o unificación de su mando en torno a los valores de 
la institución, lo que reforzaría su estructura vertical. Por eso, al GOU 
pueden ingresar solo oficiales jefes u oficiales en actividad.” Los docu- 
mentos de la organización también insisten sobre la importancia de la 
defensa del “mando” como sostén de la institución militar. En el docu- 
mento “Bases” se afirma que “es necesario habituarse a una defensa 
sistemática del mando”. Esta defensa debe hacerse a ultranza y pese a 
eventuales debilidades o falencias de los jefes militares, ya que los pro- 
blemas del mando no deben trascender a los cuadros inferiores, mucho 
menos a los civiles.” El GOU no solo prescinde en forma voluntaria de 


GOU: “Bases”, p. 32, subrayado en el original. ver también “Nuevas bases”, p. 
49, y GOU “Reglamento interno”, Bs. As., 1943, p. 64; GOU, sec. Noticias 8, Bs. 
As, 17/7/1943, p. 127. En la siguiente noticia del GOU directamente se reprende 
a los camaradas de armas por no cumplir en forma estricta esta directiva. Bajo el 
título “Recomendación” se advierte que muchos “camaradas, no leen con atención 
las bases por lo que proceden demostrando ignorancia de su contenido. Por ello 
recomendamos leerlas detenidamente, con eso se evitará caer en graves errores. 
Sólo pueden enrolarse los Oficiales Superiores, Jefes y Oficiales en actividad, en la 
Obra del G.O.U.” G.O.U. Sección noticias 9, Bs. Aires, 24/ Ls 1943, p. 133. Todos en 
Potash, Perón y..., Op. cit. 

16GOU: “Bases”, en ibid.., p. 37. 

GOU: “Nuevas bases para la organización y funcionamiento del GOU”, Bs. As., 


10/7/1943, en ibid., pp. 55-57. 
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reclutar miembros militares por debajo de la categoría de oficiales, sino 
que desconfía de estas masas subordinadas: 


“El Ejército, en sus cuadros de suboficiales y en su tropa es intensamente trabaja- 
do por la propaganda comunista... Hoy más que nunca, los jefes subalternos (com- 
pañía, batería, escuadrón) y oficiales de las unidades deben extremar la vigilancia 
sobre el personal a sus órdenes. Es necesario organizar un servicio secreto en cada . 
unidad para saber lo que se piensa y lo que se dice en cada corrillo.”* 


Estas ideas se repiten en otro documento que, al igual que “Las 
bases”, pareciera haber sido escrito por Perón.” Según Potash, estas 
declaraciones no quedaron en palabras, puesto que Perón habría mon- 
tado un servicio de inteligencia en las filas del Ejército.” Se ensaya aquí 
el paternalismo que veremos luego en relación a la clase obrera: los man- 
dos y la tropa no solo deben ser vigilados y adoctrinados, sino también 
cuidados y protegidos. Los oficiales deben ser “caudillos” de sus subordi- 
nados.?! De ahí que se considere una obligación “velar por el bienestar 
de los subalternos y subordinados”,? y se encomiende a los enrolados 
que remarquen entre el cuadro de suboficiales cómo sus superiores en el 
gobierno velan por su bienestar material mediante aumentos de sueldo, 
incrementos de vacantes en cuadros intermedios y otras mejoras labora- 
les. Perón en distintos discursos se atribuye el haber mejorado la situa- 
ción laboral de su “gremio”. En efecto, esta será una sus preocupaciones 
como ministro de Guerra del gobierno de facto.” 

Recién al fragor de las luchas internas posteriores al golpe, se explo- 
ta un conflicto que hasta cierto punto puede caracterizarse como gene- 
racional o, incluso, expresar ciertas tensiones clasistas en el interior del 
Ejército. Por un lado, un Boletín del GOU de julio de 1943 afirma que 
los enemigos de la logia quieren enfrentar a generales contra coroneles.? 
Aunque el GOU desmiente tal contraposición, exalta los valores y la 


“Bases”, ibid., p. 40. 

1£GOU: “La situación interna”, ibid.., pp. 204 y 205. El texto indica que los repre- 
sentantes del Frente Popular han penetrado entre los suboficiales y soldados del 
ejército así como en la Marina y la policía. 

20Potash, El ejército..., op. cit., p. 305. 

214Hay que ser caudillo en la medida necesaria, sin debilidades, pero con un tino 
especial en el comando”, en “Bases”, op. cit., p. 41. 

2GOU: Sección Noticias, 10, Bs. As., 31/7/43, punto f “La situación de los subofi- 
ciales”, en ibid., p. 140. | 
23Potash, El ejército y la política..., op. cit, p. 88. 

24GOU: Sección noticias 9, 24/7/43, en: Potash, Perón y..., op. cit., p. 134. 
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energía de la juventud.? Esto parece tener solo la función de sostener las 
aspiraciones de un “joven” coronel frente a contrincantes más maduros, 
pues de ningún modo estas afirmaciones se ven acompañadas de una 
apertura de la organización hacia cuadros de menor jerarquía. Por el 
contrario, se insiste en que resulta contraproducente hacer conocer y cir- 
cular críticas, por más constructivas que fueran, entre los oficiales y los 
civiles.” Es decir, empieza a apelarse a los cuadros inferiores (al menos a 
los oficiales) en medio de la pelea interna, al mismo tiempo que se sigue 
considerando inoportuno “bajar” hacia ellos información. 

La advertencia de que se quiere crear una falsa ruptura entre coro- 
neles y generales se repite en el Boletín 14 del GOU, de septiembre de 
1943.2? Este documento, que lleva como autor al “Coordinador 1” (recor- 
demos que los dos coordinadores eran Ramírez y Perón), corresponde 
al momento más álgido de la lucha interna. El autor vuelve a rechazar 
la contraposición planteada, pero defiende en forma fervorosa el activis- 
mo de sectores medios y bajos de la jerarquía militar con frases como: 
“dichoso el ejército donde sus capitanes y tenientes tienen las inquietu- 
des y piensan como debieran pensar sus Generales”; “la disciplina no 
impide que el joven teniente tenga sus inquietudes y es loable que las 
tenga”, o “se ha dicho que con esto se destruye la lealtad de los Oficiales, 
como si esta virtud fuera condición unilateralmente impuesta sólo al 
subalterno y no al superior”.?8 

Con esta referencia positiva a las inquietudes de tenientes y capita- 
nes, se quiere atraer a los sectores de menor rango de la oficialidad. De 
este modo, en medio de la batalla por definir el personal que dirige el 
proceso, uno de los contendientes abre el juego, al menos en el plano 
discursivo, a los rangos inferiores de la institución. Por último, el autor 
explota también cierto antagonismo de clase presente en el ejército: 


“Nosotros hablamos un distinto idioma del militar burócrata y burgués que con- 
fortablemente sentado en su “bureau' de roble, rodeado de estufas, con varios orde- 
nanzas (...) hablando con suficiencia de los esfuerzos invernales en la montaña y la 
nieve, mientras se queja de lo tenue del calorifero de su oficina que no alcanza a 
templar el ambiente en los 20 centígrados.” ” 


Idem, p. 130. 

Idem, p. 134. 

"Coordinador N 1, Bs. As., 3/9/43, en ibid., p. 155. , 
Idem, pp. 160 y 161. | 

2Idem, p. 159. 
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Cabe resaltar que el ingreso de Perón a la institución militar, como 
sucedía con muchos camaradas de armas, estuvo dado por las dificul- 
tades económicas de su familia. De hecho, entra a la Escuela Militar 
con una beca. Cuando Perón y algunos de sus camaradas apelan a estos 
antagonismos de clase dentro de la institución saben de lo que hablan, 
por más que ya se encontrasen en una situación diferente. Como diji- 
mos, Perón ya pertenece a la elite militar y comparte su vida: su primera 
esposa provenía de la burguesía mendocina, con la que Perón se codea 
mientras cumple funciones en la provincia cuyana. Ya en Buenos Aires, 
frecuenta el Jockey Club. Pero su origen “humilde” le permite conocer y 
explotar las tensiones sociales dentro del ejército.” 

La “Colaboración 3”, cuyo autor -al igual que el de otras colabora- 
ciones- fuera probablemente el auxiliar de Perón en el Ministerio de 
Guerra, el capellán Wilkinson,” llama directamente a no respetar jerar 
quías que no fueran funcionales a las tareas políticas de la hora: “Ha 
llegado el momento de terminar con toda clase de conveniencias que 
no sean las altísimas de la patria, las de la vida misma de la Nación. No 
se pueden permitir criterios particulares ni respetar jerarquías que no 
sirvan esos intereses supremos”.? Parece un llamado a elegir a la direc- 
ción del movimiento al margen de la jerarquía militar. En este caso, el 
colaborador se refiere a la necesidad de un asesor de confianza para el 
presidente, rol que Perón cumplirá en la presidencia de Farrell. 

EL GOU no procura una intervención circunstancial del Ejército 
limitada a eliminar el fraude. Mientras el generalato, más apegado a la 
tradición liberal, pensaba en ese retorno a las pautas constitucionales, el 
GOU expresaba un rechazo profundo a la posibilidad de un retorno al 
orden institucional y democrático, como puede verse en el documento 
“Situación interna”, probablemente escrito por Perón: 


“Es indudable que cualquiera de las dos grandes tendencias que venciera en las 
elecciones, satisfacería los designios de las fuerzas que hoy se mueven ocultamente 
detrás de intereses inconfesables de traición... De esta manera, el país no puede 
esperar solución alguna dentro de los recursos legales a su disposición. El resulta- 
do de las elecciones no será en caso alguno beneficioso para él. El pueblo no será 


30Como lo muestra Piñeiro Iñiguez, op. cit., cap. 2, todo indica que Perón ingre- 
sa a la institución militar por las dificultades de su familia de proveerle otras 
alternativas. 

3IZanatta, Loris: Perón y el mito de la nación católica, Buenos Aires, Eduntref, 2013, 
p. 43. 

32“Colaboración 3”, op. cit., p. 227. 
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tampoco quien elija su destino, sino que será llevado hacia el abismo por los políti- 
cos corrompidos y vendidos al enemigo.”? 


La idea de que el golpe no es un factor circunstancial en la vida polí- 
tica y que los militares no deben retirarse del poder sin antes regenerar 
por completo la vida política, reaparece en las noticias del GOU. En un 
boletín fechado a mediados de julio de 1943 se declara que 


“Los políticos que tanto daño han hecho a la patria han comenzado el asedio de la 
casa de gobierno (...) Estos vendepatrias afirman que el Sr. Presidente está cansado 
y que en marzo se llamará a elecciones, asegurando que así como en la revolución 
del año 1930 se entregó el país al partido conservador, en esta oportunidad le será 
entrega al partido radical, o bien a un frente popular.”?* 


El GOU afirma que esto es “una burda mentira”: 


“los políticos no gobernarán al país ni un minuto antes de que hayan cumplido la 
tarea de regenerarse, porque no lo permitirá el Ejército, y, creemos que cuando esa 
tarea moralizadora termine, habrán desaparecido sin excepción, los que al conjuro 
de mezquinos intereses llevaron al país a la postración moral, y para entonces otra 
generación estará a cargo de los destinos de la patria.” 


Por ello, prosigue el mismo documento, el “GOU se compromete a 
lograr la destrucción del régimen político que tanto daño hizo al país, y 
el aniquilamiento de sus nefastos dirigentes”.? 

Como otros momentos históricos en los cuales el sector militar 
actuó para reestructurar de raíz el sistema político nacional, los autores 
de este golpe de Estado lo presentan como una gesta épica destinada a 
transformar la base de la sociedad argentina, de ahí la insistencia en la 
nomenclatura “revolucionaria”. Al igual que la “revolución libertadora” 
del ‘55 o la “revolución argentina” de 1966, la del 4 de junio de 1943 
resaltaba en cada evento posible la palabra que condensaba su voluntad 
de reestructurar de cuajo el orden existente. Ese mismo carácter inno- 
vador, revolucionario era, además, el que justificaba todas las violencias, 
para terminar con la resistencia del “viejo sistema”. 

Salvo en las ideas de algunos generales pronto desplazados, el de 
junio no era un mero golpe correctivo, destinado a enmendar los males 
de la década infame y el fraude sistemático. Además de Rawson, según 


3“Situación interna”, op. cit., p. 201. 

34GOU: Sección noticias 12, Bs. As., 14/7/1943, en: Potash, Perón y..., OP. cit., p. 
146. 

Idem, p. 147. , 
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Potash, en un primer momento, Ramírez estuvo más cerca de conside- 
rar su gobierno una antesala de un retorno democrático. Pero la cri- 
sis de octubre de 1943, que refuerza las posiciones más nacionalistas y 
reaccionarias, tuerce la balanza hacia quienes procuraban un gobierno 
de mayor aliento, posición a la que Ramírez termina por plegarse. En 
consecuencia, el gobierno militar pronto deja de llamarse a sí mismo 
“provisional”. A medida que pasaba el tiempo, reafirma su idea de 
mantenerse en el poder hasta concluir su tarea moralizadora, al fin de 
la cual habría tenido lugar un completo recambio generacional en la 
dirigencia argentina. Habían venido para quedarse. Esa era al menos su 
intención. Perón, por ejemplo, ante un auditorio militar, asegura que 
los generales que querían elecciones “eran hombres viejos que están en 
el ocaso de su vida y que no saben lo que quieren”.* Y, en una orden 
General que hizo circular por el Ministerio de Guerra, aseguró que el 
gobierno de Farrell no se proponía convocar a elecciones, que los sol- 
dados y él en primer término ignorarían los “cantos de sirena de los 


políticos”. 


La ideología del GOU y de otras facciones militares 
nacionalistas en el poder 


El GOU no reacciona solo frente al fraude, este no era más que un 
síntoma de la expresión de la crisis de la democracia burguesa. Aunque 
lo plantearan en otros términos este era el problema de fondo que que- 
E resolver. En las semanas que preceden el golpe, el GOU hace este 

alance: 


« 5 . .. 

De esta manera, el país no puede esperar solución alguna acerca de los recursos 
legales a su disposición. El resultado de las elecciones no será en caso alguno bene- 
ficioso para él (...) El hombre de calle anhela ya terminar este estado de cosas, cual- 
quiera sea la solución que se busque al problema. Algunos desean que el Ejército se 
haga cargo de la situación, otros encaran el asunto por el lado nacionalista, otros 
por el comunismo, y los demás se desentienden de todo mientras puedan vivir.”?% 


Potash, El ejército y la política..., op. cit., pp. 311-313. 

Discurso de Perón, 27/3/44 cit. en ibid., p. 351. , 

*Potash, El ejército y la política..., op. cit., p. 351, en base a despacho de la Embajada 
Norteamericana, 9/5/44. 


3960: TR i 
Situación interna”, en Potash, op. cit, p. 201. Potash señala a Perón como proba- 
ble autor del documento. 
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Este cuadro es la expresión local de un fenómeno mundial: la crisis 
de la democracia burguesa. En la Argentina, la crisis hegemónica que 
el yrigoyenismo buscó cerrar se mantenía abierta. Una de las razones 
por las que se quieren evitar elecciones democráticas era la idea de que 
si estas se hacían, el radicalismo retornaría al poder. Es la misma lógica 
por la cual tras el golpe de 1955 no se permiten elecciones libres hasta 
1973. Al mismo tiempo que se rechaza el retorno al régimen democrá- 
tico burgués se insiste en la necesidad de resolver la cuestión social. 
Por ejemplo, en el documento del GOU titulado “Situación interna” se 
plantea que: 


“En tanto los capitalistas hacen su agosto, los intermediarios explotan al productor 
y al consumidor, los grandes terratenientes se enriquecen a costa del sudor del cam- 


Por ello se plantea que 


“La solución está precisamente en la supresión del intermediario político, social y 
económico. Para lo cual es necesario que el Estado se convierta en órgano regula- 
dor de la riqueza, director de la política y armonizador social. Ello implica la desa- 
parición del político profesional, la anulación del negociante acaparador y la extir- 
pación del agitador social.”*! 


Ánte este cuadro, se considera que antes de cualquier retorno a la 
normalidad todo el régimen político debía ser modificado, en un senti- 
do que, pese a las vaguedades de estos textos, podrian definirse clara- 
mente como fascistas. Pero más allá de estas transformaciones no deli- 
neadas con claridad que afectarían el sistema político, se expresa con 
fuerza la necesidad de una transformación aún más profunda en el pla- 
no ideológico. 

La “Colaboración n” 1”, documento hallado entre los archivos del 
GOU y escrito, como sostiene Potash, por un nacionalista católico que 
procuraba colaborar con el movimiento, reconoce y legitima el golpe: 
“Se ha dado un ‘golpe’. Se ha producido un ‘hecho’ y constituido un 
‘derecho’ al establecerse un gobierno “de facto”, pero este es un primer 


“Idem, p. 202. 
“bid. 
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paso”. El principal problema pendiente es el siguiente: “No hay orde- 
namiento, sobre todo ideológico. La acción, como consecuencia, corre 
peligro de dispersarse y fracasar.” El movimiento tendría cuatro tiempos: 
uno, tomar el poder; dos, dominar la situación; tres, sanear y reorgani- 
zar la administración y, cuarto: “renovar, finalmente, los valores socia- 
les, empezando por recristianizar la familia y terminando por organizar 
los cuadros sociales. Crear una conciencia nacional y preparar los futu- 
ros gobernantes.”* | 

En un tercer documento, en apariencia del mismo autor, la situación 
interna se analiza en el corto y largo plazo. Las cuestiones inmediatas 
serían resueltas por el Ministerio de Interior y el Ministerio de Hacienda. 
Sin embargo, el núcleo del asunto es ideológico: “el Ministerio llave de 
todo el futuro de la Nación es el de Instrucción Pública y Justicia (...) 
principalísimamente por lo que atañe a la Instrucción Pública, a la edu- 
cación de la niñez, de los ciudadanos del mañana”.** ? 

-Los documentos del GOU expresan también un profundo antico- 
munismo y una particular preocupación por la formación de frentes 
populares con presencia comunista. También, en relación con esto apa- 
recen recurrentes referencias a lo acaecido en Europa y en especial en 
España: 


“En el orden político interno pensamos que no pueden llegar al Gobierno del 
país las fuerzas comunistas o las asociadas con ellas en cualquier forma. El Frente 
Popular debe ser destruido antes de su éxito político o durante el mismo, para evi- 
tar la guerra civil, que tampoco tenemos, pero que estamos en la obligación patrió- 
tica de evitarla.”W 


Militares nacionalistas asociados a otras facciones expresan ideas 
similares. Esto puede verse, por ejemplo, en las instrucciones a los comi- 
sionados (interventores) provinciales enviadas en noviembre de 1943 por 
el Ministro del Interior, Luis Perlinger. Encontramos en este documento 


Documento 3.4 en Potash, op. cit, p. 213, cursivas en el original. 
Bldem, pp. 214 y 215. 

“Colaboración 3, en Potash, op. cit, pp. 242 y 243. 

4GOU: “Bases”, en Potash, op. cit, pp. 30/31, subrayado en el original. Esta refe- 
rencia al Frente Popular como táctica comunista y la necesidad de derrotarlo, 
aparece en forma recurrente en los documentos del GOU. Por ejemplo, se afirma _ 
que la campaña del Frente Popular hacia elecciones hace peligrar el frente interno 
en el preciso momento en el que el frente externo se confrontan presiones. Se 
habla de “descomposición del frente interno”, idem p. 26. Ver, entre otros; doc. 3.2- 
“Situación interna” p. 199. | 
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una visión semejante de los problemas sociales y económicos y de las 
tareas políticas de “la Revolución” y de la importancia de lucha anti- 
comunista. De acuerdo al texto que Perlinger envía a las provincias, 
los comisionados tenían la misión de gobernar inspirados en dos bases 
inconmovibles: “1? La Nación Argentina aspira a ser soberana en el orden 
moral, político, económico y_ financiero”, y “2” Bienestar espiritual y material 
de la población.” Más adelante también se plantea que los interventores 
deben “gobernar con absoluta justicia y apoyo al débil” porque “el pue- 
blo quiere tranquilidad y justicia”.** 

El documento señala que los objetivos de la revolución en el interior 
hasta entonces solo se habían cumplido en forma parcial. Se depuso a 
los gobiernos “corrompidos y corruptores”, pero se debía encarar una 
segunda etapa: 


“El movimiento revolucionario ahora tiene que infundir nueva vida a la nación, tiene que 
formar una conciencia nacional -que ha sido ahogada- tiene que dar un contenido ideoló- 
gico argentino al país entero. (...) “Debe obtenerse la unidad real e integral del pueblo 
argentino”* 


Esta unidad se lograría por medio del adoctrinamiento y la edu- 
cación enérgica: “La masa ciudadana debe ser disciplinada”. Al mismo 
tiempo, “las mentalidades deben ser transformadas de manera que, en 
el futuro, sepan discernir y encontrar el camino de la verdad y no sean 
engañadas por las palabras de los demagogos.”** Pero también por la vía 
de eliminar los elementos renuentes. Esto significaba la marginación o 
eliminación de todos los elementos vinculados con el sistema político 
en general y con el comunismo en particular: “En la acción debe enca- 
rarse con toda rapidez y energía la reorganización y depuración de todo 
aquello -organismos instituciones hombres, etc. que hayan pertenecido 
al régimen.” 

El desprecio hacia el mundo de la política y los políticos, típico de un 
pensamiento fascista, se manifiesta también en la orden de no convocar 
a ningún político a colaborar con el gobierno. Se dice que no interesan 


*Perlinger, “Instrucciones que imparte el Ministro del Interior al Sr. comisionado 
de la provincia de Catamarca”, AGN. Archivo Intermedio, Fondo Ministerio del 
Interior, expedientes secretos, confidenciales, y reservados (en adelante AI FMI 
exptes. SCyR) caja 50, expte. 475R, fs 323-324. El documento acompaña la Nota 
República Argentina Ministerio del Interior, Perlinger: Nota: 198c1, 22/11/1943, 
f. 322, subrayado en el original 

*Tbid., f. 323. 

ldem, f. 322. 
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por el momento los partidos políticos, que “todos los habitantes deben 
ser orientados y conducidos de la misma forma, con la sola excepción 
de aquellos que intenten perturbar la acción del gobierno. A esos, se los 
tratará como enemigos de la patria.” Acto seguido especifica: 


“El comunista y los comunizantes son enemigos de la patria y en tal sentido, deben 
ser extirpados del país, tratando especialmente, de individualizar a los dirigentes 
principales. Ninguna circunstancia impedirá que el comunista -cualquiera sea su 
situación - no sea tratado como enemigo declarado de la patria. No se desea escánda- 
lo, solo se desea la depuración, reorganización y saneamiento y por sobre todas las cosas, 
gobernar con visión futura.” 


Al tiempo que se hace este llamado a no reparar en ninguna circuns- 
tancia que impida tratar al comunista como enemigo de la patria, de 
modo de erradicarlo, Perlinger recomienda a los interventores sostener 
relaciones cordiales con las fuerzas militares y el clero de la provincia.*% 

El creciente peso de los oficiales con este tipo de pensamiento, cre- 
ce tras la crisis de octubre de 1943, desatada por la difusión de cartas 
del ministro del Exterior Storni, liberal y proaliado, dirigidas a Estados 
Unidos. Más allá del detonante particular esta crisis parece haber sido 
generada con la intención de desplazar del gobierno a los sectores más 
moderados que contemplaban la posibilidad de un pronto retorno ins- 
titucional. Ramírez sobrevive expulsando de su gobierno a las figuras 
más liberales o moderadas y reforzando el poder, tanto de Perón como 
de otras facciones nacionalistas. Tras esta crisis, Luis Perlinger queda a 
cargo del Ministerio del Interior. En educación asume Martinez Zuviría 
y Perón obtiene la dirección del Ministerio de Guerra, con retención del 
cargo de Secretario de Trabajo. Ramírez, sin embargo, no saldrá indem- 
ne de la ruptura de relaciones con el Eje, que motivará el movimiento 
militar en su contra y colocará a Farrell en la presidencia. Esto no hace 
más que aumentar la creciente influencia de Perón. 

Antes de desplazar a Ramírez, como los miembros del GOU le 
debían fidelidad por un juramento prestado, Perón promueve su diso- 
lución, de modo de quedar en libertad de acción. Obtiene su objetivo 
por estrecho margen. Acto seguido, hace firmar a la oficialidad un jura- 
mento de lealtad al nuevo jefe de gobierno Farrell, y a sí mismo, en cali- 
dad de Ministro de Guerra. Pero aún no estaba despejada su carrera al 
poder. Perlinger aspiraba como él a ocupar la vicepresidencia. Por una 
tregua de unos meses, esta se mantiene vacante hasta que Perón fuerza 


Pldem, fs. 324-325. 
dem, f. 325. 
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una decisión, los jefes militares votan entre ambos candidatos y, una 
vez más, Perón gana la pulseada. Aunque lo hace con escaso margen, 
una vez logrado el objetivo consolida muy rápido su posición y milita- 
res adictos a Perlinger son desplazados por peronistas en altos cargos 
políticos. Oportunos traslados alejan a militares de la facción derrotada 
del centro de poder. La similitud de los tópicos planteados por los dos 
rivales nos muestra que las pujas entre ambos son meras disputas entre 
distinto personal político que aspira a presidir un proyecto de similares 
contornos. El documento escrito por Perlinger que ya hemos analizado 
da cuenta de su preocupación por la cuestión social y económica. Al 
tiempo que Perón comparte el anticomunismo de su rival. 

Si Perón gana todas estas partidas en el seno de la institución mili- 
tar, es porque su cargo de Ministro de Guerra (muchas veces opacado 
en el relato histórico por el de secretario de Trabajo y Previsión) no es 
un mero título honorífico. Por el contrario, es un puesto clave desde el 
cual Perón construye la otra pata de su creciente poder político: el apo- 
yo de la corporación militar. Perón pone tanto empeño en conquistar el 
- apoyo de sus camaradas de armas como el de las masas obreras. Para ello 
toma una serie de medidas nada menores. En 1945 por primera vez en 
la Argentina se convoca a cumplir el servicio militar obligatorio a todos 
los varones de una clase. Es un hito histórico porque hasta entonces 
solo cumplían la colimba alrededor de un cuarto de los varones de cada 
clase, debido a la insuficiencia presupuestaria. Durante sus años como 
Ministro de Guerra Perón incrementa en forma drástica los recursos 
destinados a las fuerzas militares ampliando su presupuesto, disminu- 
yendo el tiempo mínimo de permanencia en cada escalafón de la cadena 
de mando y ampliando en forma sustantiva el número de vacantes en los 
cargos medios y superiores. Resultado: el Ejército tiene, más recursos, 
más jefes y, mediante la generalización de la conscripción, más tropa. 

Además, se crea la Aeronáutica como rama escindida de Ejército, 
con lo cual Perón recibe el titulo honorífico de primer aviador. En el 
mismo sentido opera la creación de la fábrica de aviones nacional. Por 
último, el sagaz manejo de promociones y traslados, permite a Perón 
colocar a su gente en posiciones claves, mientras margina a sus rivales a 
puestos alejados del centro de acción política. 
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Los vínculos con la Iglesia: 
ni plato de lentejas ni concesión táctica 


El apoyo de la iglesia a la candidatura de Perón en las elecciones de 
1946 fue criticado por Monseñor de Andrea, quien planteó que la insti- 
tución se vendió por un plato de lentejas.” La educación religiosa en las 
escuelas públicas sería esa prebenda. La versión peronista, al menos la 
que circulaba en mi ámbito familiar, de cierto tinte anticlerical, reprodu- 
cida también por la bibliografía académica sobre el tema,” habla de una 
concesión de Perón a la Curia a cambio de votos y/o apoyo a la gestión 
de gobierno. En ambas miradas, la de los católicos liberales y la de los 
peronistas, la asociación entre la Iglesia y el régimen de junio de 1943 
primero, y el peronismo después, aparece como una mera cuestión tácti- 
ca y episódica que obedecía a una actitud coyuntural y oportunista por 
ambas partes.” 

De algún modo, la ruptura de esta relación a fines del segundo 
gobierno de Perón contribuyó a dar cierto sostén a esta imagen superfi- 
cial. Pero, así como de las asperezas del divorcio de una vieja pareja, no 
puede deducirse la ausencia de amor o proyectos compartidos en los ini- 
cios de la vida conyugal, tampoco pueden juzgarse los inicios de la rela- 
ción de la Iglesia con el peronismo a partir del desenlace de ese vínculo 
más de diez años después. | 

La educación religiosa en las escuelas públicas no es una concesión 
menor ni es un acto político intrascendente, de nulos efectos en el desa- 
rrollo político de la clase obrera. Por una parte, esta medida encabeza- 
ba desde hacía décadas las demandas de la institución eclesiástica y de 
los movimientos del laicado, como Acción Católica. Era considerada la 
punta de lanza contra el estado liberal y laico, heredero de las profanas 
tradiciones de la Revolución Francesa. En tal sentido, no se proyectaba 
como una medida aislada, sino como el puntapié inicial de una reforma 
mucho más profunda en todo el arco ideológico nacional. Era, como 
decía el documento ya citado, la “Ilave de todo el futuro de la Nación”.** 


‘Caimari, Lila: “El peronismo y la iglesia católica” en: Torre, Los años peronistas, 
op. cit., p. 455. 

“Puipross y Benetti: Peronismo, cultura, política y educación, Buenos Aires, Galerna, 
1993, 

Esta lectura que atribuye un carácter oportunista a la relación entre los militares 
y la iglesia es criticada por Zanatta, op cit., p. 68. 

“Colaboración 3”, en Potash, op. cit, pp. 242 y 243. 


37 


Por eso, la Iglesia no se conforma con medias tintas, con la mera 
sanción de la enseñanza religiosa en las escuelas y sigue de cerca el accio- 
nar del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. En un comienzo, 
a cargo del mismo es nombrado Elbio Anaya, un católico moderado. 
Anaya había sido el segundo al mando en la represión de las huelgas 
de la Patagonia en 1921, represión que siempre reivindicó.” Tuvo tam- 
bién una participación importante en el golpe del 43. Al asumir decla- 
ra: “Nadie debe tener nada que temer del nuevo gobierno salvo los que 
profesen ideas extremistas.” Meses después emite una resolución rees- 
tructurando las bases del sistema educativo “de acuerdo con las metas 
que motivaron el movimiento del 4 de junio”, donde fija como objetivo 
“la formación del carácter y de la inspiración del individuo y la familia 
en la conducta patriótica social, y en los austeros principios de la moral 
cristiana”.* 

Pero la Iglesia presiona por una política más agresiva y promueve a 
posiciones de poder a hombres aún más fundamentalistas. Tal el caso 
del Dr. Pithod, presidente de la Acción Católica, que queda a cargo de 
la Universidad de Cuyo. Otro ejemplo es el nombramiento de Jordán 
Bruno Genta en la Universidad del Litoral. Genta promueve una medie- 
valización de la facultad. Su ascenso es saludado en el Boletín de noticias 
del GOU como un signo del inicio de la “revolución intelectual”. Esto 
muestra una fuerte sintonía entre el GOU y la Iglesia, tanto en el plano 


SEn 1974 en el diario La opinión, Anaya discute con Bayer y reivindica el accionar 
del Ejército en la represión de la huelga. Ver: Bohoslavsky, E.: “Sobre la desconcer- 
tante maleabilidad de la memoria: interpretaciones derechistas de la Patagonia 
trágica” en Argentina, 1920-1974”, en Cultura, lenguaje y representación. Revista de 
estudios culturales de la Universitat Jaume I, 2, 41-58, 2005. Anaya también defiende 
el accionar de Varela. Véase Anaya, Elbio: “Teniente Coronel Héctor B. Varela”, en 
Revista del Círculo Militar, 1965. Más adelante se volvería antiperonista. 

La Razón, 08/06/1943, p. 4, citado en Devoto, Fernando: “Para una reflexión en 
torno al golpe del 4 de junio de 1943”, en Estudios Sociales, 2014, vol. 46, no 1, p. 
179, 

Argentina, Memoria del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública correspon- 
diente al año 1943, Buenos Aires, 1944, pp. 153 y ss, cit. En Plotkin, Mariano: 
Mañana es San Perón. Propaganda, rituales políticos y educación en el régimen peronista 
(1946-1955), Buenos Aires, Eduntref, 2007, p. 151. 

“La revolución intelectual también ha iniciado su marcha y el nombre del Doctor 
Genta en la Universidad del Litoral, será una garantía para el futuro de la juventud 
argentina”. GOU: “Sección Noticias” 13, Buenos Aires, 21/8/43, en Potash, op. 
cit, p. 150. 
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ideológico como en la visión táctico-estratégica de las transformaciones 
en curso. 

Las medidas de Genta y compañía desencadenan un conflicto uni- 
versitario, dando lugar a protestas de docentes y estudiantes que se 
manifiestan contra las cesantías y la injerencia de la iglesia en los claus- 
tros. El ministro de Justicia e instrucción pública, Anaya es considera- 
do demasiado blando y conciliador en su manejo de la situación. Un 
documento del GOU, sin nombrarlo apunta contra él por la situación 
de la Universidad “totalmente desquiciada y anarquizada” y plantea la 
necesidad de que se designe a hombres con espíritu de lucha que enca- 
ren la tarea de depuración pendiente.*? En el documento “Colaboración 
3” directamente se acusa al Ministro porque “suspende la acción depu- 
radora de la justicia y se pierde ante el problema universitario”.% El con- 
flicto llega a su clímax en septiembre de 1943 en forma contemporánea 
a la crisis de relaciones exteriores y al momento de mayor actividad del 
GOU. 

Anaya, ante la resistencia del cuerpo docente y de los estudiantes, 
remueve a Genta y lo remplaza por un católico moderado. El GOU y los 
católicos reaccionan. La crisis de octubre los favorece: todos los liberales 
o moderados son separados de sus cargos. Como ya dijimos, Anaya es 
remplazado por Gustavo Martínez Zuviría en el ministerio, un católico 
que escribe con el seudónimo de Hugo Wast novelas de claro tinte anti- 
semita. Desde entonces, se avanza en una confesionalización integral de 
la educación. En sentido literal se entrega la educación a la Iglesia. El 
Presidente del Consejo de Educación sostiene que en “la escuela debe 
reinar un ambiente cristiano”.% 

Zuviría intervino todas las universidades, incluida la UBA, que se 
había librado de ello hasta entonces, y disolvió la FUBA. El Consejo 
Provincial de Educación, en Córdoba, dispuso la presencia de crucifijos 
en las aulas y pronto fue secundado por sus pares en otras provincias. 
Por último, en diciembre de 1943 retorna la educación religiosa a las 
escuelas. Si bien los alumnos cuyos padres no deseaban que recibieran 
estas clases podían manifestarlo y recibirían clases de moral, las mismas 
estaban cargo de las mismas autoridades religiosas. Además, como lo 
muestra Zanatta, progresivamente se pusieron más trabas a estas obje- 
ciones. Por ejemplo, para obstaculizarlas se decide que las eximiciones a 


52GOU: “Memorándum n° 2”, en ibid, pp. 254 y 255. 
é“Colaboración 3”, anexo, en ibid., p. 246. 
¿IREABA, diciembre de 1943, pp. 845-847, citado en Zanatta, op. cit., p. 123. 
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las clases de religión no se tramiten en las escuelas sino en oficinas del 
Ministerio. 

Quienes dirigen la educación argentina consideran que Cristo no 
solo debe volver a las escuelas, sino que debe ser entronizado.* La Iglesia 
celebra triunfal la medida. El diario El Pueblo señala que el nuevo decre- 
to hace “imposible la existencia del profesor antirreligioso”.** 

Desde el punto de vista de las autoridades educativas, que el GOU 
había promovido, no servía de nada dictar algunas horas de religión si 
se mantenía en el resto del currículo y del plantel docente una ideolo- 
gía contraria a la Iglesia: se debía borrar todo rasgo de laicicismo y libe- 
ralismo.** Por ello consagrarían sus esfuerzos en remover los elemen- 
tos incompatibles con el nuevo enfoque pedagógico. En consecuencia, 
docentes ateos, socialistas y judíos serían objeto de cesantías. 

Una carta dirigida a Ministerio del Interior desde la gobernación de 
Neuquén saludaba “los benéficos resultados morales que traerá apare- 
jada la enseñanza religiosa en las escuelas. La depuración en el magis- 
trado, que aquí hace mucha falta pero que debe ser encarada con gran 
tino y prudencia, es obra de incalculables beneficios.” Otras provin- 
cias como Córdoba o Santa Fe no se caracterizaron por esta 'pruden- 
cia” y generaron mayores reacciones. Entre expedientes confidenciales 
del Ministerio del Interior se encuentra una comunicación recibida por 
este ministerio, originada en la Intervención de Córdoba, de fecha 24 
de agosto de 1943. El funcionario a cargo informa al Ministro sobre 
un conflicto generado por la Intervención del Consejo General de 
Educación Provincial. La Intervención, que procuraba la adaptación de 
los programas y métodos de enseñanza de los institutos de la provincia, 
de acuerdo a las directivas del Consejo Nacional de Educación, gene- 
ró un “movimiento de reacción entre los funcionarios de determinada 
tendencia política”. Estos presentaron la renuncia a sus cargos en forma 
colectiva, “con miras a entorpecer la marcha de la Administración”. El 
diario La voz del Interior, publicó el texto de sus renuncias, que según 
el interventor “han sido redactados con el objeto de impresionar a la 


%Zanatta, op. cit., p. 130. 

é“Concepción integral de la enseñanza religiosa”, El Pueblo, 9/1/1944, citado en 
Zanatta, op. cit., p. 132. 

Ibid. 

Gobernación de Neuquén al Ministerio del Interior, 2/5/1944, AGN. Al FMI 
Exptes. C, SyR, caja 41, expte. 1017, f. 2. 

Dentro del grupo renunciante se incluye a dos subsecretarios que fundamentan 
esta renuncia diciendo que “no podemos permanecer impasibles ante la remoción 
de empleados”. También publican la renuncia del Dr. Félix Martin a su cargo de 
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opinión pública, concitándola contra este Gobierno (...) magnificando 
tendenciosamente los acontecimientos y exaltando actitudes que en rea- 
lidad no son más que actos de subversión o indisciplina”. Como estos 
actos de indisciplina “requieren la inmediata represión, en resguardo 
del principio de autoridad y de la dignidad del gobierno”, se decidió la 
exoneración de los seis funcionarios “gestores del movimiento”, y la clau- 
sura de La Voz del Interior durante dos días.” 

Cabe remarcar que en esta etapa uno de los puntales de la censura 
a la prensa era la prohibición de comunicar movimientos estudiantiles 
y gremiales. La primera circular que emite Oficinas de Informaciones y 
Prensa de la Presidencia de la Nación dice: “Ruego a usted tenga a bien 
disponer no se de publicidad ninguna clase de informaciones sean de 
carácter oficial o no sobre movimientos estudiantiles o huelgas de cual 
quier gremio, salvo aquellas que sean suministradas por esta oficina.” 
La segunda circular informa que se prohíbe toda publicación o comen- 
tario referente a sanciones aplicadas a diarios, como así también el levan- 
tamiento de las mismas. La quinta aclara que la prohibición de informar 
de conflictos estudiantiles incluye toda mención a cesantías o renuncias 
de profesores, rectores, consejeros, etc. De ahí en más, en lo que respec- 
ta al ámbito universitario, la prensa sólo podría informar las fechas de 
mesas de exámenes.” 

Al año siguiente, 1944, continúan las cesantías en la provincia medi- 
terránea. Un informe de la intervención de la provincia dirigida al 
Ministerio del Interior, muestra cómo se identificaba a los opositores 
dentro del magisterio. Con motivo del primer aniversario de “la revolu- 
ción” (refiere al golpe de Estado de junio de 1943), y a raíz de una dispo- 
sición del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública por la cual debían 


Profesor de castellano y literatura de la Escuela Superior de Comercio Jerónimo 
- Luis de Cabrera. La voz del Interior, 24 de agosto del 43. 

Intervención Nacional de Córdoba (Alfredo Córdoba) al Ministro del Interior 
(Gilbert). 24 de agosto de 1943, AGN Al, FMI, exptes. SCyR, caja 10, expte. 382. 
Oficinas de informaciones y prensa de la Presidencia de la Nación. Sello “no 
publicable”, Circular n° 1, Buenos Aires, 28/9/1943, AGN. AI. FMI Exptes SCyR, 
caja 50, expte. 475R, f. 306. Otro documento también indicaba la prohibición de 
publicar información referente a sanciones gubernamentales a diarios. Oficinas de 
informaciones y prensa de la Presidencia de la Nación al Sr. Comisionado Nacional 
en la provincia de Catamarca, Buenos aires, 26/10/1943, en idem, f. 305. 
%Oficinas de informaciones y prensa de la Presidencia de la Nación, Circular 2, 
9/10/1943 y Circular 5, Bs. As, 24/10/1943, AGN. Al. FMI Exptes S,C.yR, caja 
50, expte. 475R, f. 308 y . La Circular 4 establecía el carácter permanente de estas 
medidas, idem, f. 307. 
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darse conferencias sobre el significado del “hecho histórico”, algunos 
docentes se pusieron en evidencia, rechazando la actividad. También se 
informa que se tomaron las medidas que correspondían, “separando de 
los cargos a dichos profesores en cuanto pertenecían a la administración 
provincial.” Según el documento, el hecho muestra la existencia “de un 
núcleo de personas en la rama de la docencia que no es adicto al actual 
gobierno”. Comunica que se va a seguir investigando el caso y que, a 
tal fin “se intervinieron algunos establecimientos educativos sindicados 
como focos de ideas contrarias al actual estado de cosas.” El documento 
también plantea que el medio universitario, en contraste, se ha manteni- 
do tranquilo y que solo se produjo un hecho en la carrera de medicina.” 

De esta manera, docentes cordobeses fueron cesanteados por no par- 
ticipar de los actos que celebraban el aniversario del golpe militar del 43. 
En esta primera etapa, las cesantías fueron particularmente importantes 
en zonas que congregaban población de origen judío. Por ejemplo, en 
Entre Ríos un artículo señala cesantías en cantidad en las escuelas n° 26 
de General Campos, la ne 33 de Basabilbaso, n° 28 de Sauce de Luna, 
n° 60 de Villa Clara, y ne 23 de Yeruá, todas en zona de las colonias 
judías. Pero las cesantías no están limitadas allí ni por criterio geográfi- 
co ni religioso. El mismo texto da cuenta de 17 docentes cesanteados en 
Villaguay, algunos acusados de falta de patriotismo y otros sin informa- 
ción de causa, 14 en Concordia, 12 en Uruguay y 7 en Colón. Solo en 
estas localidades se totaliza 52 docentes cesanteados.”* El texto también 
recoge una cita periodística en la que se da cuenta de que: 


“El interventor del Consejo Nacional de Educción ha confesado su propósito de 
seleccionar y sanear al personal que imparte la enseñanza a los niños en las escuelas 
de su dependencia. A ese designio responde la cesantía de varios maestros a quienes 
se les atribuye la profesión de doctrinas contrarias a la nacionalidad y, desde luego, 
a su constitución y a sus instituciones republicanas y democráticas. Hasta ahora la 
medida comprende a personas de tendencias izquierdistas cuando no comunistas, 
según se consigna en las respectivas resoluciones. Y decimos hasta ahora porque no 
ha de pasar inadvertido a su ojo vigilante que los malos maestros no se encuentran 
concentrados en un solo y único sector ideológico por lo que, lógicamente, es de 


"Intervención Federal en Córdoba al Ministro del Interior, 9 de julio de 1944, 
AGN. AGN. Al. FMI Exptes SCyR, caja 41: expte. 1006, f. 2. 

"Archivo de la a Asociación Israelita de Paraná, citado en López, Gladys: “La 
revolución de 1943 en Entre Ríos: Un claro caso de discriminación y racismo. 
Intervención Zavalla”, en Revista del Departamento de Investigación, ENSMM, Año 
II, N° 2, C. del Uruguay, 2000, p. 66. Agradezco a Rodalfo Leyes por facilitarme 
esta bibliografía. 
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suponer que sus disposiciones comprenderán, enlo sucesivo, a quienes, desde otro 
ángulo, conspiran contra la unidad espiritual de la Nación, con sus prejuicios racia- 
les y religiosos y contra la estabilidad de las instituciones...””? 


La nota del diario resulta premonitoria: un par de meses después, 
en agosto, llegan las cesantías masivas, que parecen apuntar contra los 
apellidos de origen judío. Sin embargo, y pese a tratarse de un gobier- 
no de facto, no está asegurado el consenso sobre estas medidas. En esta 
etapa el intento de depuración del cuerpo docente choca con una resis- 
tencia que no se observará durante las presidencias peronistas. En el 
caso entrerriano, donde la colectividad judía se ve especialmente afec 
tada, la resistencia es articulada por la delegación local de la DAIA, la 
Asociación del Magisterio Entrerriano, diarios, organizaciones vecina- 
les y comunales. Estos grupos entrerrianos se contactan con Perón a 
cargo de la Secretaría de Trabajo y Previsión, quien en gira por la pro- 
vincia dialoga con gente de la zona y luego decide remover al interven- 
tor, Zavalla, remplazándolo por Sosa Molina. En este caso Perón logra 
presentarse como reparador de un mal, que en realidad él mismo había 
gestado al promover desde el GOU al sector más reaccionario y clerical 
al manejo de las cuestiones educativas nacionales. 

También hay una fuerte reacción en Santa Fe. Cuando en los prime- 
ros meses de 1945, muchos de los docentes cesanteados son reincorpo- 
rados, se les realiza un homenaje en el Cine Real de Rosario. Según un 
informe confidencial remitido al ministro del Interior, del acto partici- 
paron 2.000 personas, habló Domenech (dirigente gremial de origen 
socialista que se acercó al peronismo) y se arrojaron volantes comunis- 
tas. Entre los manifestantes comunistas listados en el informe figura a 
Juan Ingallinella,? médico rosarino que la policía peronista torturaría, 
mataría y haría desaparecer diez años después. 


12E] diario, Paraná, 26 de abril de 1944, cit. en López, Gladys, op. cit., pp. 65-67. 

Telegrama dirigido al Ministro del Interior Tessaire, despachado el 9 de abril 
de 1945. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 33, carpeta 440. La presencia de 
Domenech en este acto opositor confirma la apreciación de Torre respecto a que, 
a mediados de 1945, el movimiento obrero, pese a dialogar con el gobierno, jugaba 


“la carta de la oposición.” Torre, Juan Carlos: La vieja guardia sindical y Perón, 
ediciones RyR, 2014, p. 110 y Torre, “La CGT...”, op. cit., p. 38. 
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De los dichos a los hechos 


(o de cómo moldear mentalidades) 


En forma complementaria al trabajo realizado en el ámbito esco- 
lar, el gobierno militar se dispone a intervenir en el mundo cultural. 
El control de los medios es crucial, ya vimos cómo opera en el ámbi- 
to de la disputa educativa en la prensa. Las cadenas de radio difusión 
por su parte reciben una circular en las que solicita su “colaboración” 
para el cumplimiento de regulaciones, entre ellas disposiciones sobre el 
uso correcto del idioma castellano que darían lugar a la censura de la 
actriz Niní Marshall y su célebre personaje “Catita”. Al mismo tiempo, 
se crea el Consejo Supervisor de Radiocomunicaciones que debía anali- 
zar y juzgar las obras teatrales, conferencias, charlas, comentarios y letras 
musicales, además de prohibirse su difusión sin la aprobación previa del 
Consejo. Como dice María Alejandra Vitale, “el organismo fue creado 
para ejercer la censura previa”.** 

Artistas como Berni o Atahualpa Yupanqui comenzarían a soportar 
todo tipo de vejaciones por su adscripción al PC. Los artistas extranje- 
ros también sufrirán la censura local. Como ejemplo basta señalar que 
“El gran dictador” de Chaplin, estrenada en 15 de octubre de 1940 en 
Estados Unidos, recién podría verse en la Argentina en diciembre de 
1955. Ya antes del golpe, la película no se había estrenado por presiones 
de las embajadas italiana y alemana, supuestamente en aras de honrar 
la neutralidad argentina. Pero, una vez terminada la guerra, el gobierno 
militar y, luego Perón durante sus dos primeras presidencias, mantuvie- 
ron la prohibición de proyectar la pelicula.” 

Pero todo el esfuerzo destinado a moldear las mentalidades no hubie- 
ra servido de nada, si permanentemente entraran al país inmigrantes de 
ideas peligrosas y portadores de otra cultura. La selección de los inmi- 
grantes va asumir un rol clave. Resulta evidente que la campaña por 
recristianizar la sociedad era incompatible con el ingreso de migran- 
tes judíos. Por ello, “La política de admisión de inmigrantes adquirió 


“Vitale, María Alejandra: “Guerra de lenguajes. Prensa escrita y política lingúística 
en la radiofonia argentina: el caso de 1943”, Cuadernos del Sur, Bahía Blanca, n° 
35-36, 2005. 

"La excepción fue la ciudad de Paraná, donde la pelicula se estrenó el 30 de enero 
de 1941, en el Cine Rex, al ser autorizada su proyección por las autoridades locales, 
que eran de orientación radical. Véase “Un estreno controvertido”, Análisis digital, 


12/8/2010, disponible en: goo.gl/6G7KCm. 
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explícitos criterios étnicos.”?* Como señala Senkman, si bien la preocu- 
pación étnica respecto a la política inmigratoria no es nueva “fue en los 
años inmediatamente siguientes a la Revolución de junio de 1943 que 
la preocupación por dotar a la población del país de una homogeneidad 
nacional, amalgamada e integrada cultural y étnicamente, trascendió 
la publicística y el ensayo para transformarse en uno de los temas de la 
agenda de las políticas públicas del primer peronismo.””? 

La problemática fue tomada por el Consejo Nacional de Posguerra 
creado a instancias de Perón y recuperada por el primer Plan Quinquenal: 
“El hecho de que nuestro país sea un magnífico crisol en el que se pue- 
den fundir todas las nacionalidades de origen, no puede eximirnos del 
hecho indubitado de preferir como más apta para esa fusión integradora 
a los que por su procedencia, usos y costumbres e idiomas se hallan más 
cercanos a nuestras características y personalidad nacionales”.?8 

En 1943 se crea el Consejo de Inmigración, que aplicará con rigor la 
serie de restricciones legales decretadas por los gobiernos constituciona- 
les anteriores. En los considerandos del decreto de este consejo, se esta- 
blecía “que quien abandona el país de origen o de residencia anterior 
inmediata, voluntariamente o constreñido por razones políticas, racia- 
les, sociales o de otra índole, sea o no él sin patria, no es ciertamente el 
‘inmigrante’ a que se refieren nuestras leyes”.?? 

Como contrapartida, los documentos del GOU justifican la censura 
en la prensa, radio y cinematógrafos de información alusiva a la guerra 
porque: “No hay que olvidar que debe prepararse la opinión pública 
argentina para que se disponga, sin odios, a recibir a todos los hom- 
bres del mundo que quieran, honesta y pacíficamente, contribuir a su 
engrandecimiento.”* Los miles de obreros que abandonan el país por 
persecuciones raciales, políticas o sociales no eran migrantes deseables, 
pero se debía controlar la prensa para generar un clima de opinión pro- 
picio para recibir con brazos abiertos a los jerarcas nazis. 

Farrell crea una oficina etnográfica dependiente de la Dirección 
General de Migraciones. Al mando de la Dirección General de 
Migraciones estuvo Santiago Peralta, antropólogo antisemita y 


"Herzcovich, Enrique: Historia de la comunidad judía argentina. Su aporte y parti- 
cipación en el país, Daia, CES, disponible en: goo.gl/hwUnNO. 

""Senkman, Leonardo: “Etnicidad e inmigración durante el primer peronismo”, en 
Estudios interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 3.2, 2015. 

"Plan de Gobierno 1946-51, tomo I, p. 275, cit. en Senkman, “Etnicidad e inmi- 
gración...”, Op. cit. 

Cit. en Senkman, op. cit. 

“GOU: “Memorandum”, en Potash, op. cit., documento 7.1, p. 462. 
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profacista. Peralta, quien quería fundar la política migratoria en crite- 
rios antropológicos supuestamente científicos, mantuvo su cargo hasta 
julio de 1947 cuando, movido por las presiones de la colectividad judía 
y denuncias internacionales, Perón lo remueve de su puesto. Sin embar- 
go, las directrices establecidas por Peralta siguen guiando el accionar 
de la Dirección General de Migraciones y el Instituto Étnico Nacional. 
Perón, ya como presidente constitucional mantiene la política discrimi- 
natoria con la “Ley de Bases acerca de Inmigración y Colonización” de 
octubre de 1946, que discrimina a los potenciales inmigrantes a favor de 
italianos y españoles. Incluso, Perón crea nuevas instituciones, como la 
Delegación Argentina de Inmigración en Europa (DATE), que realizaba 
la selección de los candidatos a inmigrar en Italia y España. El criterio 
era claro: españoles e italianos católicos. Senkman, incluso señala que 
la primera comisión de esta institución enviada a Roma y a Madrid par 
ticipa un cura. Se quería garantizar que los migrantes fueran verdaderos: 
católicos. El ingreso de migrantes no latinos fue excepcional y estuvo 
- restringido a sectores católicos de militancia anticomunista, provenien- 
tes de países eslavos. En general se trataba de “refugiados de posguerra”, 
es decir ex colaboradores nazis.*! A los obreros victimas de la guerra se 
cerraban las puertas que se abrían a los cuadros burgueses responsables 
de la misma. 

Si bien, como dijimos, debido a las escandalosas denuncias por anti- 
semitismo en el desempeño de función pública, Peralta fue removido de 
su puesto por Perón, las instituciones mantuvieron la política que éste 
diseñara y el ingreso de migrantes judíos siguió siendo casi nulo. Cuando 
no eran discriminados directamente por su origen religioso entraban en 
las generales de la ley que obstruían el ingreso de europeos del este, sos- 
pechosos de comunistas. Lo único que la DAIA consiguió de Perón, 
además de la remoción de Peralta, fue una amnistía para los inmigran- 
tes judíos que habían ingresado ilegalmente durante las décadas previas. 
El carácter “ilegal” de ese ingreso se debía a las normas que el gobierno 
desde 1943 ponía especial celo en cumplir. Expedientes Secretos del 
Ministerio del Interior nos muestran la preocupación por esta migra- 
ción “ilegal”. Los migrantes de origen judío eran “reintegrados” a los 
países vecinos por los que habían ingresado. Incluso empleados públi- 
cos de Jujuy que permitieron algunos de estos ingresos fueron cesantea- 
dos, pues preocupaba entonces la “infiltración judía” que pasaba por 


8l Argentina habría recibido más de 32.000 inmigrantes nazis. En cambio, de 71.000 
refugiados de guerra que llegaron hasta 1949, solo 3.000 eran judíos. Senkman, op. 
cit. 
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La Quiaca.*? Cabe destacar que también se considera una “inmigración 
étnica y socialmente poco deseable” a la que proviene de países limítro- 
fes como Bolivia.** En estos casos también se suma el prejuicio étnico 
con el ideológico. En particular se teme la infiltración comunista entre 
los trabajadores estacionales que provienen de Paraguay, Chile y Bolivia. 
Como dijimos, hay una fuerte continuidad entre la política migratoria 
del gobierno militar con la de las presidencias de Perón.3* Un ejemplo 
de esta continuidad puede hallarse en los considerando bajo los cuales 
se crea la Dirección Nacional de Migraciones: 


“Que el potencial humano del país, como base esencial de su propia existencia, . 
debe ser vigilado celosamente tanto en lo fisico como en lo moral, para que las 
generaciones del futuro constituyan una entidad étnica homogénea, sana y fuerte 
de cuerpo y pura de espíritu, verdadera conjunción de razas fundidas en el virtuoso 
crisol de la argentinidad. 

Que dado el ambiente de angustiosa incertidumbre en que viven los pueblos del 
mundo....pero, que también debe prevenirse el peligro de que dentro de estas 
corrientes inmigratorias, de valores ponderables, (...) pretenden infiltrarse elemen- 
tos de disociación, cuyas mentes extraviadas por doctrinas extremistas constituyan 
más tarde focos que pretendan perturbar la tranquilidad y el bienestar general.” 
Por ende, la inmigración deber ser “sometida previamente a una adecuada selección 
conforme a las bases en que se fundamenta nuestra política inmigratoria y la solu- 
ción de los problemas étnicos que de ellos resultan.”** 


Según Potash, durante sus dos primeras presidencias Perón dejó en 
manos de la corporación militar el manejo de relaciones exteriores y 
políticas migratorias, lo que dio el tinte reaccionario a estas carteras. * 


82 AGN Al, FMI, Exptes. SC.yR, caja 51, expte. 477, fs. 87 y 88. 

83Nota 2821 al Ministro del Interior, Tessaire, 27/12/1944, AGN Al, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 51, expte. 477, f. 112. 

“Una pequeña variante es que, manteniendo los criterios de selección y exclusión 
establecidos desde un inicio, en el segundo gobierno peronista parece haberse 
agregado un mecanismo por el cual los migrantes, antes de llegar al país, ya eran 
afiliados al Partido Peronista. Se crea por ejemplo una asociación de extranjeros 
peronistas que opera en Italia. En muchos casos, participar de esta asociación y 
afiliarse al peronismo aparecía como un requisito previo para migrar a Argentina. 
Ver: AGN Al, ENRP, com. 47, caja 3, expte. 21.771/76. 

85Ministerio De Relaciones Exteriores y Culto, Buenos Aires, 4 de octubre de 1949, 
AGN Al, FNRP, com. 45, caja 60, expte. 102.470, fs. 77 y 78. Un ejemplo de proce- 
dimientos de deportación contra una familia judía bajo las presidencias de Perón 
en AGN AI, FNRP, com. 45, caja 97, n. de archivo 420, f. 229. 

Potash, R.: “Las fuerzas armadas y la era...”, op. cit.., pp. 92-94. 
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Como dijimos, Perón no nació de un repollo y en diferentes organismos 
de su gobierno se observan las marcas de su origen. 


De los dichos a los hechos: 


la extirpación del comunismo 


Ya hemos señalado el marcado anticomunismo que se expresa en los 
documentos del GOU. Sería un error creer que se trata de una mera 
operación retórica. Desde los inicios del gobierno militar se toman seve- 
ras medidas para impedir la acción de esta corriente política. 

Es conocida la clausura de la CGT n° 2, de orientación comunista, 
de los locales partidarios del PC y la detención de sus dirigentes. Pero 
el proceso represivo no se restringió a frenar la incidencia comunista 
en el movimiento obrero, sino en todo su potencial campo de acción. 
La recristianización de la educación pública no es más que una de las 
facetas de la lucha contra el comunismo y otras formas de “ideas avan- 
zadas” en el terreno ideológico. Por otra parte, uno de los rasgos cen- 
trales del gobierno de facto de 1943 es la nacionalización de la lucha 
anticomunista. La sección especial de la policía destinada a combatir el 
comunismo (y otras corrientes contestatarias como el anarquismo), era 
un producto de la década del treinta, pero tenía poca incidencia en el 
interior del país. El gobierno de facto proyectará su accionar a las pro- 
vincias más remotas y sumará otros actores a esta lucha, en particular la 
Gendarmería Nacional. 

En octubre de 1944 el nuevo ministro de Interior envía instruccio- 
nes a los interventores. Son muy similares a las que había redactado 
Perlinger un año antes. La lucha anticomunista ocupa igual o mayor 
centralidad. De hecho, en esta nueva etapa se avanza en medidas concre- 
tas. Se nombra al Comandante de Gendarmería Nacional, Don Miguel 
Ángel A. Fernández Crístobo Comisario Investigador de actividades 
comunistas y se exige a los interventores la mayor colaboración. Este 
comisionado tenía facultades casi absolutas. Podía disponer allanamien- 
tos, detenciones de personas, realizar secuestros y hacer uso de la fuerza 
pública.?? 


81“Los señores interventores desarrollarán una enérgica acción anticomunis- 
ta, prestando toda colaboración e información que les fuera requerida por 
el señor Comisario Investigador, Comandante de Gendarmería Nacional, 
Don Miguel Ángel A. Fernández Cristobo, de conformidad con las facul- 
tades que la acuerda el decreto dictado en acuerdo general de ministros 
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En cada provincia la lucha anticomunista tendrá ribetes específi- 
cos. El régimen va aprendiendo en base a prueba y error. En el caso 
de Comodoro Rivadavia, por ejemplo, la ofensiva anticomunista parece 
tener una oposición mayor a la que inicialmente se esperaba. El 4 de 
agosto de 1943 al Jefe de Policía de Comodoro Rivadavia y Rawson, 
le llega la orden telegráfica de clausura de entidades y sociedades, de 
carácter comunista. La lista incluye a la Sociedad Polaca Dom Polsky, el 
Centro Democrático Español, la Unión Obrera Regional y Sindicatos 
Adheridos (de Obreros y Empleados Petroleros, Sindicato de Oficios 
Varios, Sindicato Unico de Obreros de la Construcción, Sindicato 
Unico de Obreros de la Alimentación y sus anexos, Sindicato de 
Ordeñadores Tamberos y Repartidores, Panaderos, repartidores y ane- 
xos, Obreros Carniceros y Mozos Carniceros y anexos, Unión Obreros y 
Empleados del Estado), la Liga Argentina de los Derechos del Hombre, 
la Sociedad Ukraniana Blanco Rusa, la Sociedad Democrática Italiana 
de Ayuda Mutua, la Sociedad de Socorros Mutuos Hogar Emigrantes 
en la América del Sur, la Sociedad Helénica de Socorros Mutuos, la 
Sociedad Eslovaca de Socorros Mutuos, la Junta regional pro refugiados 
de la Guerra española, el Centro de Protección Chauffeurs, el Grupo 
Amigos del diario La Hora, la Junta de la Victoria, el Comité Ayuda 
Unión Repúblicas Socialistas Soviéticas, Inglaterra y sus aliados, el 
Club Búlgaro Macedónico, la Biblioteca Ukraniana Taras Szevchenko, 
el Centro Juventud Portuguesa, la Sociedad Democrática Argentina, 
la Sociedad Búlgara de Socorros Mutuos, la Comisión Coordinadora 
Eslava, la Unión Juvenil de la Unión Obrera Regional sección Mujeres, 
el Club Juventud Unida, la Acción Argentina y la Unión Democrática. 


n° 2.327 del año 1944”. Este decreto dice: “Artículo1”. - Comisiónese al 
comandante de Gendarmería Nacional, Don Miguel Ángel A. Fernández 
Cristobo, para que, en cualquier lugar del territorio de la Nación y con 
las amplias facultades que el cumplimiento de la misión exige, practique 
las investigaciones correspondientes para la comprobación de los hechos 
denunciados, con especificación de las circunstancias que los caractericen a 
fin de hacer efectivas las responsabilidades consiguientes.- 

Artículo 2”.- Facúltese al mismo para requerir de todas las autoridades nacionales, 
provinciales o municipales, la colaboración o información que les fuere menester, 
la que será prestada en forma inmediata y completa, así como también disponer 
allanamientos, detenciones de personas, realizar secuestros y hacer uso de la fuer- 
za pública si fuere necesario.” Ministro del Interior: Instrucciones generales a los 


señores interventores federales de las provincias” octubre de 1945. AGN AI, FMI, 
Exptes. SCyR, caja 51, expte. 476 R, f£. 60. l 
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La orden se cumple al día siguiente. La sola extensión de la lista de 
las entidades a clausurar muestra, por un lado, que el gobierno militar 
iba en serio y que estaba dispuesto a cumplir su rol autoasignado en la 
cruzada anticomunista. Pero también da cuenta de que en sus inicios 
procede con la sutileza propia de un elefante en un bazar. Al día siguien- 
te de las clausuras aparece una nota en el periódico El Chubut, del 6 
de agosto de 1943, en la que se denuncia la clausura de los sindicatos 
en Comodoro Rivadavia, reproduciendo un comunicado del Sindicato 
de Obreros y Empleados Petroleros, escrito por su secretario general 
Roberto Zúñiga. La Policía interroga al director del diario y a Zuñiga, 
quien queda detenido debido a que se lo filia como comunista. Por su 
parte, y ante las reacciones que el hecho produce, el gobernador del ter- 
ritorio envía una carta al Ministerio del Interior haciendo su balance de 
la situación. Resalta que desde que Zuñiga está preso ha recibido más de 
250 telegramas de obreros que reclaman su libertad. Por eso plantea que 


“quizás sea conveniente aquí adoptar otras medidas menos drásticas y fulmíneas. 
El caso Zúñiga me hace reflexionar sobre la posibilidad de un movimiento obrero 
si la campaña contra el comunismo en Comodoro Rivadavia se llevara precipita- 
damente y sin un análisis previo integral de todo el problema en dicha localidad 
(...) Un movimiento obrero en estos momentos, aparte de traer una paralización 
momentánea de los trabajos que perturbaría grandemente a la producción, cono- 
cido en el exterior puede dar lugar a extrañas y tendenciosas interpretaciones con 
respecto a los nobles y patrióticos ideales de nuestras autoridades máximas. (...) Es 
claro señor Ministro que la fuerza ahogaría cualquier intentona llegado el caso y 
que la máxima energía se pondría aquí en juego; pero pensando con serenidad, 
creo de mi deber pedir a V.E. que se estudien medidas especiales para la represión 
del comunismo en Comodoro Rivadavia y se me den instrucciones precisas que 
sean cumplidas sin dilación. Para el caso de Zúñiga, creo que no conviene al gobier- 
no territorial acceder a los múltiples pedidos de libertad para no dar a los obreros 
conciencia de poder... j 

Considero que el problema del comunismo en Comodoro Rivadavia terminaría 
instantáneamente si se adoptara la sabia medida de constituir allí la zona militar 
proyectada; solución que a mi modo de ver es sumamente necesaria y de urgencia. 
Si tal no se hiciere de inmediato, creo que una medida de represión podría serla de 
disponer en esa que YPF y los representantes de las empresas ordenaran a los Jefes 
de explotación que poco a poco fueran eliminando a los cabecillas obreros median- 
te el envío en comisión a otros lugares de explotación desde donde su extraña- 
miento resultaría más fácil, rompiendo así la células. Además, señor Ministro, sería 
conveniente que el Departamento Nacional del Trabajo tuviera una delegación per- 
manente en Comodoro Rivadavia con el fin de que los cabecillas obreros, que por 
lo general son células comunistas disimuladas o explotadores de la ignorancia de 
los trabajadores en propio beneficio, no obtengan prestigio en base a gestiones que 
hasta el presente han efectuado en esa Capital formando parte de delegaciones. La 


50 


delegación del citado Departamento en el centro industrial se anticiparía a toda 
gestión y anularía esa fuente de prestigio para los mencionados cabecillas. (...) no 
excluyen desde luego, mi decisión clara y firme de emplear la máxima energía posi- 
ble en la obra de extirpación del comunismo mediante el empleo de la fuerza si V.E 
así lo dispone.”** 


Todo el expediente da cuenta de que el Partido Comunista tenía 
vasos comunicantes más amplios y ramificados de lo que se creía. En 
consecuencia, la clausura de sindicatos y otras organizaciones socia- 
les vinculadas al partido, así como la detención del dirigente petrole- 
ro cobra mayor repercusión de la esperada. Resulta significativo que el 
gobernador recomiende estudiar mejor la situación antes de implemen- 
tar nuevas medidas anticomunistas y que proponga que estas sean gra- 
duales y no “fulminantes”. Para ello sugiere dos vías complementarias de 
acción: establecer una delegación de la Secretaría de Trabajo y Previsión 
y crear una Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia. Ánte esta 
misiva se inician en forma inmediata las gestiones para radicar una dele- 
gación de la Secretaría de Trabajo y Previsión. La Gobernación Militar 
de Comodoro Rivadavia fue creada en mayo de 1944, aunque en forma 
pública se presentó la medida como una respuesta a los peligros exter- 
nos vinculados con la Segunda Guerra.” 

Este caso nos instruye sobre la fuerte imbricación entre lucha anti- 
comunista y la acción socio-laboral de la STyP. Como señalamos, el pro- 
yecto original del golpe implicaba tanto el desarrollo de la política social 
como la lucha anticomunista, pero este objetivo fue asumiendo formas 
más complejas y exigió, a su vez, un mayor despliegue de la STyP. 

Un balance similar surge de la situación en Chaco donde el comu- 
nismo había prosperado, tanto entre organizaciones gremiales como en 
organismos que nucleaban a agricultores de la zona.” En este territorio 


88Nota reservada del Gobernador Gregorio Báez al Ministro del Interior, 18/8/1943, 
Policía del Chubut. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 9, expte. 372, fs. 21-24. 
89Director General del Interior al Presidente del Departamento Nacional de Trabajo, 
27 de agosto de 1943. Carta con solicitud de que considere el establecimiento de 
una delegación del Departamento con jurisdicción en Comodoro Rivadavia, expte. 
372, op. cit., f. 26. Este pedido tiene lugar solo 9 días después de remitida la carta 
del gobernador de Chubut. | 
%Decreto-ley n? 13.941 de mayo de 1944, dictado bajo el gobierno de Edelmiro 
Farrell. La conformación de esta gobernación militar recortó los derechos civiles y 
políticos de los habitantes de la zona. 

9 Un ex dirigente del Partido Comunista aduce que este partido había armado en 
estos años una guerrilla rural en Chaco. Nadra, Alberto: Secretos en rojo, Buenos 
aires, corregidor, 2012, pp. 49- 53 y 66 y ss. Si bien el asunto merece una mayor 
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se generan conflictos entre distintas instituciones estatales en referencia 
a la responsabilidad que le cabía a cada una de ellas por esta expansión 
del PC. La Dirección General de Tierras acusa a la Policía de inacción 
y esta responde por boca de José Romariz, jefe de policía del territorio: 


“es indudable que en este territorio de Chaco arraigó hace mucho tiempo, y prolife- 
ró ampliamente la ideología extremista; y ello tiene su explicación en el desarrollo 
sorprendente y, diríamos imprevisto, de varias importantes industrias, entre ellas 
la del algodón, que originaron una afluencia considerable de braceros, vagabundos, 
tahúres y extremistas, provenientes de todas las partes del Territorio de la Nación 
y aun de los países vecinos. Esta población trabajadora en su mayor parte, general- 
mente transeúnte y en alguna proporción parasitaria, sin familia, sin hogar y sin 
arraigo, fue campo propicio para que agitadores profesionales la perturbaran, la 
influenciaran y la determinaran a afiliarse, o cuando menos a simpatizar con las 
ideologías exóticas.” 


Romariz señala que en todo momento la policial provincial “con 
espíritu patriótico que nadie le podrá negar (...) ha combatido tesonera- 
mente las organizaciones izquierdistas, aprehendiendo reiteradamente a 
sus dirigentes.” Y plantea que si esa acción no fue eficiente “para exter 
minar el germen extremista, a ella no puede imputársele”. Los gobier- 
nos “políticos” anteriores por exigencias partidarias y proselitistas que 
disfrazaban de “un pretendido respeto a las libertades y garantías cons- 
titucionales, neutralizaron con sus directivas, traducidas en libre albe- 
drío para los agitadores tendenciosos y antisociales, la acción preventiva 
- y represiva de las autoridades policiales...” En los últimos dos meses la 
Policía había detenido a 130 militantes comunistas. Esto habría sido 
posible porque 


“Recién ahora, es decir, a partir del 4 de Junio, la autoridad policial no tiene trabas 
para su patriótico empeño y nada enerva su obligación de combatir, desarraigar y 
exterminar las organizaciones y las tendencias en pugna con nuestra nacionalidad 
(...). Por ello, en cumplimiento con las directivas del actual superior Gobierno de 
la Nación, consecuentes con los mismos fines, esta policía viene desarrollando una 
acción perseverante, ordenada, mesurada y firme, tendiente a lograr la extirpación 
de uniones y entidades destinadas a conmover el orden social y político e impedir 
que sus sectarios dirigentes prosigan difundiendo e infiltrando ideales libertici- 
das en las masas obreras y entre nuestros humildes colonos, que por su cultura 


E E EA 
investigación, en los documentos oficiales de la represión del PC en Chaco no 
hemos encontrado elementos que den cuenta de la existencia de una organización 
de tipo militar. 
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rudimentaria, son terreno fértil para que arraiguen las patrañas y las teorías disol- 
ventes y anárquicas.”” 


Como se ve la “revolución” del 4 de junio da un verdadero impulso 
a la lucha anticomunista: libera a las fuerzas represivas de restricciones 
“pseudo democráticas” y se empeña por llevar las bondades de la lucha 
anticomunista a todos los rincones de la patria. De hecho, en el mismo 
expediente otra carta da cuenta de la apertura de la sección especial de 
la policía en zona oeste, con asiento en Las Breñas, y otra en Resistencia. 
Ambas reparticiones habían sido dotadas del personal necesario.” 

Otros documentos de 1943 también atestiguan el peso del comunis- 
mo en el territorio de Chaco, su influencia en los gremios y en las fede- 
raciones agrarias y la ineficiencia de la policía para combatirlo, por lo 
cual se pide una reorganización policial y permiso para violar correspon- 
dencia sospechosa de comunista.* Esta reorganización policial en coor- 
dinación con la gendarmería tiene resultados positivos porque, desde | 
entonces, estas entidades realizan decenas de operativos. En los archivos 
secretos y reservados del Ministerio del Interior hay numerosos docu- 
mentos que los describen con detalle. Se intercepta correspondencia 
con propaganda política, se apresa a su destinatario, se detienen dirigen- 
tes, se requisan sus domicilios en busca de panfletos, diarios o carnets 
que comprueben su adhesión al comunismo, se los interroga (y no se 
dice por qué). Los detenidos siempre brindan la información que se les 
pide (quién los afilió, quién les dio los materiales, etc.), lo que de alguna 
manera habla a las claras de la “eficiencia” de los métodos empleados. 
Los operativos se realizan en las ciudades de Las breñas, Villa Berthet, 
Villa Ángela y Barranqueras. Los detenidos son llevados a Resistencia y 
puestos a disposición del poder ejecutivo. Los expedientes tienen anexa- 
das las cartas de familiares y vecinos y miembros de distintas organiza- 
ciones, pidiendo por la liberación de los detenidos. Las cartas, muchas 
de ellas manuscritas, dan cuenta del carácter humilde de la población 
sobre la que se descarga esta represión. 

Si bien de los expedientes surge la violación cotidiana del correo y uno 
puede imaginar los métodos compulsivos detrás de los interrogatorios 


“José Romariz, jefe de Policía del territorio, al sr. Gob del territorio, coronel 
Alberto Castro, Resistencia, 19/12/43. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 14, car- 
peta 976R, fs. 34 -36. 

“José Romariz, jefe de Policía del territorio, al sr. Gob del territorio, coronel 
Alberto Castro, 27/12/43, AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 14, carpeta 976R. 
%AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 8, expte. 252, carta del coronel Gilbert al sr. 
Ministro del interior, 22 de julio de 1943. 
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que siempre arrojan resultados positivos, el horror de estos procesos 
solo se observa cuando uno escucha en vez de la voz de los gendarmes, 
la de los obreros reprimidos. Recién en 1955 sobrevivientes de este pro- 
ceso pueden denunciar lo que había ocurrido: 


“Resistencia, 11 de octubre de 1955 
Sr Ministro de Gobierno de la Pcia. del Chaco 
Su despacho, Resistencia 


De mi mayor consideración, 

Tengo el agrado de dirigirme a usted a los efectos de hacer llegar la siguiente denuncia: 

El suscripto fue detenido el día primero de diciembre de 1943 en la localidad de 
Las Breñas, conjuntamente con más de 300 ciudadanos, entre ellos dos hermanos 
míos, Juan y Franscisco Coscio los que fuimos víctimas de brutales torturas por | 
parte del comisario Felipe A. Fernández, a cargo de la comisaría y por los oficiales 
Vallejos, Molina y un cabo de Gendarmería al frente de un piquete de gendarmes, 
de apellido Ramos. Se nos castigaba con goma, golpes de puños, puntapié. Se nos 
ligaba fuertemente con piolas las manos con los pies en las espaldas y se nos dejaba 
así varias horas, produciéndosenos fuertísimos dolores por efecto de los calambres, 
hasta el extremo de que muchísimos no aguantaban, desmayándose. 

El suscripto y un tal Manuel Ruiz permanecimos maniatados con cadenas durante 
más de un mes, hasta que nos trajeron a Resistencia. El viaje lo hicimos en camión, 
esposados de a dos y apilados como vacas. No nos permitieron beber agua, comer ni 
orinar en todo el viaje de más de 300 kilómetros. El transporte lo hizo la gendarme- 
ría nacional, cuyo jefe era el comandante Solveyra Casares, autor de torturas en la 
ciudad de Sáenz Peña, con picana eléctrica, el que dio instrucciones de que “duran- 
te el viaje se nos diera con la culata del fusil al primero que se moviera’. 

El cabo Ramos arriba citado que dependía del comandante Solveyra Casares, es 
autor, en el 1944, de torturas y asesinato de tres ciudadanos: Leonor Cuareta de 
Villa Berthet, y Pedro Sdev y Ramón Pastuzok, de Villa Ángela. A Pedro Sdev, se le 
arrancó la carne con tenazas desde el codo hasta la muñeca, para arrancarle confe- 
siones; le cortaron las orejas, arrancándole las orejas, lo arrastraron de los Órganos 
sexuales, lo descogotaron abandonándolo en un monte donde lo encontraron los 
vecinos ya descompuesto, por el revoloteo de los caranchos; a Ramón Pastuzok, des- 
pués de atarlo le hicieron tomar por la fuerza una botella de caña y luego lo ataron 
a un quebracho donde lo fusilaron; y a Leonor Cuareta, lo acribillaron a balazos 
cobardemente mientras dormía en la casa de un amigo. Este último tiene un her 
mano en Barranqueras y familiares en Villa Berthet, quienes pueden ampliar esta 
denuncia. 

En el año 1944 mientras permanecíamos detenidos en la Jefatura de Policía de 
Resistencia, conjuntamente con más de 300 ciudadanos que habían sido traído 
de distintas localidades de la provincia, pude comprobar con mis propios ojos que 
los de las otras localidades no habían corrido mejor suerte que la nuestra: los de 
Villa Berthet y Villa Ángela, habían sido torturados bestialmente por la policía de 
esos lugares que obraron bajo las órdenes de los comisarios Tomas Canuto Molinas 
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y Amaro Clodomiro Loquet. Un obrero rural de apellido Salinas, a más de dos 
meses de haber recibido el castigo, tenía todo el ancho de sus espaldas en carnes 
vivas las señales de las torturas. La Policía de Resistencia también no se había que- 
dado atrás. Bajo las órdenes del jefe de investigaciones Menteguiaga y otros tortura- 
ron a cientos de ciudadanos en el famoso destacamento de Rio Negro.”” 


El responsable de esta represión es Guillermo Solveyra Casares 
a quien Perón, tras conocer su labor, lo eleva a la Dirección de 
Investigaciones Políticas y le da un despacho al lado del suyo en casa de 
gobierno. El mismo Solveyra Casares en un testimonio que brinda en 
1955 se ufana del éxito de su misión en Chaco.” Investigadores que han 
estudiado la represión en este período atribuyen a Solveyra Casares la 
responsabilidad de las muertes de 5 personas en esta provincia, entre 
ellos los tres asesinatos que figuran en la denuncia que citamos.” 

Los informes del comandante de Gendarmería, Miguel Ángel 
Fernández Crístobo, Comisionado Investigador de las actividades 
comunistas en el Territorio de la Nación, muestran que en otras provin- 
cias del interior tampoco había avanzado demasiado la lucha anticomu- 
nista antes del golpe de 1943. Si bien desde la década del treinta con la 
creación de la Sección Especial de la policía se había encarado la batalla 
contra el comunismo, esta pareciera no haberse desplegado muy lejos de 
Buenos Aires. El Comisionado busca subsanar esta situación creando 
Secciones especiales de la Policía en cada provincia, capacitando su per- 
sonal, sistematizando intercambios entre las mismas y perfeccionando 
sus prontuarios% Por ejemplo, además de las dos secciones Especiales 
de la Policía que se abren en Chaco, se crea también una sección espe- 
cial en Catamarca, se capacita su personal mediante visitas a otras ofi- 
cinas de la sección especial y se crea un prontuario de comunistas y un 


9AGN Al, ENRP, comisiones provinciales. Chaco, caja 8, expte 8425/55, f. 5. 
Negritas nuestras. Esta es solo una de las denuncias que constan en el expediente. 
Subrayado en el original. Hemos conservado los errores de tipeo como Leonor 
Cuareta en vez de Leonor Quaretta y Sdev en lugar de Zdeb y Pastuzok en vez de 
Pastozuk. 

%Ver capítulo 5. | 

Ver: Kocik, Ariel “Una temporada de terror en Florida”, disponible en: http:// 
www.anred.org/spip.php?article3829. También, “Las cárceles en tiempos de Perón” 
en Todo es Historia, abril de 2011, n° 525. 

Las instrucciones a los interventores de octubre de 1944 ya planteaban la nece- 
sidad de reestructurar la Policía y organizar servicio secreto de la misma a fin de 
cumplir con las tareas político represivas planteadas. 
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registro de los extranjeros.” Para ello se solicita la colaboración de la 
Secretaría de Trabajo y Previsión local. Una situación similar se repite 
en Salta, provincia que informa que disponía de poca documentación, 
no tenía fichadas las asociaciones de tendencias comunistas y “son esca- 
sos los que han desfilado por el gabinete dactiloscópico”, por lo que 
tampoco hay fichaje de personas. Por otra parte, la policía tampoco con- 
taba con personal capacitado para la tarea. Pero todo eso se encontraba 
en vías de solución: el interventor de la provincia destaca la fundación, 
por primera vez en el país, de una sección denominada “Actividades 
Antiargentinas”.'0! l 

El Comandante de Gendarmería Nacional, Miguel Ángel Fernández 
Crístobo, que comienza su tarea a inicios de 1944, va dar por cumplida 
su misión en las distintas provincias entre marzo y noviembre de 1945.1% 
Pero la historia no termina allí: bajo la presidencia de Perón se crearían 
nuevas instituciones destinadas a proseguir la lucha anticomunista. 


La política gremial y los debates 
sobre los orígenes del peronismo 


El ascenso de EN es simultáneo al giro castrense y confesional 
del golpe. Según Zanatta, el arribo de Perón al Departamento Nacional 
del Trabajo es bien visto por la Iglesia. Incluso, señala que Perón le pide 
al padre Dillon que le brinde dirigentes de gremiales católicos para 


Nota reservada n. 51, Catamarca, 30/12/44, AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 
50, expte. 475, fs. 367 y 368. 

10E] interventor de la provincia de Catamarca confiesa, en un pedido de colabo- 
ración a la Secretaría de Trabajo y Previsión para llevar adelante la lucha antico- 
munista, que las instrucciones del Poder Ejecutivo insisten en que “debe vigilarse 
estrechamente las actividades de elementos comunistas y antisociales” y recoger 
“cuanto dato pueda ser de utilidad para alcanzar el fin que se persigue”. Francisco 
Senesi, Comisionado Nacional al Sr. Interventor Depto. Nac. del Trabajo: Nota 
reservada n. 3, Catamarca, 12 de agosto de 1943. Expte. 475 op. cit., f. 536. 

"Del interventor al Comandante de Gendarmería Nacional, Arturo S. 
Fassio al Comisionado Investigador de Actividades Comunistas, Don 
Miguel Ángel A. Fernández Cristobo. Salta, 4 de enero de 1945. AGN Al, 
FMI, Exptes. SCyR, caja 59, expte. 67, N. 629-E, fs. 73 y 74 bis. 

102E] decreto que da inicio a sus tareas es del 4 de febrero de 1944 y el que las da por 
finalizadas es del 24 marzo de 1945. Expte. 33 Secreto, Buenos Aires, 24 de marzo 
de 1945, copia legalizada de Decreto 6467/45, Farrell Tessaire, en: AGN Al, FMI, 
Exptes. SCyR, caja 50, expte. 474R, f. 46. 
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ponerlos a la cabeza de los sindicatos. Perón pronto se da cuenta de 
que las huestes clericales en este campo eran a todas luces insuficientes 
para esta tarea y reorienta su labor hacia la cooptación de los sindicatos 
no comunistas. La base del armado peronista se fundaría en la coop- 
tación de la vieja guardia sindical junto al armado de gremios nuevos 
destinados a remplazar a los díscolos comunistas y socialistas. Esto últi- 
mo ocurre en frigoríficos, metalúrgicos, textiles y, más tardíamente, en 
calzado, donde Perón alentaría la formación de sindicatos paralelos a los 
que les daría reconocimiento exclusivo. 

Como lo indica Juan Carlos Torre, en un primer momento era natu- 
ral que Perón acudiera a la vieja guardia sindical para organizar la movi- 
lización de las masas. Es importante recordar que no nos encontramos 
frente a pequeños y débiles gremios de oficio sino a sindicatos por rama, 
algunos de ellos bastante poderosos, telefónicos, ferroviarios o emplea- 
dos de comercio. Perón todavía es desconocido entre las bases obreras 
y depende de los sindicatos existentes para llegar a ellas. Por su parte, 
los sindicatos reciben con cautela los ofrecimientos que Perón les realiza 
desde la STyP y, si bien aprovechan los recursos que éste pone a su dis- 
posición, se guardan de organizar grandes actos en su apoyo. 

En un primer momento hay una fuerte desconfianza por parte de 
los dirigentes gremiales, muchos de los cuales se encontraban en la 
clandestinidad. Como ya señalamos la CGT n° 2, había sido clausura- 
da. Aun así, y pese a que Perón ya había logrado transformar el viejo 
Departamento del Trabajo en la Secretaría de Trabajo y Previsión, no 
hay un entendimiento inmediato y la CGT programa para el 1° de mayo 
de 1944 un acto donde reclamaría el restablecimiento del sistema consti- 
tucional. Como respuesta, se prohíbe la movilización y se potencian las 
concesiones de la STyP. Esto coincide con el fracaso de las negociaciones 
de Perón con el sabattinismo, lo que lo lleva a recostarse más de lo pre- 
visto en los gremios para formarse una base propia.!** 

Pese a estas concesiones más amplias, la vieja guardia mantiene su 
oportunismo. Es sintomático que en ocasión del primer aniversario de 
la STyP esta organiza un evento a donde acuden los dirigentes sindicales, 
pero no lo hacen acompañados de grupos importantes de trabajadores. 
Con lo cual, a pesar de los esfuerzos publicitarios, Perón se encuen- 
tra ante una audiencia sumamente reducida. Queda claro que en esta 


103Zanatta, op. cit., p. 143, basado en recuerdos de L. Garcia de Lloydi: La iglesia 
frente al peronismo, Bs. Aires, 1956 p. 51. 

104Torre, Juan Carlos: “La CGT y el 17 de octubre de 1947”, en Torre, Juan Carlos 
(comp.): El 17 de Octubre de 1945, Ariel, Buenos aires, 1995, p. 27. 
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primera etapa quien detenta el poder de movilización es la vieja guardia. 
Esta vieja guardia quiere sacar provecho de los ofrecimientos de Perón 
sin comprometerse con su proyecto político. Por su parte, Perón quiere 
el apoyo de los sindicatos, pero sólo como una pata de su poder: además 
de mantener el apoyo militar busca representar a la burguesia. 

En 1945 cuando crece la campaña por expulsar a Perón, la CGT- 
mantiene su cautela y organiza el 12 de julio un acto “en defensa de 
las mejoras recibidas por los trabajadores a través de la Secretaría de 
Trabajo y Previsión.” En medio de la crisis de octubre Perón no amena- 
za, sino que sigue fortaleciendo sus vínculos con los gremios y lanza una 
nueva serie de concesiones, entre las que destaca el nuevo estatuto sindi- 
cal del 2 de octubre de 1945.1% 

El ascenso de político de Perón, que se había ido hilvanando a tra- 
vés de una serie de movimientos de fuerza militares, es frenado el 9 de 
octubre por una intervención de este tipo. Un movimiento de Campo 
de Mayo presiona a Farrell. Se le permite conservar el poder si se des- 
plaza a Perón. Perón desmoralizado presenta la renuncia que se le pide. 
Sin embargo, su derrota no es definitiva. Quienes lo desplazan no saben 
aprovechar su triunfo con rapidez, el gabinete renuncia pero demoran 
en designar nuevos ministros. A su vez, la oposición sigue presionando 
al gobierno militar por un retiro inmediato y la cesión del gobierno a la 
Corte, que el Ejército no quiere conceder porque implicaria una forma 
poco decorosa de retirarse. Esto abre una brecha que facilita la actua- 
ción de los partidarios de Perón que mantienen sus cargos o influencias. 
De esta manera, Perón es autorizado a dar el 10 de octubre un discurso 
de despedida en la Secretaría de Trabajo y Previsión. El mismo se trans- 
mite por la cadena nacional de radio. Como consecuencia, unas setenta 
mil personas se juntan en la STyP. La mañana del sábado 13 de octubre 
Perón llega a la isla Martín García donde queda detenido. Las reuniones 
gremiales se suceden, pero recién el lunes 15 se sondea el ánimo en las 
fábricas, caldeado también por la reacción patronal.!% 


Torre, “La CGT...”, op. cit., p. 41. También Doyon destaca la debilidad política 
de Perón en esta coyuntura: Doyon, Louise: Perón y los trabajadores. Los orígenes del 
sindicalismo peronista, 1943-1955, Buenos Aires, siglo XXI, 2006, cap. 5. En el mismo 
sentido Baily, muestra que, a mediados de 1945, los sindicatos estaban preocupados 
por quedar parados del lado ganador. Baily, Samuel: Movimiento obrero, nacionalismo 
y política en la Argentina, Buenos Aires, Hyspamérica, 1985. Como muestra Torre, 
en agosto del 45 declaraciones de la CGT hacían guiños a la oposición antiguber- 
namental. Torre, “La CGT...”, op. cit., p. 38. 

¡Por ejemplo, al cobrar la quincena los obreros vieron que no se les pagaba el feria- 
do del 12 de octubre decretado por Perón poco antes. Luna, Felix, El 45. Crónica de 


58 


En la visión que el mismo peronismo impuso retrospectivamente del 
17 de octubre, la movilización habría sido espontánea y habría desborda- 
do a una CGT renuente a manifestarse a favor de la libertad de Perón. 
Sin embargo, desde el mismo día en que se fuerza la renuncia de Perón 
los gremios empiezan activar el paro y la movilización. Lo mismo hacen 
figuras del entorno de Perón, como Mercante, que hasta ser detenido 
realiza una fuerte actividad. Como lo muestra Torre, en base a las Actas 
del Comité Central confederal de la CGT, la huelga no se concretó has- 
ta ser declarada por la CGT, lo que permite la sincronicidad de la medi- 
da. Que nuevos sindicatos como el de Cipriano Reyes agitaran antes, no 
quita que es la CGT como tal, y en ese sentido la vieja guardia sindical, 
la que le da cuerpo a la actividad. 

Los contactos que Perón mantenía vuelven a ser claves en ese día 
crucial. Los militares no reprimen en el momento inicial de la concen- 
tración cuando hubiera sido fácil disolverla. Tampoco lo hace la Policía 
hasta hace poco en manos de Juan Filomeno Velazco, amigo de Perón, 
que pese a ser removido se mantenía como virtual jefe de la misma. 
Un hombre de Velazco, el comisario Juan Francisco Berchesi relata que 
él colaboró con Velazco el 17 de octubre, y que estuvo a su cargo el 
control de los puentes para garantizar el acceso de las columnas del 
Gran Buenos Aires. Según el obrero Angel Perelman, si a la mañana 


un año decisivo, Buenos Aires, Sudamericana, 1971, p. 258. 

Testimonio de Juan Francisco Berchesi, 11/1/1956: “el 17 de octubre colaboró 
con el coronel Velazco en la marcha que se hizo ese día sobre Buenos Aires. Se 
le confió el control de los puentes de acceso a esta capital para no entorpecer el 
tránsito sobre los mismos debiendo informar igualmente respecto a la cantidad de 
personas que venían a Buenos Aires” dice que “está en condiciones de afirmar por 
el conocimiento directo que tiene que los principales actores del episodio de ese día 
fueron el nombrado Coronel Velazco y Cipriano Reyes, que movilizó y trajo impor- 
` tantes contingentes de Berisso, Ensenada y La Plata. Que gracias a la acción desple- 
gada por la Policía, fue posible la realización del acto en la forma y magnitud en que 
se efectuó.” ENRP, com. 47, caja, 3, expte. 19, f. 189. Juan Berchesi fue miembro de 
la Policía Federal, pasó a trabajar en un tiempo en la Provincia de Buenos Aires y 
luego en la CIDE (luego llamada SIDE), según sus declaraciones siempre en el área 
de la lucha anticomunista. Al igual que Cipriano Reyes, Berchesi puede tener una 
mirada parcial de los acontecimientos del día y que sobreestime el rol del dirigente 
de la carne (quizás por dónde cumplió funciones ese día) y el de la Policía misma, lo 
que no hay dudas es que esta actúa a favor de la movilización peronista. Al indagar 
el paradero de Berchesi encontramos que fue comisario de la sección Orden social, 
y que en 1945 fue acusado por el comunista Jorge Calvo por ser responsable de 
ordenar y fiscalizar sus torturas. Estos procedimientos también tienen lugar en 
zona sur de GBA. Ver: “Jorge Calvo, ejemplo de comunista”, donde se transcribe el 
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la Policía hacía escasos esfuerzos por disuadir la movilización, desde 
el mediodía los miembros de la fuerza manifestaban simpatía hacia el 
movimiento. Hasta vio pasar un camión de correo cargado de vigilantes 
al grito de “¡Viva Perón!”.1% Por otra parte, si bien es cierto que Perón tie- 
ne los diarios en contra y solo el periódico La época, de Eduardo Colom 
está a su favor, las radios el 17 transmiten en tiempo real información de 
la movilización lo que favorece su desarrollo. 

Se trata de una movilización pacífica (no tiene características insu- 
rreccionales como el Cordobazo o la Semana Trágica). Mantiene matices 
muy diferenciados y fuertes contrastes tanto como los grupos que siguen 
a Perón. Más allá de la participación de otros sectores minoritarios,!” el 
hecho fundamental es la presencia masiva de trabajadores. Muchos han 
gustado de destacar los elementos carnavalescos, que reflejan cierta sub- 
versión del orden cotidiano.*' Pero relatos alternativos muestran tam- 
bién otras facetas más conservadoras de la manifestación. Es llamativa 
la descripción que hace Delfina Bunge de Galvez para el diario católico 


El pueblo: 


“Semejante multitud debía sentirse poderosa para llevar a cabo cualquier empresa. 
Tiene allí, a un paso la Catedral, pueden incendiarla. Allí está la curia que tantas 
veces fue el objeto del insulto anticlerical. Pero la multitud se muestra respetuosa. 


informe escrito por Jorge Calvo al salir en libertad en 1945 (tres años antes de ser 
asesinado por la Alianza Libertadora Nacionalista con complicidad de la sección 
especial), disponible en: goo.gl/Ym85lq. 

108Perelman, Angel: Como hicimos el 17 de octubre, Buenos Aires, Coyoacán, 1961, 
pp. 15-76. 

1099 2 ALN, participa de la jornada y probablemente sea responsable directa o insti- 
gadora de las acciones contra sinagogas denunciadas por la DAIA, correspondien- 
tes a los días 17 y 18 de octubre, así como las pintadas antisemitas que aparecieron 
esos días. Luna, F.: El 45..., op. cit., p. 343. Aunque el gobierno mismo puede haber 
alentado este sentimiento antisemita, ya que en días previos, en forma deliberada se 
sobredimensionó el peso de los apellidos judios en los partes policiales para generar 
la sensación de que la FUA era manejada por judíos. Idem, p. 313. Dos militantes 
de la ALN mueren el 17 de octubre en la desconcentración de la marcha cuando la 
agrupación se dirigió a atacar el diario Crítica, generando un tiroteo. La incidencia 
de las acciones de la ALN en la jornada no pasa de estos incidentes aislados. Pese a 
sus propias declaraciones no parece haber tenido incidencia alguna en la organiza- 
ción del paro y movilización, ya que solo los relatos autoreferenciales le asignan un 
lugar en los hechos. Furman, Rubén: Puños y pistolas. La extraña historia de la Alianza 
Libertadora Nacionalista, Buenos Aires, Sudamericana, 2014, pp. 192-198. 

1 ames, Daniel: “17 y 18 de Octubre de 1945: El peronismo, la protesta de masas y 
la clase obrera Argentina” en Torre, op. cit. 
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Hasta se vio una columna en la que parte de sus componentes hacian la señal de la 
cruz al enfrentarse a la iglesia.” 


De los manifestantes dice que “su aspecto era bonachón y tranqui- 
lo. No había caras hostiles ni puños en alto como los vimos hace pocos 
años. 

Mientras las investigaciones históricas restituyen el papel que le 
cupo a la vieja guardia en la gestación del 17 de octubre, redimensiona 
también el rol jugado por Perón y su entorno. Encontramos un Perón 
abatido y a Eva Duarte preocupada por el futuro de su vida personal. 
Mientras que las cartas de Perón le manifiestan sus planes de retirarse, 
casarse y vivir una vida tranquila, ella intenta que abogados gestionen 
un hábeas corpus que permitiera al coronel salir del país.''? Esas eran 
las perspectivas de la pareja por ese entonces. Es significativo que, como 
señalan Plotkin y Navarro, cuando los recuerdos estaban frescos, en el 
primer aniversario del 17 de octubre, Eva Perón no es presentada como 
partícipe de la movilización, sino como una compañera sufriente, ver 
sión que se iría modificando a partir de 1947.11? De esta manera, como 
lo muestra Torre, el 17 de octubre la suerte política de Perón depende 
plenamente de lo que decidan los sindicatos. 


El resultado que nadie buscaba: 
un bonapartismo de facto 


En el momento, quienes denunciaban tendencias totalitarias y facis- 
toides del gobierno militar, incluyendo a Perón no se equivocaban. El 
golpe militar de 1943 no era bajo ningún aspecto un movimiento pro- 
gresivo. Los principales protagonistas, incluido Perón, no procuraban el 
retorno a una democracia mejorada, depurada del fraude anterior, sino 


¡MCitado en Luna, F.: El 45..., op. cit., pp. 302-303. 

l2Gambini, H.: Historia del peronismo. El poder total (1943-1951), Bs. As., Planeta, 
1999, p. 37. Bramuglia se niega porque no quiere que Perón se exilie. Esta negativa 
será el origen del fuerte encono que mantendrá Eva Perón con Bramuglia en años 
posteriores. Ver También: Luna, El 45, op. cit., pp. 334-338 y 340-341. Torre, “La 
CGT...”, op. cit., p. 52. Page, op. cit., p. 150. 

Durante 1946 ni en los discursos, los diarios oficialistas, ni en los debates del 
congreso respecto de si la fecha debía declararse feriado nacional, se menciona 
participación alguna de Eva Perón. Plotkin, Mañana..., op. cit., p. 122; Navarro, 
Marysa: “Evita y la crisis del 17 de octubre de 1945” en Torre, op. cit., p. 163. 
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que querían establecer un régimen militar de largo aliento que recons- 
truyera las bases económicas y morales de la sociedad. El golpe tenía, 
además, como uno de sus principales objetivos, la destrucción del comu- 
nismo en el país, tarea para la cual, como sus mismos documentos esta- 
blecen, no repararían en obstáculos “pseudo democráticos” como los 
derechos humanos. Hay censura a la prensa, detenciones ilegales, tortu- 
ras y asesinatos. Todo esto mientras se da marcha atrás a las conquistas 
de la Reforma Universitaria de 1918. No podríamos decir bajo ningún 
aspecto que fuera una “dictablanda.” 

Que parte de los temores de la izquierda frente a Perón no se concre- 
taran no quiere decir que estos fueran injustificados. Si no hubiera habi- 
do una fuerte reacción ante los encarcelamientos, las torturas y asesina- 
tos de dirigentes o frente a los despidos de docentes opositores, ateos 
o judíos ¿cuál podría haber sido el curso del gobierno? Muchas de las 
denuncias que hoy se consideran “gorilas” respecto al fascismo de Perón 
y el gobierno militar de 1943-1945, fueron las que pusieron un límite a 
los aspectos más reaccionarios de su política y lo obligaron, por ejemplo, 
a la restitución en sus puestos de los docentes entrerrianos despedidos 
por opositores o judíos.'** Del mismo modo, esta misma reacción impul- 
só un mayor desarrollo de la tímida política social inicial. | 

Buena parte de las críticas contra el anti-peronismo de la izquierda, 
recaen sobre el Partido Comunista. Sin embargo, su hipótesis sobre la 
naturaleza del gobierno militar en el cual Perón ocupaba un rol prepon- 
derante, era básicamente acertada, como lo era luchar contra el mismo y 
defender entre otras cosas los derechos humanos, intentando preservar 
la integridad física y la vida misma de sus militantes. Lo equivocado es 
la táctica desplegada en esa lucha y no la lucha misma. El error del PC 
no es combatir el gobierno militar del 43, sino hacerlo bajo la táctica del 
frente popular. Mediante esta táctica deja que la burguesía lidere el com- 
bate y se subordina a la misma, lo que puede verse en su participación 
en la Unión Democrática. 

Los pronósticos y las acciones de los sujetos sociales contribuyen a 
cambiar el curso de los acontecimientos. Que Perón haya gobernado 
desde 1946 bajo un régimen bonapartista, mediando entre obreros y 
burguesía y, por lo tanto, haciendo concesiones a unos y otros al tiempo 
que buscaba encarrilar a la clase obrera, no desmiente que antes haya 
intentado liderar una experiencia política más cercana al fascismo y que 


“Tenemos un informe de los actos que celebran la reincorporación de los mismo 
en 1945 en: Telegrama dirigido al Ministro del Interior Tessaire, despachado el 9 de 
abril de 1945. AGN Al, FMI, expedientes secretos, caja 33, carpeta 440. 
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quienes se opusieron a ello tenían razón en hacerlo y merecen nuestro 
respeto político por ello. El PC se equivocó al participar en la Unión 
Democrática, pero no por oponerse a Perón, sino por ir en una alianza 
con la burguesía, subordinado a la misma. 

Las luchas del PC -junto a las de otros sectores- forzaron una modifi- 
cación de la naturaleza inicial de este gobierno, cambios en la estrategia 
represiva y el desarrollo de una política social más amplia. Las hipótesis 
con que se manejó el PC no eran incorrectas. Las acciones que desarro- 
lló movido por esas hipótesis contribuyeron a modificar las condiciones 
históricas de manera drástica. Hay algo de mezquino en la izquierda 
actual que no reconoce al PC sus méritos en su lucha contra el gobierno 
militar de 1943-1945. En parte esto puede deberse a que otras corrientes 
de izquierda no sufrieron en el período la represión que soportó el PC. 
Hay registros oficiales que muestran que en algunos casos la Policía deja 
en paz a los trostkistas por considerarlos un elemento de colaboración 
en su lucha anticomunista.! Pero también se debe al seguidismo com- 
placiente al peronismo que buena parte de la izquierda ha desarrollado 
como hábito, y a su anti-estalinismo dogmático. Con esto último, nos 
referimos, al modo de “razonamiento” según el cual se asume a priori 
que toda acción dirigida por el estalinismo tiene que haber sido errada. 
En ese sentido, como ha señalado Eduardo Sartelli, esta forma de anti- 
estalinismo se transforma en un obstáculo epistemológico que nos impi- 
de plantearnos los problemas de la forma adecuada.!'* 

La política obrera de Perón en su gestión de la Secretaria de Trabajo 
y Previsión no es tan audaz para ser la responsable de la militante opo- 
sición burguesa que generó. Es importante recordar que Perón ocupaba 
en forma simultánea el cargo de ministro de Guerra y de vicepresiden- 
te. Era el hombre fuerte del gobierno y estaba en una doble posición 
expectante en la línea sucesoria, por ser vicepresidente y por ser el jefe 
del Ejército, ya que el GOU consideraba que tratándose de un gobier 
no militar quien debía asumir la presidencia ante una vacancia era el 


liSNota reservada DC n° 51, Catamarca 30/12/44, Al Sr. Comandante General de 
Gendarmería Nacional y comisionado general de investigaciones anticomunistas 
D. Miguel A. Fernández Crístobo. Se relata un procedimiento en la casa de Luis 
Franco, a quien dejan tranquilo porque es trotskista y lucha contra la III interna- 
cional. Además, por ser pocos, los trotskistas no son considerados un peligro, sino 
un “elemento de colaboración.” AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 50, expte. 475, 
f. 404. 

!l6SSartelli, Eduardo: “Acerca de éxitos y fracasos. Reseña de A la conquista de la clase 
obrera. Los comunistas y el mundo del trabajo en la Argentina, 1920-1935”, en Razón y 


Revolución, n* 24, 2013. 
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ministro de Guerra. No hay dudas de que Perón buscaba recorrer el 
camino que ya había transitado Farrell, quien antes de la presidencia 
había sido también vicepresidente y ministro de Guerra. 

La burguesía se opone a Perón porque solo sería capaz de consentir 
una experiencia fascista ante la evidencia de una descomposición- social 
extrema, situación que no estaba dada en Argentina. Es más, la burgue- 
sía desconfiaba de Perón, pues en parte consideraba que él mismo azuza- 
ba con su prédica obrerista el peligro que decía querer conjurar. Como 
señala Del Campo, Perón asumía la táctica del bombero incendiario.!” 

Una experiencia de cuño fascista implica una elevada autonomía 
relativa del Estado que, si bien no amenaza a la burguesía como clase, sí 
puede atentar contra burgueses particulares. De tal modo, al no percibir 
un peligro real e inminente la burguesía le da la espalda a Perón que, 
por ello es desplazado del poder. En esta circunstancia, Perón es resca- 
tado a la vida política por el movimiento obrero que pretende transfor- 
marlo en la cabeza de un gobierno laborista. Esta ecuación da lugar a - 
un tipo de experiencia política distinta a la proyectada por los dirigentes 
sindicales, pero también muy diferente a la imaginada inicialmente por 
Perón. Esta situación se agudiza en la campaña electoral. El intento de 
ganar el apoyo de sectores que contrarresten el peso de los sindicatos 
le arroja a Perón resultados muy magros, por ello debe soportar por un 
tiempo las pretensiones de autonomía de la vieja guardia sindical y su 
Partido Laborista. 

Más allá de lo que Perón se hubiera propuesto en los años previos, 
desde el 17 de octubre queda en la situación de mediar entre la burgue- 
sía y la clase obrera. Esta mediación cumple el objetivo de contener a la 
clase obrera y resolver finalmente la situación a favor de la burguesía. 
Por eso, el suyo es un gobierno bonapartista. Para cumplir su función 
debe reprimir, primero a las fracciones vinculadas a partidos revolucio- 
narios, en segundo lugar, al laborismo que lo apoya pero procura man- 
tener su autonomía y, por último, al conjunto de la masa obrera y sus 
dirigentes. 

No se trata de una experiencia reformista. El reformismo expresa 
un movimiento político de origen obrero que procura obtener intereses 
parciales de la clase obrera sin plantearse objetivos generales de la mis- 
ma (no llega a plantear la revolución socialista y la abolición de la pro- 
piedad privada). Es decir, tiene intereses progresivos aunque limitados. 
Se trata de hacer avanzar políticamente la conciencia de la clase obrera, 


"Del Campo, Hugo: Sindicalismo y peronismo los comienzos de un vínculo perdurable, 


Buenos Aires, siglo XXI, 2005, pp. 241-242. 
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al menos, al nivel de la conciencia política reformista. Por el contrario, 
el bonapartismo tiene como objetivo contener el avance político de la 
clase obrera, aunque para ello deba hacerle concesiones importantes. 
Su dirección que es altamente personalista surge por fuera de los movi- 
mientos políticos de base obrera (en caso del peronismo, proviene de la 
corporación militar) y conciliando con ellos, en aparente mediación con 
la burguesía, los desarma. 

En el caso del peronismo, se trata de un O de facto por- 
que es el resultado no querido de fuerzas que buscaban el desarrollo 
de otras formas políticas: el fascismo militar, por un lado; el laborismo 
obrero, por otro. De hecho, Perón nunca olvida su viejo sueño de un 
poder más absoluto y una licuación de las formas representativas de 
gobierno. Una vez controladas sus bases, ungido por la voluntad popu- 
lar a través del voto, Perón avanzará sobre aquellos derechos y libertades 
que no había podido eliminar en los años del gobierno militar, en parti- 
cular, lo relativo al control de la prensa y de la educación. 


Del 17 de octubre a las elecciones del 46: 
a la conquista del voto obrero 


En las elecciones del 24 de febrero de 1946 Perón gana con un mar- 
gen no tan abrumador como el de sus futuras batallas electorales: 55% 
versus 45% de la Unión Democrática. Obtiene 1.478.500 votos contra 
los 1.212.300 de sus adversarios. Es decir, gana con menos de 300.000 
votos de diferencia, un margen importante, pero no abismal. ¿Qué quie- 
re decir esto? Que aún al momento de las elecciones de 1946 la adhesión 
obrera a Perón, si bien mayoritaria, no era absoluta. Si la clase obrera 
apoyaba en forma mayoritaria, pero aun así parcial, a Perón hacia febre- 
ro de 1946, esta adhesión debía ser menos contundente antes de iniciar 
se la campaña electoral. 

Las lecturas teleológicas parecen pensar al 17 de octubre como una 
suerte de fin de la historia argentina. Es indudable que es un hito que 
marca un antes y un después, pero de ningún modo Perón tenía las elec- 
ciones ganadas de antemano al finalizar esa jornada. Es común la idea 
de que, más allá de las críticas que los partidos de izquierda tuvieran del 
gobierno militar surgido en el golpe de 1943, el 17 de octubre debiera 
haberlos convencido de que un líder con semejante arraigo en el mundo 
obrero no podía considerarse fascista y que, por el contrario, merecía 
todo el respaldo. Pero la realidad seguía mostrando otra cosa a quien 
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quisiera verla. No todos los obreros apoyaban a Perón ni veían con bue- 
nos ojos el accionar de la Secretaría de Trabajo y Previsión. Es más, el 
gobierno, con un nuevo gabinete reorganizado a tono con el ascenso de 
Perón, seguía asesinando obreros. 

En octubre mismo, por ejemplo, los obreros jujeños declararon una 
huelga general provincial en solidaridad con el movimiento iniciado por 
los obreros de la madera. La huelga tenía alto acatamiento en la capital 
provincial. Un reporte secreto oficial señala que un agitador socialista, 
Esteban Rey, promovía la huelga y que con “artimañas de todo tipo” 
evitaba la intervención previa de la STyP. Los obreros reclamaban un 
aumento de salarios y los patrones estaban dispuestos a otorgarlo, pero 
solo si este era acordado por medio de la STyP.** Los obreros se niegan 
a ello, hay manifestaciones callejeras. Nótese hasta qué punto el empre- 
sariado considera necesaria la intervención de la STyP para contener el 
avance político de los obreros, que soporta un mes de huelga para no 
darle en forma directa el incremento salarial que está dispuesto a conce- 
der a través de la institución estatal. 

En este contexto, el 30 de octubre de 1945 la policía mata al obrero 
Enrique Espinosa. La denuncia la hace por telegrama el comité inter 
sindical de ayuda a los obreros de la madera en huelga.!*? El interventor 
de la provincia reconoce el hecho, aunque lo encubre: dice que la muer 
te del obrero ocurrió cuando dos policías en motocicleta recorrían la 
ciudad y fueron atacados a pedradas y puños por un grupo de huelguis- 
tas, ante lo cual hubo tiros “no se sabe si de ambas partes o solo de un 
policía”. Sin embargo, no se reporta que haya ningún policía herido. El 
interventor considera que la labor policial “ha sido correcta dentro de 
la gravedad de los sucesos”. En la nota también se responsabiliza de la 
muerte del obrero al Doctor Rey, a quien se apresó, por el solo hecho de 
haber agitado el conflicto. 

El expediente del caso no da cuenta de que se tomara medida algu- 
na contra la Policía, que vuelve a reprimir en el sepelio de Espinosa, 


18“L a huelga tiene por objeto el aumento de salarios que no son negados por los 
patrones, sino que los mismos no quieren entrar en tratos con los obreros sino por 
intermedio de la Secretaría de Trabajo y Previsión y la garantía que la correspon- 
diente intervención del Estado importa como seriedad del trato”. “Informe confi- 
dencial presentado por el Señor interventor de la Provincia de Jujuy”, SCyR, expte. 
493, adjunto al expte. 491, caja 51, f. 43. 

¡Telegrama al Ministro del Interior Coronel Descalzo, 30/10/45, AGN AI, FMI, 
Exptes. SCyR, caja 42, expte. 1.066. 

120Cesar Olavarría Interventor de Jujuy: Nota 565 al Sr. Ministro del enon 


9/11/45, en AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 42, expte. 1.066, p. 1. 
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durante el cual hay choques entre grupos obreros y la Montada. Recién 
a inicios de noviembre el gobierno logra doblegar el movimiento. Con 
más de un mes de huelga a cuestas y con los principales dirigentes encar- 
celados, a principios de noviembre los obreros firman un acuerdo en la 
STyP por aumento de salario y reconocimiento sindical. El apoyo obrero 
en Jujuy a la STyP no fue espontáneo, aún después del 17 de octubre este 
debió ganarse a sangre y fuego, doblegando la voluntad política de los 
trabajadores mediante su brutal represión. 

Si bien el peronismo también en el interior del país coopta la mayo- 
ría de los sindicatos obreros, su predominio no es aún indiscutido. 
Además de Jujuy hay otras provincias donde hay preocupación oficial 
sobre los gremios no peronistas. Informes realizados con posterioridad 
al 17 de octubre, con el objeto de sondear el ambiente de cara a las elec- 
ciones, señalan que en Mendoza los adeptos al comunismo crecen día a 
día y que, por el momento, el acto más grande de la campaña electoral 
lo había realizado el PC, superando incluso a la UCR.!'?! En San Juan 
la mayoría de los gremios habían abandonado el bloquismo pasándose 
al peronismo, pero varios gremios liderados por la construcción estaban 
dirigidos por los comunistas. En el interior del país, el peso de las obras 
públicas como dinamizador del empleo potencia la influencia de los 
comunistas, que manejan el gremio de la construcción. 

En Córdoba, la actitud el movimiento obrero resulta favorable a la 
STyP, con 32 gremios que responden al organismo, frente a 10 nucleados 
en la Unión Obrera Local (comunista), al tiempo que 8 gremios contie- 
nen en su seno ambas tendencias y 3 carecen de una posición definida. 
Tanto numéricamente como por la importancia de los gremios hay una 
preeminencia de los sectores favorables a la STyP, pero esta no llega a ser 
absoluta, pues reúne a poco más de la mitad de las entidades gremiales 
(32 sobre un total de 53). De igual modo, en Santa Fe, si bien hay un 
predominio de los gremios que tienen una actitud positiva respecto a 
la STyP y el informe destaca el apoyo de la mayoría de la masa obrera, 
sobre todo en Rosario, hay un elevado número de gremios que se man- 
tienen neutrales y algunos sindicatos opositores. Se trata de 89 gremios 
neutrales y 28 negativos. Entre ellos, además de construcción, made- 
ra y gráficos, aparecen muchos gremios de obreros rurales de distintas 
localidades.'?? En particular los reportes de la STyP plantean la existen- 
cia de un núcleo de 25 sindicatos opositores de presumible ideología 


2IAGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 494, fs. 53-54, adjunto al expte. 490. 
I2AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 501, fs. 201-215, adjunto al expte. 
490. 


AS 
o 


67 


anarquizante en General López, que habían promovido en agosto de 
1945 una huelga de obreros rurales en rechazo del decreto oficial que 
reglamentaba las condiciones laborales para la cosecha de maíz. En el 
movimiento participaron cuarenta mil obreros, duró 45 días y obtuvo 
un incremento adicional del salario del 20 por ciento. Al momento de 
elaborar el informe provincial, la delegación regional de la STyP temía 
por la expansión de un segundo movimiento de características simila- 
res en medio de la cosecha de trigo y lino. La STyP quería reglamentar 
rápidamente las condiciones de trabajo para evitarle pérdidas a la bur- 
guesía agraria que no podría resistir un nuevo paro.!” Con el decreto 
que reclaman, quieren evitar que la medida de fuerza cobrara dimensio- 
nes que ellos no pudieran controlar. De hecho, admiten que pese a sus 
intentos no han podido canalizar los reclamos obreros: 


“no obstante la rápida y enérgica intervención de funcionarios de esta dependencia 
(...) que congregó a los dirigentes y a la misma masa obrera en asambleas exponien- 
do nuestros puntos de vista, no se ha podido convencerles de que vuelvan al traba- 
jo, y , por el contrario, han llegado estos dirigentes a tener expresiones agraviantes 
y ofensivas para las autoridades de esta Delegación Regional, para la Secretaría de 
Trabajo y Previsión y para las autoridades provinciales y nacionales en general.”*?* 


En cambio, en Salta el informe da cuenta del apoyo obrero al pero- 
nismo, al igual que en La Rioja y Tucumán. En Tucumán, uno de los 
focos desde los que se promueve la movilización del 17 de octubre en 
el interior del país, la situación parece dominada y solo se suscitan con- 
flictos por “falta de cultura sindical”, de “experiencia gremial” y de “ins- 
trucción común”. Lo que da cuenta de que, a pesar de haber sido 
ganados al peronismo, aún no han sido disciplinados, algo que se con- 
sidera cuestión de tiempo y “educación”. Del mismo modo, las fuen- 
tes oficiales manifiestan preocupación porque por fuera de los gremios 


1234Multiples y valiosas experiencias adquiridas por esta Delegación, llevan a la con- 
vicción de que es necesario reglamentar las tareas de levantamiento, trilla y mani- 
puleo de trigo y lino a fin de mermar las dificultades que, a no dudarlo, surgirán 
del libre juego de relaciones capital trabajo.” AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, 
expte. 501, fs. 189-190, (adjunto a expte. 490). 

24Idem, f. 193. 

25“Informe confidencial de las consultas solicitadas por el Ministerio del Interior 
en su telegrama del 26 del 10 del 45”, AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 
490, f.4. 
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que simpatizan con Perón, “incluso los gremios peronistas en Mendoza 
hacen uso de la huelga con una frecuencia peligrosa.”*? 

En San Luis el informe refiere a paro y movilizaciones el 18 de octu- 
bre: entre los obreros reina la tranquilidad y la confianza en el gobierno 
pese a los problemas de empleo.'?? En Catamarca y Santiago del Estero 
los obreros tienen esperanza en la Revolución de Junio o en la STyP, 
dicen los informes oficiales, pese a que su acción no ha llegado aún a 
esas provincias.!? 

Los informes de Entre Ríos y Corrientes aluden a la simpatía radical 
que tenía la masa obrera. En Corrientes esto no resulta problemático ya 
que en las manifestaciones se coreaban consignas por el gobierno y por 
Yrigoyen. No parece, entonces casual, que uno de los cargos más altos a 
los que acceden radicales que apoyan a Perón esté reservado al corren- 
tino Quijano, quien será vicepresidente. En Entre Ríos, el interventor 
se ufana de haber controlado una situación hasta entonces peligrosa, 
encausando las demandas desmedidas de las masas y acercando posicio- 
nes con sectores provenientes del radicalismo." 

Todos los informes debían indicar los problemas irresueltos que 
podían gravitar en forma negativa en las elecciones. El interventor de 
Mendoza es quien presenta un panorama más complicado: destaca la 
inquietud por el elevado costo de vida e indica que se considera ineficaz 


16AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 494 f. 57 (adjunto a expte. 490). 
127E] 18 de octubre hubo paro general y absoluto en las ciudades de San Luis, Villa 
Mercedes y Justo Daract con movilización a casa de gobierno en la primera y a sede 
municipal en las otras. Las movilizaciones se desarrollaron “en el mayor orden y 
respeto a los poderes públicos”. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 500 
(adjunto a expte. 490). 

128En Catamarca se lamenta que “la acción social dirigida por la STyP no haya podi- 
do ofrecer mucho todavía”. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 502 (adjun- 
to a expte. 490), f. 248. Lo mismo pasa en Santiago del Estero, donde “la acción 
de la Delegación Regional no ha sido lo suficientemente eficaz, como para haber 
hecho llegar los beneficios de la Revolución a la clase trabajadora.” “En Santiago 
del Estero está todo por hacerse”, se insiste. AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, 
expte. 497 (adjunto a expte. 490), fs. 113-114. 

129“ Teniendo sino la seguridad, por lo menos la intuición de su valor como fuerza 
[esas masas] quisieron imponer condiciones, que más que consultar la necesidad 
de aspiraciones y anhelos posibles de ser satisfechos dentro de normas constitu- 
cionales, eran apetitos que no controlados hacían peligrar el espíritu y la finalidad 
perseguida por la revolución. Normativamente este gobierno trató de encausar esas 
fuerzas y alejó momentáneamente el peligro. (...) a las masas hubo de hacerles com- 
prender que el amor a la causa les obliga a ser prudentes...” AGN Al, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 51, expte. 498 (adjunto a expte. 490), fs. 118-119. 
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el accionar del gobierno para contenerlo y se lo culpa de los males. 
Además, señala que “no se cree ya en las promesas hechas por el gobier 
no”, debido en parte al malestar generado por las cesantías masivas en 
las reparticiones públicas, sin que siquiera se dé a conocer el decreto que 
lo ordena. En la municipalidad había más de cien cesantes, gente con 
14 y hasta 17 años de antigúedad, incluyendo hasta los empleados “más 
humildes”. Todo se ha hecho a escondidas, evidentemente: “Si bien en 
forma sistemática se ha evitado la publicación de la mayor parte de los 
hechos referidos, su conocimiento se ha hecho público”.'* 

En sus informes al gobierno nacional, las regionales de Córdoba, 
Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y San Luis plantean la desocupa- 
ción como el principal problema. Todas las provincias advierten que 
no deben suspenderse las obras en curso, que están manteniendo has- 
ta cierto punto el nivel de empleo. Por ejemplo, en Entre Ríos se dice 
que la campaña tendría dificultades si se suspendieran las obras que 
emplean a 5.000 obreros. Los informes de Corrientes y Santiago del 
Estero apuntan contra el incumplimiento del estatuto del peón rural, 
mientras que el de La Rioja critica la mala administración provincial y 
afirma que esto daría problemas al laborismo en las elecciones, a pesar 
de que los obreros responden a la STyP.!?! 

Como se ve, si bien en el interior Perón cuenta con la simpatía de 
la mayoría obrera, las elecciones no estaban ganadas de antemano. En 
varias provincias se mantienen conflictos obreros no canalizados por el 
gobierno y núcleos de resistencia política al mismo, al tiempo que, en las 
zonas más favorables al líder militar, la simpatía hacia Perón no estaba 
consolidada y el nivel del costo de vida o de empleo podían hacer peli- 
grar la campaña. Por esto mismo se lanzan nuevas medidas necesarias 


ISAGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 494 (adjunto a expte. 490), fs. 59-62. 
Quizás por estas quejas, en vistas de las futuras elecciones, se indica a las interven- 
tores que las cesantías deben tener siempre una causa justificada, documentada y 
dar lugar al descargo del involucrado. Del mismo modo, los traslados deben obede- 
cer a necesidades administrativas y no implicar una sanción, “Instrucciones a los 
ser. Interventores federales en las provincias”, Buenos aires, 30/10/1945. AGN Al, 
MI, Exptes. SCyR, caja a 51, expte. 476, f. 34. 

ISIAGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 496, f. 108; expte. 501 fs. 181; 
192, 238; expte. 499, fs. 157 y 158; expte. 500, fs. 172 y 173; expte. 498, fs. 116- 
124; expte. 497, f. 108. En el caso de La Rioja se señala que “El Partido Laborista 
ante los procedimientos políticos y la inercia administrativa de un gobierno que 
se titula adicto al Cnel. Perón, se encuentra en la imposibilidad material de actuar 
por cuanto los hechos concretos y visibles contradicen su prédica elevada”, caja 51, 


expte. 495, f. 78. 
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para asegurar el voto obrero, la más importante llega a fin de año con 
un decreto que dispone un aumento salarial de emergencia e instituye 
el aguinaldo. 

Como ya ha señalado Sidicaro, el aguinaldo no significaba en ese 
momento un verdadero perjuicio para el empresariado.'* La inflación 
había sido muy alta durante 1945 y el aguinaldo apenas cumplía la fun- 
ción de los bonos de fin de año que hoy se reclaman para compensar 
la pérdida del poder adquisitivo. Con aguinaldo incluido, ese año los 
obreros apenas mantuvieron el salario real del año anterior. Por ello, 
el rechazo empresarial al aguinaldo no aparece fundado en considera- 
ciones económicas sino en su oposición política al ascenso de Perón.!** 
De tal forma, contra una medida que en poco afectaba sus intereses, 
la burguesía despliega una gigantesca campaña que incluye un lockout 
patronal de tres días, entre el 14 y el 16 de enero de 1946. Esta oposición 
empresarial da gigantescos réditos a Perón, pues acentúa su perfil obre- 
rista. Del mismo modo operan los fallos de la Suprema Corte contra las 
acciones de las delegaciones regionales de la STyP. La Suprema Corte 
ya había mostrado su carácter clasista y conservador al negarse a tomar 
juramento a los jueces laborales, quienes debieron jurar ante Farrell y 
Perón.'** De este modo, las iniciativas sociales oficiales aparecen como 
mucho más radicales de lo que son, debido a la resistencia de distintos 
sectores. 

El otro gran factor de polarización política que, sin lugar a dudas, 
favoreció a Perón, es la campaña en su contra orquestada por el ex emba- 
jador norteamericano Spruille Braden. Perón mismo señaló que, si no 
hubiera existido Braden, debieran haberlo inventado. Braden, que repre- 
sentaba a ciertos sectores norteamericanos, permite a Perón potenciar 
su imagen nacionalista, que quedaría condensada con el slogan Braden 
o Perón. Con ello, Perón gana el voto de sectores pequeño burgueses e 


132Sidicaro, Ricardo: Los tres peronismos, Buenos Aires, Siglo XXI, 2002, pp. 61 y 62. 
133El mismo decreto que establecía el aguinaldo, fijaba un aumento salarial de emer- 
gencia y creaba el Instituto Nacional de Remuneraciones que debería establecer un 
salario mínimo. Esto último no se hizo durante los dos primeros gobiernos pero- 
nistas, como también quedó en el olvido la prometida ley de participación obrera 
en las ganancias empresariales. El decreto también establecía la protección contra 
el despido, ampliando a la mayoría de los trabajadores lo pautado en la ley 11.729, 
algo que distintos sectores obreros venían consiguiendo desde hace varios años 
con su propia lucha (nos explayaremos en este punto en el capítulo 4). Ver Decreto 
33.302/1945, disponible en: goo.gl/BABg20. 

134Félix Luna resalta el impacto que estas medidas de la Corte tuvieron en los posi- 
cionamientos políticos. Luna, op. cit., p. 373. 
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intelectuales nacionalistas, así como de grupos obreros hasta entonces 
indecisos. En el proceso, Perón también suaviza su perfil: mantiene bajo 
cuerda a sus seguidores nacionalistas. Estos le serán de utilidad más ade- 
lante, pero por el momento son “piantavotos” que hay que controlar. 
Pospone cesantías, se presenta como un emulador de Roosevelt y tolera 
las veleidades de autonomía del Partido Laborista. La tarea de la hora es 
ganar las elecciones, ya habría tiempo de ajustar cuentas más adelante. 


La hora de la democracia 


Como un baño bautismal, con su triunfo electoral, Perón aparenta 
depurarse de sus pecados filo fascistas, al punto de que se permite juzgar 
a la Suprema Corte por avalar los golpes de estado de 1930 y 1943, en 
los que él mismo había participado.! Sin embargo, elige para asumir la 
presidencia el 4 de junio, el aniversario del golpe que había abierto su 
camino al poder. Perón se adapta a las circunstancias y, a pesar de no 
haber sido su primera opción, abraza el rol de Bonaparte con el que sor 
teó la crisis de octubre y ganó las elecciones. Pero lo hace sin renegar de 
su pasado. Sabe de dónde viene y a dónde quiere ir, aunque muchos se 
confundan al respecto. En los años sucesivos continuará por otras vías 
las tareas de la “revolución del 43”. 


35En el Congreso esta contradicción se intenta salvar aduciendo que Perón solo 
asumió la vicepresidencia durante el gobierno de facto una vez que la Suprema 
Corte había avalado el gobierno. Luna, F.: Perón y su tiempo, t. 1., op. cit., pp.73 y ss. 


- Capítulo II 


La economía peronista 


La industria antes y después del peronismo 


El peronismo se presenta a sí mismo como un punto de quiebre 
en la historia económica y, en particular, en la trayectoria industrial 
argentina. Esta imagen es convalidada por las lecturas dependentistas, 
que asumen que, por la división internacional del trabajo, la Argentina 
no puede desarrollar en las primeras décadas del siglo veinte un sector 
industrial. La forma convencional de periodizar la historia argentina, 
(modelo agroexportador entre 1880 y 1930, seguido por una etapa de 
industrialización por sustitución de importaciones) abona también a esa 
mirada. Según el relato peronista, tampoco en los treinta la industria 
crece a todo su potencial, porque la “oligarquía” frena ese proceso, por 
ejemplo, a través del Pacto Roca-Runciman. Recién con la llegada al 
poder de militares nacionalistas que, en medio de la guerra, se preocu- 
pan por la industria nacional, la economía tomaría otro rumbo. El pero- 
nismo impulsaría la industria y confrontaría con las potencias extranje- 
ras que no deseaban su desarrollo. 

Esta versión justicialista de la historia económica argentina falla en 
tres aspectos. Uno, desconoce el desarrollo de la industria temprana 
en la Argentina (la que emerge previamente a 1930). Segundo, omite 
la centralidad que la actividad agraria mantuvo durante el peronismo. 
Tercero, adjudica a la economía argentina potencialidades que nun- 
ca tuvo, desconociendo que son sus debilidades económicas -y no la 
maquiavélica opresión de las potencias extranjeras- lo que impide que 
avance más allá de cierto límite. Para comprender estas debilidades hay 
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que tener en mente que la Argentina tiene un mercado interno relativa- 
mente pequeño. Además, llega tarde a la competencia mundial, recién 
a fines del siglo XIX. Es una economía de base agraria, lo que agrega 
nuevas limitaciones, aunque pueda apropiarse de renta diferencial en el 
mercado mundial. Este es, de hecho, el único mecanismo de compensa- 
ción del atraso relativo de la productividad local del trabajo. En un con- 
texto de demanda creciente de alimentos y, dado el carácter limitado de 
las diferentes calidades de tierra, los bienes agrarios fijan su precio en 
función de la tierra peor. Este excedente por sobre el valor local de los 
productos, es la renta diferencial, que compensa en forma parcial las dos 
primeras limitaciones. Sin embargo, con el correr del tiempo, el peso de 
la economía agraria sobre el conjunto disminuye, erosionando la capaci- 
dad de la renta diferencial de compensar otras debilidades. 

La industria temprana en la Argentina no fue frenada por intereses 
extranjeros o por la burguesía agraria local. Por el contrario, inversio- 
nes extranjeras motorizaron su desarrollo, mediante el suministro de 
maquinarias y a través de inversiones industriales directas. Esto permi- 
tió un rápido desarrollo inicial de la industria argentina. A mediados de 
los veinte, pese a la débil producción metalúrgica local! varios sectores 
económicos como la producción rural, los molinos harineros o las fábri- 
cas de cervezas estaban mecanizados.? 

Esto permitió ampliar la productividad de las firmas argentinas que, 
en algunos casos, lograron ubicarse cerca de los parámetros internacio- 
nales. Por ejemplo, el arribo a la Argentina en 1902 de la United Shoe 
Machinery Company (USMCO), puso a disposición de curtiembres y 
fabricantes del calzado locales los últimos avances técnicos del sector. 
Gracias a ello, la producción nacional terminó expulsando la mayor par- 
te de la competencia extranjera.? 


'Massel, J.: “Mercado para maquinaria y herramientas en Argentina”, Special Agents 
Series, n° 116, Washington Goverment Printing Office, Washington, 1916. 
“Sartelli, Eduardo: “¿Cómo se estudia la historia de la industria?”, Anuario CEICS, 
n”1, Buenos Aires, 2007, pp. 90-93; Kornblihtt, Juan: “Crisis, competencia y cam- 
bios productivos en la rama harinera, 1890-1917”, en Sexto congreso Nacional de 
Estudios del Trabajo, Buenos Aires, 2003; Morgenfeld, Leandro: “Primera aproxi- 
mación al estudio de la concentración industrial y los procesos de trabajo en la 
rama cervecera, Buenos Aires, 1870-1929” en Quinto congreso Nacional de Estudios 
del Trabajo, Buenos Aires, 2001; Kabat, Marina: Del taller a la fábrica. Proceso de 
trabajo, industria y clase obrera en la rama del calzado, Buenos Aires, 1870-1920), Buenos 
Aires, Ediciones ryr, 2005. 

“Brock, Herman: “Boots, Shoes, Leather and Supplies in Argentina, Uruguay and 
Paraguay”, EE.UU.: Special Agents Series, n° 177, Washington: Government Printing 


y 


11 


Observamos un fenómeno similar en otras industrias. Un estu- 
dio de los años treinta concluye que en la industria del neumático, el 
cemento y en los frigoríficos, las filiales norteamericanas instaladas en 
la Argentina alcanzan niveles de productividad similares a los de otros 
países, aunque persisten algunas diferencias. Por ejemplo, no se emplea 
la máquina “Bamburry mixer”, con capacidad para producir a diario 
el caucho necesario para cinco mil cubiertas, porque resultaba antie- 
conómica en el mercado argentino.* En otras industrias las diferencias 
son aún mayores: las fundiciones en Argentina empleaban diez veces 
más tiempo de trabajo que sus pares norteamericanas, y las lamparitas 
aún eran sopladas a mano, veinte años después de que el proceso se 
mecanizara en Estados Unidos. Pero si se hubiera mecanizado el pro- 
ceso en aquel entonces, en solo dos o tres meses se habría cubierto la 
demanda anual.’ Son los límites del mercado interno los que bloquean 
la expansión. 

Nos topamos aquí con el problema central de la industria argenti- 
na. Para entenderlo, debemos volvernos más selectivos respecto a qué 
denominamos industria. Vamos a descartar la definición convencional 
de industria como actividad no agraria, pues, en un sentido muy gene- 
ral, hasta en la época colonial se puede decir que América Latina tenía 
“industria”, lo cual no nos permite avanzar demasiado. En este punto 
es útil el desarrollo de Marx, quien habla de industria en tres sentidos: 
uno, el convencional, lo que no es agrario; dos, como una actividad que 
genera plusvalía (un farmer es considerado tan capitalista “industrial” 
como el empresario manufacturero); tres, la forma de producción espe- 
cificamente capitalista, el régimen de gran industria, es decir, el sistema 
de producción basado en el sistema de máquinas.* 

Para entender nuestro problema, no basta con identificar la apari- 
ción de la industria en un sentido amplio y convencional, sino que hace 
falta rastrear el desarrollo de la “gran industria” en Argentina. Á pesar 
de que las transformaciones del proceso de trabajo fueron rápidas en un 
inicio, el pasaje a la gran industria resulta problemático, en tanto que los 
límites del mercado interno, y con ellos la amenaza permanente de crisis 
de sobreproducción, frenan el avance de la mecanización. Por ello, entre 
los años veinte y treinta la gran industria emerge en varios sectores, pero 


Office, 1919, p. 52; Kabat: Del taller... op. cit., pp. 126-128. 

*Phelps, Dudley: Migration of industry to South America, New York-London, 
McGRAW- Hill Book Company, 1936, pp. 43-89. 

Idem, pp. 93-94. 

Seguimos aquí el análisis de Sartelli: “¿Cómo se estudia...”, op. cit. 
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no logra consolidarse. La gran industria requiere mercados en expan- 
sión, pero el argentino no era suficientemente amplio para absorber una 
producción automatizada, al tiempo que los mercados extranjeros ya 
estaban dominados por competidores más antiguos y poderosos. 

Ante este límite, se intentan dos salidas alternativas. Primero, a ini- 
cios de los cuarenta se explora una estrategia de promoción de exporta- 
ciones industriales. Su fracaso induce a intentar la salida inversa: condi- 
cionado por las circunstancias, el gobierno peronista promueve durante 
los primeros años una economía más cerrada. Ante la crisis de 1949, 
debe reconocer lo ineficaz de esta politica y modificar su rumbo. De, 
esta manera, tanto la estrategia exportadora como la mercado-internista 
fracasaron, pero ambas tuvieron un momento inicial de aparente éxito. 
Esto ocurrió durante un breve lapso en el cual el margen de acción de la 
Argentina pareció mayor de lo que es. Las constricciones que el mercado 
mundial impone se debilitaron en el contexto de su dislocación durante 
la guerra e inmediata posguerra. Eso generó dos ilusiones distintas pero 
igualmente falsas: la liberal-desarrollista que pretendía transformar a la 
Argentina en un país exportador de manufacturas y la ilusión naciona- 
lista que soñaba con un desarrollo autónomo, al margen de la compe- 
tencia mundial. Ambas mostrarían ser solo quimeras. Por una vía o por 
otra, creímos ser los dueños del patio de la escuela, olvidando que los 
de séptimo habían ido de excursión y pronto regresarían. Tenían a su 
favor, el tamaño y el tiempo (economías y mercados grandes hace tiem- 
po establecidos) y, volvían de su paseo bélico con una revolución tecno- 
lógica, de la cual, por el simple hecho de habernos mantenido en paz, no 
habíamos participado. Los grandes competidores del mercado mundial 
retornaron más fuertes que antes y con un desarrollo científico tecnoló- 
gico gestado en la guerra que pronto se aplicaría a todas las áreas de la 
economía civil, ampliando la brecha de productividad que nos separa- 
ba de ellos. Para colmo, se consolida la hegemonía de Estados Unidos, 
nuestro principal rival en nuestras principales producciones. Incluso la 
renta agraria estaría pronto amenazada. 


El fracaso de la quimera liberal-desarrollista 


Para Argentina, 1940 es un pésimo año, en el cual, a consecuencia de 
la guerra, se agudizan los problemas del comercio triangular y el déficit 
con EE.UU. Frente a esta situación, Federico Pinedo, entonces Ministro 
de Hacienda de la Nación, propone el Plan de Reactivación Nacional, 
más conocido como Plan Pinedo, aunque su verdadero ideólogo es Raúl 
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Prebisch. El plan incluye medidas a corto plazo para enfrentar la coyun- 
tura, pero también introduce cambios de largo plazo, encaminados a 
promover una industria exportadora basada en materias primas nacio- 
nales. Existía la esperanza de que esto volviera a la economía argentina 
más complementaria de la norteamericana. | 

El plan no consigue aprobación parlamentaria y Pinedo renuncia 
a su cargo. Sin embargo, miembros destacados de su equipo mantie- 
nen posiciones en el gobierno, permaneciendo en sus puestos hasta des- 
pués del golpe militar de junio de 1943.7 Por ello, mediante decretos del 
Poder Ejecutivo y nuevas normativas del Banco Central, manejado por 
Prebisch, se implementa de todas formas un sistema de promoción de 
exportaciones no tradicionales, tal como fue previsto en el Plan Pinedo. 

De esta manera, a fines de 1940, por decreto se crea la Corporación 
para la Promoción del Intercambio (CPI). La CPI debía promover expor 
taciones industriales financiándose con las ganancias de sus operacio- 
nes.¿ Su directorio estaba integrado por los principales ejecutivos de las 
empresas norteamericanas radicadas en la Argentina y de los grandes 
consorcios multinacionales como Tornquist, Bemberg, Bunge y Born, 
Leng Roberts, etc. Esto fue interpretado por Murmis y Portantiero, 
como una muestra de la sumisión argentina a los deseos del imperia- 
lismo yanqui? Sin embargo, los empresarios norteamericanos no esta- 
ban allí por gusto propio, sino por imposición del gobierno argentino, 


Cramer, Gisela: “Argentine Riddle: The Pinedo Plan of 1940 and the Political 
Economy of the Early War Years”, en Journal of Latin American Studies, n° 3, 
Cambridge University Press, octubre de 1998. 

8La CPI comienza a funcionar en mayo de 1941. Otras medidas que favorecen la 
exportación son la generalización del draw back (devolución de impuestos pagados 
internamente en la fabricación de un bien que luego se exporta); el otorgamiento 
de beneficios cambiarios adicionales a las exportaciones industriales; la creación 
del Comité de Exportación y Estímulo Industrial y Comercial; la creación, en 
1941, de la Flota Mercante Nacional, que orienta el 75% de su carga hacia Estado 
Unidos. Dorfman, Adolfo y Sintes Olives, Francisco Faustino: Encuesta continen- 
tal sobre fomento y coordinación de industrias, Montevideo, Consejo Permanente de 
Asociaciones Americanas de Comercio y Producción (s/f) [probablemente publi- 
cado en 1944]. 

9Murmis, Miguel y Portantiero, Juan Carlos: Estudios sobre los orígenes del peronismo, 
Siglo XXI, Buenos Aires, 2011, pp. 86-97. Una opinión similar sostiene Llach, Juan: 
“El plan Pinedo de 1949, su significado histórico y los orígenes de la economía 
política del peronismo”, en Desarrollo Económico, n° 92, 1984. 
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que amenazó con bloquear sus importaciones si no colaboraban con el 
proyecto." 

La CPI impulsó la exportación de productos agrarios no tradicio- 
nales, la de manufacturas y de productos mineros. Tuvo bastante éxito, 
aunque pocos lo reconozcan.'* Además de promover exportaciones, ges- 
tiona la importación de insumos claves y su eventual remplazo con pro- 
ductos locales. Con tal fin realiza estudios en el sector químico y crea 
un departamento de minería.” También extiende su ámbito de acción 
a Latinoamérica. En 1941 abre una oficina en Nueva York, bien situada 
en la Quinta Avenida, con una vidriera a la calle donde exhibe produc- 
tos argentinos. 

A medida que desarrolla sus actividades, la CPI constata las dificul- 
tades que presenta la adaptación de la industria local a los mercados 
externos, pues “nuestros consumidores extranjeros no contemplan ni 
disculpan los vicios que afectan a nuestros productos”.3 La CPI logra la 
exportación de varios productos y abre nuevas filiales en Nueva Orleáns, - 
Chicago y San Francisco. Algunas de las cosas que se exportaron a gran 
escala: alfombras de lana tejidas a mano, caramelos, pastillas, flores arti- 
ficiales, platería, artículos de cuero y de mimbre y glucosa de maíz. 

Sin embargo, ya en el momento de expansión de las exportaciones 
industriales el proceso evidenciaba fuertes debilidades. La calidad no 
era la adecuada para competir en el mercado mundial, ni los produc 
tos estaban lo suficientemente estandarizados o sus precios resultaban 
demasiado altos. Muchas de estas deficiencias obedecían a problemas 
de escala que impedían la incorporación de nuevos procedimientos 


Los gerentes de General Motors, por ejemplo, declararon que su firma no tenía 
ningún interés en ocuparse de exportaciones de vino y queso argentinos. Cramer, 
op. cit., p. 534, y Rapoport, Mario: Historia económica política y social de la Argentina, 
Ariel, Buenos Aires, 2005, p. 233. Cramer también señala que la recepción del 
proyecto en los círculos norteamericanos fue fría. 

"Llach, cree que, debido al ingreso de Estados Unidos a la Segunda Guerra, la CPI ` 
se dedicó solo a hacer proyecciones sobre la economía en la posguerra. Parecen ser 
esos estudios los únicos documentos de la CPI que Llach conoce, pues las memo- 
rias de la entidad y otros documentos que nosotros hemos encontrado, muestran 
un panorama muy diferente. Si bien el ingreso de Estados Unidos a la guerra gene- 
ra dificultades (falta de bodegas y trabas para la importación de insumos), la CPI 
no detiene su accionar. Por el contrario, lo amplía. En 1941 las exportaciones pro- 
movidas superan ampliamente a las importaciones gestionadas. 

1CPI: Actividades desarrolladas por la CPI desde su creación hasta octubre de 1944. Plan 
de trabajos presupuesto para 1945, Buenos Aires, 1944. 

Idem, pp. 1 y 3. 
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técnicos, como ocurre en la industria química. La baja escala hizo que 
los contratos llegaran a absorber la producción total de algunas fábricas 
por un par de años,'* lo que causó el desabastecimiento del mercado 
interno y el aumento de precios. Por ello las autoridades establecieron 
restricciones a la exportación de ciertos productos, como textiles y cue- 
ros. !* 

Las exportaciones industriales no dejaron de ser un fenómeno 
coyuntural ligado a la guerra. Algunos productos encontraron merca- 
do en forma directa por la movilización bélica. Pero, al normalizarse la 
situación en la posguerra, los viejos competidores recuperaron sus anti- 
guas plazas. La ilusión liberal de que Argentina hubiera podido sostener 
en el tiempo una alternativa de sustitución de exportaciones, desconoce 
las limitaciones del capitalismo argentino. En particular, ignora que su 
carácter chico y tardío genera, por un lado, el problema de la escala y, 
por otro, el desafío de desalojar a competidores establecidos con ante- 
rioridad en los mercados. También subestima el componente demográ- 
fico: sin un gigantesco ejército industrial de reserva como el disponible 
en los países del sudeste asiático, que permite mantener salarios bajos 
en el largo plazo, esta perspectiva económica carece de viabilidad. Por 
último, una cosa es que la industria resulte competitiva cuando no hay 
competencia a la vista, como en la guerra o inmediata posguerra, y otra 
que se pudieran mantener esas posiciones cuando la economía mundial 
volviera a la normalidad y los proveedores habituales intentaran recupe- 
rar sus mercados. 

Al desconocer estos hechos los economistas liberales se ilusionan con 
un quimérico país exportador de manufacturas que, a su juicio, Perón 
habría frustrado. Lo cierto es que ese proyecto tenía los días contados, 
pese a que el gobierno militar o Perón mismo quisieran sostenerlo. De 
hecho, gran parte de las exportaciones industriales se producen durante 
el gobierno militar de 1943-1946 y Perón, ya en el poder, intenta gene- 
rar condiciones para mantener la exportación de productos que todavía 
se podían colocar en el extranjero. Tal el caso de las exportaciones de 


“CPI: Actividades desarrolladas por los distintos departamentos y Divisiones de la CPI 
durante el primer semestre de 1945. Bs. Aires, 1945, pp. 2, 7 y 8. También: CPI: 
Memoria de la CPI SA, ejercicio de 1945. Bs. Aires, 1946, p. 21. 

Ya en 1944 había alarma sobre el riesgo que los aumentos de precios implicaban 
para la continuidad de las exportaciones industriales y se responsabilizaba a los 
incrementos salariales. Temas Económicos, año 4, n° 48, 1944, p. 6. Según la CPI, 
los productos de exportación aumentaron de 227,55 pesos promedio la tonelada 
exportada, a 979,03 en los primeros 11 meses de 1945. CPI: Memoria de la CPI SA, 
ejercicio de 1945, op. cit., p. 49. 
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calzado que tuvieron su pico en 1946. También intentó, en vano, frenar 
mejoras en las condiciones laborales para mantener la competitividad 
del sector.!* El Ministro de Finanzas peronista, Alfredo Gómez Morales, 
describe los problemas suscitados por la deficiente calidad de las expor- 
taciones argentinas y las medidas por él propiciadas para subsanarlas. 
Afirma que con las exportaciones industriales de los'40 “debió haberse 
iniciado el despegue argentino pero desgraciadamente no fue más que 
una intentona”.” 

En cambio, los dependentistas, al ignorar todo este proceso, o al 
interpretarlo en forma errónea, presentan a los militares nacionalistas 
y al peronismo como los únicos interesados en algún tipo de desarrollo 
industrial. Si esto fuera cierto, si esta corriente hubiera sido la única en 
impulsar la industria, no se comprendería porque la Unión Industrial 
Argentina se opuso al ascenso de Perón. Desde esta perspectiva no se 
explica tampoco por qué no se consolida desde un principio una frac- 
ción industrial más amplia que apoye al peronismo en forma activa. 

Al desconocer el desarrollo de la industria temprana en Argentina 
y subestimar el impulso que para este sector significó la CPI, los depen- 
dentistas pierden de vista la existencia de un sector industrial previo al 
peronismo, que podía tener como horizonte otras alternativas y que, de 
hecho, se había visto beneficiado en forma reciente por medidas econó- 
micas de una orientación que podríamos caracterizar como liberal-desa- 
rrollista..$ Desde el punto de vista de la burguesía industrial, no había 
una sola opción. Existía, en cambio, la disyuntiva que puede resumirse 
en la fórmula Prebisch o Perón. 


16Con este motivo, Perón se oponía, por ejemplo, a eliminar el pago a destajo en la 
industria del calzado, ver cap. 4. 

Gómez, Morales Alfredo, entrevista realizada por Mario Rapoport y Graciela 
Sanchez Cimetti, 5/10/1987, en Rapoport, Mario: Historia oral de la política exterior 
argentina (1930-1960), Buenos Aires, UMET, 2015. 

ISMurmis y Portantiero son exponentes de esta corriente. Ellos ven al Plan Pinedo 
como un proyecto de reforma menor diseñado para mantener el statu quo ganade- 
ro del país y a la CPI como una entidad que solo beneficia los capitales norteameri- 
canos, como General Motors. Murmis y Portantiero, op. cit., pp. 86 -97 
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La gestión nacionalista de Miranda: 


de la CPI al IAPI 


El hombre elegido por Perón para manejar el destino económico del 
país (al menos hasta que decide retornar al redil liberal-desarrollista con 
la crisis del 49) es Miguel Miranda. Conocido entonces como el mago 
de las finanzas, Miranda, es un hombre hecho a sí mismo, un empresa- 
rio que se abre camino desde abajo y consigue cierta fortuna fabricando 
envases de lata para productos alimenticios. 

Antes de la emergencia del peronismo, Miranda había alcanza- 
do un puesto secundario en de la UIA. Otra figura secundaria de la 
entidad industrial, Rolando Lagomarsino, un fabricante de sombreros 
que sería el Secretario de Industria y Comercio de Perón, lo llevó al 
Consejo Nacional de Posguerra, donde Miranda conoce a Perón. Según 
Gambini, Perón le pregunta un día ¿cómo maneja tan bien su empresa 
si está todo el día aquí discutiendo política? A lo que Miranda respondió 
que llevaba todas sus cuentas en una libretita: “aquí dice lo que debo, lo 
que me deben, lo que tengo y lo que me falta. Está todo al día: los sal- 
dos bancarios, las ventas todo.” La respuesta sorprendió a Perón, quien 
confió en el espíritu práctico de Miranda, nombrándolo presidente del 
Banco Central. Miranda nacionaliza el Banco Central, coloca a Arturo 
Jauretche como presidente del Banco de la Provincia de Buenos Aires 
y crea, a partir de la CPI una nueva e icónica institución: El Instituto 
Argentino de Promoción del Intercambio (LA PD.” 

El IAPI tuvo en sus manos gran parte del comercio exterior. 
Compraba producciones de origen agropecuario nacional y las comer- 
cializaba en el extranjero. También se encargaba de operaciones de 
importación de mercaderías, y fue el organismo que intervino en las 


¡Miranda queda a cargo del Banco Central el 3 de mayo de 1946. Las anécdotas 
de sus charlas con Perón pueden leerse en Gambini, Hugo: La primera presidencia de 
Perón. Testimonios y documentos, Buenos Aires, CEAL, 1983, pp. 122-123. El IAPI se 
crea por decreto 15344 de fines de mayo de 1946. Muchos consideran a la CPI un 
mero precursor formal del TAPI. En parte, esto se debe a que se desconoce el verda- 
dero accionar de la CPI. En verdad ambas instituciones tienen más puntos comu- 
nes de lo que habitualmente se cree. Recordemos que tras su reforma de estatutos 
de 1942, la CPI promueve la importación de productos escasos, amplia el comercio 
con países latinoamericanos, fomenta la sustitución de productos que no pueden 
importarse, el desarrollo minero y la exportación de sus productos, promueve una 
mayor elaboración de los bienes exportados y resuelve cuestiones vinculadas al trá- 
fico de mercancías, todas tareas que más tarde asume el IAPI. 
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nacionalizaciones de servicios públicos. En un afiche muy conocido, se 
muestra a la izquierda los bancos rodeados por una cinta celeste y blan- 
ca, a la derecha el territorio argentino en verde con una espiga, una 
vaca y una fábrica con chimeneas humeantes. En letras mayúsculas con 
volumen se lee IAPI, más la leyenda “Con la nacionalización del siste- 
ma bancario y la creación del IAPI la Argentina afirma su soberanía”. 
Este y otros afiches condensan lo que representó el LAPI para el imagi- 
nario peronista: el intento más serio por nacionalizar e independizar la 
economía.” | 
La idea rectora era que el organismo centralizara y gestionara en for- 
ma directa el conjunto de las operaciones de comercio exterior. Con las 
divisas obtenidas, adquiría los insumos que el país necesitaba y luego 
los vendería entre los fabricantes locales. También incidió en el mercado 
interno, pues vendía, mediante un sistema de asignación de cupos, parte 
de la producción agraria que obtenía a los molinos aceiteros o harineros 
locales. El IAPI funcionó como una institución bonapartista por exce- 
lencia, pues colocaba al Estado en el rol de asignar y distribuir recursos. 
Los empresarios dependían del IAPI -y por ende- de sus relaciones con 
el gobierno, para la obtención de recursos que iban desde trigo para la 
molienda hasta hierro o maquinaria para la producción manufacturera. 
Cuándo, en qué cantidad y a qué precios estos insumos llegaban a los 
empresarios, todo pasaba por una decisión del IAPI, que se transfor- 
maba, de este modo, en un gigantesco mecanismo de disciplinamiento 
social de la burguesía. | 
- Otros de los objetivos del LAPI fue controlar el precio de los alimen- 
tos que incidían en el salario real conteniendo la inflación, para ello 
vendía en el mercado interno a precios inferiores de los mundiales.” El 
IAPI no monopolizó el comercio del conjunto de la producción agrope- 
cuaria. Existieron distintos regímenes para los diferentes bienes. A nivel 
operativo, pese a lo que se propagandizaba, permitió la subsistencia de 
los viejos actores del comercio exterior, quienes actuaban como consig- 
natarios del IAPI. De esta manera, Bunge & Born y otras compañías 
privadas pudieron mantenerse en el mercado. Los productos agrícolas, 
en particular de trigo, fueron objeto de un mayor control directo que los 
ganaderos. Á su vez, el conjunto del comercio tendió a liberalizarse en 


Así lo califica Novick, Susana: IAPI: auge y decadencia, Buenos Aires, Catálogos, 
2004, p. 5. 

Banco Central de la República Argentina (BCRA), Secretaría de Industria y 
Comercio, Discursos pronunciados con motivo de tomar posesión de sus cargos los miem- 
bros del primer directorio, Buenos Aires, s/e, 1946, pp. 10-13. 
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forma progresiva. Esta tendencia fue muy marcada desde 1949. Después 
de este año el IAPI solo comercializó en forma directa nuevos productos 
cuando debió socorrer a economías regionales en crisis, cuyas pérdidas 
absorbia. 

Durante la gestión de Miranda se intentó exportar alguno de los pro- 
ductos agrarios con un mayor grado de elaboración. Por ejemplo, en vez 
de vender semilla de lino, Miranda intenta colocar aceite y otros deriva- 
dos. Con la exportación del lino, Miranda tiene uno de sus éxitos más 
resonantes y obtiene grandes ganancias. En 1947, hubo una exporta- 
ción extraordinaria de semillas, aceites y tortas de lino y girasol, por 232 
millones de dólares, cobrados en divisas libres. Según Miranda, el IAPI 
logró 780 millones por encima de los precios que se ofrecían. Esta ope- 
ración, la más exitosa desarrollada por el IAPI, estimuló las expectativas 
acerca del futuro de la institución. También generó esperanzas sobre 
las posibilidades de profundizar la venta de los productos elaborados, 
en vez de la semilla.? Sin embargo, la operación no se repitió y el aceite 
de lino se acumuló en los depósitos del IAPI. Por eso se ha acusado al 
peronismo de haber perdido el mercado de lino por presionar demasia- 
do sobre el precio del producto, además de tratar de imponer la venta 
del aceite argentino prohibiendo la exportación de semilla. Esta críti- 
ca antiperonista tendía a reforzar el mito nacionalista del peronismo: 
en última instancia el peronismo es criticado por haber sido “demasia- 
do nacionalista”. Sin embargo, Barsky indica que Estados Unidos había 
desarrollado con anterioridad un plan para lograr la autosuficiencia de 
lino y, por ello, pronto pudo suplir la oferta argentina. Aunque Miranda 
hubiera vendido a precios de oferta, igualmente Estados Unidos hubiera 
dejado de comprarnos, porque estaba en sus planes la autosuficiencia en 
este rubro.” Las importantes ventas de semillas y productos elaborados 
con lino obedecieron a una coyuntura de posguerra que Miranda supo 
aprovechar. Pero esto mo pasó de ser un caso especial en una circuns- 
tancia específica. Una vez más, el difuso panorama posbélico alimentó 
ilusiones infundadas. 

En otros casos, la retórica nacionalista respecto de la intención de 
exportar productos con mayor valor agregado fue una mera cortina de 


2Sourrouille, Juan y Adrián Ramos: “El trigo y las ganancias del IAPI entre 1946 
y 1949: Miranda y la política económica en los inicios del peronismo”, Desarrollo 
económico, 2013, vol. 53, n* 209-210, 27-56. 

WBarsky, Osvaldo: “La caida de la producción agrícola en la década de 1940”, en 
AAVV., La agricultura pampeana. Transformaciones productivas y sociales, Buenos 


Aires, Fondo de Cultura Económica, 1988, p. 59. 
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humo para justificar errores en la gestión económica. A mediados de 
1947, el LAPI acumulaba un millón y medio de cueros sin curtir que no 
hallaban comprador. La oposición acusó a Miranda de perder dinero al 
dejarlos pudrirse en los depósitos. Miranda es interpelado y defiende su 
política: 


“El gobierno tiene que contemplar el asunto en forma total y tal vez sea mejor que 
se pudra cierta parte de los cueros y no que vayan a la calle los obreros nuestros. 
Tenemos plazas donde exportar calzado, pero no vamos a vender nuestra materia 
prima barata para que nuestros obreros vayan a la calle.” 


Por eso, insiste con la posibilidad de exportar productos manufactu- 
rados y no el cuero, que en ese momento era comprado a un precio de 
dumping: 


“También estamos estudiando la industrialización total de nuestros cueros, por- 
que considero que es ridículo que siendo grandes productores de cueros, y tal vez 
el país principal productor de tanino, vendamos a vil precio esos productos, en vez 
de industrializarlos totalmente. Al hacerlo, no solamente daremos mayor valor a la 
producción, sino que también emplearemos muchos obreros y obtendremos más 
divisas.”? 


Sin embargo, no se tomó ninguna medida concreta al respecto. 
Pronto, un alza en la cotización de los cueros hizo que estas ideas se des- 
cartaran. Los cueros se exportaban y se vendian al precio internacional. 
Por ello, se renovaron las históricas quejas de los curtidores contra la 
suba de precios y la exportación de los mejores cueros. Salvo compensa- 
ciones esporádicas, los industriales no tuvieron respuesta. 

Aunque parezca paradójico, Miranda, quien expresaba con más fuer- 
za las tendencias nacionalistas del régimen, se oponía a la nacionaliza- 
ción de los servicios públicos. Al parecer estaba en desacuerdo con la 
nacionalización de la Unión Telefónica.” Del mismo modo, se opuso al 
principio a la nacionalización de los ferrocarriles. Con el pragmatismo 


“República Argentina, Honorable Senado de la Nación, Diario de Sesiones del 
Honorable Senado de la Nación, sesión del 30 de julio de 1947, 1947, p. 671. 
5Ibidem. 

6Ver: Trucco, Jorge: “La industria del cuero”, tesis doctoral, 1949, Buenos Aires, 
Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Económicas, Instituto de la 
Producción, pp. 97 y 421- 421 bis. 

Luna, op. cit, p. 121. No solo se pagó un monto demasiado elevado por la compa- 
ñía, sino que también se contrató el asesoramiento técnico y la provisión de mate- 
riales a la ITT. La empresa norteamericana hizo un excelente negocio. 


87 


que lo caracterizaba comprendió bien que carecía de sentido comprar 
algo que la Argentina ya tenía, en medio de las gigantescas necesidades 
de reaprovisionamiento de la posguerra. No importaba bajo qué bande- 
ra corrieran los ferrocarriles, las vías ya estaban en Argentina. No valía 
la pena desperdiciar divisas en obtenerlos mientras en el país escaseaba 
de todo. | 

En efecto, la situación es compleja. Argentina sale de la guerra como 
acreedora, pero sus deudores estaban en quiebra. La gran deuda que 
Gran Bretaña tenía con Argentina se encontraba en libras bloqueadas y 
solo podíamos llegar cobrar mediante una negociación. Inglaterra gana 
porque al vender los ferrocarriles, salda una deuda desprendiéndose de 
un negocio que empezaba a ir a pérdida. La reducción de las cargas trans- 
portadas, sumado a la creciente competencia de los camiones, habían 
erosionado las ganancias de los ferrocarriles ingleses desde los años *30. 
Además estaba por vencer la ley Mitre, que les otorgaba exención impo- 
sitiva. Por ello, Gran Bretaña que desde inicios de los '40 procuraba la 
venta, ahora estaba más apurada en concretarla. Estados Unidos, por su 
parte, veía en la nacionalización de los ferrocarriles un medio de debi- 
litar la relación entre Gran Bretaña y Argentina, ampliando su propio 
espacio, por ello también impulsaba la nacionalización. Con sensatez, 
Perón inicialmente, rechazó la idea de la nacionalización que le propo- 
nían los gobiernos de Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña.? Pero, 
como la Argentina debía negociar nuevos acuerdos para el comercio de 
la carne, al tiempo que procuraba ser incluida como Nación proveedo- 
ra en el Plan Marshall, pronto se pasó a una postura conciliadora. Más 
allá de la decisión de comprar, Escudé señala fallas en la negociación 
diplomática por las cuales se terminó pagando más de lo que los ingleses 
esperaban obtener. La nacionalización fue acordada en el pacto Eady- 
Miranda de 1946. El acuerdo incluía una cláusula según la cual las com- 
pras futuras de carne por parte del Commonwealth serían pagadas a la 
Argentina en libras convertibles. Este era la zanahoria que Inglaterra 
nos tendía. Sin embargo, el acuerdo fue violado por Inglaterra pocos 
meses más tarde al declarar la inconvertibilidad de la libra.” 

Visto en forma retrospectiva, resulta llamativo que la Argentina abri- 
gara en algún momento expectativas de beneficiarse del Plan Marshall. 
Sin embargo, en un primer momento el gobierno norteamericano 


Escudé, Carlos: Gran Bretaña, Estados Unidos y la declinación argentina, 1942-1949, 
Buenos Aires, Editorial de Belgrano, 1983, p. 307. Respecto a la nacionalización de 
los ferrocarriles, seguimos este texto y Rapoport, Historia económica...op. cit.. 
Escudé, op. cit., pp. 311317. 
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habilitó la posibilidad de que la Argentina proveyera cereales a Europa 
a través del plan. Incluso, durante 1946, Estados Unidos compró a la 
Argentina granos para reexportarlos a Europa. La posibilidad de que 
nuestro país fuera uno de los proveedores se mantuvo sobre la mesa 
hasta mediados de 1948, pero fue descartada en forma definitiva tras la 
cosecha récord norteamericana de ese año.*% 

En vez de ampliar sus mercados a través del Plan Marshall, Argentina 
los pierde. Más aún, Estados Unidos presiona a distintos países para que 
no compren productos argentinos. De este modo, a la Argentina le que- 
dan solo mercados marginales, como España, a los que accede ofrecien- 
do condiciones crediticias más que generosas. Hacer negocios con la 
España franquista, equivale a hacerlos hoy con Iraq. Incluso, muchos 
de estos mercados se cierran en pocos años. Tras la guerra de Corea, 
Estados Unidos considera importante sostener a España y reanuda rela- 
ciones comerciales con este país. Inmediatamente, España deja de com- 
prar a la Argentina. De poco sirven a esa altura la ayuda brindada o la 
gira “Arco Iris” de Eva Perón por la madre patria y sus elogios a Franco. 
Es más, al no depender más de nuestros suministros, España deja de 
pagar lo adeudado por compras de cosechas anteriores, aumentando los 
problemas argentinos. Esto explica por qué, pese a su profundo antico- 
munismo, el régimen peronista termina por promover relaciones comer- 
ciales con la URSS, que era casi la única puerta que faltaba golpear. 

Los liberales creen que, de haber tenido otra política nacional e 
internacional, la Argentina se hubiera ahorrado todos estos trastor 
nos. Es decir, que estas dificultades son consecuencia del estilo político 
de Perón, su carácter dictatorial y sus bravatas nacionalistas. El mismo 
argumento es usado también por los peronistas para intentar demostrar 
el carácter nacional del gobierno: en una lectura peronista, el nacionalis- 
mo y la defensa de la independencia política y económica del país fue la 
causa de estas represalias por parte de Estados Unidos. Ni unos ni otros 
tienen razón. Lo cierto es que, tras ser elegido presidente, Perón hace 
mucho por acercarse a Estados Unidos. 

La Argentina firma el Acta de Chapultepec (1945) y envía una dele- 
gación a la Conferencia de Río en 1947. El Acta amplía la solidaridad 
entre los países americanos, no solo frente agresiones extra-continenta- 
les, sino que incorpora la posibilidad de penalizar a países de la región. 
Es ratificada y ampliada en la Conferencia del Rio mediante la firma del 
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) que plantea la 


Rapoport, Mario y Claudio Spiguel: “Argentina and the Marshall Plan: promises 
and realities”, Revista Brasileira de Política Internacional, vol. 52, n* 1, 2009, pp. 15-18. 
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noción de “Defesa hemisférica”. Este tratado fue invocado en múltiples 
ocasiones para lograr apoyo de los países americanos a las políticas mili- 
tares estadounidenses. Es decir, Perón ingresó a la Argentina en el dis- 
positivo imperialista yanqui. 

Toda la retórica en torno a la “Tercera Posición” no pasa de mera 
charlatanería destinada al consumo interno. Como el mismo Perón se 
encarga de señalar al gobierno norteamericano: se trata de una teoría 
para las épocas de paz; en tiempos de guerra, Argentina se alinearía 
siempre con Estados Unidos frente a la URSS.* Como de hecho trató 
de hacer con la guerra de Corea, a la que Perón procuró mandar tro- 
pas, pero dio marcha atrás después de que se produjera una gigantesca 
movilización obrera en Rosario.” Si bien en algunas ocasiones la delega- 
ción argentina levantó objeciones al desarrollo de la OEA, obstaculizan- 
do la consolidación de la política panamericana propuesta por Estados 
Unidos, no puede considerarse esto un gran logro. Tradicionalmente 
la Argentina se había opuesto a este panamericanismo norteamerica- 
no. Por otra parte, en las votaciones importantes Argentina se alineó 
con Estados Unidos o se abstuvo: Perón no apoyó a Indonesia fren- 
te a Holanda, ni a los reclamos por discriminación racial de la India 
contra Sudáfrica. Se opuso a que se investigara la política francesa en 
Marruecos y se abstuvo a la hora de determinar si Puerto Rico, las 
Antillas Holandesas y Surinam podían autogobernarse.* 

Si se considera esta actuación, más el hecho ya analizado de que la 
nacionalización de los ferrocarriles y otras empresas de servicios, fue- 
ron medidas promovidas por Estados Unidos e Inglaterra, todo el dis- 
curso sobre la independencia económica y la “Tercera” es exactamen- 
te eso: discurso, retórica. Actos simbólicos como la declaración de la 
. Independencia económica en Tucumán el 9 de julio de 1947, se llevan 
adelante al mismo tiempo que los planes económicos de Miranda se des- 
moronan. Aunque el “mago” resistiría un poco más en su cargo, en julio 
de 1947 deben renunciar miembros de su equipo como el sombrere- 
ro Lagomarsino, secretario de industria, o Emilio Llorens, quien había 
sido un factótum del plan industrial.** 


31“L 2 Argentina es una parte del continente americano e inevitablemente se agrupa- 
rá junto a los Estados Unidos y las demás naciones del continente, en todo conflic- 
to futuro.” Declaraciones de Perón a la United Press, cit. en Luna, op. cit., p.180. 
Ver capítulo 4. 

3Luna: Perón y su tiempo, t. 1, op. cit., pp. 194-196. 

34Sobre la remoción del equipo de Miranda ver Belini, Claudio: “El grupo Bunge y 
la política económica del primer peronismo, 1943-1952”, in Latin American Research 
Review, 2006, vol. 41, n* 1, p. 27-50. Es significativo que Bellini muestre cómo 
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Los antiperonistas han creído que la Argentina sostuvo un aislacio- 
nismo que la perjudicó en términos económicos, mientras que los pero- 
nistas reivindican ese supuesto accionar y lo presentan como prueba de . 
su nacionalismo.* Lo cierto es que no era la hora de Latinoamérica. 
Como lo señala Rapoport, a ningún país latinoamericano ni siquiera 
Brasil, socio norteamericano de la primera hora, se le da participación 
en el Plan Marshall. Es decir, una política exterior radicalmente dife- 
rente a la llevada a cabo, no hubiera garantizado mejores resultados.” 
Como Barsky y Gelman señalan, los impulsores de las medidas más 
duras contra la Argentina estaban ligados a los intereses agrarios nor- 
teamericanos, como el secretario de Estado Cordell Hull, vinculado con 
el Farm Block, que promocionó el bloqueo, y Henry Wallace, minis- 
tro de Agricultura y redactor del congelamiento de fondos argentinos 
en Estados Unidos.’ La crisis económica del '30 había agudizado la 
tradicional rivalidad entre Argentina y Estados Unidos por la coloca- 
ción de sus respectivas cosechas. En la década del veinte y del trein- 
ta, la Argentina logra capitalizar su mayor competitividad: impone sus 
posiciones en la Conferencia Mundial del Trigo e incumple en forma 
unilateral lo pactado, cuando le resulta conveniente.’ Tras la Segunda 


Lagomarsino, al momento de renunciar, había perdido el apoyo del sector indus- 
trial que reclama el fomento de exportaciones industriales. En el caso particular 
de la industria del calzado, la Cámara que representaba al sector reclamó estas 
medidas durante los dos gobiernos peronistas. Ver Kabat, Marina: Origen, desarrollo 
y transformación de la industria del calzado en la Argentina (1870-1929), Tesis doctoral, 
Facultad de filosofía y Letras, UBA, Buenos Aires, 2003, cap. 12, pp. 399-403. 
35Nos referimos aquí al sentido común peronista, que relata la historia tal como la 
describían los afiches del gobierno. Sin embargo, hay peronistas que, por el contra- 
rio, reivindican la capacidad del peronismo de integrarse a las instituciones inter 
nacionales de posguerra y mejorar las relaciones diplomáticas y comerciales con 
Estados Unidos. Ver Cafiero, Antonio: La política exterior peronista. Sobre la falacia 
del mito aislacionista, Buenos Aires, Corregidor, 1996. 

“Rapoport y Spiguel, op. cit., p. 14. 

Barsky, Osvaldo y Jorge Gelman: Historia del agro argentino, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2012. 

La Conferencia Mundial del Trigo puede entenderse como la contracara del 
Pacto Roca Runciman de 1933. En el comercio de carne, donde la Argentina no 
tiene un producto en verdad competitivo, negocia muy malas condiciones. Otra 
cosa ocurre en la Conferencia del Trigo, donde la competitividad de los cereales 
habilitan una posición negociadora más agresiva por parte de la Argentina. Véase 
Sartelli, Eduardo: “Cuando Dios era argentino: la crisis del mercado triguero y 
la agricultura pampeana (1920-1950)”, en Anuario, Universidad de Nacional de 
Rosario, 1994. A inicios del gobierno peronista, todavía existían perspectivas de 
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Guerra la burguesía rural norteamericana busca revancha e impone 
medidas contra la Argentina que la marginan de los mercados. 

Cabe resaltar que Estados Unidos no es un bloque: mientras que el 
sector agrario siempre reclamó sanciones contra la Argentina, los secto- 
res militar e industrial se opusieron a tales represalias. Los industriales 
estaban interesados en el mercado y los militares entendieron duran- 
te toda la guerra que la neutralidad argentina los favorecía, pues apro- 
visionaba a los aliados. Terminada la guerra, las consideraciones mili- 
tares pierden peso y la burguesía rural norteamericana se impone. La 
Argentina recibe un trato en la posguerra que es peor que el de paí- 
ses beligerantes como Italia, algo difícil de justificar en términos políti- 
cos. Por otra parte, se impone un bloqueo económico. Como demuestra 
Escudé este bloqueo se produce, pese a que no es declarado de manera 
formal y abierta (motivo por el cual a veces se negó su existencia).” Este 
bloqueo efectivo, pero informal es producto de la manera en que opera- 
ron dentro de la disputa interna norteamericana los sectores contrarios 
a la Argentina. Como los promotores del bloqueo no tenían ni los fun- 
damentos legales ni el consenso para sostener públicamente esta medi- 
da, la desarrollaron de facto mediante ciertos artilugios burocráticos, 
pese a carecer de sanción legal. n oah 

Un problema para estudiar los primeros años del gobierno peronis- 
ta es que Miranda no dejó demasiados números. Por ejemplo, no hay 
un verdadero balance del IAPI hasta 1949, año en que es removido. 
Esto es problemático, porque faltan datos justo en el trienio en el que 
se supone que se concentran las ganancias del instituto. Sin embargo, 
Sourrouille y Ramos examinan los boletines del Banco Central y los 
acuerdos comerciales firmados por el IAPI para reconstruir el resultado 


A E E S A EEE 
repetir esta experiencia. “Asistimos a los primeros signos del fracaso de los acuer- 
dos de la Conferencia Internacional del Trigo. Es obvio señalar que ello constituye 
en cierto modo una oportunidad favorable al mercado vendedor argentino”. S.A.: 
“Panorama Político-Económico de la Argentina en agosto de 1949”, nota reservada, 
AGN Al, ENRP, com. 31, caja 11, expte. 100.343, elementos secuestrados en el alla- 
namiento del domicilio de Figuerola, José, f. 71. Argentina apuesta al naufragio de 
estos acuerdos, porque creía que el mismo daría paso a la libre competencia, donde 
esperaba vencer. En cambio, se impuso el Plan Marshall, que dejó prácticamente 
fuera del mercado al país. | 

32MacDonald, Callum: “The Politics of Intervention: The United States and 
Argentina, 1941-1946”, Journal of Latin American Studies, 1980, 12, pp. 365-396. 
Sobre las características del boicot: Escudé, Carlos: El boicot norteamericano a la 


Argentina en la década del 40, Buenos Aires, CEAL, 1980, 
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económico de la comercialización del trigo entre 1946 y 1948. Afirman 
que: 


“El IAPI bajo la conducción de Miguel Miranda entre 1946 y 1949 no pudo, sal- 
vo algunas operaciones aisladas, vender trigo en divisas de libre disponibilidad. 
Durante ese periodo, el volumen de comercio internacional alcanzó un nivel excep- 
cional estimulado por las políticas de ayuda del gobierno de Estados Unidos a la 
recuperación europea. La escasez de dólares y la ausencia de mercados internacio- 
nales de libre concurrencia generada por esas políticas motivaron que la mayor 
parte de las ventas del IAPI se hicieran a través de convenios bilaterales en divisas 
inconvertibles bajo precios acordados según criterios particulares. Más aún, una 
parte significativa de las ventas efectuadas bajo estos convenios se hicieron otorgan- 
do créditos en pesos a largo plazo cuyo valor recuperado resultó muy inferior a los 
apuntados en los embarques de las exportaciones.” 


Para estos autores, el IAPI no tuvo en sus primeros años las ganan- 
cias extraordinarias que se creyó. Las operaciones del IAPI en el merca- 
do de trigo aparentan tener un excedente del 25% correspondiente a las 
tres campañas agrícolas desarrolladas bajo la gestión de Miranda. Pero, 
si se ajustan los ingresos por las ventas a crédito a largo plazo no recupe- 
rados, ese aparente superávit se desvanece. El IAPI no tiene ganancias 
reales con el trigo, sino que se limita a ampliar la base monetaria, es 
decir crea medios de pago sin respaldo, o en términos populares “le da 
a la maquinita”.*! 

Para Sourrouille y Ramos, el hecho de que los precios fijados por el 
IAPI estimularon la expansión de la superficie cultivada con trigo pare- 
ce señalar que estos precios resultaban remunerativos. Frente a quie- 
nes aducen que el peronismo desaprovechó la posibilidad de industria- 
lizar el país,* señalan que si la oportunidad existió, duró poco tiempo. - 
El Plan Marshall, era incompatible con la generación de dólares por 
las exportaciones argentinas. Por ello, concuerdan con Fodor que eran 
dudosos los beneficios de expandir de manera significativa la produc 
ción agrícola y que la perspectiva elegida fue pragmática. Sin embar 
go, creen que mantener precios de venta elevados sobre la base de otor 
gar crédito generó crecientes dificultades. La distribución del ingreso 


*“Sourrouille y Ramos, “El trigo y las ganancias...”, op. cit., p. 1. 

“Idem, p. 40. 

*Schvarzer, Jorge: La industria que supimos conseguir. Una historia político social de la. 
industria argentina, Buenos Aires, Ediciones Cooperativas, 2000. 

Fodor, Jorge: “Perón's Policies for Agricultural Exports, 1946-1948: Dogmatism 
or Commonsense?”, en: Argentina in the Twentieth Century, Duckworth, London, 


1975, pp. 160-161. 
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mediante el subsidio del consumo de alimentos (pan y carne) fue finan- 
ciada con la expansión monetaria generando inflación y el deterioro del 
tipo de cambio real. 

Si Sourrouille y Ramos ponen en duda que el IAPI hubiera obtenido 
importantes ganancias en sus primeros años, más complicado resulta la 
evaluación de su evolución posterior. Según Todeschini, al menos desde 
1949 el IAPI no funcionó sobre las ganancias resultantes de las opera- 
ciones de comercio exterior en las que intervenía, como se suponía que 
debía hacerlo. Ante la ausencia de ganancias, el IAPI habría operado 
sobre la base del endeudamiento proveniente de redescuentos que la 
banca oficial le otorgaba. Estos redescuentos serían la principal causa de 
la expansión monetaria y de la consecuente inflación bajo el peronismo. 
Todeschini afirma que el IAPI llegó a acumular pasivos con el sistema 
financiero por cerca del 14% del PBI argentino. Los bancos oficiales le - 
habían otorgado a esta entidad casi tanto financiamiento como a todo 
el sector privado.* 

Al igual que Reutz y Todeschini, Julio Ruiz, señala que los fondos 
generados a partir de las actividades específicas de la entidad fueron 
inferiores a los 4.500 millones de pesos moneda nacional, mientras los 
fondos generados por endeudamiento rondarían los 23.000 millones. 
Esta evidencia demostraría que “la principal fuente de fondos no son las 
ganancias generadas por operaciones de Comercio Exterior”.* 

Estos aportes de Sourrille y Ramos, así como los de Reutz, Todeschini 
y Ruiz permiten poner en cuestión una hipótesis firmemente instalada 
respecto a que el gobierno peronista hubiera captado renta diferencial 
agraria, sea por diferencial de precios (LAPD, por devaluación cambiaria 
u otros mecanismos. En este sentido, lo que es percibido como un pico 
histórico en la percepción de renta agraria, puede ser en realidad un 
momento en el cual no se percibe renta.* Esto es lógico: en un contexto 


“Todeschini, Federico: “El BCRA y el IAPI en la política económica peronista: 
1946-1955”, Investigaciones y Ensayos, vol. 53, Academia Nacional de la Historia de la 
República Argentina, 2004, pp. 2 y 17. | 

Ruiz, Julio: “Redistribución de fondos a través del IAPI ¿qué dicen las cuentas?”, 
Documentos de trabajo CESPA, n? 28, octubre 2011, p. 18. Reutz, Ted: “Ilusiones fis- 
cales, dimensión y método de financiamiento del déficit fiscal del gobierno, 1928- 
1972”, Revista Ciclos en la Historia, la Economía y la Sociedad, (1), 1991, pp. 117-148. 
“Según Juan Iñigo Carrera, la renta apropiada por sectores distintos de los terra- 
tenientes alcanza en 1948 uno de sus picos históricos (2.9157 millones de pesos de 
1994). Iñigo Carrera, Juan: La formación económica de la sociedad argentina, Buenos 
Aires, Imago Mundi, 2007, pp. 89-90. Sin embargo, se presenta la duda sobre la 
forma en que se incorpora o no en esta contabilidad otras variables cuya mensura 
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en que no hay un mercado mundial de bienes agrarios, donde el grue- 
so de las transacciones se tramitan por un mecanismo político, el Plan 
Marshall, no hay precios mundiales, ni puede operar entonces, mecanis- 
mos como la captación de renta diferencial. 

Esto nos lleva a la pregunta: si no hubiera renta diferencial, ¿qué dis- 
tribuye el ILAPI? Una respuesta posible es que el IAPI distribuye renta 
potencial futura. Renta, que al no cobrarse nunca, y no concretarse, se 
transforma en emisión monetaria. De todas formas, a la caracterización 
política del peronismo esto resulta relativamente indiferente: así como 
de la existencia de renta no se sigue directamente la aparición de una 
experiencia bonapartista, a la inversa, el bonapartismo no requiere en 
forma necesaria de la existencia de la captación estatal de renta para su 
armado político.“ 


El gran viraje 


Los mismos funcionarios del régimen advirtieron en forma tempra- 
na los problemas crecientes de la economía peronista. Hasta el mismo 
Miranda, ante el lanzamiento del Plan Marshall, evaluó que éste torna- 
ba inviable el Plan Quinquenal. Pero el “mago” va a aferrarse a su polí- 
tica, mientras otros miembros del equipo económico, como Cereijo y 
Gomez Morales plantean la necesidad de un cambio. 

Ramón Cereijo, Ministro de Hacienda eleva en octubre de 1947 un 
memorándum confidencial. Pese que advierte dificultades económicas, 
Cereijo mantiene cierta confianza en el desarrollo futuro, confianza que 
perderá dos años más tarde. Entre las inquietudes de Cereijo figura en 
primer término la merma de la productividad obrera. También le preo- 
cupan la continuidad del problema inflacionario y el drástico descenso 
de las reservas de divisas. Además, subraya el hecho de que las nuevas 
exportaciones no se traducen en divisas, porque se vende a créditos a 


exige un estudio más detenido y cualitativo sobre la coyuntura económica. Por 
ejemplo, ¿el pico en la apropiación de renta agraria que Iñigo Carrera encuentra en 
1948 tiene el valor que él estima, o deberían revaluarse las cifras a la luz de los datos 
suministrados por Sourrouille y Ramos respecto del valor efectivo que se percibió 
por las ventas de bienes agrarios, cuando los países compradores finalmente salda- 
ron sus deudas más de dos décadas después? 

“Es propio de un economicismo determinista adjudicar en forma automática, y sin 
mediaciones, a ciertos procesos económicos o categorías económicas, contrapartes 
políticas vistas como necesarias a ellos. 
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largo plazo. Para el Ministro de Hacienda frenar las importaciones no 
era la solución. Plantea, en cambio la posibilidad de recurrir al crédito 
internacional. 


“Está bien que nuestro nacionalismo se ha visto enorgullecido por la repatriación 
de la deuda, como nos hemos enorgullecido por la repatriación del oro; pero ante 
la situación expuesta, no hacer uso del crédito, sería el mismo caso, en la actividad 
particular, de un industrial que frente a magníficas oportunidades de expansión de 
sus actividades, no las aprovechara, por no recurrir al crédito bancario.”* 


Dice que el orgullo nacional quedaría a salvo si los créditos son infe- 
riores a lo que Argentina ha prestado y si sirven para incorporar bienes 
que garanticen la expansión futura. Lo que Cereijo no tiene en cuenta 
es que gran parte de los créditos concedidos por la Argentina resulta- 
rían casi incobrables (ya mencionamos el caso de España, por ejemplo). 
Pero el tono del documento resulta claro: se trata de salvar las aparien- 
cias, de salvar el orgullo nacional, de justificar medidas que pronto se 
concretarían, como la firma del crédito con el Eximbank en 1950. 

Cereijo reconoce que el IAPI había obtenido ganancias y contenido 
la inflación, pero cuestiona la política poco favorable al agro: 


“Y es ello de lamentar ya que nuestros productos agrícola-ganaderos constituyen 
todavía lo más serio de nuestro comercio exterior. Constituyen todavía la mercade- 
ría de cambio con que adquirir los múltiples elementos altamente industriales que 
el país necesita incorporar a su riqueza.” * 


Advierte sobre las dificultades que el Plan Marshall iba a generar y 
señala que “debemos evitar de cualquier manera que Estados Unidos 
se interponga, sea como fuere, en nuestras relaciones directas con los 
países europeos, que son nuestros clientes tradicionales”. Por lo pron- 
to, recomienda concretar cuanto antes operaciones para proveerse de 
maquinaria y otros insumos. Es decir, Cereijo cree que Argentina debe 
apurarse a comerciar antes de que el Plan Marshall se implemente y clau- 
sure mercados, aunque estima plausible, en caso de que el peor escenario 


“Memorándum confidencial. Ref. nota dirigida por el Sr. Ministro de Hacienda 
- al Presidente del Consejo Económico Nacional, de fecha de 6 septiembre pasado”, 
copia con fecha 10/10/1947. El documento fue hallado entre la documentación 
secuestrada a Gómez Morales, AGN AI, FNRP, com. 25, caja 6, expte. 103.260, fs. 
99 y 100 (pp. 9 y 10 del doc.) 

Pldem, f. 101, (p. 11 del doc.). 

Idem, f. 103, (p. 13. del doc.). 
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se concrete, negociar con el organismo centralizado que Estados Unidos 
crearía. Esto va a resultar una quimera.”?' 

Aun previendo dificultades futuras en el contexto internacional, el 
balance no las dimensiona en su totalidad. Tiene confianza en el cobro 
de los créditos otorgados y en la posibilidad de negociar con Estados 
Unidos algún tipo de participación en el Plan Marshall. Por eso, pese a 
que el documento llama la atención sobre problemas serios, mantiene 
cierto clima de optimismo. En cambio, otro informe confidencial escri- 
to en 1949, ya en plena crisis, es mucho más negativo: 


“Hoy el país vive un clima pesimista. Es lejana la euforia en torno al Plan de 
Gobierno, a la colocación de cosecha por ocho millones de pesos anuales, a la can- 
celación de la deuda externa, a la nacionalización de los teléfonos y ferrocarriles y 
la formación de la flota mercante. No es sencillo retemplar el espíritu y levantar la 
temperatura de los entusiasmos....”> 


Este informe de 1949 elogia a Perón, pero cuestiona a sus funcio- 
narios, en especial a Miranda: “Hubo un tiempo en que pareció que la 
conducción económica no estaba en manos del jefe, porque hubo quie- 
nes aparentaban el monopolio de la dirección, en vez de ser ejecutores, 
como deben considerarse todos los ejecutores de buena fe.” Plantea 
que “Hay que hacer todo lo posible por salir de la actual situación de 
pesimismo” y reclama un cambio de rumbo. “Antes de cualquier otra 
cosa el General Perón debiera conseguir un triunfo personal; un éxito 
resonante (...). Una revisión de la política económica tanto en el orden 
interno como en el internacional quizás podría conducir a la obten- 
ción del éxito clamoroso que estimo debería preceder a otras medidas 
para afianzar todos los resortes de la autoridad.”** Vuelve sobre los tópi- 
cos que aparecían en el informe previo, como la inflación y la caida de 
divisas, que considera “demasiado brusca”, lo que sugería una fuga de 
divisas. También plantea objeciones a los cambios que habían empeza- 
do a hacerse para frenar la inflación. Cuestiona, además, el recorte del 


5dem, fs. 103-104 (pp. 13/14 del doc.) El desarrollo del Plan Marshall volverá 
inoperante del Consejo Internacional del Trigo. Si la Argentina había burlado 
los acuerdos de este organismo en los '30, Estados Unidos podía, tras la Segunda 
Guerra Mundial, imponer sus condiciones en el mercado mundial del trigo a través 
del Plan Marshall. 

325.A.: “Panorama Político-Económico...”, op. cit., f. 15. 

33Idem, f. 19. 

‘Iidem, fs. 17 y 18. 


91 


crédito al sector privado, que habría dificultado el desenvolvimiento de 
las fuerzas productoras durante el primer trimestre de 1949: 


“La confianza que infundió el plan de industrialización y el consiguiente estable- 
cimiento de nuevas plantas industriales sufrieron un violento choque cuando, en 
plena instalación, y antes naturalmente, de empezar a producir, se vieron afectados 
por las restricciones crediticias. Parece conveniente considerar la conveniencia de 
estas medidas: 1? Eliminar totalmente el crédito a colocaciones viciadas de especu- 
lación; 2° Distribuir el crédito entre legítimos productores, comerciantes e indus- 
triales, en consideración a reconocida solvencia material y moral.” 


Es decir, apenas iniciado cierto ajuste económico, los industriales se 
quejan y buscan que se modere. Pero el principal problema planteado es 
el del Comercio exterior: 


“La gravedad de la situación corresponde sustancialmente al comercio exterior. La defec- 
tuosa comercialización de nuestras cosechas en los últimos años nos proporciona 
detalles suficientes (...). Superada la escasez de posguerra, siquiera inicialmente, los pre- 
cios internacionales experimentan un ajuste progresivo. Únicamente una potencia sufi- 
cientemente fuerte para sostener una posición acreedora paciente podría sostener 
los precios indefinidamente (...). En el comercio mundial no se pagan el bienestar 
interior ni la revolución social, y debe intentarse armonizar estas condiciones de 
progreso con los métodos de competencia de los mercados. (...) Frente a la lucha 
que sin duda aguarda en este terreno a la Argentina será aconsejable prepararse con 
una política de precios adaptable a las circunstancias (...) los productos tendrán que 
ponerse a precio de competencia.” * 


Aquí reaparece la crítica subrepticia a Miranda, quien había defen- 
dido una política de precios altos, lo que había llevado a que el IAPI 
acumulara cosechas sin vender. Además, el informe reconoce un “aban- 
dono momentáneo del campo” y por eso, junto a una política de sosteni- 
miento industrial, aconseja recomenzar una acción de fomento agrícola, 
tal como últimas medidas gubernamentales han planteado.” 

Remarca que el aumento de costos desalienta la producción, que el 
intento estatal de promover la mecanización no tuvo éxito y además seña- 
la un factor psicológico: aunque se haya vendido a buen precio, si la cose- 
cha está almacenada el productor piensa que no podrá repetir ese pre- 
cio. Esta sería otra de las consecuencias negativas del almacenamiento 


Idem, f. 59, subrayado en el original. También señala que “el recurso de bajar los 
tipos de cambio es provisional y solo la política de los costos es verdaderamente 
eficaz y duradera”, ibidem. 


58Idem, f. 67. 
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de las cosechas por falta de colocación. El informe asevera que lo mismo 
ocurre con la ganadería, donde, por los ciclos largos, todavía no se apre- 
ciaba la dimensión del problema, pero que ya se podían ver los primeros 
síntomas de alarma como la disminución de la invernada y la venta de 
cría sin engorde.” 

Respecto al IAPI, juzga inteligente oponer a un comprador único, un 
único vendedor; no tanto, “extender la acción al subsidio de industrias 
deficitarias, abarcar financieramente operaciones de toda índole, etc.”. 
Queda fuera de duda que el sistema seguido hasta la fecha no puede 
ser rectificado en forma íntegra, pero que sí podía y debía ser adaptado 
de modo de asegurar mayor simplicidad de procedimiento, precios más 
flexibles y remuneraciones razonables al productor. También recomien- 
da intensificar el crédito agrario y señala como problema el incremento 
del consumo interno, que reducía los saldos exportables.* 

El problema de la productividad, que ya figuraba en el informe de 
1947, reaparece aquí con más fuerza. Cabe señalar que el informe reco- 
noce que no hay indicios de que la productividad argentina esté debajo 
de la media mundial, ya que en todos los países se relajó la disciplina 
laboral tras la guerra. Aun así, ante las dificultades económicas que se 
avecinaban, reclama un incremento del esfuerzo laboral de los trabaja- 
dores argentinos, para lo cual el gobierno debía encarar una obra educa- 
tiva y moralizadora: 


“Se trata solamente de calcular el punto de equilibrio entre una legislación enca- 
minada a asegurar el rendimiento en proporción con los altos salarios y conservar 
y aumentar el ritmo productivo, sin olvidar que uno de sus elementos sustantivos 
es la disciplina laboral. 

Un país puede permitirse el lujo de autorizar cierto relajamiento en su sistema 
social de producción en momentos de expansión y abundancia, pero ante la proxi- 
midad de momentos inciertos, predomina la necesidad de aunar y perfeccionar el 
esfuerzo (...) Al referirnos anteriormente a la disciplina laboral nos referíamos a 
una actitud contraria, cuya degeneración podría actuar en contra de los supremos 
intereses de la nación.” 


La defensa del poder adquisitivo de la clase trabajadora debe estar 
acompañada 


“de una acción educativa, ya que ese nivel de vida está en relación directa con 


la mayor participación en el esfuerzo de la producción, y este requiere como 


dem, fs. 67-68. 
Idem, f. 72. 


99 


requisito indispensable, una moral ordenada y honesta del asalariado. Esta educa- 
ción debe ser parte a hacerle comprender que la misma ley que le protege no tiene 
otra protección, como el interés nacional, que la suministrada por su 1 aptitud y su 
cooperación.” 


En síntesis, el informe de agosto de 1949 señala como principales 
problemas de la economía argentina la inflación, el drenaje de divisas, 
la desatención del campo y la concomitante crisis del comercio exterior. 
Recomienda un mayor estímulo para la actividad privada, revisión de 
cargas fiscales y del gasto estatal. También propone un mayor estímulo 
al agro, a partir de una ecuación de mejores precios, reducción de carga 
fiscal y créditos favorables. Pero se cuestiona la política excesivamente 
recesiva de reducción drástica de créditos al sector privado del primer 
trimestre del año. En ese sentido, el equipo económico que desplaza a 
Miranda no es liberal en sentido estricto, sino que se acerca más a los 
planteos del liberalismo desarrollista. Estos economistas reconocen la 
necesidad de favorecer las actividades agropecuarias para que ingresen 
más divisas, pero quieren mantener al mismo tiempo el fomento a la 
industria a través de créditos y protección de las importaciones a través 
de aforos y tipos de cambio. Argumentan que hasta tanto se redujeran 
costos por la vía de incrementar la productividad, debía evitarse someter 
a las industrias a una prueba irresistible y consideran que el ajuste debe 
caer sobre las industrias más pequeñas e ineficientes (que debían dejar 
de ser subsidiadas y recibir créditos) y los obreros (que deberían aumen- 
tar la productividad). 

El ajuste debía hacerse, pero no sobre el conjunto de la industria. Por 
eso hablan de “racionalizar el esfuerzo industrial, por la selección para 
prestarle un mayor impulso dentro de una mayor eficacia.” El informe 
discrimina entre industrias económicas y antieconómicas. Las económi- 
cas están llamadas a subsistir y ampliarse y las marginales a desaparecer. 
Por eso, aboga por una 


“Ampliación y perfeccionamiento de las industrias vitales, liberadoras de la balan- 
za comercial, y provistas de materias primas de producción nacional o de países de 
divisa fácil; reducción o limitación futura de las de menor interés, de gravitación 
onerosa en la balanza por el consumo de materias primas de costoso pago; supre- 
sión de las industrias marginales y de aquellas consideradas como antieconómicas, 
cuya influencia en los precios ha resultado perniciosa y cuya situación se convertirá 
en inestable tan pronto como se acusen los primeros síntomas de la depresión. Esto 


Idem, fs. 63-64. 


S.A.: “Panorama Político-Económico...”, op. cit., f. 60. 
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comporta en último término, una política de fomento a las industrias vitales (...), política 
que debe aunarse a una revalorización de la producción agraria.” 


En consonancia con el diagnóstico de la situación argentina, a 
mediados de 1949, Juan Bramuglia es remplazado por Hipólito Paz, 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, lo que implicaba 
una búsqueda de acercamiento a Washington. Pronto se inician nego- 
ciaciones económicas. En septiembre de 1949 comienza a reunirse el 
Comité conjunto Argentino-Norteamericano de Estudios Comerciales 
y Financieros. Las actas de la Embajada Argentina en Estados Unidos 
reflejan las concesiones que el gobierno peronista estaba decidido a 
realizar: | | 


“el Sr. Brignoli señaló que es probable que uno de los problemas que más preocupa 
al inversionista americano son las facilidades para la transferencia de las utilidades 
que obtengan los capitales invertidos en la Argentina. Ante este punto señaló que 
la Delegación argentina recibiría gustosa las sugestiones que en ese sentido formu- 
lase la Delegación norteamericana. 

En tercer término expresó que idéntica acogida recibirían las proposiciones que 
hicieran en orden a facilitar, después de un determinado período de tiempo, la 
repatriación de capitales norteamericanos que se invirtieran en el futuro en la 
Argentina...” 


La comercialización: de la centralización estatal a las 
cooperativas, pasando por la burguesía peronista 


El desplazamiento en 1949 del equipo vinculado con Miguel Miranda 
y su remplazo por el nucleado en torno a Alfredo Gómez Morales y 
Ramón Cereijo marca un punto de inflexión en el accionar del LAPI. 
Como surge de los documentos confidenciales analizados, su manejo 
estaba en el centro de los cuestionamientos a Miranda. Por ello, una de 
las primeras medidas del nuevo equipo económico fue vender los granos 
que Miranda mantenía almacenados, a la espera de una suba de precios 


Idem, f. 62, p. 34, subrayado en el original. 

“Reunión del jueves 22 de septiembre con asistencia de doctores Brignoli y 
Cafiero”, en: “Acta 2. Embajada de la República Argentina. Subcomisión de inver- 
sión de capitales y otras cuestiones financieras.”, en: AGN AI, FNRP, com. 45, caja 


13, expte.102.800, f. 21. 
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que nunca llegó. Pero pronto se producirían transformaciones mayores 
en el comercio de granos. 

En las memorias que se conservan del IAPI (desde el ejercicio de 
1949 en adelante), se observa una redefinición de su tarea. Por ejemplo, 
en la memoria del ejercicio 1950 se afirma que las nacionalizaciones 
implicaron un acelerado proceso de capitalización nacional que exigió el 
aumento de la productividad nacional: “La expansión industrial contri- 
buyó a ese propósito, en una cierta medida, pero a la vez en lo inmediato 
originó factores que amenazaron con perturbar la actividad agropecua- 
ria que es y seguirá siendo por muchos años la plataforma de base del 
trabajo nacional”.* Fortalecer a este sector sería el objetivo del segundo 
gobierno peronista.* | | 

El mismo documento indica que es necesario apoyar el desarrollo de 
las industrias agropecuarias y la industria manufacturera “sana” y “acor- 
de con el lugar que a nuestro país le corresponde por sus características”, 
Esta terminología se asemeja a la tradicional dicotomía entre “indus- 
trias naturales” e “industrias artificiales”, que durante las décadas ante- 
riores defendieron CARBAP y la Sociedad Rural Argentina.” La vuelta 
al campo implicaba una redefinición del tipo de industria deseable y 
una aceptación del rol tradicional de la Argentina en el comercio mun- 
dial, más allá de que en discursos destinados a una audiencia popular se 
siguiera diciendo otra cosa. | 

El viraje económico, estuvo impulsado tanto por la economía como 
por factores políticos. Perón en su primera presidencia debió adecuar 
sus políticas en respuesta al conflicto del campo del verano de 1947. 
Durante este conflicto, que analizamos en el próximo capítulo, la patro- 
nal agraria, sobre todo aquella ligada a la Federación Agraria, se negó a 
vender la cosecha al IAPI hasta que este aumentó los precios que paga- 
ba y el gobierno otorgó otra serie de concesiones. Esto sucede al mismo 
tiempo que el Plan Marshall virtualmente desplazado a la Argentina de 
sus mercados tradicionales de cereales. En este contexto se toman una 
batería de medidas, desde laborales a crediticias, para favorecer al sector 
agrario. 


Gambini, Las primeras..., op. cit., p. 126. 

*[API, Memoria anual ejercicio 1950, Buenos Aires, 1951, p. 10. 

Ibidem. | 

Idem, p. 20. 

Por ejemplo, CARBAP se opuso al Plan Pinedo de 1940 argumentando que 
fomentaría el desarrollo de industrias artificiales. 
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Los cambios iniciales son tibios y se manifiestan en la política de 
precios del IAPI. El organismo mejora los precios que paga y se jacta de 
pasar de precios “razonablemente remuneradores” a precios de franco 
estímulo. Otra novedad eran los precios diferenciales, según la natura- 
leza de la producción agraria, con una prima especial que no se paga en 
caso de grano procedente del cobro de aparcerías (granos obtenidos por 
el propietario de la tierra en función de su arrendamiento a un tercero). 
Por ejemplo, el ILAPI pagaba 28 pesos por 100 kilos de trigo, pero solo 
23,50 si este procedía de cobros de aparcería.* El gobierno estaba inten- 
tando fracturar la oposición agraria y cooptar a la Federación Agraria, 
que había sido la principal instigadora del conflicto del verano del 47. 

Las memorias del ejercicio de 1951 del IAPI vuelven a reivindicar 


“el esfuerzo oficial orientado hacia la recuperación del equilibrio en la estructura 
económica nacional, roto durante e inmediatamente después de la guerra, más que 
por una declinación general de la agricultura, y en menor grado de la ganadería, 
por el gran desarrollo industrial que experimentó el país y que, necesariamente, 
incidió sobre la estructura económica del sector agropecuario”. 


A la corrección de dicho desequilibrio contribuyó la expansión del 
área sembrada y coadyuvó también “la política oficial de racionaliza- 
ción del consumo interno con miras a la obtención de mayores saldos 
exportables, vigilando indirectamente, mediante una ajustada distribu- 
ción del trigo para los molinos harineros, los efectos de la elevación de 
la tasa de extracción de harina”.” En otras palabras, estaba funcionando 
la receta de reducir el consumo interno para aumentar la exportación. 

Durante 1952, estas tendencias se profundizan con la puesta en 
vigencia del Segundo Plan Quinquenal. El gobierno quiere limitar la 
participación del LAPI en el comercio de granos, porque era cuestionado 
por la burguesía agraria y, además, constituía un espacio en el cual los 
industriales operaban para tratar de conservar beneficios que el Estado 
quería ahora recortar. El problema era que el IAPI había sido propagan- 
dizado como el mayor símbolo de la nueva soberanía económica. Más 
allá de cuestiones operativas, tampoco era sencillo desmantelarlo en for- 
ma abrupta por el impacto político que generaría. Mucho menos si se 


é[ API, Memoria anual ejercicio 1950, op. cit., p. 29. 

Idem, pp. 29-37. 

“API, Memoria anual ejercicio 1951, op. cit., p. 11. Conceptos similares se expresan 
también en el balance del ejercicio 1952. 1IAPI, Memoria anual ejercicio 1952, op. 
cit., p. 13. 

"Idem, p. 11. 
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retrotraía todo a foja cero y se devolvía por completo el comercio de gra- 
nos a las grandes firmas que siempre lo habían llevado adelante. Ante 
esta disyuntiva, Perón opta por transferir en forma progresiva el comer- 
cio de granos a cooperativas y a nuevas empresas nacionales. 

Es entonces en su segunda presidencia que comienza a transferir par- 
te del comercio de granos a empresas privadas. Raúl Mendé, Secretario 
de Asuntos Técnicos, declara que el LAPI andaba mal, no podía mane- 
jar las cosechas y Perón no quería retrotraer la situación de modo de 
que las firmas de siempre recuperasen el control del comercio exte- 
rior. Por eso, Perón le pide a Mendé que ayude a Silvio Tricerri, a Jorge 
Antonio y a las cooperativas, para que se hagan cargo de la comercia- 
lización. Que les facilite los trámites, que sea literalmente su gestor.” 
De tal modo, se hizo todo para favorecer a estas nuevas firmas y a las 
cooperativas, lo que generó quejas de las empresas tradicionales. Según 
Gómez Morales, Gelbard, en calidad de presidente de la Confederación 
General Empresaria, se quejó porque algunas de las firmas perjudicadas 
pertenecían a la entidad, como Bunge & Born, y no podían participar 
de las licitaciones en condicione adecuadas, porque se convocaban con 
plazo demasiado breve.” 

Si bien el gobierno en un primer momento estimula la participación 
en el mercado de granos de nuevas firmas ligadas al empresariado pero- 
nista, en forma progresiva parece preferir que las cooperativas dominen 
este mercado. Por ello, en un balance de la firma Favar, perteneciente al 
grupo de Jorge Antonio, se plantea: 


“Es motivo de preocupación para los comerciantes de granos establecidos de nues- 
tro país, las preferencias que reciben las cooperativas. Resulta dificil prever hasta 
dónde estas medidas afectarán nuestra posición de exportadores de granos y deriva- 
dos, y hasta qué punto se hallan estos organismos capacitados para suplir las cauces 
habituales del comercio.” 


12AGN Al, FNRP, com. 31, caja 29, expte. 107.633, declaración de Raúl Mende, 
10/10/1955, p. 17. 

BAGN Al, ENRP, com. 11, caja 3, f. 208, testimonio de Gómez Morales, detenido 
e incomunicado en Ushuaia, 22/1/56, f. 208. Todos los funcionarios interrogados 
al respecto reconocen estos hechos, pero transfieren la culpa a sus colegas. Por 
ejemplo, Gómez Morales plantea que Antonio Cafiero estaba al tanto de este pro- 
blema, pero que recepcionaba las quejas sin hacer nada. En cambio, Raúl Mendé 
responsabiliza a Gómez Morales y a Renner (secretario privado de la: Presidencia): 
Testimonio de Mendé, op. cit. f. 21. 
MFABAR SA: Memoria y balance, correspondiente al ejercicio cerrado 31 de octubre 
de 1953, p. 1, documentación encontrada en AGN Al, FNRP, com. 11, caja 12, f. 
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Estas nuevas disposiciones favorecían la participación de las coopera- 
tivas en el comercio de granos en desmedro de acopiadores y corredores. 
El sector cooperativo brindo un eufórico poyo a la iniciativa, mientras 
que las entidades que nucleaban a corredores y acopiadores la critica- 
ron.” La Federación de Centros y Entidades Gremiales de Acopiadores 
se reúne con el Ministro de Asuntos Técnicos y con el ministro de 
Relaciones Exteriores, pero no obtienen la respuesta buscada. En la reu- 
nión los ministros se muestran intransigentes y ratifican que las nuevas 
normas suprimirán la participación de los corredores en el comercio de 
granos por considerarlos una “intermediación innecesaria”. En tanto se 
permitiría continuar actuando a los acopiadores, pero solo como deposi- 
tarios de la mercadería que les entreguen los productores (y no en otras 
actividades de comercialización). Todas estas disposiciones procuraban 
afianzar la participación de las cooperativas en el comercio de grano 
respondiendo a los reclamos previamente formulados por las entidades 
cooperativas.” 


298. 

Ver, por ejemplo, carpeta “ILAPI: cereales y oleaginosas, reglamento de compras”, 
Presidencia de la Nación. Ministerio de Asuntos Técnicos, n° 4029, 1953, expe- 
diente iniciado por el Centro de Comisionistas y Consignatarios de Cereales de 
Rosario, quienes se quejan por nota al Presidente de fecha 5/9/1953, de que se 
los quiere excluir del comercio de granos y que eso perjudicaría al Estado y al 
productor, pues no pueden desarrollar su tarea en forma más eficiente que ellos. 
Ver también: Carpeta “Almacenaje en chacras”. Subcarpeta “IAPI. Junta consultiva 
org. cooperativas”, Bolsa de Cereales y Bolsa de Comercio de Buenos Aires al Sr. 
Ministro de Asuntos Económicos. Sr. Gómez Morales, Buenos Aires, 19/11/1952, 
donde se plantea que tanto la Junta de Granos como luego el IAPI, han recono- 
cido el rol de los acopiadores, consignatarios, corredores y comisionistas, quienes : 
brindan ayuda directa al agricultor, con tareas como llenar complejos formularios, 
adquirir y devolver bolsas, colocar el producto, limpiarlo en caso de grano sucio, 
conseguir financiación y hasta repuestos para máquinas. Por todo ello, se conside- 
ran un “verdadero Auxiliar del estado y eficaz mandatario del productor” y que se 
va a perder riqueza del país si se prescinde de su auxilio. Ambas carpetas en AGN 
AI Fondo Secretaría legal y técnica, caja 628. 

"Presidencia de la Nación. Ministerio de Asuntos Técnicos, carpeta 3389/ 1953, 
Memo 254, 3/9/1953, f. 3, AGN AI, Fondo Secretaría Técnica, caja 628. 

“¡Las cooperativas habían reclamado mayores prioridades a las operaciones reali- 
zadas por ellas, anticipos para agilizar pagos al productor y la eliminación de los 
corredores, actor económico innecesario. Consideran que no se requieren medidas 
directas contra los acopiadores ya que, eliminados los corredores y con preferen- 
cias actuales y futuras hacia las cooperativas, los acopiadores irían desapareciendo 
solos. Asociación de Cooperativas Agrícolas nota 22/7 al Comité Consultivo de 
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Este movimiento se corrobora en los balances del LAPI. Desde 1952 
se incentiva, en particular, la actividad cooperativa en el agro. Las coo- 
perativas obtuvieron facilidades para el transporte y almacenaje. El pre- 
cio pagado por el IAPI por el grano tuvo, además de un diferencial a 
favor de las zonas afectadas por sequías, otro favorable a las ventas rea- 
lizadas por cooperativas. "8 

Durante 1953 se reforzaron las medidas favorables al cooperativismo 
agrario. Se reglamentaron los procedimientos de compra de la cosecha 
suprimiendo a los intermediarios, fomentando el cooperativismo y sim- 
plificando los trámites. A las cooperativas se les daba, a su vez, un trato 
preferencial pues se les otorga el 0,5% adicional sobre el valor básico 
abonado por cada producto.” El gobierno promociona esta política bajo 
el lema de “Justicialismo en el comercio de granos”. En 1954, el LAPI 
abandona la función comercializadora a favor del Instituto Nacional 
de Granos y Elevadores y del Instituto Nacional de Carnes, entidades 
dependientes del Ministerio de Comercio. El cambio se presenta como 
un paso hacia la especialización de las entidades.* 

Según el organismo, la diferencia entre los costos de producción 
internos, y, asociado a éstos, el precio que el IAPI pagaba internamente 
y los precios internacionales se agudizó durante 1954. Ello originó una 
pérdida de 4.110 millones de pesos a ser reintegrada por el Gobierno 
nacional y exigió la creación de medios de pago por parte del sistema 
bancario por 4.515 millones, que representan el 33% de los medios de 
pago creados durante 1954. Es significativo que en forma recurrente las 
memorias oficiales del LAPI reconozcan que para su desenvolvimiento el 
organismo dio lugar a la creación de medios de pago.*! 


Cooperativas agropecuarias, asunto: “Comercialización de próxima cosecha fina”. 
Ver también: Carta de Unión Agrícola de Avellaneda a sr. Ministro de Asuntos 
Técnicos, Dr. Raúl Mendé. Buenos Aires, 24/8/1953. Ambos en: “Carpeta: 
IAPI: cereales y oleaginosas, reglamento de compras”, AGN AI, Fondo Secretaría 
Técnica, caja 628. 

138I API, Memoria anual ejercicio 1952, op. cit., pp. 14 y 41. 

”TAPI, Memoria anual ejercicio 1953, Buenos Aires, 1954, p. 46. 

$0 TAPI, Memoria anual ejercicio 1954, Buenos Aires, 1955, p. 12. 

8lPor ejemplo, el IAPI señala que la caída de precios internacionales en 1952 le 
ocasionó un considerable quebranto comercial y provocó la creación de medios de 
pago por el sistema bancario por 3.061 millones de pesos moneda nacional. IAPI, 
Memoria anual ejercicio 1953, op. cit., p. 12. | 
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Te subsidio mucho, poquito, nada: consumo popular y 
exportación de trigo y carne 


Como ya señalamos, el LAPI es una entidad bonapartista por exce- 
lencia. Permite al gobierno dar, quitar, compensar lo que se ha quitado 
y volver a distribuir. Por ello, el LAPI va a estar permanentemente en el 
centro de las disputas. Con el control del LAPI el gobierno distribuye 
favores económicos, mientras el conjunto de las fracciones económicas 
burguesas deshojan la margarita: me subsidia mucho, poquito, nada. 
Analizar el flujo de estos subsidios nos permite entender las fracciones 
de clase que en distintos momentos se benefician con el peronismo y 
sus alineamientos. 

El primer balance disponible del LAPI ends al ejercicio de 
1948. En el breve balance de 1948 se informa un resultado económico 
positivo del ejercicio y se mencionan los principales rubros de erogacio- 
nes: subsidios a la comercialización de carnes y grasas en el mercado 
interno, compra de novillos, aceite, salarios a obreros rurales, ventas 
internas de subproductos de trigo y fomento de la siembra de maní y de 
los ingenios azucareros.*? Es decir, dentro de los egresos del organismo, 
en un inicio ocupaban un lugar preponderante las partidas destinadas a 
elevar los salarios reales de la clase obrera, por la vía de subsidiar el pre- 
cio de los principales bienes salario: la carne y los derivados de la harina. 
Esto implicaba también, una forma de subsidio a la burguesía no agraria 
que podía, de este modo, mantener salarios reales relativamente altos 
sin costearlos en forma directa. 

En la memoria y balance de 1949 contamos con datos más detalla- 
dos. Se informa una pérdida superior a 142.900.000 pesos, dada por 
la caída de precios agrarios de exportación y por erogaciones en subsi- 
dios, entre ellos al consumo interno de trigo. Casi el 99 % de las pér 
didas declaradas se explican por subsidios a sectores no agrarios (supe- 
riores a 141.000. 000). 83 Esto. muestra que, pese a que en 1949 la nueva 


Miranda, Miguel: *“Dedaraciones del sr. Ministro”, Buenos Aires, julio de 1948 y 
“ILAPI”, Balance general al 21 de diciembre de 1948, p. 2. El rubro “pago a obreros 
rurales” está dado por uno de los mecanismos de compensación hacia la burguesía 
rural que fue el pago de diferenciales de salarios obreros cuando hubo aumentos no 
previstos. Al analizar el conflicto del campo de 1947 veremos que ese año el IAPI 
pagó la recolección y traslado del rastrojo. 

83Se informa una pérdida de 142.920.016 pesos. El monto total de los subsidios 
declarados es de 143.535.984 pesos, pero esta suma incluye un subsidio otorgado 
a los productores de ganado ovino por 2.473.293 pesos, es decir, un subsidio a la 
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gestión económica busca revertir la transferencia de ingresos, los subsi- 
dios destinados a abaratar el consumo obrero continúan impactando de 
manera notable sobre el presupuesto del LAPI. Los tres ítems principales 
que ocasionan estos gastos son el subsidio al consumo interno de carne 
(69.215.376 pesos), al consumo interno de harinas canalizado por los 
molinos harineros (35.704.332 pesos) y al consumo interno de aceites 
comestibles percibido por las aceiteras (22.870.209 pesos). Estos subsi- 
dios representan respectivamente el 48,42 %, el 24,98 % y el 16% de las 
pérdidas del IAPI en 1949. De esta manera, en el ejercicio de 1949 casi 
la mitad del déficit del organismo se genera en el subsidio al consumo 
de carne y cerca de la otra mitad corresponde al subsidio al consumo 
de derivados de harina y aceite. Pese a que estos subsidios favorecen, en 
principio, a un sector industrial particular (frigoríficos, molinos harine- 
ros y aceiteros), por la vía de abaratar el consumo de la clase obrera, sus 
beneficios se extienden al conjunto de la burguesía que la emplea. 
Aunque en las memorias del ejercicio de 1949 se informa la decisión 
de recortar estos subsidios, al año siguiente encontramos que los subsi- 
dios a frigoríficos y a molinos harineros continúan gravitando sobre el 
presupuesto del LAPI.* El ajuste llega al sector harinero en 1951, cuan- 
do se induce la racionalización al restringir el cupo de materia prima 
asignada a los molinos, promoviendo una mejora técnica de los procesos 
productivos y un mayor aprovechamiento del insumo. El fin era liberar 
producción para ampliar los saldos exportables.2% Ni en el balance de 
1953 ni en el de 1954 este sector figura recibiendo subsidio alguno.*? En 
paralelo al levantamiento de subsidios, se recorta la intervención estatal 
en este ámbito, a excepción de los años en que la sequía afecta severa- 
mente el consumo interno. ) | 
Con grandes stocks en sus depósitos y con dificultades para la comer- 
cialización externa, el lino será uno de los productos cuyo régimen de 
comercialización sufrirá más cambios desde 1949. Mientras el IAPI 
mantiene el conjunto de la comercialización de trigo adquiriendo prác- 
ticamente toda la cosecha, del lino solo continúa comprando la porción 


producción primaria. Si restamos esa cifra tenemos 141.062.691 pesos, monto que 
daría cuenta por sí sólo de la casi totalidad de las pérdidas del organismo: exacta- 
mente el 98,70 %. LAPI, Memoria anual ejercicio 1949, Buenos Aires, 1950, p. 75. 
“Idem, p. 93. 

851 API, Memoria anual ejercicio 1951, op. cit., p. 11. 

86Además, en 1954, durante la negociación colectiva del nuevo convenio laboral, 
los empresarios expresan quejas por la ausencia de subsidios al sector. República 


Argentina, Ministerio de Trabajo y Previsión, 1954, CCT 119/54, expte. 2.231/54. 
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destinada al mercado externo.’ Se anuncia que, de esta manera, los 
industriales quedan facultados para comprar libremente en el mercado 
interno. Lo que se procuraba era una restructuración del sector: 


“la industria aceitera debe proceder a una reestructuración total ya que muchas de 
las plantas industriales nacionales adolecen de graves fallas técnicas, de organiza- 
ción, etc., y por la inercia del hecho de tener un margen asegurado por el Estado 
(...), no han procedido oportunamente a ponerse a tono con las exigencias que 
planteó la terminación de la Segunda Guerra Mundial. A su vez, la acción de estas 
plantas ineficientes, al absorber semillas que tenían asignadas, impidió que aque- 
llas técnicamente capacitadas pudiesen trabajar a pleno volumen, elevando así sus 
costes. Además, en el caso de que cesaran sus actividades, ello no podría crear pro- 
blema social alguno de importancia, tanto por su vasta dispersión como por el esca- 
so número de personal empleado en las empresas marginales.”*8 


En 1950, el IAPI compró sólo el lino necesario para exportar y se ale- 
jó luego del mercado para que los industriales comprasen por su cuenta 
el producto que necesitaban. Esta política cumplió, al menos de modo 
parcial, con los objetivos buscados, puesto que, en efecto, el precio ofre- 
cido por los industriales subió, incrementando los ingresos agrarios. Sin 
embargo, se tuvo una serie de contemplaciones para con los industriales, 
con el fin de facilitar la adaptación al nuevo sistema. En primer lugar, 
pese a la modificación del régimen de comercialización de semilla, en los 
primeros meses del año se les siguió entregando el insumo. En segundo 
término, el IAPI incrementó los precios a los que adquiría aceites para 
absorber el aumento del costo de la semilla que pagaban los industria- 
les.” De esta manera, en definitiva fue el IAPI quien financió al menos 
una parte del precio incrementado al cual los industriales pagaron la i 
cosecha de lino en 1950. Los años sucesivos seguirán la misma lógica: 
avance gradual de la reestructuración, con marchas y contramarchas.% 

En 1954 una de las principales erogaciones que generaban pérdidas al 
Instituto seguían siendo los subsidios a fábricas aceiteras para mantener ~ 
el precio fijado al consumo interno.! 

En síntesis, si bien desde 1949 la entidad busca recortar su inci- 
dencia en la comercialización interna de plantas oleaginosas y pro- 
mover una racionalización del sector manufacturero, el proceso no se 


API, Memoria anual ejercicio 1949, op. cit., p. 25. 

Idem, p. 24. 

IAPL, Memoria anual ejercicio 1950, op. cit., pp. 25, 35 y 39. 
“Idem, p. 54 y IAPI, Memoria anual ejercicio 1951, op. cit., p. 57. 
%]API, Memoria anual ejercicio 1954, op. cit., p. 119. 1 
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completa. Estos zigzagueos en la política oficial obedecen en determi- 
nados momentos a la coyuntura (básicamente la sequía refuerza el rol 
regulador del Instituto en el comercio interno), pero también se vin- 
culan-con la presión corporativa del sector industrial. En los primeros 
años de la década de 1950, la Comisión Intercameral de la Industria 
Aceitera encabeza múltiples gestiones en contra del cambio de rumbo 
del IAPI en materia aceitera. Envía cartas ante el Ministerio de Asuntos 
Económicos, el Ministerio de Industria y Comercio, el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería, y presiona en distintas instancias de negocia- 
ción en el Ministerio de Trabajo. La Comisión reclama facilidades para 
adquirir el insumo, incremento de precio del producto fabricado y que 
se respete preeminencia de fábricas establecidas frente a las cooperativas 
a las que se les estaba otorgando cuotas importantes de semilla, pese a 
su baja capacidad de producción.” 

Esta dinámica de permanente puja por subsidios y compensaciones 
de todo tipo, en cuya discusión el problema social juega un rol clave, 
refuerza la tendencia a la conciliación obrero-empresarial. En este proce- 
so, los sindicalistas se constituyen en lobbistas de los empresarios, recla- 
mando subsidios o insumos para su patronal. Salvador Zucotti, quien 
fuera secretario general del Sindicato de Obreros Molineros durante el 
segundo gobierno peronista, relata las gestiones que en carácter de diri- 
gente gremial realizaba a favor de “su” industria: “La industria necesita- 
ba trigo. Nosotros ibamos a los poderes públicos a gestionar y a pelear 
por el trigo que le hace falta a la industria. Si no tenía cuota...”. Esta 
labor era tan sistemática que Zucotti fue nombrado Director de la Junta 
Nacional de Granos, cargo en el cual la misma CGT lo colocó. Como 
explica Zucotti: 


“La industria harinera necesitaba alguien arriba, muy arriba alguien que pensara 
por ella. Entonces yo me encargaba (...) la sección por tal cupo de trigo y de semilla. 
Y yo estaba en todo eso. Estaba porque favoreciendo a la industria y al molino, esta- 
ba favoreciendo a mis compañeros. Y esa fue nuestra prédica (...) creo que todos los 
sindicatos en esos momentos, fueron iguales.” 


+ 


2Sin autor, firmado el 18/5/55... fojas 21-22, 29 y 30. Comisión Intercameral de la 
Industria Aceitera, Carta al Ministro de Asuntos Económicos...., foja 48. Comisión 
Intercameral de la Industria Aceitera, Carta dirigida al Ministro de Industria ...., 
en Expediente 2.517/54, CCT 229/54, fs. 40, 42 y 32-34. | 
Testimonio de Salvador Zucotti, 1972, Archivo de Historia Oral, Universidad 
Torcuato Di Tella (en adelante, AHO ITDT), p. 21. | 
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Tanto el consumo interno como la comercialización externa de car- 
ne recibieron importantes subsidios del LAPI. El tema era delicado por 
distintas cuestiones: primero, por el impacto en el consumo obrero; 
segundo, porque afectaba a los obreros de los frigoríficos, un sector muy 
movilizado; tercero, porque comprometía las relaciones internacionales 
de la Argentina en una materia en la cual la opinión pública era sensi- 

ble, desde la firma del tratado Roca-Runciman. 

| El gobierno subsidió el consumo de carne en la Capital entre 1947 
y los primeros meses de 1949, para paliar el incremento del costo de 
vida.” Si bien esto no se explicita, la quita de los subsidios podía tener 
como finalidad, no sólo el ahorro de recursos al Estado, sino también 
cierta contención del consumo interno. En la memoria del ejercicio de 
1949 ya se puede ver la preocupación por la disminución de los saldos 
exportables de la ganadería.” 

Al Pacto Roca-Runciman de 1933, le suceden el tratado Malbrán- 
Eden (1936) y, ya bajo el peronismo, el acuerdo Eady-Bramuglia (1946) 
y el Pacto Andes (1948). Desde 1948 el Estado cubría -por medio del 
IAPI- el quebranto en el comercio exterior de carnes. Por ello, el gobier 
no buscaba una renegociación que elevara los precios a un nivel que 
soportara los costos de la producción ganadera más los de los frigorí- 
ficos.” En medio de la negociación, el gobierno argentino interrum- 
pe en varias ocasiones los embarques de carne a Gran Bretaña. Según 
el gobierno, esta actitud decidida permitió obtener mejores precios. 
Afirma también que la interrupción de los embarques no afectó el nor- 
mal desenvolvimiento de la industria, debido al incremento del merca- 
do interno. | 

Sin embargo, no toda la producción que no podía colocarse en Gran 


Bretaña fue absorbida por éste. También se autorizó que los frigoríficos - 


emplearan carne de mejor calidad para procesarla como corned beef, que 
era exportado a Estados Unidos. El LAPI compensó a las empresas por 
la diferencia en el costo de la materia prima.” De este modo, en Estados 


MEn total, el subsidio se llevó 98,8 millones de pesos de los cuales 47,8 millones 
fueron erogados durante 1949. Los subsidios se repartieron entre la comisión 
municipal de venta de carnes, la Corporación Argentina de Productores de carne, 
Cooperativa de propietarios de carnicerías y Cooperativa de transportadores de 
carne. Se suspendió a mediados de 1949. LAPI, Memoria anual ejercicio 1949, op. 
cit., p. 63. 

Idem, p. 18. 

“Novick, Susana: LAPL. 5 Po. 56-58, Ver también LAPI, Memoria anual ejercicio 1951, 
Op. cit., p. 44. 

LAPI, Memoria anual ejercicio 1950, op. cit., 1951, pp. 23 y 58. 
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Unidos se comió viandada de lujo a precio standard, mientras que el 


IAPI pagaba la diferencia por procesar como conserva carne de mejor 
calidad, lo que le implicó un “fuerte sacrificio financiero”.* A fines de 
abril de 1951 se reanudaron los embarques a Inglaterra con un precio 
superior al que regía anteriormente, pero que tampoco llegaba a equi- 
parar el valor FOB de la carne argentina Por eso, el TAPI debe seguir 
cubriendo los quebrantos que ocasiona este comercio.” La compra de 
los ferrocarriles privó a la Argentina de la que hasta entonces había sido 
una de sus cartas de negociación. ARE | 

Más allá de las crisis coyunturales del sector por condiciones climá- 
ticas, la ganadería argentina arrastraba problemas de competitividad. 
Puede decirse que los malos acuerdos firmados con Inglaterra obedecen 
principalmente a esta debilidad económica y a la necesidad de evitar 
un conflicto social. Mientras que un ajuste sobre molinos harineros o 
aceiteros tenía bajo costo político, el sector cárnico y en particular los 
frigoríficos constituían un problema sociopolítico de peso cuya solución 
fue pospuesta. 

Si bien en todas las esferas económicas se promueve una racionaliza- 
ción, ésta se encara con más decisión allí donde los costos sociales son 
menores y no cabe esperar una fuerte resistencia. Es por eso que el LAPI 
lleva adelante medidas que podrían empujar a la quiebra a empresas 
aceiteras, mientras que estira una situación insostenible con los frigorífi- 
cos. Pero se temía el posible impacto de su cierre, tanto por su ubicación 
geográfica, su concentración de trabajadores como por su fuerte gravi- 
tación dentro del movimiento obrero. Mientras pudiera, Perón evitaría 
que le explotara en la cara un conflicto como la toma del Frigorífico 
Lisandro de la Torre, que soportó Frondizi cuando avanzó con la rees- 
tructuración del sector. 


9 A PI, Memoria anual ejercicio 1951, op. cit., pp. 62, 93. 

9% La bibliografía ha tendido a sobrestimar el peso del Pacto Roca-Runciman, adju- 
dicando las cláusulas desventajosas para la Argentina a una ausencia de voluntad 
política de enfrentar los intereses británicos. Sin embargo, que los acuerdos des- 
ventajosos se repitan bajo el gobierno peronista, pese a intentos de llevar adelante 
una negociación más dura, muestra que las causas exceden a esos elementos polí- 
ticos. A esta misma conclusión llega Eduardo Sartelli. Si las clausulas negativas 
del Pacto Roca-Runciman obedecieran principalmente a factores políticos, estos 
mismos debieran haber operado también en negociaciones de otros sectores econó- 
micos. Sin embargo, en la Conferencia Mundial del Trigo de 1933, la actitud de la 
delegación argentina es firme y audaz y se obtienen resultados sumamente positivos 
que contrastan con lo acordado en el Pacto Roca-Runciman. Ver Eduardo Sartelli, 
“Cuando Dios era...”, Op. cit. : 
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Al margen del IAPI, los créditos y las compras del estado constitu- 
yeron otros mecanismos de subsidio público a empresas privadas. Los 
créditos a tasa real negativa fueron un gran mecanismo de transferencia 
de ingresos, lo que explica el estado de alerta cuando esa canilla intenta 
cerrarse en 1949. También en este terreno los obreros realizaron gestio- 
nes para sus patrones. En 1952, Perón, ante dirigentes sindicales texti- 
les, se quejó del comportamiento del empresariado de esa rama, que 
habría colocado afuera sus ganancias y pedía créditos al Estado: “Para 
ello me mandan algunos dirigentes obreros. Para que me digan “hay que 
prestarles dinero a los industriales.” Pero si yo les presto, eso lo van a 
pagar ustedes, en definitiva.” Este contrapunto se produce en medio 
del viraje del segundo gobierno, que busca favorecer otro tipo de indus- 
trias y, por ende, reasignar prioridades en el otorgamiento de créditos. 
Pero, en realidad, el otorgamiento de créditos en función de los intere- 
ses sociales que tenía una industria fue algo sistemático.” 

Las compras del estado eran un elemento igualmente importante que 
gravitaba sobre una gran cantidad de ramas económicas, desde provee- 
dores de juguetes, textiles y ropa (un gran comprador era la Fundación 
Eva Perón, aunque formalmente no fuera una institución estatal) has- 
ta productos metalúrgicos. Respecto a las compras de las reparticiones 
públicas, la Cámara de la industria metalúrgica reconoce en su revista 
que: “como es público y notorio, constituyen una de las fuentes más 
importantes de recursos de la industria metalúrgica.”12 


La industria manufacturera 


Las miradas nacionalistas o dependentistas tienden a ignorar o 
minimizar los problemas de la industria bajo el peronismo. Resulta 
significativo que los símbolos que el peronismo ha levantado como sus 


"Gaceta textil, septiembre de 1952, pp. 3-4, citado en Schiavi, Marcos: El poder 
sindical en la Argentina peronista (1946-1955), Imago Mundi, Buenos Aires, 2013, p. 284. 
Esto surge del examen del Libro auxiliar de actas del directorio Banco Nación. Era 
una práctica habitual el otorgamiento de créditos especiales para el pago de agui- 
naldos, aun cuando las empresas no contaran con capital suficiente para respaldar 
dicho préstamo. Ver Kabat, Origen..., op. cit., cap. 12. 

10 Metalurgia, n° 156, octubre de 1953, p. 1. Un estudioso contemporáneo de la 
industria del calzado también resalta el papel estatal en el mantenimiento de la 
demanda interna: “Debemos reconocer que el Estado también contribuyó con 
grandes adquisiciones para que las fábricas argentinas funcionaran casi ininte- 
rrumpidamente...” Trucco: “La industria del cuero...”, op. cit., p. 497. 
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mayores logros industriales, a saber, las empresas estatales y el desarro- 
llo de las pymes, corresponden a los sectores con mayores déficits de 
productividad. 

La principal empresa estatal, IAME (Industrias Aeronáuticas y 
Mecánicas del Estado), fue creada en 1952. Su producción diaria fue 
de 13 autos, lo que era muy bajo para el período, si se considera que la 
empresa estatal mexicana fabricaba entonces entre 15 y 29 autos por día 
y que fábricas importantes como Volvo o Renault producían 83 y 650 
autos diarios, respectivamente. Esta diferencia se debía a un gran atraso 
de la organización del trabajo en IAME: los autos eran movidos en for- 
ma manual durante el proceso de construcción, cuando los estándares 
internacionales eran la línea de ensamblaje mecánica.'% Similares pro- 
blemas tienen los tractores producidos por LAME después de 1953. Por 
la baja productividad de IAME, estos tractores eran demasiado caros y 
de baja calidad. Además, eran obsoletos y causaban accidentes debido a 
defectos de fabricación. 

En el sector privado, el equipamiento de muchas firmas pronto resul- 
tó anticuado y no pudo renovarse por décadas. La miríada de peque- 
ños talleres que emergieron durante la segunda posguerra no era capaz 
de alcanzar una competitividad internacional. En la medida que estas 
nuevas industrias de baja productividad elaboraban insumos para otras 
ramas (vendiendo a mayor precio y menor calidad que los productos que 
podrían importarse) terminaban por erosionar la productividad de las 
industrias instaladas. 

La industria del calzado no adquiere equipos automáticos ni máqui- 
nas combinadas que se empiezan a usar en Europa, Estados Unidos 
y Latinoamérica durante la posguerra. Por eso, cuando delegaciones 
nacionales visitan Chile se asombran de que la industria trasandina que 
anteriormente tenía un menor desarrollo que la local, hubiera sacado 
mucha ventaja técnica a las firmas argentinas. De igual modo, según 
el testimonio del dirigente gremial Zucotti, en Chile en los '50 ya se 


'Harari, lanina: “Crónica de una privatización anunciada. Alcances y límites de 
la producción automotriz bajo el peronismo”, Buenos Aires, Anuario del CEICS, 
2007, pp. 63 y 64. 

Bil, Damián: “Origen y transformación de la industria de maquinaria agri- 
cola en la Argentina. La trayectoria de Schneider, Istilart y Senor hasta 1940”, 
en H-industri@: Revista de historia de la industria, los servicios y las empresas en América 
Latina, 2013, n? 4. 

"Cámara de la Industria Argentina del Calzado: La industria argentina del calzado, n° 
449, octubre de 1960, p. 21. 
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empleaban molinos neumáticos, mientras que aquí no. En la indus- 
tria gráfica, el estancamiento técnico producto de los límites a la impor- 
tación de maquinaria habría afectado en particular la calidad de los 
impresos: de acuerdo a un líder sindical, la calidad de las impresiones 
argentinas en 1945 eran superiores, incluso, a las que se publicaban a 
inicios de los setenta.” 

Por su parte, la Cámara de la Industria Metalúrgica, ante la posibi- 
lidad de reducción de tarifas aduaneras, reconoce que este sector de la 
industria nacional se había vuelto obsoleto y que no estaba en condicio- 
nes de soportar la competencia extranjera, por lo que pedía un nuevo 
período de protección y facilidades crediticias para las fábricas locales.'”* 
La mayoría de las industrias enfrentaban el mismo tipo de problemas.’ 
Ya que este atraso en la productividad era un factor común en la indus- 
tria argentina, todos los sectores reclamaban protección para sí (de 
modo de evitar competencia externa) y reclamaban el derecho de impor- 
tar libremente sus insumos (de modo de no verse perjudicados por el 
atraso de otras manufacturas locales). | e 

El peronismo protege a los industriales nacionales. Por ejemplo, nie- 
ga permiso de radicación a la firma Bata, que quería instalar sus fábricas 
de calzado y curtiembres en el país. Pero esto mismo rezaga la produc- 
ción local, incluso frente a países limítrofes que sí recibieron esas inver 
siones directas. Parte del retraso que experimenta la industria local del 
calzado en comparación con otros países latinoamericanos, se debe a 
que dicha empresa trasnacional se instala en Chile y Brasil, revolucio- 
nando la producción de esos países. ; 


Testimonio de Salvador Zucotti, op. cit., p. 17. 

Según, Enrique Ramiccone: “Entre 1930 y 1945, la industria gráfica desde que 
apareció en el país y antes de las restricciones que impusiera la importación para 
hacer a una pretendida industria nacional de máquinas, progresó en forma extraor- 
dinaria porque cada nuevo elemento de la técnica que se creaba:en los países real- 
mente industrializados, era introducido con toda facilidad en el país”. Luego, las 
restricciones a las importaciones perjudicaron la calidad de los impresos. En el 
momento de la entrevista, es considerada inferior a la previa a 1945. Testimonio 
de Enrique Ramiccone, entrevistado por Luis Alberto Romero, 11/1/1971, AHO 
ITDT, pp. 11 y 12 (existe un posible error en la fecha consignada en la fuente, pues 
la firma de Ramiccone dice “revisado 28/2/1970”). a | 
108C ¿mara de las industrias metalúrgicas: “Sobre la invitación a firmas norteameri- 
canas para instalar fábricas en nuestro país”, en Metalurgia, n° 119, 1950, pp. 17-18. 
19Confederación General de la Industria: Actas del congreso de la Confederación 
General de la Industria: la industria en el Segundo Plan quinquenal, Buenos Aires, Kraft, 
1953. | 


115 


Cuando se trata de la producción de bienes de consumo, la conse- 
cuencia es el elevado precio y baja calidad que el consumidor argentino 
sufre, lo que eleva el valor de la fuerza de trabajo e impacta, por esta 
vía sobre otras actividades. Cuando se trata de producción de insumos 
estas mismas deficiencias impactan sobre la cadena global de producti- 
vidad. Por ambas vías, el retraso de la productividad en distintos secto- 
res termina comprometiendo aún más en su conjunto la competitividad 
argentina. 


El problema de la productividad 


Primero por la guerra y la posguerra, y luego por la falta de divisas, 
a excepción de breves coyunturas, la Argentina desde inicios de los cua- 
renta importa maquinaria a cuentagotas. Este rezago técnico afectó la 
productividad en comparación con otros países. Pero también tuvo efec- 
tos indirectos. La interrupción del normal aprovisionamiento de maqui- 
naria e insumos importados de algún modo detiene, o por lo menos 
ralentiza, el normal desarrollo de las tendencias capitalistas a la concen- 
tración y centralización del capital, a generar desempleo y a descalificar 
al obrero. Sin renovación tecnológica, la burguesía pierde su principal 
arma contra la clase obrera, a saber la amenaza del desempleo. Tampoco 
puede abaratar la fuerza de trabajo por la vía de descalificarla. A la inver- 
sa, en la medida que los obreros deben ingeniárselas para mantener la 
producción con máquinas derruidas, opera hasta un proceso de recali- 
ficación, puesto que los operarios aprenden un sinfín de artilugios para 
componer y mantener en funcionamiento esos vejestorios que tienen 
como equipo industrial. Esto va reforzar el poder de negociación de los 
obreros en su lugar de trabajo, lo que permite reducir la intensidad labo- 
ral y conlleva nuevas mermas de productividad. 

Incluso las fábricas nuevas, como las automotrices, por su atraso téc- 
nico respecto a las empresas de punta en el mercado mundial, reque- 
rían obreros más calificados que los empleados en otros países." Otra 
consecuencia del estancamiento técnico es que se frena. momentánea- 
mente el proceso de concentración y centralización económica. En la 
medida en que las grandes empresas no pueden incrementar su pro- 
ductividad invirtiendo en avances técnicos, quedan privadas también 


"Harari, Ianina: “La formación de una clase obrera calificada en los orígenes de la 
industria automotriz cordobesa”, en Cuadernos de Historia. Serie Economía y Sociedad, 
2009, n° 11, p. 59-83. 
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de su principal arma en la competencia interburguesa, lo que favorece 
la supervivencia e incluso expansión de pequeñas empresas. Hay obre- 
ros que logran independizarse, estableciendo talleres por su cuenta que 
compiten con sus antiguos patrones. Se presenta un terreno más propi- 
cio para el desarrollo del pequeño capital. Esto no quiere decir que no 
hubiera tendencias que actuaran a favor de la concentración. Por ejem- 
plo, el análisis de balances empresarios nos muestra que la presión fiscal 
parece ser más soportable por las grandes empresas, que para competi- 
dores medianos. Pero, en el otro extremo, las firmas más pequeñas que 
eludían el pago de muchos impuestos seguían resultando competitivas. 

La economía peronista afecta a los distintos burgueses particulares 
según un amplio conjunto de variables, que van desde el sector eco- 
nómico al que pertenecen, su tamaño, el modo en que es perjudicado 
por la compra de insumos nacionales y hasta la capacidad de emplear 
a sus obreros como lobbistas empresariales. Como veremos en el próxi- 
mo capítulo, la forma de implementación de las políticas económicas 
del peronismo va a acrecentar en forma deliberada esta fragmentación. 


Pan para hoy: el financiamiento de la política social 


¿Si los ingresos por el LAPI no llegaron a ser tan altos cómo se supo- 
nía, y encima caen desde 1949, de dónde salen los fondos de la política 
social peronista? La respuesta es simple: el peronismo inaugura un nue- 
vo mecanismo de financiamiento de los gastos estatales, al emplear los 
fondos de los aportes previsionales. Cuando los gobiernos kirchneristas 
estatizaron los fondos de las AFJP y dispusieron de ellos a discreción 
para financiar desde la asignación universal por hijo hasta subsidios a la 
General Motors, seguían una política de larga data en la Argentina, que 
había sido inaugurada por Perón. 

La creación del Instituto Nacional de Previsión Social y la extensión 
de la cobertura de los fondos previsionales a la casi totalidad de los asa- 
lariados (482.000 en 1943 a 4.691.000 en 1954) van a dar nacimiento a 
una de las principales cajas del estado argentino.!!! Dada la expansión 
del número de aportantes, la caja pronto amplió su incidencia en la 


11 Andrenacci, Luciano et al.: “Acerca del Estado de Bienestar en el peronismo clási- 
co (1943-1955)” en: Bertranou, J. et al. (comps.): El país del no me acuerdo.(Des) memo- 
ria institucional e historia de la política social en Argentina, Buenos Aires, Prometeo, 


2004, pp. 83-114. 
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economía y ya en 1948 representaba más del 4% del PBI? Como el sis- 
tema era de muy reciente creación (de los últimos meses del gobierno de 
Farrell) había muchos aportantes y casi no había jubilados que deman- 
daran erogaciones al sistema. Esto permitió al gobierno peronista finan- 
ciarse a través de la colocación de títulos en las cajas de jubilaciones, 
desfinanciándolas.''? 

Según Reutz, el sistema ubio fue la principal fuente de créditos 
reales del Estado en el periodo peronista entre 1946 y 1955. Mientras 
los inversores privados se deshacian de los bonos públicos, cuyo valor 
real descendía, las cajas de jubilaciones fueron obligadas a aumentar 
quince veces sus carteras de este tipo de valores. De esta manera, las 
cajas jubilatorias debieron canjear su efectivo por instrumentos de la 
deuda pública (que devengaban solo del uno al tres por ciento de intere- 
ses nominales y eran reembolsables en más de 30 años y hasta 90 años). 
Por ello, Reutz estima que el poder adquisitivo que estas cajas brindaron 
al gobierno peronista es más de diez veces superior al que recibieron a 
su reembolso.'* Es decir, Perón literalmente diezmó los activos de las 
flamantes cajas jubilatorias (que por cada diez pesos prestados apenas 
recibieron uno décadas después). Las consecuencias se sentirían recién 
décadas más tarde, cuando los obreros en actividad durante el peronis- 
mo llegaran a la edad de jubilarse y reclamaran lo que les correspondía, 
pero Perón ya no estaría aquí para pagar los platos rotos. 

No es esta la única vía por la cual el Estado se financió a partir de 
recursos extraídos a la clase obrera. Basta considerar que la Fundación 
Eva Perón dependía en gran medida de recursos aportados en forma 
compulsiva por los mismos obreros. Estos aportes generaron resistencia 
colectiva e individual, como se verá en el capítulo 7. 


Un balance 


No ha existido una fuerza maquiavélica -sea interna o externa- dedi- 
cada a evitar el desarrollo industrial argentino. Si la industria argen- 
tina no tuvo mayores logros, se debió principalmente a las propias 


!Gerchunoff y Antúnez: “De la bonanza...”, op. cit., p. 158. 

¡BEntre los especialistas existe consenso respecto al hecho que el gobierno pero- 
nista financió gran parte de su gasto recurriendo a las superavitarias cajas previ- 
sionäles, ver, por ejemplo: Federico Todeschini, “El BCRA y...Op. cit., p. 11; Ruiz: 
“Redistribución de fondos...”, op. cit. 

¡MReutz: “Ilusiones fiscales...”, op. cit., pp. 117-148. 
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debilidades estructurales económicas, es decir, su carácter de capitalis- 
mo agrario, chico y tardío. Tanto el Plan Pinedo, como las políticas eco- 
nómicas peronistas muestran que la burguesía argentina apoyó distin- 
tos proyectos de industrialización que fracasaron por estas limitaciones. 
La ausencia de una abundante sobrepoblación relativa a la escala de la 
disponible en los países asiáticos, frustró el desarrollo de una industria- 
lización por sustitución de exportaciones, tal la impulsada por los decre- 
tos del equipo de Pinedo. La existencia de este proyecto de promoción 
industrial a inicios de los ‘40 explica las actitudes negativas de la UIA 
ante la emergencia del peronismo. En la medida que este proyecto indus- 
trial se basaba en el mantenimiento de una mano de obra muy barata, 
los industriales que apostaban al mismo no podían ser demasiado recep- 
tivos a la propuesta peronista. Hay que tener en cuenta que el momen- 
to de apogeo de las exportaciones industriales coincide con el primer 
año del gobierno de facto que favorece el ascenso de Perón. El proyecto 
industrial de Perón no emerge en el vacio, sino en abierta disputa con 
propuestas alternativas que estaban en pleno funcionamiento. Distintos 
sectores industriales seguirán bregando por la continuidad del proyecto 
exportador, incluso bajo el gobierno peronista.!”* | 

Dadas las restricciones del comercio mundial (Plan Marshall, blo- 
queo económico) el peronismo impulsó, más por pragmatismo que por 
convicción ideológica un desarrollo hacia adentro. El peronismo, al 
menos en su propuesta original, representada por la gestión de Miguel 
Miranda en Ministerio de Hacienda (1946-1949), protege tanto al con- 
junto de la industria, como a las economías regionales tradicionalmente 
poco competitivas, lo cual, como veremos en el próximo capítulo, le va a 
permitir ampliar sus bases sociales. Protegió a los industriales a costa de 
incrementar la ineficiencia económica del sector industrial e incluso del 
agrario. Pese a la multitud de subsidios otorgados a los industriales, al 
final del periodo, la industria local estaba:más lejos de la productividad 
media mundial que a sus inicios. Ya en 1947, con el primer informe eco- 
nómico que analizamos y la remoción de Lagomarsino de la Secretaría 
de Industria hay un primer intento de cambio de rumbo. El mismo se 
efectiviza a partir de la crisis del 49 y del desplazamiento de Miranda, 
y se vuelve más pronunciado durante la segunda presidencia de Perón, 
cuando se pone en práctica el Segundo Plan Quinquenal. 


"Bellini, señala que, ante la caída de Lagomarsino, la UIA, que no lo apoya, 
defiende la necesidad de que se impulsen las exportaciones industriales. Bellini: 
“El grupo Bunge...”, op. cit., p. 46. 
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El equipo que remplaza a Miranda no puede calificarse de liberal, 
sino que expresa una política más bien desarrollista: restablece la impor 
tancia del agro por la necesidad de obtener divisas, pero quiere mante- 
ner los subsidios a la industria, solo que plantea la necesidad de seleccio- 
nar qué industrias se promueven. Por otra parte, el cambio de rumbo y 
la racionalización que propugnan sufre marchas y contramarchas, debi- 
do a resistencias tanto de la burguesía como de la clase obrera. 

Tras la caída del peronismo, el gobierno militar convoca a Prebisch, 
quien propone un plan para racionalizar la industria y reestructurar las 
agroindustrias que el peronismo había amparado.''* Es una tarea que 
demandará las energías de diferentes gobernantes durante las siguientes 
décadas: desde la racionalización de los frigoríficos por Frondizi, hasta 
la centralización de los ingenios azucareros bajo Onganía. 

Prebisch había representado en los '40 una política industrial alter- 
nativa a la de Perón. Pero, tras el cambio de rumbo que el peronismo 
encaró desde 1949, hacia fines de 1955 Prebisch solo representaba una 
versión más consecuente y decidida del mismo programa económico 
que Perón intentaba aplicar con cierto éxito. De hecho, hacia 1955 lo 
peor de la crisis estaba lejos y las cuentas económicas -miradas des- 
de una perspectiva burguesa- habían experimentado una franca mejo- 
ría. Se habían abierto las puertas al capital extranjero como lo muestra 
el notorio caso del petróleo. También se retrocedía en la participación 
directa del Estado en la economía por la vía privatizar empresas esta- 
tales, camino que se inicia con la venta de LAME a la norteamericana 
Kaiser Motors en 1955. Incluso se procuraba aumentar la productividad 
recortando derechos obreros. Puede aducirse que los avances en este 
último terreno no eran tan veloces como se esperaba, pero tampoco lo 
fueron en los años posteriores al golpe. El ajuste de cuentas a nivel labo- 
ral, al igual que ciertas medidas reclamadas por los empresarios en otras 
esferas, demoró hasta inicios de los sesenta. Es por ello que el golpe no 
parece tener como principal motivación causas económicas directas y se 
explica mejor por el devenir político del régimen. 


¡Ver Prebisch, Raúl: Informe preliminar, conferencia del 21/12/1955, folleto publi- 
cado por Secretaria de Prensa de la Nación, Bs. Aires, 1955 e idem: “Informe final”, 
en Memoria Anual del Banco Central 1955. 


Capítulo II 


Relaciones peligrosas: la burguesía 
argentina y su Bonaparte 


¡Amigos o enemigos? 


Desde 1943, Perón intenta ganar el apoyo empresarial justificando 
su accionar en la Secretaría de Trabajo y Previsión en la doctrina social 
de la Iglesia y explicando que, con su política laboral, frenaría el avan- 
ce del comunismo. Desde el punto de vista empresarial, sin embargo, 
Perón impulsaba la conflictividad obrera que decía contener. Por otra 
parte, y más importante aún, como hombre fuerte del gobierno militar, 
Perón aparece como una amenaza para la misma burguesía, pues esta 
teme la emergencia de un gobierno fascista que podría tomar medidas 
contra ella misma. La burguesía no presta su apoyo a gobiernos de este 
estilo sino ante un riesgo real e inminente. Solo ante el quiebre del 
Estado la burguesía consiente una concentración de poder que pueda 
emplearse contra ella misma. 

La Argentina no se encontraba en esa situación política, por ello 
Perón va a ser acusado de exagerar el peligro rojo para reclamar apoyo 
a su persona y va a enfrentar en la campaña electoral la oposición de la 
mayoría de sectores como la UIA o la Sociedad Rural. Esa oposición, 
como lo plantea Sidicaro, es más política que corporativa. Es decir, no 
se trata de una acción motivada en primera instancia por intereses eco- 
nómicos concretos, aunque estos pudieran jugar un rol secundario. Por 
ejemplo, como ya señalamos en el capítulo anterior, el lock out patronal 
de enero de 1946 no se justifica por la implantación del aguinaldo (por 
la caída del poder adquisitivo del salario en 1945, este primer aguinaldo 
apenas venía a mantener el salario real en relación con el año anterior). 
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Es decir, el primer aguinaldo apenas cumplió la función de un bono o 
pago adicional extra a fin de año que compensaba la fuerte inflación del 
período; no ameritaba, por tanto, semejante reacción patronal. La bur 
guesía, más que contra el aguinaldo en sí mismo, se manifiesta en tér 
minos políticos generales en contra del ascenso de Perón al poder.' Del 
mismo modo, hay un fuerte apoyo financiero de parte de la burguesía 
argentina a la campaña de la Unión Democrática. El caso más resonan- 
te es el del cheque que recibe de la UIA. Por esto, salvo casos excepcio- 
nales, la relación del peronismo con la burguesía argentina se teje una 
vez que Perón gana las elecciones, algo sobre lo que hoy hay consenso. 

Sin embargo, por mucho tiempo prevalecieron dos visiones distintas 
y contrapuestas entre sí sobre la relación del empresariado con Perón. 
Hubo quienes, como Dardo Cúneo, creyeron ver una firme y sostenida 
oposición del conjunto de la burguesía a Perón,? algo que reproducía 
en gran medida lo que la burguesía dijo de sí misma el día posterior 
al derrocamiento de Perón (nadie jamás lo había apoyado y, si tal cosa 
hubiera sucedido, habría sido de modo forzoso e involuntario). En cam- 
bio, otra corriente de opinión, representada por Miguel Murmis y Juan 
Carlos Portantiero, plantea la existencia de nuevos industriales que, des- 
de un inicio, habrían establecido una alianza con Perón, contribuyendo 
a su ascenso.? Según Brennan esta mirada habría estado influenciada 
por un estudio previo de Torcuato Di Tella, sesgado por la experien- 
cia de su propio padre,* pues casos como el de Di Tella, Miranda o 
Lagomarsino serían la excepción y no la regla. 

Estudios más recientes, que han incorporado nuevos documentos, 
como informes de la embajada norteamericana, muestran la oposición 
industrial al ascenso de Perón.? A su vez, resulta elocuente que, aún 


¡Sidicaro, Los tres peronismos, op. cit., pp. 61 y 62. Para Sidicaro estos conflictos y 
protestas patronales tienen la función de medición de relaciones de fuerza. Sidicaro 
atribuye la capacidad organizativa de la burguesía a sus experiencias previas, enfren- 
tando diversas políticas de los gobiernos conservadores. 

“Cúneo, Dardo: Comportamiento y crisis de la clase empresaria, Buenos Aires, Pleamar, 
1967. 
"Murmis y Portantiero, Estudios sobre..., op. cit.. Según Brennan esta mirada habría 
estado influenciada por un estudio previo de Torcuato Di Tella, sesgado por la 
experiencia de su propio padre. Brennan, James y Marcelo Rougier: Perón y la bur 
guesía argentina, Lenguaje claro, Buenos Aires, 2013, p. 47. 

*Brennan y Rougier, op. cit., p. 47. 

Idem, pp. 47 y 48; Horowitz: Joel: “Industrials and the rise of Perón, 1943-1946: 
Some implications for the Conceptualization of Populism’, en The Americas, vol. 


47, n? 2, p. 199-217, 1990. 
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una vez que Perón había ganado las elecciones, un comicio dentro de la 
UIA diera el triunfo a los sectores opositores al nuevo gobierno. Es sig- 
nificativo que el sector oficialista pierda la dirección de la UIA, pese a 
que frente al triunfo electoral de Perón ya se había iniciado el cambio de 
bando de importantes dirigentes. Por ejemplo, Luis Colombo, que había 
dirigido la UIA por muchos años, y que en el 45 se había opuesto en for- 
ma activa a Perón, en 1946 pasa a apoyar el sector oficialista de la UIA, 
referenciado en Miranda y Lagomarsino. Como este sector oficialista 
pierde, la UIA es intervenida en 1946 (será disuelta en 1953). 

El triunfo de la lista antiperonista en las elecciones de la UIA de 
1946 es un dato importante, pero no debe interpretarse en el sentido 
que lo hace Cúneo, quien cree que esta actitud opositora se sostendrá 
durante los dos gobiernos peronistas. En términos individuales o colec- 
tivos (cámaras empresariales u otros organismos corporativos) los indus- 
triales se van acercando al gobierno que, desde el poder, monta una base 
social propia entre el empresariado industrial. Además de los mecanis- 
mos de cooptación, también tendrán un rol importante la aparición de 
nuevos industriales que surgen o se encumbran en este período: Jorge 
Antonio (Mercedez Benz); Perez Companc, Techint (creada en 1948 y 
que se ocupa del gasoducto “General Perón”, de Comodoro Rivadavia 
a General Conessa), y empresas constructoras de la familia Macri, enri- 
quecidas gracias a las obras realizadas para el Plan Eva Perón de vivien- 
das de 1948.6 

Perón no afecta en nada a la burguesía como clase, pero sí a algunos 
burgueses particulares. Algunos son desplazados y otros son encumbra- 
dos. Las medidas más drásticas, se cuentan con los dedos de una mano, 
y alcanzan apenas a unas pocas empresas que son expropiadas o clau- 
suradas. Sin embargo, son suficientes para disciplinar al empresariado, 
que pronto prueba las mieles de la colaboración. Lo mismo ocurre en 
el terreno político corporativo: la intervención de la UIA actúa como 
un escarmiento para el resto de las entidades patronales, que raudas se 
ponen a tono con el nuevo gobierno. 


Brennan y Rougier, op. cit., p. 31. 
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La Federación Agraria Argentina y el conflicto del 
campo del verano de 1947 


La Federación Agraria Argentina tenía, al inicio del gobierno pero- 
nista, tanto motivos de acercamiento, como razones de enfrentamiento, 
ambos relacionados con cuestiones de peso. El principal punto de acer- 
camiento, y el motivo por el cual muchísimos chacareros votaron por 
Perón, fue la ley de congelamiento de arrendamientos. Pero también 
existían puntos de conflicto: en primer lugar la ley de Estatuto del Peón 
rural. Pese a su discurso, los comúnmente denominados chacareros son 
burgueses agrarios que explotan trabajo asalariado. Por ello, cuestionan 
duramente toda la legislación laboral agraria? Además, la campaña elec- 
toral en torno a la reforma agraria abre un segundo frente de conflicto 
al incumplirse las promesas electorales. Para colmo, las pocas medidas 
que el gobierno emprende no respondían al modelo de reforma que 
la FAA esperaba.? Pero, el principal foco de conflicto de la FAA con 
el gobierno estaba dado por los precios que el IAPI pagaba por la pro- 
ducción agraria. Esto engendró una protesta de la patronal agraria que 
modificó parte de la política económica y laboral del peronismo hacia 
el sector. Este movimiento, que no había sido debidamente investigado 
hasta nuestro estudio, tuvo bajo el gobierno de Perón la misma trascen- 
dencia que el conflicto del campo de 2008 bajo el gobierno kirchnerista. 

-El conflicto del campo de 1947 es un hito central en las relaciones 
del peronismo con las corporaciones agrarias (y como contrapartida con 
la clase obrera). El lector se preguntará cómo un evento de semejante 
relevancia pudo haber sido pasado por alto por los historiadores. La 
respuesta es simple: la censura que impidió la difusión de muchas pro- 
testas obreras, también silenció, en este caso, las acciones patronales. 
Por eso, ni los estudios de historia agraria ni quienes hacen historia del 
peronismo lo registran. Solo un artículo reciente -desapercibido por la 


"Incluso cuestionan la el estatuto del peón rural, que afecta solo a los asalariados 

permanentes. Sobre las quejas de la FAA respecto al Estatuto del Peón rural, ver 

Sartelli, Eduardo: La sal de la tierra, Ediciones ryr, en prensa. 

8Los dirigentes de la FAA tenían divergencias ideológicas y resquemores personales 

hacia Molinari. Este proponía que las tierras expropiadas fueran propiedad del 

estado, quien las otorgaría a los chacareros en alquileres vitalicios y hereditarios. 

La FAA, disgustada por la propuesta, acusó al gobierno de querer transformar al 
Estado en el principal terrateniente. Lattuada, Mario: La política agraria peronista 


(1943-1983), t. 1, Buenos Aires, CEAL, 1986, p. 57. 
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historiografía- presentaba un análisis parcial del mismo, centrado en 
solo un evento del movimiento de protesta, en base a diarios locales? 

Como gran parte de la información novedosa que presentamos en 
este libro, logramos una reconstrucción más amplia del conflicto gra- 
cias a haber encontrado documentos que en ese momento no fueron 
públicos. La Subsecretaría de Informaciones - la misma que controla 
todo el aparato mediático peronista y vigila los medios no cooptados 
y artistas sospechosos- envía delegaciones con funcionarios de prime- 
ra línea a trabajar en el terreno para desactivar el conflicto. El registro 
de estas actuaciones fue conservado junto con otra documentación de 
esta Subsecretaría, y luego fue confiscado por la Fiscalía Nacional de 
Recuperación Patrimonial, cuyos expedientes hoy pueden consultarse 
en el Archivo General de la Nación. Por esta vía pudimos reconstruir el 
conflicto censurado en la prensa nacional. 

La Subsecretaría de Informaciones arma por lo menos tres E y 
los envía a la región maicera, epicentro del conflicto. Un equipo opera 
desde Rosario y recorre el sur de Santa Fe, otro se asienta en Pergamino 


Salomón, Alejandra: “Agitación social y autoritarismo político en el agro pampea- 
no durante el primer peronismo. Un caso de prohibición policial de un acto agra- 
rio”, Polhis n° 6, 2013, pp. 199-214. Este texto toma como fuentes algunos diarios 
locales y diarios de sesiones parlamentarias. Estudia la prohibición de dos actos 
agrarios -y no el movimiento de protesta agraria en su conjunto- con el objetivo 
de mostrar prácticas autoritarias del peronismo. Por ende, la misma autora ignora 
la trascendencia que tuvo esta protesta agraria más allá del espacio local que ella 
investiga. Fuera de este artículo, solo registramos una mención aislada e imprecisa 
a este movimiento en un texto de Leandro Sowter, quien, sin estudiar el fenómeno, 
apenas llega a indicar que existía cierta agitación por parte de colonos santafesinos 
que organizaban asambleas con el propósito de resistir la venta compulsiva al IAPI. 
Sowter, Leandro: Las interacciones conflictivas entre la elite peronista y los actores rurales 
en torno a la intervención económica estatal del Instituto Argentino para la Promoción del 
Intercambio (1API) entre 1946 y 1949, Tesis de Maestría, Buenos Aires, IDAES, 2010, 
pp. 70-71. Ninguno de los autores consagrados en el estudio del peronismo o de la 
cuestión agraria mencionan esta protesta. Es decir, ningún balance realizado hasta 
hoy del peronismo incorpora esta protesta a su análisis. 

¡“Una investigación más acotada como las que están de moda en el ámbito académi- 
co no nos hubiera permitido descubrir esta documentación, puesto que la misma 
figuraba en los documentos de la comisión 21 (correspondiente a la Subsecretaría 
de comunicaciones y prensa), material que en forma usual no revisaría alguien que 
indaga cuestiones agrarias. La fragmentación hoy en boga de las investigaciones no 
solo atenta contra la comprensión global de los procesos históricos, sino también 
contra el descubrimiento de los documentos indispensables para conocer la reali- 
dad histórica. | 


128 ` 


y actúa en la zona norte de Buenos Aires y el tercero trabaja en Córdoba, 
tomando Villa María como base de operaciones. Cuando es posible, 
miembros de estos grupos participan en las asambleas convocadas por 
la Federación Agraria Argentina. Pero, en general, deben organizar 
actos alternativos y reunirse con referentes locales para evaluar el desa- 
rrollo del conflicto y las medidas económico-sociales para desactivarlo. 
También proponen las campañas mediáticas más efectivas para ganar 
la opinión pública lugareña. Los documentos encontrados incluyen los 
partes diarios elaborados por los equipos de la Subsecretaría, con un 
detalle de sus tareas y una crónica muy detenida del desarrollo local 
del conflicto, ejemplares de volantes de las asambleas y borradores de 
las notas y afiches oficiales que se publicaban como contra-propaganda. 

El conflicto es similar al desatado en el 2008 en relación a las reten- 
ciones móviles,'' aunque asume otra forma porque el mecanismo de la 
comercialización de la cosecha es distinto. En el '47 el IAPI compraba 
la cosecha a precio fijo, por lo cual el principal reclamo del movimien- 
to es el aumento de los precios pagados por el IAPI. La burguesía rural 
también pide la reglamentación del estatuto del peón rural y fijación de 
salarios y condiciones laborales con anticipación a la cosecha para restar 
poder de negociación a los obreros. 

El principal problema gira en torno al precio del maíz. La agitación 
se concentra en la zona de influencia de Rosario y el norte de Buenos 
Aires. En gran parte de Córdoba, tanto por un menor peso local del cul- 
tivo del maíz, como por una menor incidencia política de la Federación 
Agraria, los ánimos parecen estar más tranquilos, aunque también hay 
asambleas y se producen reclamos. 

El clima ya venía caldeado por una serie de huelgas obreras, la última 
de las cuales la había resuelto el Estado abonando el pago del transpor- 
te de los rastrojos a galpón a los obreros.!? En ese contexto, desde fines 
de enero llegan a Ministerio del Interior reportes de la agitación de los 
colonos quienes habían comenzado a armar asambleas.'* Un volante 
convocando a una de estas primeras reuniones dice: 


Véase Sartelli, Eduardo (dir): Patrones en la ruta. El conflicto agrario y los enfrenta- 

mientos en el seno de la burguesía, Ediciones ryr, Buenos Aires, 2008. 

Como vimos en el capítulo anterior, en 1948 el pago a obreros rurales era una de 

las erogaciones discriminadas en el balance del IAPI. 

I3Ministerio del Interior. Subsecretaría de Informaciones. Memorándum del jefe de 

., e 7 . . . . “ . 

delegación Rosario, comisario Goldar al Sr. Director del Interior. “Asunto informar 

situación agraria en General López”, Rosario, 30/1/1947. AGN Al, FNRP, com. 21, 
i « E boaa 

caja 2, expte. 103574, carpeta “Antecedentes e informes de la comisión destacada 

en el sud de Santa Fe con asiento en Rosario.” 
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“Camaradas del distrito y pueblos vecinos: 

Estáis invitados a hacer acto de presencia a la gran ASAMBLEA que tendrá lugar 
en la sede social el MIÉRCOLES 29 DE ENERO DE 1947 a las 8 horas. Las cir- 
cunstancias obligan al hombre de campo, hoy más que nunca, presentar un frente 
unido y disciplinado para obtener por los medios razonables la realización de sus 
aspiraciones: Trabajar, producir y vivir dignamente con nuestra familia. Siempre hemos 
trabajado, mucho hemos producido, pero no hemos vivido sino para soportar dig- 
namente el dolor y la injusticia. . 

En el horizonte asoman muchas esperanzas, nunca se ha dado mayor importancia 
a la agremiación de las masas productivas, pocas veces como hoy se han escucha- 
do las necesidades de una existencia cada vez más precaria; hacemos oír también 
nuestra voz, camaradas. 


Orden del día 

1° Recuperación de nuestros derechos por la libertad en el trabajo 

2° Medidas de cooperación a adoptarse 

3° Reclamación de sobreprecio sobre las pasadas cosechas 

4° Que se conozcan los precios de nuestras cosechas y las condiciones de trabajo inherente a 
las mismas antes de su recolección.”"* 


El gobierno estaba preocupado porque gran parte de los colonos 
movilizados habían votado por el peronismo, algo que no dejan de des- 
tacar sus dirigentes. En un acto en Pergamino a mediados de febrero 
Trineo Barrios, presidente de la Federación Agraria, dijo que “los malos 
políticos que rodean al presidente” y “algún ministro que no quiso nom- 
brar” son los responsables de la situación “que los agricultores deben 
jugarse el todo por el todo, y si este estado no se modifica, no levantar 
las cosechas aun a riesgo de perder el precio básico fijado”. Según la 
fuente, Barrios parangonó “los actos que se realizan ahora con aquellos 
del año 1912” y terminó preguntando “si todos habían votado a Perón 
y, ante la respuesta afirmativa declaró que debía recurrirse ante él.”!* 

Esta asamblea tuvo lugar el 17 de febrero y, según el informe, contó 
con no más de 1.800 personas, aunque estos refieren que diarios locales 
consignaron 6.000. Otras asambleas fueron más importantes. Un día 
después, Irineo Barrios volvería hablar, esta vez ante 10.000 chacareros 
en Alcorta. La Federación Agraria, con una voluntad simbólica muy cla- 
ra, concentró en esta localidad sus esfuerzos. Al acto asistieron, según 
la crónica de la gente de la Subsecretaría de Informaciones, colonos del 


“Centro de Agricultores Unidos, Teodolina, enero de 1947, en Ministerio del 
Interior Subsecretaria de Informaciones: “Copia de volante local”. AGN Al, FNRP, 
com. 21, caja 2, caja 2, expte. 103574, op. cit. Resaltado en el original. 
Transcripción del informe telefónico de Wehmann, 18/2/1947, AGN Al, ENRP, 
com. 21, caja 2, expte. 103.588, op. cit. 
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sur de Santa Fe, de Entre Ríos, del norte de Buenos Aires y de Santiago 
del Estero, con las respectivas pancartas de sus seccionales de la FAA. 
En este acto el discurso de Irineo Barrios fue más radical. Por ejemplo, 
preguntó a los asistentes qué opinaban sobre la intervención del gobier 
no en el comercio de granos. Una silbatina ofició de respuesta. Pese a 
este discurso, pareciera que las bases estaban más decididas que Barrios 
a realizar el lock out patronal. Varias veces en medio de su discurso lo 
interrumpen al grito de “huelga, huelga, huelga.” Pero Barrios logra pos- 
tergar tal decisión para darle tiempo al gobierno y convocar una nueva 
asamblea, la cual aplaudiría al gobierno por haberlos escuchado o decre- 
taría la huelga.!* | 

La decisión de las bases y la indecisión de Barrios son confirmadas 
por un informe del delegado de la Policía Federal en Rosario, comisa- 
rio Goldar, quien afirma que “no se ha realizado la huelga porque el 
presidente de la Federación Agraria, Irineo Barrios, ha temido situa- 
ciones de orden personal, de no ser así, ya estaríamos con la huelga 
declarada.” Las precauciones de Barrios no parecen exageradas, por 
que dentro de los informes remitidos por el personal de la Subsecretaría 
de Informaciones con asiento en Córdoba constan los nombres de ora- 
dores de los distintos actos y una síntesis de sus discursos. Incluso se 
aclara que la Policía tiene una transcripción de los mismos, por si de 
ellas pudiera surgir alguna acusación.'? El agente también indica que se 
dirigiría a Rosario para investigar “los antecedentes del resto de los diri- 
gentes de la Federación, para que en determinado momento un decreto 
privando al organismo de la personería jurídica, pueda fundarse en la 
ilegítima actividad de sus dirigentes.” 

- Otro memo relata un incidente en la asamblea en Venado Tuerto del 
23 de febrero, a la que asistieron 3.000 colonos. Allí alguien defendió 
ligeramente al gobierno y casi lo matan. En la asamblea se habló mal del 
oficialismo al que se acusó de militarista y se chifló al plan quinquenal. 


léInforme acto 14 del actual en Alcorta.” Rosario, 16/2/1947, AGN Al, ENRP, 
com. 21, caja 2, expte. 103574, op. cit. | 
"Transcripción de informes telefónicos del 18/2/1947, 11.45 horas desde Rosario 
llamada del sr. Delegado de la Policía Federal comisario Goldar. AGN Al, ENRP, 
com. 21, caja 2, carpeta “Antecedentes e informes de la comisión destacada en el 
sud de Santa Fe con asiento en Rosario.” 

Ministerio de Trabajo y Previsión. Delegación regional Villa María Córdoba, 
memorándum n’ 4, 24 de febrero, p. 3. AGN Al, FNRP, com. 21, caja 17, expte. 
103575: “Antecedentes e informes de la comisión destacada en el sur de Córdoba 


con sede en Villa María”. 
Pldem, p. 6. 
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El Partido Comunista también participaba del movimiento. Según el 
informante, “de estos hechos surge la seriedad del movimiento y la nece- 
sidad de destruirlo (...) no se juntan 3.000 colonos fácilmente. Es gente 
apolitica y tranquila.”" 

En Córdoba, una de las asambleas más importantes se realiza en 
Bell Ville el 23 de febrero. Asisten 500 colonos. Inició el acto un miem- 
bro del Partido Demócrata Nacional quien afirmó: “Los cerealistas han ' 
dejado de ser el pulpo que ahogaba al agricultor, siendo sustituido en 
esta tarea por el propio gobierno.” Luego un ingeniero agrónomo del 
mismo partido dijo que Perón era bien intencionado, pero sus funciona- 
rios no y apuntó contrá una de las figuras del equipo de Miranda: acusó 
a Lagomarsino por fijar una fecha limite para vender el trigo al precio 
oficial, mientras que duplicaba el precio de sus sombreros.” “Y así se lle- 
gó a resolver que los colonos no levantarían la cosecha de maíz”, en los 
Departamentos de Tércero Arriba, San Martín, Unión y Marcos Juárez, 
“si el gobierno no autorizaba el libre trabajo en la chacra, aumentaba los 
precios oficiales de cereales y lino y apresuraba la sanción de leyes de 
arriendo y trabajos rurales”.?? 

En un informe anterior el funcionario había planteado que interven- 
dría en el debate “si el medio es propicio”.?? Pero, no lo fue y debió con- 
tentarse con observar en forma anónima para evitar entrar en pugilato 
con los presentes.?* En todas estas zonas las delegaciones sacan volantes, 
pintan murales, organizan propaganda por altoparlantes, envían notas 
a los medios. La propaganda siempre resalta las medidas del gobierno 
favorables al agro y nunca menciona el conflicto. Las delegaciones tam- 
bién recorren chacras y se entrevistan con colonos a los que tratan de 
convencer, uno a uno, y envían textos para campañas de prensa a nivel 


20Memo Puricelli, Rosario 25/2/1947, AGN Al, FNRP, com. 21, caja 2, expte. 
103574, op. cit. | | 

Ministerio de Trabajo y Previsión. Delegación regional Villa María, Córdoba, 
memorándum n' 4, op. cit. Lagomarsino era fabricante de sombreros. AGN Al, 
FNRP, com. 21, caja 17, expte. 103575, op. cit. ! 
2Idem, pp. 2-4 (cita textual a p. 4). | 
23Ministerio del Interior, Subsecretaría de informaciones. Fernando Turio, 
Memorándum, 22/2/1947. Villa María, en: AGN AI, ENRP, com. 21, caja 17, exp- 
te. 103.575, op. cit. 

Ministerio de Trabajo y Previsión. Delegación regional Villa María Córdoba, 
memorándum n° 4, op. cit. p. 4. También señala que mandó un veedor a una asam- 
blea en Río Cuarto y allí comprobó que, a medida que se alejan del foco de agita- 
ción de la Federación Agraria, las circunstancias cambian y los colonos se muestran 
más cautelosos. 
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provincial. En donde es posible, realizan actos oficiales. Al principio 
los posponen por el clima hostil que enfrentan o los realizan con poco 
éxito, pues no logran atraer a la burguesía agraria y ocupan los asientos 
con los asistentes que la CGT aporta.?* Más avanzado el trabajo de con- 
tra propaganda -y tras algunos anuncios oficiales favorables (más crédito 
agrario, transporte de la cosecha con camiones provistos por el Estado)- 
obtienen resultados algo mejores. Un memorándum del 4 de marzo da 
cuenta de la realización de doce actos oficiales en el sur de Santa Fe, en 
los últimos siete días, ante un total de 3.000 chacareros y preveía rea- 
lizar, como mínimo, cinco actos más la siguiente semana. En los más 
importantes hablaría el gobernador de la provincia. Si bien esto es un 
éxito para la delegación, sobre todo considerando la situación inicial, 
la convocatoria de los actos oficiales no está a la altura de la que osten- 
ta la Federación Agraria, pese a movilizar a figuras de primera línea. 
Mientras la FAA, tan solo en el acto de Alcorta, juntó diez mil personas, 
el gobierno debió realizar doce actos en distintas localidades para reunir 
solo tres mil. A la vez, el resultado es más relativo si se consideran otras 
fuentes, que acusan al gobierno de haber presionado a los colonos a asis- 
tir a estos actos. Además del apoyo de las autoridades locales, las dele- 
gaciones cuentan con la colaboración de la CGT,” aunque no la de los 
sindicatos de obreros rurales que apoyarían a la Federación Agraria en 
su reclamo de que el IAPI les pagara un mejor precio. Por eso, el infor- 
me de una de las delegaciones plantea que no pueden usar a los obre- 
Tos rurales contra la agitación general, ya que en su último congreso en 
Rosario, la Federación Santafecina de Sindicatos Rurales se adhirió al 
reclamo de la Federación Agraria. 


AGN AI, ENRP, com. 21, caja 2, carpeta 103588. En el mismo expediente ver 
también: 20/2/1947, 20.30 llamada de Wehmann desde Pergamino: “Los dirigen- 
tes locales y autoridades sindicales garantizan una gran concurrencia a cualquier 
acto que se organice, pero teme que el propósito fundamental no se cumpliría por 
cuanto los colonos formarían una pequeña parte de la concurrencia”. 

Salomón, op. cit., p. 206. 

El Informe destaca el apoyo decidido de CGT, que ha ofrecido camiones de afi- 
liados para trasladar gente a actos oficiales. Transcripción de llamadas recibidas, 
18/2/1947, 11 horas llamada de Wehmann, AGN Al, ENRP, com. 21, caja 2, car- 
peta 103588, “Antecedentes e informes de la comisión destacada en el sud en Santa 
Fe con asiento en Rosario”. 

“Subsecretaría de informaciones, memorándum, producido por el jefe de la dele- 
gación Carlos Puricelli, objeto comunicar actividad del 18/2/47, Rosario, 22 de 
febrero de 1947, AGN Al, FNRP, com. 21, caja 2, expte. 103.574. 
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Para recabar información y hacer un diagnóstico, las delegaciones 
se entrevistan con funcionarios estatales, en particular con la policía, 
gerentes de bancos y representantes de la CGT. También reciben infor 
mación de cerealistas, ingenieros agrónomos y otros conocedores del 
tema. En cuanto a los reclamos de la burguesía agraria contra los sindi- 
catos rurales, los funcionarios se ponen de parte de la patronal y reco- 
miendan la satisfacción sino de todas, de la gran mayoría de demandas 
de los chacareros. | 

A nivel de las grandes entidades agrarias el conflicto parece ser 
llevado adelante en forma casi exclusiva por la Federación Agraria 
Argentina. De manera secundaria, aparecen registros de cierta actividad 
de CARBAP. Por un lado, un informe sobre la situación en Pergamino 
indica que la Sociedad Rural local (adherida a CARBAP) tuvo un rol 
predominante en desencadenar el conflicto y luego no dio señales de 
vida.” Más tarde, Nemesio Olariaga, dirigente de CRA y de CARBAP, 
tiene un gesto de apoyo al dimitir de su puesto en el LAPI como repre- 
sentante de los productores. En la carta de renuncia dirigida a Miranda, 
Olariaga plantea que, en momentos de angustia para el “campesino”, es 
necesario reintegrarse a las filas de su gremio rural. Señala que los con- 
gresos rurales en forma tranquila han apoyado al gobierno de la revo- 
lución y que los precios fijados no son los adecuados. Los productores 
rurales organizados solo quieren que la evolución llegue al campo como 
ha llegado a la ciudad y que haya justicia social y económica para el pro- 
ductor rural. En alusión implicita al conflicto, Olariaga también plantea 
que al agricultor apenas se le reconoce derecho a cubrir sus costos de 
producción, cuando no se le paga por debajo de ellos como ocurre con 


“AGN Al, ENRP, com. 21, caja 2, expte. 103588, informe telefónico de Wehmann, 
20/2/1947, 20.30 hs. distintas localidades tienen sus “sociedades rurales” que pue- 
den estar adheridas a distintas organizaciones agrarias de segundo y tercer grado. 
En el caso de Pergamino esta Sociedad Rural está adherida a CARBAP y a CRA. 
En este y otros casos, el nombre “sociedad rural”, no implica ninguna vincula- 
ción con la Sociedad Rural Argentina. La Sociedad Rural de Pergamino ya estaba 
adherida a CARBAP en el período que analizamos, puesto que su dirigente llegó a 
ocupar la vicepresidencia de este organismo de segundo grado durante el período 
1934-1935. Ver http://www.carbap.org/ y http://www.ruralpergamino.org.ar/. 
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el maiz.’ Pero no hay registros de que Olariaga, la CRA o CARBAP 
participaran del conflicto en forma abierta.?' 

Si el aumento del precio del maíz y otros cereales era el principal 
reclamo, seguido por la demanda de un control más estricto de la fuerza 
de trabajo, el tercero en orden de importancia giraba en torno a la refor- 
ma agraria, el freno a los desalojos, el impulso a la colonización y el cum- 
plimiento efectivo del primer plan quinquenal. En este último punto se 
evidencian las diferencias regionales: en Entre Ríos piden cumplimiento 
de plan quinquenal, en Pergamino lo chiflan. Esto se debe a que en la 
provincia mesopotámica abundan los reclamos de reforma agraria, que 
no son siquiera mencionados en la zona núcleo. 

Por todo esto, la Federación Agraria Argentina es la entidad tradicio- 
nal más interesada en impulsar el movimiento. El conjunto de deman- 
das planteadas respondía a los deseos de sus bases, aunque con ciertas 
particularidades locales. El movimiento de reclamo también fue impul- 
sado a través de las cooperativas. Varios informes destacan a las coope- 
rativas como uno de los principales promotores y beneficiarios del pro- 
ceso, ya que mediante su proselitismo ampliaban sus afiliados. También 
intervienen subrepticiamente los cerealistas, quienes distribuyen estu- 
dios de costos, y elementos comunistas “infiltrados”. * 

Pero la relativa cautela con la que se maneja la FAA da lugar a la 
emergencia de un nucleamiento alternativo, en torno a los denomina- 
dos “centros autónomos de agricultores”, más críticos al gobierno. A 
mediados de marzo el gobierno finalmente transige y aumenta el precio 
al que compra el maíz a la vez que reglamenta las condiciones laborales.” 


3Carta de Olariaga y datos de su renuncia en recortes de diarios compilados en 
AGN Al, FNRP, com. 21, caja 17, expte. 103.573 “Subsecretaría de Informaciones, 
material sobre costos producción remitidos por la comisión de Pergamino.” 
Hasta cierto punto es lógico porque, a nivel general, CARBAP tenía más peso en 
regiones ganaderas. 

Registro del 20/2/47, 20.30 llamada de Wehmann. AGN Al, ENRP, com. 21, caja 
2, expte. 103.588, “Antecedentes e informes de la comisión destacada en el sud de 
Santa Fe con asiento en Rosario”, el 18 de febrero Wehmann informa que las coo- 
perativas son los focos principales del descontento por el precio fijado, 18/2/1947, 
11 hs. 

33“Se aumentó el precio del maiz. Protegen así la labor de los productores del 
agro”. El orden, 17/3/1947. Estas medidas habían sido aconsejadas por los equi- 
pos de la Subsecretaría de Informaciones. Uno de sus informes señalaba que “Las 
Comisiones de la subsecretaría de informaciones, han penetrado en el corazón 
mismo de los centros de población donde se realiza la acción opositora, llevando 
la palabra del Gobierno de la Nación... Sin embargo, entrando a conversar con el 
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La FAA recomienda levantar la cosecha, pero una reunión de represen- 
tantes de los Centros Autónomos de Agricultores decide suspender la 
recolección hasta que se reuniera el Primer congreso de Centros autó- 
nomos de Agricultores, proyectada para el 6 de abril en Rosario. Si bien 
no resulta fácil de discernir en qué medida los chacareros respondieron 
a su dirección tradicional de la FAA o seguían alos centros autónomos, 
lo cierto es que el gobierno que estaba llegando a un acuerdo con la pri- 
mera, ño iba a permitir que se extendiera la prédica de los segundos. Por 
eso, el mentado congreso no se realizó por prohibición policial, situa- 
ción que se repitió cuando lo intentaron de nuevo en Pergamino. En 
esta localidad hubo un fuerte control policial y hasta se envió un avión 
para que sobrevolara la zona y controlara que no se realizaran reuniones 
agrarias clandestinas. Cuando a mediados de abril se levanta la prohi- 
bición de realizar reuniones agrarias, las asambleas locales de centros 
autónomos de agricultores votan a favor de levantar la cosecha, aunque 
en algunas zonas se mantiene la negativa.** Para ese entonces las conce- 
siones que otorga el gobierno, fundamentalmente la suba del precio del 
- maíz y medidas para reducir los costos laborales, junto con el acuerdo de 
la FAA generan la desmovilización de los chacareros, quienes tampoco 
desean asumir riesgos innecesarios postergando la recolección. 

La discusión sobre los costos de producción tenía en el momento 
ribetes especulativos porque no se había fijado aún los salarios a abonar- 
se en la cosecha.” Los patrones de la Federación Agraria temían que los 


agricultor, se llega a la conclusión de que existe disconformidad con el precio por 
no proporcionarle resultado compensatorio. (...) La situación creada por la fijación ` 
del precio básico del maíz, es delicada, especialmente en Santa Fe, y reclama una 
acción inmediata que modifique el estado actual de cosas.” “Observaciones reco- 
gidas en la zona maicera con motivo de la fijación del precio básico al productor” 
AGN Al, FNRP, com. 21, caja 25, expte. 103.099 “Apold 10 carpetas pertenecien- 
tes al mismo secuestradas en los archivos del referido ex subsecretaria”. Por eso, 
considera que debe aumentarse el precio del maíz, permitir el trabajo de un deter- 
minado número de familiares en la chacra y fijar el precio de recolección para que 
no agrave el costo de producción, ibidem. 

34Toda la información respectiva a los centros agrarios autónomos y al accionar 
represivo en Pergamino fue tomada de Salomón, op. cit. pp. 207-208. Llama la 
atención que el postergado Primer Congreso de Centros Autónomos recién se rea- 
lice el mes de junio, un par de meses después de que se levantara la prohibición de 
reuniones agrarias. 

353AGN AI, ENRP, com. 21, caja 2, expte. 103.574. Subsecretaría de informaciones, 
memorándum, producido por jefe de la delegación Carlos Puricelli, objeto comuni- 


car actividad del 18 /2 /47. Rosario, 22 de febrero de 1947. 
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braceros quisieran un salario “demasiado” alto aprovechando la buena 
campaña. Los informes señalan que si este salario se fijara con anticipa- 
ción “contribuiría sin dudas a aquietar los ánimos”.** La delegación se 
hace eco también de las quejas de los chacareros respecto a continuas 
paralizaciones del trabajo “ante la menor discrepancia”. Los colonos acu- 
san a representantes de la Secretaría de Trabajo y Previsión de hacer 
proselitismo personal a costa del trabajo de los productores.’ Se respon- 
sabiliza a los sindicatos de obreros rurales, “que han apoyado cualquier 
reclamación de mejoras recurriendo inmediatamente a la paralización 
del trabajo, sin esperar las soluciones conciliatorias que habrían surgido 
de las autoridades respectivas” y se culpa a “elementos perturbadores de 
tendencia comunista, a quienes interesa mantener la desconfianza de las 
masas Obreras con respecto a la intervención del Estado en los asuntos 
gremiales”. Por ello, los funcionarios estatales consideraban necesario 
que las reglamentaciones laborales tuvieran fuerza de ley y se obligara a 
los obreros a someter sus diferencias, en todos los casos, a la autoridad 
del Estado con la obligatoriedad de obedecer su mandato”.*8 Al evaluar 
los informes políticos de octubre de 1945, (capítulo 1), ya hemos visto 
que, por ese entonces, la STyP en Santa Fe estaba abocada a esta tarea, 
con el fin de resguardar la marcha de la economía agraria.” Uno de los 
resultados del conflicto del campo del 47 es una exacerbación de esta 
política destinada a limitar la capacidad de negociación del obrero rural 
(ver capítulo 4). o 

Otro informe sostiene en forma explícita que los chacareros acep- 
tarían el precio oficial si se pusiera en caja a los obreros y recomienda 
medidas represivas contra los comunistas: 


“Una circunstancia que merece señalarse y puede entorpecer la labor de concilia- 
ción entre colonos, trabajadores rurales y el Estado- es la permanente infiltración 
de elementos comunistas en las filas obreras. Se llega a esta situación: el colono, 


AGN AI, ENRP, com. 21, caja 2, carpeta: “Antecedentes e informes de la comisión 
destacada en el sud de Santa Fe con asiento en Rosario.” Llamada de Wehmann de 
Pergamino, 20/2/1947, 20.30 hs. 

Llamada, 18 febrero de 1947 llamada 11.45 llama de Rosario el sr. Delegado de 
Policía Federal comisario Goldar, AGN AI, FNRP, com. 21, caja 2, “Antecedentes 
e informes de la comisión...” 

Ministerio del Interior, Subsría. de informaciones. Memorándum, del jefe de 
delegación Rosario, comisario Golar al Sr. Director del Interior. Asunto informar 
situación agraria en General López. Rosario, 30/1/1947. AGN Al, FNRP com 21., 
caja 2, expte. 103.574. 

Ver capítulo 1. 
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en última instancia, podría aceptar el precio fijado por el maíz si no mediaran las 
exigencias de los obreros (...) Y esas exigencias están siendo avivadas por varios diri- 
gentes. Nadie sabe cómo vive esa gente, sin trabajar, durante todo el año. Pero lo 
cierto es que en cuanto se suscita un conflicto en cualquier provincia, allí aparecen 
estos pseudo dirigentes, representando gremios de oficios varios o de trabajadores 
del transporte. 

En las deliberaciones que continúan hoy para terminar la huelga están presentes 
varios de ellos. Hasta ahora la Policía no ha tomado medida contra estos agitadores, 
(...). Sería conveniente que el jefe de la Policía Federal dispusiera que se organizara 
un ‘giro’ por las distintas provincias de más de 6 meses. En cuanto esto ocurriera, 
las policías provinciales atentas siempre a lo que dispone la Federal, intervendrían 
a su vez, con idénticos procedimientos y mientras tanto, la delegación de Trabajo y 
Previsión se encargaría de disipar totalmente toda probabilidad de nueva injerencia 
de estos agitadores, demostrando a los obreros que sin la intervención de ellos se 
solucionan con total facilidad los conflictos”* 


Por esto se pide que se reglamenten en forma urgente las condicio- 
nes de trabajo en la chacra. Como se observa, esta reglamentación no 
está pensada para garantizar derechos obreros, sino para salvaguardar 
al colono, a quien se presenta como una víctima de sus empleados.*' El 
Estado busca resolver el conflicto no solo por la vía de regimentar a los 
jornaleros que levantarían la cosecha, sino también a los obreros trans- 
portistas. Según un informe, si se se controla y pone límite a los afilia- 
dos de la FATA, Federación Obrera del Transporte Automotriz, “que 
cobran verdaderas arbitrariedades por el transporte de cosecha”, y luego 
se aumenta 1,50 ó 2$ el precio del maíz, se eliminarían casi todos los 
problemas del agro. “Mientras tanto, todos los actos públicos que veni- 
mos realizando en las pequeñas localidades cerca de las chacras, con sus 


“AGN AI, FNRP, com. 21, caja 2, expte. 103.575. Ministerio del Interior, 
Subsecretaria de Informaciones. S. a. (a mano dice Turio 4), pp. 1 y 2 del doc. 

“Por ejemplo, el mismo texto que pide con urgencia esta reglamentación dice que: 
“con frecuencia los chacareros son objeto de vejámenes por parte de los dirigentes 
obreros de indudable filiación comunista, que se han infiltrado en las organizacio- 
nes gremiales.” Ministerio del interior, Policía Federal, 4/3/1947, Memorándum 
12, p. 1 y 2 del memo. En otro informe se da cuenta del reclamo chacarero según el 
cual, mientras el colono y sus hijos hombrean, el peón está arriba de la máquina y 
gana más que el colono. Reclaman que el sindicato no imponga la cantidad de obre- 
ros y que el salario se fije con antelación. Min del interior, Subsría. de informacio- 
nes depto. de Caseros. En otro departamento los colonos piden libertad de trabajo 
en chacra, contrato directo con obreros sin intervención de decretos, supresión de 


artículos 18 y 23 del estatuto del peón rural por imposible de cumplir. Resoluciones 
de FAA Pavón Arriba. 
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buenos derroches de dialéctica, no servirán sino como paliativo de la 
situación.” 

El balance general sala favorable para la Donish agraria: el 
gobierno, además de limitar los reclamos obreros, otorgar crédito y faci- 
litar camiones para el transporte, termina, en la segunda quincena de 
marzo, subiendo el precio al que compra el maíz.* Es decir, el gobierno 
transige en el principal reclamo de los sectores movilizados. A la postre, 
el Secretario de Industria, Lagomarsino contra quien se habían dirigido 
la mayoría de las críticas, sería removido de su cargo en el transcurso 
de 1947. 

Los obreros, movilizados por uno y otro sector, fueron el pato de la 
boda: a lo largo de 1947 nuevas normas laborales, como la reglamenta- 
ción del Estatuto del peón rural, recortarán sus derechos. El convidado 
de piedra de este festín, verá implementarse una suerte de protocolo por 
el cual, tal como demandaban sus patrones, salarios y condiciones labo- 
rales se fijan en forma unilateral con antelación a la cosecha (con lo que 
se evita negociar en un momento donde los obreros poseen una mejor 
situación de fuerza) sin permitir negociaciones posteriores. En los capí- 
tulos 4 y 5, veremos qué recursos despliega el Estado para imponer esta 

“pax rural” a costa de los únicos verdaderos productores rurales. 

En los años siguientes, la Federación Agraria pasaría de ser la úni- 
ca corporación empresarial que promovió protestas sociales durante el 
gobierno peronista a transformarse en su principal aliada. La emergen- 
cia de los Centros Agrícolas Autónomos mostró al gobierno la necesi- 
dad de reforzar sus vínculos con las FAA y evitar que sus bases fueran 
captadas por sectores antiperonistas. Por esto, más allá de las medidas 
tomadas para controlar la protesta de la burguesía agraria, el gobierno 
hace repetidas concesiones. Ya hemos mencionado algunas de ellas: con- 
trol de los obreros rurales, liberalización progresiva del comercio de cier- 
tos productos rurales, crédito subsidiado, subsidio a gastos adicionales 
vinculados con cargas obreras, mejora relativa de los precios del IAPI. A 


“Ministerio de Trabajo y Previsión. Delegación regional Villa María Córdoba, 
memorándum 4, p. 6. AGN Al, FNRP, com. 21, caja 17, expte. 103.575, op. cit. 
“Se aumentó el precio del maíz. Protegen así la labor de los productores del 
agro”. El orden, 17 de marzo de 1947. Un informe señala que el Estado proveería 
60.000 camiones, lo cual “fue-una bomba” para la FAA. Ministerio del interior 
Subsecretaría de informaciones, memorándum firmado por Turio, Villa María, 20 
de febrero de 1947, p. 2, AGN Al, FNRP, com. 21, caja 17, expte. 103575, op. cit. El 
precio real oficial del maíz, a diferencia del trigo, subió en las siguientes campañas. 
Ver: INTA Argentina: Proyeccions of suply and demand for selected agricultural products, 
Buenos Aires, 1971, cit. en: Sidicaro: op. cit., p. 71. 
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estos alicientes, se les suma, como hemos visto en el capítulo anterior, a 
partir de la segunda presidencia de Perón, el fomento a la participación 
de las cooperativas en el comercio interno y externo de granos: pre- 
cios preferenciales, créditos a cooperativas para que se hagan del capital 
necesario para lanzarse a estas nuevas actividades comerciales y hasta un 
Ministro del gobierno al que se le encarga que gestione todo lo que las 
cooperativas precisen. | Ea 

En este contexto no es extraño que Perón reciba el titulo de “primer 
cooperativista” y el apoyo de una fortalecida FAA. Como resultado de 
este proceso, la Federación Agraria Argentina tuvo un importante creci- 
miento durante el peronismo: aumentó el número de sus filiales, centros 
juveniles y cooperativas. Sus socios pasaron de trece mil en 1943 a cua- 
renta y un mil en 1955. Además, en 1947 fundó la Federación Argentina 
de Cooperativas Agrarias (FACA) que incorporó muchas entidades de 
primer grado ampliando la actividad económica de la FAA.** También 
las cooperativas lácteas tuvieron un importante auge durante los gobier- 


-nos peronistas, lo que les permitió desplazar a empresas tradicionales 


del sector. El encumbramiento de SANCOR es de este período, por 
ejemplo.* | 

El grado de apoyo de la Federación Agraria al peronismo puede juz- 
garse por la defensa pública que la entidad hace del mismo después del 
golpe de 1955. Mientras otras organizaciones corporativas celebran la 
caída de Perón y dan cuenta de los agravios pasados, La Tierra, el órga- 
no de prensa de la FAA, llama a preservar y perfeccionar las conquistas 
obtenidas. En particular, refiere a la ley de arrendamiento y aparcería, 
la estabilidad de la tierra, el decreto de rebaja de los arrendamientos y 
recalca, como un logro importante, el gran peso que adquirieron las 
cooperativas en la comercialización de granos. Reconoce que, a la par 
de las conquistas, se cometieron errores, pero saca el siguiente balance: 


4Mackler, Carlos: “Las organizaciones gremiales agropecuarias durante el peronis- 
mo y la “Revolución Libertadora”: respuestas y desafíos en tiempos de cambio (1946- 
1958)”, en XXI Jornadas de Historia Económica, Buenos Aires, 2008, vol. 23., p. 4 

En su conjunto, hacia 1952 las cooperativas lácteas producían el 50% de la man- 
teca y el 40% de la caseína, lo que había generado las quejas de las empresas tradi- 
cionales del sector. Por ejemplo, La Martona, como producto de su declive, se des- 
prende de sus tradicionales lecherías. La Asociación Argentina de la Producción, 
la Industria y el Comercio (AAPIC), fue una de las entidades que actuó de vocera 
de las empresas tradicionales en vías de ser desplazadas. Regalsky, Andrés y Anibal 
Jáuregui: “Comercio exterior, mercado interno e industrialización: el desarrollo de 


la industria láctea argentina entre las dos guerras mundiales. Actores y problemas”, 


en Desarrollo Económico, vol. 51, n° 204, 2012, pp. 25-26. 
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“De la suma de virtudes y defectos resulta un saldo favorable para la clase auténti- 
camente agraria, para el chacarero. Se ha forjado la conciencia del productor libre 
y responsable, socialmente comprendido; se ha iniciado una etapa de reestructura- 
ción del agro y se ha dado el instrumento jurídico que lo avala. Este es, repetimos 
el saldo que arroja.” 


La Sociedad Rural Argentina y CARBAP 


Ya en el poder Perón procura mejorar las relaciones con la Sociedad 
Rural Argentina (SRA), entidad con la que había muchos puntos de ten- 
sión: el congelamiento de los arrendamientos, las leyes laborales y la pro- 
paganda peronista a favor de la reforma agraria durante el período pre- 
electoral. Para recomponer la relación, Perón se desprende de Antonio 
Manuel Molinari y Mauricio Biravent, defensores de la reforma agraria 
que, a través del consejo Agrario Nacional, habían dado forma a sus pro- 
mesas de expropiaciones y reparto de tierras, en especial en Entre Ríos 
y Jujuy.” Biravent se quedó con las ganas de ser Ministro de agricultu- 
ra. El puesto fue ocupado por un representante de la Sociedad Rural 
Argentina, Carlos Picazo Elordy. Molinari renunció a la dirección del 
Consejo Agrario Nacional, después de que, por orden de Miranda, este 
fuera reducido a una dependencia del Banco de la Nación. Molinari 
había pronunciado discursos demasiado fogosos a favor de las expropia- 
ciones y el zar de las finanzas, que proyectaba toda una estructura econó- 
mica fundada en la apropiación de recursos agrarios, no iba a permitir 
una campaña que redujera los ingresos a su disposición. $ 

El nombramiento de Carlos Picazo Elordy era un claro guiño para la 
Sociedad Rural por parte del gobierno. Quienes no-lo quisieron ver así 
fueron los jujeños a los que Perón había seducido con promesas de refor- 
ma agraria.” En mayo de 1946 una caravana de más de un centenar de 


La tierra, 28/9/55. 

“En Entre Ríos, Perón pidió a Molinari “alguna medida espectacular para movi- 
lizar al electorado porque es una provincia difícil de ganar”. Gambini, La primera 
presidencia..., op. cit., p. 114. 

Gambini, op. cit., pp. 114-117. Biravent trató de apelar a Eva Perón, pero ella, tras 
consultar a Mercante, le hizo saber que la reforma agraria llevaba demasiado tiem-* 
po, mientras que Miranda les daba la “guita” al instante. Idem, p. 117. 

PPerón en sus giras electorales había anunciado el reparto de tierras. Democracia, 
órgano del grupo Molinari, había anunciado en diciembre de 1945 que se expro- 
piarían un millón de hectáreas en la Puna y el Consejo Agrario había mandado 
seis ingenieros agrónomos para preparar el proyecto de expropiación. Kindgard, 


f 
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arrendatarios puneños partió a Buenos Aires para reclamar la prometi- 
da expropiación. Llegaron a Capital a fines de julio y se los alojó en el 
hotel de inmigrantes. No fueron recibidos por Perón como querían. Por 
el contrario, a mediados de agosto fueron desalojados del hotel y depor- 
tados en forma violenta a su provincia. 

Entretanto la SRA, que no quería seguir los pasos de la UIA, cam- 
bió de dirección: José María Bustillo, que había encabezado la oposi- 
ción ganadera a Perón y no lograba que éste le concediese audiencia, 
fue remplazado por un mucho más conciliador Martínez de Hoz (no 
hay que dejarse engañar aquí por los apellidos). Para todo presidente y 
equipo ministerial la participación en la exposición rural es una prue- 
ba difícil, como lo demuestran el abucheo al Ministro de Agricultura 
de Yrigoyen en 1930 y al mismo Alfonsín en 1988. Para Perón también 
fue un momento de tenso. Sin embargo, Martínez de Hoz y Elordy pac- 
tan la presencia de Perón en la exposición rural, la que se desarrolla 
sin sobresaltos. Una astuta combinación de premios y amenazas parece 
haber sido suficiente para lograr la paz con la Sociedad Rural. Entre los 
premios puede contarse la devolución de la Corporación Argentina de 
Productores de Carne a los productores (en cuyo directorio figuraba el 
mismo Martínez de Hoz). Según el testimonio de Nadal, el gobierno 
había amenazado a la Sociedad Rural con retirarle el registro genealó- 
gico del pedigree de las razas y pasárselo al Ministerio de Agricultura 
(lo que hubiera implicado una pérdida de ingresos para la entidad). El 
temor que a esta reprimenda habría contribuido a lograr la buena volun- 
tad de la SRA.” Aunque esta situación cambiaría en 1955, cuando el 
gobierno finalmente cumpliera su amenaza. 

Otro elemento a contemplar es que la ganadería estuvo sujeta a un 
menor control directo por parte del IAPI que los productos agrícolas. 


Adriana: “Tradición y conflicto social en los Andes argentinos. En torno al Malón 
de la Paz de 1946”, en Estudios interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 2014, 
vol. 15, ne 1. 

“Veáse Gambini, op. cit., pp. 118-119. La Sociedad Rural realiza también cam- 
bios estatutarios para remozar su imagen a tono con los nuevos tiempos, flexi- 
bilizando las condiciones de ingreso y creando direcciones regionales. Giberti, 
Horacio: Historia económica de la ganadería argentina, Buenos Aires, Solar, 1986. 
p. 239. Bustillo, el presidente antiperonista de la SRA que debió renunciar, había 
estado preso cuatro días en Villa Devoto en 1945, tras el allanamiento del local 
de la entidad. Newton, Jorge: Historia de la Sociedad Rural Argentina, Buenos Aires, 
1966, p. 229. 

Testimonio de Francisco de Nadal, 16/6/1971, entrevistado por Leandro 
Gutiérrez, AHO del UTDT, pp. 20-21. 
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Es decir, los sectores ganaderos tradicionalmente representados por la 
Sociedad Rural tuvieron en este punto menores motivos de reclamo que 
los productores cerealeros. Por otra parte, los esfuerzos estatales por sos- 
tener los mercados extranjeros para la carne, incluso a costa de subsidiar 
a los frigoríficos, es un dato que no debe haber pasado inadvertido a los 
ganaderos. También los subsidios al consumo interno de carne vigentes 
en los primeros años del peronismo, favorecían al sector. Pero estos sub- 
sidios se eliminarían progresivamente a partir de 1949. 

Los principales reclamos de la SRA incluían aumento de precios 
agrarios, rebaja de impuestos, el fin del congelamiento de los arrenda- 
mientos -asociado a la prohibición de desalojos”? y el Estatuto del peón 
rural. A la Sociedad Rural no le quedó otra alternativa que soportar el 
congelamiento de los arrendamientos. Durante este período sus quejas 
constituyen una simple rutina destinada a dejar sentado un reclamo 
que, se sabe, no tendrá respuesta. En cambio, logró en 1947 una regla- 
mentación del Estatuto del Peón Rural incorporara gran parte de sus 
reclamos (ver capítulo 4). Sin embargo, las demandas de modificar las 
reglamentaciones laborales no se acallarían con esto. Como el gobierno 
se muestra receptivo a los reclamos de la burguesía agraria referentes a la 
política laboral, los mismos se potencian en vez de acallarse. 

En torno a 1947-1948 emerge un primer conato de conflicto. Después 
de la exposición anual de la SRA, el gobierno le solicita a la entidad que 
reintegre al Estado el tradicional predio de Palermo, el cual quedaría 
bajo jurisdicción del Ministerio de Guerra y se destinaría a almacenar 
insumos y maquinarias propiedad del IAPI. La SRA entrega el predio 
con la promesa de que le permitirían realizar allí sus exposiciones, pero 
al año siguiente, 1948, le habilitan a tal fin un espacio inferior al reque- 
rido.” Durante 1947 aumentos impositivos generarán reclamos tanto de 
la SRA como de CARBAP. | 

La Confederación de Asociaciones Rurales de Buenos Aires y La 
Pampa (CARBAP), que nucleaba principalmente productores ganaderos 
marginales (criadores en vez de invernadores), en un inicio muestra cier 
to apoyo al gobierno peronista. Esto resulta lógico si se considera que 


Ley 14.001, noviembre de 1943, incluía una rebaja del 20% de los arrendamientos 
y prohibición de desalojo. La medida es aún más resonante si se tiene en cuenta que 
el gobierno anterior había establecido reajustes de los arrendamientos (ley 12771 de 
1942), reajustes que esta ley deroga. Ver Lattuada, op. cit., p. 30. Mackler, en base 
a una nota del periódico Qué sucedió en 7 días, del 29 de agosto de 1946, señala el 
apoyo de la FAA a la elección de Perón. Mackler, op. cit., p. 14. 

Newton, Op. cit., pp. 239 y ss. 
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CARBAP, en su XIX y XX congresos, de 1941 y 1942, había solicitado 


- medidas luego emprendidas por el peronismo, como la ampliación del 


mercado interno de carne o la nacionalización de la flota mercante.** 
Además, al contrario que la SRA, CARBAP había apoyado el impuesto 
al latifundio, con la salvedad de que a su juicio debía orientarse hacia la 
reforma agraria y no limitarse a una finalidad fiscal.” En 1943, se forma 
la Confederaciones Rurales Argentinas (CRA) entidad de tercer grado 
de la que CARBAP forma parte dominante. Nemesio Olariaga, dirigen- 
te de ambas entidades, expresa su apoyo al gobierno aceptando un cargo 
de relevancia en el IAPI. Como ya dijimos, en medio de la protesta agra- 
ria del verano de 1947 y en solidaridad con la misma, Olariaga renuncia 
a dicho cargo, lo que inicia un proceso de distanciamiento del gobierno. 
Ese mismo año, los aumentos de cargas tributarias son otro motivo de 
quejas de la entidad.** 

Los cambios estructurales de la ganadería, junto con las anomna 
ciones de las políticas oficiales, a partir de la Segunda Guerra, modifica- 
ron en forma sustancial el mapa político de la ganadería local. En prin- 
cipio decayó el mercado externo y creció el interno. Dentro del comercio 
exterior se redujo la venta de carne enfriada, que requería reses de alta 
calidad y había exacerbado la diferenciación entre criadores e inverna- 
dores. A inicios de los '40 se establece una tipificación de la calidad 
del ganado con un sistema de precios mínimos para cada categoría. La 
ventas por contrato de gobierno a gobierno, dado la insuficiencia de 
los precios logrados -tal lo visto en el capítulo anterior- condujo a un 
sistema de frigoríficos subsidiados. En consecuencia, se disolvieron las 
anteriores disputas entre diferentes capas de ganaderos y entre estos y 
los frigoríficos, mientras que el conjunto de la cadena productiva tendía 
a concentrar sus reclamos por incrementos de precio en el Estado.” La 
menor competitividad internacional de la ganadería argentina en rela- 
ción con la agricultura agudiza estos problemas, pues el sector tiene de 
por sí menos márgenes de ganancias. 

La carga impositiva era uno de los principales puntos de disputa. 
Pero, por más que pataleara, la burguesía agraria sabía que los tributos 


4Giberti, op. cit, p. 236-237. 

*Lázzaro, Silvia: “El Estado y la política de Castigo al Campo' durante los gobier 
nos peronistas: El caso del impuesto al latifundio en la Provincia de Buenos 
Aires”, Trabajos y comunicaciones, 1999, n° 25, pp. 8-9. 

Ver quejas de CARBAP contra los incrementos de impuestos a partir de 1947 en, 
idem, p. 13. | 

Giberti, op. cit, pp. 229 y 234. 
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que más le molestaban no habían sido inventados por Perón, ni sus 
precursores militares. En efecto, tras la renuncia de Federico Pinedo, 
en marzo de 1941 Carlos Acevedo toma a su cargo el Ministerio de 
Hacienda y, en 1942, propone un nuevo paquete fiscal. Acevedo intenta 
una política de ajuste, pero al mismo tiempo grava en forma especial al 
agro, en particular propone retenciones móviles a las exportaciones. Por 
ello, las corporaciones agrarias se oponen utilizando el congreso como 
canal político para bloquear el proyecto. Después del golpe de 1943, la 
burguesía se ve privada de este medio, lo que debilita su posición, y ter 
mina negociando con el nuevo Ministro de Hacienda la aplicación de 
los nuevos impuestos. Se llega a una conciliación porque, si bien la bur- 
guesía acepta los tributos, el gobierno militar también cede al acordar 
medidas mucho menos radicales que las que había propuesto Acevedo 
como Ministro de Hacienda del Partido conservador. Si bien Perón lue- 
go incrementalos impuestos al agro, nunca vuelve a poner sobre la mesa 
las retenciones móviles que Acevedo había impulsado.** 

Perón no había inventado los impuestos que pesaban sobre el agro, 
pero los incrementa en 1947, quizás con la intención de recuperar lo 
que el Estado perdió al conceder un aumento del precio que pagaba 
por el maíz tras la protesta. El gobierno había encontrado dificultades 
para enfrentarse a la FAA, que se presentaba como defensora del peque- 
ño chacarero -representado como el gran oprimido del campo. Esto le 
había granjeado el apoyo de distintos sectores del peronismo.** Como 
el proceso de disciplinamiento de esta fuerza recién se había iniciado, 
durante la protesta de la burguesía agraria fue posible la emergencia 
de voces disidentes que la apoyaron, como las de Eduardo Colom y los 
laboristas.* En cambio era más fácil justificar impuestos al latifundio, 


Jáuregui, Aníbal: “Política impositiva y cuestionamiento empresarial en el régi- 
men neoconservador argentino (1940-1943)”, Revista de Indias, 2013, vol. 73, n° 258, 
p. 553-576. Jáuregui considera que esta propuesta impositiva muestra que el Estado 
-aun en manos de los conservadores-, adquiere una mayor independencia relativa 
de la burguesía (él usa el término élite). Una trayectoria similar tiene el i impuesto al 
latifundio en la provincia de Buenos Aires. Ver Lázzaro, op. cit. 

Legisladores laboristas se manifiestan en el Congreso contra la represión a los 
congresos agrarios y el diario La época de Colón aboga por la suba del precio del 
maíz, al punto que los miembros de la comisión de la Subsecretaría de informacio: 
nes abogan para que se silencie la campaña de este diario. Turio: Informe telefóni- 
co, 18/2/1947, AGN Al, ENRP, com. 21, caja 2, Carpeta “Antecedentes e informes 
de la comisión destacada en el sud de Santa Fe con asiento en Rosario.” 

Pese a que la subsecretaría de informaciones recomienda silenciar la campaña de 
La época, en el momento no parece hacerse nada. Colom había apoyado a Perón 
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a ganancias extraordinarias o medidas directas contra la SRA, como la 
quita del predio de Palermo. Esta ecuación, dada por el cruce de impues- 
tos y precios, es lo que genera mayor activismo patronal. Como dijimos, 
los cambios en el comercio de carne reducen las disputas intra-sectoria- 
les y vuelcan todos los reclamos hacia el Estado. En agosto de 1949 la 
Sociedad Rural y CRA realizan una asamblea conjunta para establecer 
costos ganaderos y fundamentar sus pedidos de aumentos de precios.®! 

Sobre el final del gobierno peronista los conflictos se agudizan. Es 
posible que CARBAP fuera más beligerante en sus reclamos. En res- 
puesta, el gobierno le retira su personería jurídica a inicios de 1955. 
Además de las críticas realizadas por la entidad, la medida se funda en 
su rechazo a integrarse a la CGE y a cambiar en su nombre la referencia 
a La Pampa por Provincia Eva Perón (nuevo nombre del territorio con- 
vertido en provincia). Es probable que los ganaderos de CARBAP, más 
marginales por el tamaño de explotación y ubicación, se vieran más afec 
tados que sus colegas de la Sociedad Rural por la política de precios y los 
impuestos peronistas, lo que pudo ser causal de su mayor radicalidad. 

La SRA, en cambio, ingresa a la CGE, lo que parece permitirle con- 
servar su personería jurídica, pero no llega a eximirla de otras sanciones. 
En 1955 la vieja amenaza se cumple: el gobierno oficializa los registros 
genealógicos del pedigree de las razas de ganado, lo que priva a la enti- 
dad de su principal fuente de ingresos. Si el temor a esta medida había 
garantizado la colaboración de esta entidad, la concreción de la amenaza 
el gobierno impulsó a la SRA a la alianza golpista.S 


A A PRA EPI EE 
desde la etapa del gobierno militar y no era sencillo ir contra él. El ajuste de cuentas 
llegaría después, en 1949, cuando fue presionado para vender su diario. El “pedido” 
de venta es realizado por Aloe y Cámpora. Colom al principio logra mantener un 
cargo, más bien formal, como director hasta 1951, aunque sin incidencia real en el 
contenido del diario. Posteriormente el medio es incorporado a la cadena oficialista 
ALEA. Mercado, Silvia: El inventor del peronismo, Buenos Aires, Editorial Planeta, 
2013, p. 149. | 

Giberti, op. cit, p. 239. 

éMackler, op. cit. 

Este elemento es subvalorado en los análisis quizás por ser opacado por el enfren- 
tamiento del gobierno con la Iglesia, pero también por cierto desconocimiento 
de esta trama histórica. Las pocas veces que se menciona la oficialización de los 
registros de pedigree en la bibliografía se hace una referencia imprecisa, de la quese 
infiere que la medida habría sido tomada desde los inicios del gobierno peronista. 
Ver, por ejemplo, Marrone, Irene y Walker, Mercedes: “Actores y escenarios rurales 


en el Noticiero Bonaerense. 1948/1958”, en Mundo Agrario, 2006, Vol. 6, n° 11. 
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Las economías regionales 
y la renovación del pacto roquista 


En el interior, el peronismo vence en las elecciones en muchas pro- 
vincias aliándose a sectores conservadores. Gran parte de los dirigentes 
de esta tendencia, cuya inclusión en la fórmula de la Unión Democrática 
había sido bloqueada por la UCR, pusieron sus aparatos al servicio del 
peronismo. Esto pasa por ejemplo en Córdoba. También resulta impor 
tante la cooptación de figuras provenientes del radicalismo, que si bien 
no juegan un papel central a nivel nacional, sí es determinante en algu- 
nas provincias. Otros sectores tradicionales como el Ejército o la Acción 
Católica tienen también fuerte incidencia. Con el tiempo, las provin- 
cias, especialmente las periféricas, se convirtieron en un seguro apoyo 
del peronismo. De hecho, como lo señala Walter Little, hay una corre- 
lación positiva entre marginalidad de las provincias y el voto peronista, 
correlación que se reproduce en el interior provincial al examinarse el 
voto por municipios en todas las elecciones del período 1946-1954.** 
Por eso, más allá de los factores políticos coyunturales que inciden en 
las decisiones que distintas fuerzas y personalidades políticas individua- 
les toman a inicios de 1946, la fuerte gravitación del BES en estas 
provincias debe ser explicada.“ 

En términos económicos nacionales, el peronismo puede entender- 
se como la reedición del pacto roquista. Roca logró consolidar la uni- 
dad nacional al gestar una alianza entre la burguesía porteña y las bur 
guesías provinciales asociadas a las economías regionales. A cambio de 
consentir la consolidación del Estado nacional, las burguesías locales 
obtuvieron medidas proteccionistas que garantizaron el mercado inter 
no al azúcar, el vino y otros productos, mientras que los ferrocarriles 
costeados por la Nación permitirían un transporte rápido y barato de 
estas mercancías. | 

El Plan Pinedo fomentaba la exportación de productos regionales. 
Algunos de ellos, alcanzaron los mercados extranjeros, pero pronto vie- 
ron las dificultades para retener posiciones allí y centraron su mirada en 
el mercado interno, el cual también iba a ser difícil de mantener con el 


5'Little, Walter: “Electoral Aspects of Peronism, 1946-1954”, en Journal of 
Interamerican Studies and World Affairs, 15(3) 1973, pp. 267-284. 

5Sobre distintos alineamientos políticos a nivel provincial ver Macor, Darío y César 
Teach (eds.): La invención del peronismo en el interior del país, Universidad Nacional 
del Litoral, Santa Fe, 2003 y las obras de Félix Luna ya citadas. 
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retorno a la normalidad económica tras la inmediata posguerra. La polí 
tica de ajuste que implementó Carlos Acevedo, el sucesor de Pinedo en 
el Ministerio de Hacienda, tampoco era atractiva para economías que 
dependían en gran medida del gasto público. En cambio, el peronismo, 
a través del LAPI, les aseguró colocación de sus productos, aun a costa 
de pérdidas para el organismo. Uno de los errores comunes al analizar 
el rol del LAPI -y el peronismo en general., es observar las transferencias 
entre agro industria sin diferenciar entre qué agro y qué industria. En la 
puja por recursos, la burguesía agraria pampeana se enfrenta tanto a la 
industria urbana como a las economías agrarias marginales. 

Uno de los sectores que atravesaba mayores problemas era la produc- 
ción de tanino. Este es el único caso en el que el TAPI, a la par que des- 
embolsó recursos para cubrir los déficits de la actividad, promovió una 
reestructuración del sector, imponiendo un sistema de cupos para los 
productores. Durante 1949, varios establecimientos habían suspendido 
sus actividades, el IAPI adquirió la producción de tres meses y las dejó 
fuera del mercado para que la industria pudiese reanudar su marcha.** 
Al año siguiente se presentan los resultados del informe oficial sobre 
la racionalización de la industria del quebracho que indica qué plantas 
marginales debían cerrar.* | 

Los ingenios azucareros reciben subsidios en forma temprana y cons- 
tituyen uno de los pocos rubros de egresos específicos discriminados 
en el breve balance de la actividad del IAPI en 1948. En 1952 la pro- 
ducción local recibe otra vez fuertes subsidios: 462.894.772 pesos de 
compensación. En 1953 se mencionan dos créditos otorgados al Ingenio 
Esperanza, que se encontraba en una situación crítica. Por un lado, el 
IAPI otorgó con tal destino 7,8 millones de anticipo al Fondo Regulador 
Azucarero y, por otra parte, se asignan 15 millones de pesos adicionales, 
por cuenta del Gobierno de Tucumán, para que el ingenio pueda hacer 
frente a urgentes compromisos financieros. A su vez, el IAPI tomó a 
su cargo la deuda que la industria azucarera había acumulado hasta la 
zafra de 1949. | | 

La participación del IAPI en el mercado algodonero es más tar 
día. La primera referencia del Instituto la hallamos en las memorias 
de 1952. Ante la saturación del mercado interno, y la caída de precios 


¿1 API, Memoria anual ejercicio 1949, op. cit., pp. 26, 46. 

Debían cerrar “ocho plantas con capacidad mecánicas de unas 200.000 toneladas 
anuales, o sea algo menos del 40% del total teórico de la industria”, LAPI, Memoria 
anual ejercicio 1950, op. cit., p. 64. 

68 API, Memoria anual ejercicio 1953, op. cit., p. 105. 
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internacionales el LAPI asumió el comercio externo del algodón.* En 
otros sectores la participación del LAPI resulta ocasional y tiene lugar 
en los años en los que hay sobreproducción, como ocurre con el toma- 
te mendocino, el tabaco y el arroz de Corrientes, o la paja de guinea.” 

En las economías regionales se toman diferentes cursos de acción de 
acuerdo a una serie de variables. Frente a similares problemas, se rees- 
tructura la producción de tanino, mientras que la industria azucarera es 
subsidiada. La diferencia se explica por las distintas consecuencias poli- 
ticas y sociales de racionalizar estos sectores, tanto desde la perspectiva 
de la clase obrera como de las alianzas interburguesas. Para el armado 
de las alianzas nacionales no tienen el mismo peso las empresas produc- 
toras de tanino que toda la burguesía azucarera del Noroeste argentino. 

El IAPI es solo uno de los mecanismos principales para forjar esta 
reedición de la alianza roquista, aunque con certeza uno de los más 
importantes. Otra herramienta crucial son los créditos canalizados a 
través del Banco Nación y del Banco de Crédito Industrial. Este último, 
creado en 1944 no solo financia nuevos rubros industriales, sino tam- 
bién empresas tradicionales asociadas con economías regionales como 
ingenios azucareros, bodegas, establecimientos tabacaleros y fábricas 
de quebracho.” Los créditos del Banco Nación como los del Banco de 
Crédito Industrial tienen una tasa negativa y, por ende, constituyen un 
mecanismo de subsidio público al sector privado. Tal como lo demues- 
tra Noemí Girbal-Blacha, la industria azucarera contará con líneas de 
crédito especiales. 


ST API, Memoria anual ejercicio 1952, op. cit., pp. 15, 45. Sin embargo, es probable 
que haya intervenido más temprano. Brennan y Rougier refieren a la compra de 
algodón por parte del IAPI, sobre la base de una fuente periodística de 1949 que 
indica que pagaba mejores precios que los ofrecidos previamente por las compañías 
privadas. Pero no se indica si esa compra estaba destinada al mercado interno o 
externo. Brennan y Rougier, op. cit., p. 144. 

"Por ejemplo, en 1950, la cosecha de tomates en Mendoza arroja un excedente 
que el mercado interno no puede absorber. El IAPI lo adquiere y elabora extracto 
de tomate que logra exportar a Brasil. IAPI, Memoria anual ejercicio 1950, op. cit., 
pp. 43, 67. Las memorias también señalan la dificultad de competir en el mercado 
externo debido a la reaparición de la competencia italiana. Esto muestra que, al 
igual que en otras industrias, la posibilidad de exportación fue sólo coyuntural. Ver 
también: IAPI, Memoria anual ejercicio 1952, Buenos Aires, 1953, p. 15 y Sin autor: 
“Se hará cargo el IAPI de la exportación de paja de guinea”, Economía y Finanzas, 
2/10/1952, p. 178. 

"¡Girbal-Blacha, Noemí: “Economía azucarera tucumana, empresarios y crédito en 
tiempos del Estado Peronista”, en Macor y Tcach, op. cit., pp. 271-272. 
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Por la doble vía de los subsidios del IAPI y los créditos estatales la 
industria azucarera es una de los sectores económicos que recibe mayo- 
res transferencias de recursos desde el Estado. Esto es compatible con el 
hecho de que el empresariado azucarero sea una de las bases de apoyo 
del peronismo en el norte argentino. El caso más claro es el de Salta, 
donde el primer gobernador peronista, Lucio Cornejo, es dueño del 
ingenio San Isidro que, junto con San Martin de Tabacal de Robustiano 
Patrón Costas, dominaban la producción azucarera en la provincia.” 

Uno de los elementos asociados en forma original al pacto roquista 
reaparece en la alianza que forja el peronismo con las burguesías regio- 
nales: el ferrocarril. Su nacionalización permite mantener las líneas más 
allá de su rentabilidad y brindar transporte barato a las producciones 
del interior. Al financiar el déficit que el ferrocarril generaba, el Estado 
nacional subsidiaba por esta vía las producciones del interior que depen- 
dían de los trenes de carga como mecanismo para acceder a los merca- 
dos del litoral. A menor escala, el boom del turismo de la mano de las 
vacaciones y el aguinaldo dinamiza economías como las de Córdoba y 
Mar del Plata. A esto se agregan los efectos del creciente empleo públi- 
co en economías para las cuales, como vimos en los capítulos 1 y 2, 
el desempleo era un problema serio. Este incremento debe haber sido 
especialmente importante en los territorios provincializados (La Pampa 
y Chaco). 

La expansión del consumo y el mercado interno es especialmente 
importante para economías regionales que habían sufrido una fuerte 
crisis en los treinta, como ocurrió con la vitivinicultura en Cuyo. De ahí 
que importantes sectores de la burguesía local como viñateros y bode- 
gueros apoyaran al peronismo.” En el caso de San Juan hay que tener 
en cuenta también la importancia que tenían los recursos aportados por 
el Estado nacional frente al terremoto de 1944. Bajo la presidencia de 
Perón, la ciudad de San Juan va a ser reconstruida con fondos naciona- 
les administrados por un consejo especial dependiente del Ministerio 
del Interior.” 


En la provincia, el laborismo se había opuesto sin éxito a esta candidatura debi- 
do a las pésimas condiciones laborales del ingenio que era propiedad de Cornejo. 
Macor, Darío y César Tcach: “El enigma peronista”, en Macor y Teach, OP. cit., p. 
22. 

"Testimonio de Emilio Jofre, entrevista realizada por Luis Alberto Romero, 
17/5/1971, pp. 8 y 9. AHO ITDT. 


“Luna, Perón y su tiempo, op. cit., t. 1, p. 64. 
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Cuyo ya había dado lugar, antes de la emergencia del peronismo, a 
experiencias bonapartistas. El Lencinismo en Mendoza y el Cantonismo 
o bloquismo en San Juan son corrientes políticas que emergen dentro 
del radicalismo, pero que luego se desarrollan como partidos locales. 
Tanto Lencinas como Cantoni son gobernadores radicales, con pasta de 
caudillos, que dirigen gobiernos personalistas y autoritarios, al tiempo 
que despliegan una política de reformas sociales. En Mendoza, la jorna- 
da de 8 horas, el salario mínimo y la organización de cajas previsionales; 
en San Juan, el voto femenino, inversiones públicas, planes de vivienda 
obrera. En estas dos provincias, la administración del agua favorecía el 
desarrollo de gobiernos fuertes que controlaban a la oposición a partir 
del suministro de este recurso. En regiones áridas, donde el éxito econó- 
mico de la producción rural depende del acceso al agua de riego, esta se 
transforma en “un gran torniquete político”.” 

El apoyo del cantonismo a Perón le asegura a este el dominio de 
la provincia, aunque genera problemas por el control de este grupo.” 
En Mendoza, el lencinismo había declinado después de que Carlos 
Washington Lencinas fuera asesinado mientras hablaba en un acto en 
1929. Tuvo momentos de reunificación con la UCR. Pero contaba aun 
con figuras jóvenes de importancia, muchas de las cuales se pasaron al 
peronismo (el primer gobernador peronista de Mendoza provenía del 
radicalismo y su vicegobernador del lencinismo).”? A diferencia de lo que 


"Testimonio de Adolfo Vicchi, agosto de 1972, AHO del ITDT, p. 18. 

"óCantoni había apoyado al peronismo, pero a último momento, por internas de la 
lista, llama a votar por la fórmula de la Unión Democrática. El peronismo gana la 
gobernación, pero pierde a nivel nacional en San Juan. Sin embargo Cantoni pron- 
to vuelve al redil peronista aunque su corriente nunca se disuelve en el peronismo. 
Luna, op. cit, t. 1, p. 63. Más allá de la actitud de Cantoni, gran parte de las bases 
sociales del cantonismo, en especial los sindicatos, se habían pasado al peronis- 
mo. AGN Al, FMI Exptes SCyR, expte. Expte. 492 anexo a expte. 490. Informes 
secretos muestran que el gobierno nacional desconfía de Cantoni, quien a inicios 
de 1946 organiza reuniones con el PC de su provincia. Ver, AGN Al, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 67, expte. 1181 R. 

Entre las figuras destacadas del peronismo mendocino que provenían del lenci- 
nismo, Vicchi señala al vicegobernador Rafael Tabanera y al senador Alejandro 
Mathus Hoyos, quien había sido secretario de Lencina y había promovido el pasaje 
al Partido Peronista de sectores provenientes del lencinismo. Testimonio de Vicchi, 
op. cit. Un informe confidencial sobre la situación de la provincia de cara a las 
elecciones de 1946 plantea que “el origen de la casi totalidad de los grupos que inte- 
gran el sector que se ha dado a llamar colaboracionista, es el antiguo lencinismo. 
(...) Es opinión formada que de su seno surgirá la fórmula gubernativa que contaría 
con el apoyo oficial”. f. 54. Entre los dirigentes colaboracionistas que provenían 


151 


ocurre en San Juan con el bloquismo, los grupos radicales y lencinistas 
que se pasaron al peronismo se integraron al mismo. Llama la atención 
que una obra supuestamente canónica sobre la formación del peronis- 
mo en el interior del país, como es la compilación de Tecach y Macor, pre- 
tenda defender sin ningún fundamento la tesis opuesta, a saber que no 
existen vasos comunicantes entre Lencinismo y peronismo. 

Para ponderar la incidencia del lencinismo en el peronismo cabe 
recordar que el almirante Tessaire, presidente del Consejo Superior del 
Partido Peronista, vicepresidente de Perón y su apoyo en la marina desde 
antes del 45, provenía de una familia lencinista.”? Un marino peronista 
-y de la primera hora- no es algo común. Así como los vínculos familia- 
res de Mercante hacían de él un militar peculiar, la ascendencia lenci- 
nista de Tessaire debe haber sido importante para que este se decidiera 


€xzE eAÉó———_—___ 
del lencinismo se destaca entre otras las figuras de Dr. Alejandro Mathus Hoyos y 
Carlos Mathus Hoyos, Enrique Cherubini y Rafael César Tabanera. AGN Al FMI, 

SCyR, caja 51, expte. 494, fs. 53-54, adjunto al expte. 490, fs. 51 y 52. Más allá de 
los dirigentes originarios del lencinismo que participaron de las lista del laboris- 
mo y UCR junta renovadora, el partido lencinista como tal se presentó en forma 
autónoma, pero avalando la candidatura presidencial de Perón. Álvarez, Yamile: 

“En torno a los orígenes del peronismo mendocino”, en Macor y Teach, op. cit. La 
autora subestima quizás la influencia del lencinismo, porque toma como figuras 
de ese campo solo a quienes actuaban en dicho partido al momento de la cam- 
paña electoral que da la victoria a Perón, pero la historia de fusiones y divisiones 
del lencinismo y la UCR hace que figuras importantes provenientes del primero 
para mediados del'40 no estuvieran enroladas ya en aquel partido, pese a haberse 
formado en el mismo. Esta desviación es acentuada por Macor y Tcach quienes al 
presentar el texto de Álvarez concluyen que el peronismo no se sustentó ni en los 
sectores obreros del laborismo, ni en la experiencia populista del lencinismo, sino 
que la principal base de sustentación del peronismo en Mendoza fueron los “secto- 
res conversos del radicalismo tradicional”. “El binomio propuesto por el peronismo 
para las elecciones de gobernador y vice de 1946 fue, en consecuencia, de origen 
exclusivamente radical”, según Macor y Tcach, op. cit., p. 25. Si Álvarez minimizaba 
la presencia del lencinismo al no contemplar figuras como la de Mathus Hoyos, 
Macor y Tcach directamente la borran al negar algo que el texto que supuestamente 
comentan reconoce (el origen lencinista del primer vicegobernador peronista de 
Mendoza, p. 372). Si el texto de Álvarez es limitado a la descripción empírica y 
demasiado acotado (no indaga en la trayectoria política de los dirigentes anterior 
al período que estudia), el de Macor y Tcach en este punto presenta una interpre- 
tación equivocada de los hechos, que se tuercen para apoyar la tesis de su libro: la 
diversidad de bases de sustentación del peronismo en el interior del país. 

El padre de Tessaire había actuado en el Lencinismo, motivo por el cual Tessaire, 
según Felix Luna, buscaba influir en la vida política de Mendoza. Luna, Perón y su 
tiempo...op. cit., t. 1, p. 62. 
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a brindar un temprano y crucial apoyo a Perón en el difícil contexto de 
1945. En forma complementaria, otros indicios menores nos muestran 
estos vasos comunicantes entre el lencinismo y el peronismo.” 

Junto con el control del agua, el manejo de las juntas reguladoras de 
la producción es el otro mecanismo que aseguró el control político de la 
burguesía en la región cuyana. El peronismo intensifica las regulaciones 
previas. Según un testimonio, no se podía vender vid o vino, transpor- 
tarlo ni ninguna otra operación, sin el consentimiento de la Dirección 
de vitivinicultura. “Y los industriales lo apoyaban a Perón ante el temor, 
porque como tenía el resorte de la regulación de la industria, induda- 
blemente que estos que a veces son oportunistas, por desgracia se deja- 
ban manejar y permitían que se hiciera esa política de humillación. No 
tenían valentía en su actuación.” | 

Según este mismo testimonio, en Mendoza durante el peronismo 
habría pesado más la administración de las juntas reguladoras que el 
manejo del agua, porque en Mendoza, hacia la década del '40, el sumi- 
nistro de agua para los canales era controlado por los mismos regantes 
que elegían su representante.*! En un primer momento, el gobierno mili- 
tar exploró la posibilidad de manejar la administración del agua, pero 
ello habría generado demasiada resistencia. En el informe de octubre 
de 1945, el interventor de Mendoza plantea que la gente recela de la 
administración demasiado centralista y que rechaza la administración 
nacional del agua, por cuyo medio el gobierno nacional intenta despojar 
a la provincia de ese elemento clave, hecho que se considera un atenta- 
do contra su autonomía y su economía, pues pone en riesgo sus fuentes 
de su vida y riqueza.%? Pareciera que la resistencia al control externo del 


En una carta que fue redirigida a Subiza, un político mendocino establece para- 
lelismos entre el gobierno de Lencinas y el de Perón y dice: “Fuimos ‘peronistas’ ya 
hace un cuarto de siglo. El líder dio su fiesta a los humildes, a sus “descamisados' en 
sus días faustos, como nosotros a nuestra “chusma de alpargata’, mote que aplicaron 
los conservadores a la gente sufrida y trabajadora.” A don Juan Greco, Caseros, 29 
de octubre de 1946. FNRP, com. 15, caja 19, expte. 104062. La carta continúa con 
el paralelismo entre lencinismo y peronismo. Tanto el remitente como el destina- 
tario participaban al momento de la carta del movimiento peronista y el destinata- 
rio, por lo que la misma carta dice, habría sido intendente municipal de Mendoza 
durante el gobierno de Lencinas. 

Testimonio de Emilio Jofre, entrevistado por Luis Alberto Romero, 17/5/1971, 
p. 39. AHO UTDT. 

SlIbidem, pero el mismo entrevistado no descarta que Lencinas, en su gobierno, 
hubiera recurrido al control del agua como mecanismo disciplinador. 


82 AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 51, expte. 494, adjunto al 491, f. 58. 
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agua de-riego condujo a que el peronismo recurriera a otros mecanismos 
para que la burguesía local dependiera de él, apelando, entonces, a las 
juntas reguladoras. 


Los empresarios en la era bonapartista 


Pocos empresarios apoyaron la primera campaña electoral de Perón. 
Uno de ellos es Torcuato Di Tella que parece actuar bajo la lógica de 
colocar huevos en distintas canastas. Esta firma va a tener un creci- 
miento importante en la década siguiente, de la mano de la expansión 
del mercado para sus productos. Otros industriales comprometidos con 
el peronismo, tienen su base en industrias ligadas al mercado interno, 
como Miranda (fábrica de hojalatas) o Lagomarsino (sombreros). Como 
lo explica Francisco de Nadal, presidente de Muro y Cía. (tienda de con- 
fección), miembro del Consejo Nacional de Posguerra (1945-1946) y del 
directorio del Banco Nación (1950-1955), las grandes tiendas y la indus- 
tria de la confección venden a empleados y funcionarios que “cobran el 
sueldo igual lo mismo si el trigo o la carne se vendió o no se vendió (...) 
a nosotros nos beneficia mucho más, por ejemplo, un aumento general 
de salarios para nuestra venta que un saldo favorable en la balanza de 
cambios”.3* 

Aunque realiza intentos previos, Perón no crea una nueva central 
empresarial adicta hasta 1952, año de conformación de la CGE. De 
todas formas, hasta entonces el gobierno mantiene fluidas relaciones 
con las cámaras empresariales. Esto favorece su táctica de negociar en 
forma aislada con distintos sectores y aún con distintas firmas. Más 
allá de ciertos beneficios generales como los créditos, la mayoría de las 
medidas favorables a la industria no eran de orden general, sino que se 
otorgaban caso a caso por sector económico o por empresa particular. 

Uno de los principales mecanismos de apoyo a la industria fue el 
crédito. Las tasas de interés reales eran negativas, por lo que consti- 
tuían una forma de subsidio. Ya vimos que, en el informe del 49, ante 
los primeros ajustes, surgen quejas por las restricciones del crédito a 


Otro apoyo empresarial provendrá de la cuestionada empresa eléctrica CADE, 
cuyo gerente mantiene relaciones personales con Perón al punto que en su cautive- 
rio en octubre de 1945 este recomienda a Eva Duarte que acuda a él. En compen- 
sación, Perón no nacionalizó la CADE la única empresa privada que hubiera dado 
ganancias al gobierno. Luna, op. cit, t. 1, p. 139. 

“Testimonio de Francisco de Nadal, op. cit., pp. 10-11. 
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la industria. Si bien a rasgos generales parece haber habido una dis- 
tribución generosa y amplia del crédito público, entidades empresaria- 
les manifestaban inquietud sobre los mecanismos de otorgamiento. Por 
ello, la AAPIC (Asociación Argentina de la Producción, Industria y 
Comercio) organiza una encuesta entre sus miembros para determinar 
la existencia de discriminación u obstáculos para la obtención de crédi- 
tos de la banca pública. Según Brennan, quien aporta el dato, esta era 
una actitud típica entre las corporaciones empresariales.* 

Más discrecional aún fue la adjudicación de permisos de cambio para 
importar maquinaria. El tipo de cambio al cual se compraba maqui- 
naria en el exterior estaba subsidiado, pero la adjudicación de permi- 
sos de cambio previo permitía seleccionar a quiénes se beneficiarían de 
este mecanismo. El otorgamiento de estos permisos se dilucidaba caso a 
caso, lo que facilitaba la administración de premios y castigos. 

Algo similar ocurre con la adjudicación de materia prima u otras 
importaciones administradas por el IAPI. Incluso cuando no es el 
gobierno quien controla directamente estas operaciones, estas quedan 
en manos de empresarios adictos. En el segundo gobierno, por ejem- 
plo, se deja la distribución de metales importados a cargo de un par de 
cooperativas de industriales creadas a tal fin, como COOPERAMET 
y a COPPIM. Caido el gobierno peronista, la Cámara Argentina de 
Importadores de Hierros y Afines denuncia a estas cooperativas por 
ser entidades “artificiales” creadas por el gobierno peronista, quien las 
habría beneficiado. En particular, les había asignado prácticamente el 
monopolio de la importación de metales, en detrimento del comercio 
tradicional. Es decir, hubo un movimiento similar al que ocurrió en el 
comercio de granos, por el cual los comerciantes tradicionales fueron 
remplazados por otros surgidos del riñón peronista. La Cámara también 
cuestiona a estas dos cooperativas por exigir pago anticipado sin fijar 
fecha de entrega, suministrar cantidades por debajo de requerimientos 
y que sus socios fueran asociados compulsivamente.** 

La solicitada es contestada por un industrial que defiende a estas 
entidades y niega que la asociación a las mismas fuera compulsiva. 
Es claro que no lo era en sentido estricto, pero si estas cooperativas 
tenían el cuasi monopolio de la importación de metales, quien quisiera 


85Brennan, James: “Industriales y *bolicheros': la actividad económica y la alianza 
populista peronista, 1943-1976”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana 
Dr. Emilio Ravignani, 1997, n* 15, p. 114. 

8éCámara Argentina de Importadores de hierros y afines: “Solicitada”, en La Razón, 


10 /12/56. 
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obtenerlos debía asociarse “voluntariamente”. La forma en que distri- 
buía el material entre los socios era decidida por la dirección de la coo- 
perativa. La firma Schuster, asociada a Cooperamet, escribe una carta a 
la Cámara Argentina de Importadores de Hierros y Afines, solidarizán- 
dose con su reclamo. Apoya la denuncia y presenta copias de sus protes- 
tas a COOPERAMET por adjudicación insuficiente de chapa que para- 
lizó su fábrica por varios meses.* Mientras la firma Schuster pasó de 
trabajar tres turnos a hacerlo uno solo y luego suspendió actividades un 
trimestre por falta de insumos, la firma Klóckner, de Jorge Antonio, el 
principal empresario peronista, tuvo una producción satisfactoria, gra- 
cias a que por medio de ' Cooperamet” logró un buen aprovisionamien- 
to de materia prima importada “a precios convenientes”.8 | 

La comisión investigadora creada por el gobierno de la “Revolución 
libertadora” indaga el caso y destaca que, en la dirección -de las dos 
cooperativas que manejaban la importación de metales, figuraban 
importantes industriales ligados al peronismo. El vicepresidente de 
Cooperamet era Marcos Zimmermann, director del Banco Industrial 
y COOPIM fue fundada en 1951 por Ángel Guzmán, quien había reci- 
bido la medalla peronista. Guzmán era también el fabricante exclusivo 
del escudo peronista, su fortuna estaba ligada en forma directa con el 
gobierno y Zimmermann, quien tenía peso en la Cámara de la Industria 
Metalúrgica, era un fabricante de cocinas eléctricas y tanques termoe- 
léctricos, otro sector que tuvo su auge durante el peronismo. Respecto 


“La firma Schuster elaboraba máquinas para curtiembre y fábricas de calzado. 
Esta empresa presenta copia de sus reclamos a COOPERAMET bajo el peronis- 
mo por mala liquidación del tipo de cambio y abastecimiento deficiente, que los 
llevó a parar varios meses sus fábricas. Enrique Schuster SAIC, carta a la Cámara 
Argentina de Importadores de Hierros, 16/2/56. Documentación hallada en AGN 
AI, ENRP, com. 25, expte. 22.521/56. 

Establecimientos Klóckner Industrial Argentina, SA. Balances Ejercicio 1954/1955, 
Buenos Aires, 30/9/1955. En AGN AI FNRP com. 11, caja 12. El período y el 
insumo al que refieren Klöckner y Schuster era el mismo, lo que demuéstra que el 
acceso a este estaba condicionado por las relaciones políticas con el gobierno. 
AGN AL ENRP. com. 25, expte. 22.521/56. Ángel Guzmán era un pequeño 
fabricante de medallas y había diseñado un escudo militar (versión estilizada del 
escudo nacional) que no gustó a su cliente. El diseño fue visto por un funcionario 
de la Subsecretaría de Informaciones, el mismo Wehmann que vemos actuar en 
el conflicto del campo de 1947, quien se lo mostró a Perón a quien le gustó. Nace 
así el escudo peronista. Guzmán cedió los derechos del escudo a cambio de ser el 
único fabricante autorizado, lo que resultó un buen negocio ya que llegó a producir 
16.000 escuditos por día. Véase Adamovsky, Ezequiel: “Historia del escudo pero- 
nista: sus inflexiones de clase y de ‘raza’ (1945-1955)”, Iberoamericana, 2015, vol. 15, 
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a su participación en COOPERAMET, Zimermman dirá luego: “Se for- 
mó justamente porque el gobierno daba cupos a cooperativas y no daba 
a particulares; entonces la cooperativa obtenía un cupo de importación 
y después lo distribuía entre los asociados, cosa que era bastante comple- 
ja y se prestaba a muchas (espacio en blanco)”.” Zimmerman se retiró de 
COOPERAMET después de1955 porque, a su juicio, carecía de sentido 
si cada firma podía importar libremente. Otros se mantuvieron en ella, 
pero pronto quebró. 

Estos mismos procedimientos que hemos analizado en el caso de la 
industria metalúrgica se reproducen en todas las áreas de la economía. 
Por ejemplo, la firma Williams química y técnica S.A. gozó por varios 
años del monopolio de importación de soda caústica, gracias a permisos 
de importación del Banco Central no licitados. Al dejar afuera por este 
mecanismo a su potencial competidora, Duperial, fijaba precios más 
altos, afectando a las industrias que usaban soda cáustica. En casos don- 
de el reparto del insumo tenía mayores consecuencias políticas, el mis- 
mo Estado lo administraba. Basta mencionar el reparto discrecional de 
papel prensa y el manejo que hacía Apold de la cinta virgen para la fil- 
mación de películas. Apold no necesitaba siquiera amenazar con clausu- 
rar una compañía o censurar un director, le bastaba su control monopó- 
lico de una materia prima indispensable de la industria para disciplinar 
al conjunto del sector. 

Esos mecanismos suelen ser suficientes para aari a los discolos. 
Pero en algunos casos el gobierno va más allá. Tal la clausura de la fábri- 
ca de caramelos Mu-Mu, por negarse a realizar donativos a la Fundación 
Eva Perón o la del laboratorio químico Instituto Massone. El dueño de 
Massone era el presidente de la Cámara de Comercio y asumía posi- 
ciones críticas al gobierno. También había rehusado una donación. En 
consecuencia, al instituto se le corta el suministro de energía eléctrica 
y no se atienden los reclamos de sus dueños para restablecerla, tras lo 
cual recibe una inspección municipal que lo clausura por encontrar pro- 
ductos en mal estado.” Otro caso ejemplificador es la nacionalización 


n° 59, p. 65-86. Sobre los avatares de su empresa bajo el peronismo (primero auge 
y luego transformación por pasaje a cocinas a gas o querosene) véase AHO ITDT, 
testimonio de Zimmermann, 16/8/1971. 

“Testimonio de Zimmermann, Marcos, op. cit., p. 20. El espacio en blanco puede 
corresponder a una palabra que Zimmermann haya decidido borrar al corregir la 
desgravación de la entrevista o, a que al hablar, interrumpiera la frase sin comple- 
tarla, en cualquiera de los casos es significativo. 

Luna, Perón y su tiempo, op. cit., t. 2., p. 22. 
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de las empresas del grupo Bemberg, por deudas impositivas y violación 
de la ley antitrust.” 

Sin tener que recurrir a la expropiación, el gobierno tenía múltiples 
mecanismos para presionar a favor de la venta de firmas, desplazando 
así empresarios molestos en términos políticos o que obstruían el desa- 
rrollo de la nueva burguesía peronista. Hay varios testimonios de estas 
situaciones. Por ejemplo, según Eduardo Resta, Jorge Antonio lo forzó 
a venderle el establecimiento que llevaba su nombre, por un precio muy 
inferior a su valor. Resta alega que Jorge Antonio se entrevistó con él y 
le ofreció adquirir la empresa a 240 pesos la acción, pero él no estaba 
interesado en desprenderse de su compañía. Siempre según Resta, Jorge 
Antonio le dijo: “vamos a lo práctico, usted debe vender, pues de lo con- 
trario podría hacer uso hasta de una expropiación”. Ante la negativa, 
durante los dos años siguientes (1952-53) Resta no obtuvo ninguno de 
los permisos solicitados al Banco Central, y fue molestado sistemática- 
mente por los inspectores municipales que amenazaban con clausurar 
lo. Luego de este “ablande”, a fines de 1954 lo contacta un tal Castaño, 
quien se presenta como consuegro de Lucero (Ministro de Guerra) y le 
hace una oferta menor que la de Jorge Antonio, a la que Resta, intimi- 
dado, accede. Tras firmar los papeles, Castaño le informa que el verda- 
dero comprador era Jorge Antonio. Resta, que había rechazado vender 
su empresa por 240$ la acción, después de un par de años de asedio, la 
entrega por 210$. Jorge Antonio, por su parte, niega en forma rotunda 
haber participado en la operación, pero dice desconocer si su empresa 
Mercedes Benz había intervenido en la misma.” 

Esta no es la única denuncia de ventas de empresas bajo presiones de 
este tipo durante el gobierno peronista. De hecho, Bernardo Neustadt, 
que era el secretario privado de Tessaire (ver capítulo 5) es acusado de 
comprar la publicación La Gazeta del foro (un medio especializado que 
publicaba edictos judiciales), bajo similares circunstancias. Tres per 
sonas vinculadas al diario afirman que Neustadt lo compró a precio 
vil, producto de las presiones que se ejercieron sobre sus propietarios. 
Primero se le retiró todo tipo de publicidad oficial y luego se amena- 
zó con hacer otra publicación donde aparecerían todos los edictos, lo 
que quitaría material a La Gaceta. Inicialmente resistieron las presiones, 
pero en 1955, terminan por capitular. Desde la compra del diario por 


Belini, Claudio: “Un conflicto entre el Estado y un grupo empresario. La nacio- 

nalización de las empresas Bemberg, 1948-1959”, en V Coloquio sobre Historia de 
| Empresas, 2007, p. 1860-1940. 

AGN Al, FNRP, com. 11, caja 10, fs. 128 y ss. y caja 12, fs. 127 y ss. 
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Neustadt, al mismo comenzó a llegar publicidad del Ministerio de trans- 
porte, de Marina, Secretaría de prensa y de la intendencia municipal. 
Hubo una avalancha de ingresos que contrasta con la situación anterior 
que el diario arrastraba desde 1946. Como se ve, el empleo de pauta 
publicitaria para disciplinar a la prensa y premiar a los amigos no es una 
novedad del siglo XXI.” | 

Este tipo de presiones parecen haber sido especialmente comunes 
en empresas del mundo periodístico: aleccionadas por la expropiación 
de La Prensa, disciplinadas por la necesidad de obtener papel prensa 
que suministraba el gobierno y por la eventual prisión de algunos edito- 
res, las firmas del sector eran muy vulnerables a las presiones oficiales. 
Además, el gobierno consideraba vital que este sector económico estu- 
viera en “buenas manos”. Por ello, hasta un peronista “de la primera 
hora” como Colom, fue presionado a vender La época. 

No tan grave, pero igualmente urticante puede haber sido para algu- 
nos burgueses el requisito de certificado policial de buena conducta para 
poder comprar acciones o recibir concesiones estatales. Este certificado, 
solo era otorgado si el requirente no estaba registrado como opositor al 
gobierno (ver capítulo 5). Esto habria motivado la proliferación de testa- 
ferros. Para hacer negocios era muy conveniente la afiliación, incluso 
un número bajo de carnet era deseable. A la inversa, no estar afiliado 
era peligroso, puesto que podía ser causa de pérdida de contrataciones. 
Por ejemplo, en Neuquén se registra el reclamo de un transportista que 
había ganado una licitación para trasladar forraje para el Ejército y que, 
según declara, durante el gobierno peronista fue objeto de una falsa 
denuncia: otro transportista lo acusa de comunista, por tal motivo se lo 
expulsa de la sociedad de propietarios de camiones de Zapala y pierde el 


9%Neustadt asegura haber adquirido el periódico con sus ahorros. Sin embargo, el 
estudio de sus cuentas bancarias que realiza la comisión demuestra lo contrario. 
Unos días antes de realizar la adquisición del periódico, el Consejo Superior del 
Partido Peronista le deposita en su cuenta 140.000 pesos, la cifra exacta que pagó 
por el diario. Interrogado al respecto, Neustadt afirma que la suma le fue transferi- 
da para cumplir mediante un viaje con la reorganizacion de los diarios partidarios 
del interior del país, que como por diferentes cuestiones no pudo hacer la gira, 
reintegró el dinero a Tessaire, quien le emitió un recibo con fecha posterior a la de 
la supuesta devolución del dinero. Neustadt pareciera actuar en la operación como 
testaferro y/o socio de Tessaire. Testimonio del 15/12/1955, AGN Al, FNRP, com. 
8, caja 9, expte. 105.547, fs. 50-62. Para esta investigación también se consultaron 
de la misma comisión los expedientes 103.539 y 103.667. 

AGN Al, ENRP, com. 11, caja 3, f. 7. 
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trabajo, mientras que uno de sus denunciantes se queda con la licitación 


que él había tenido antes.” 


El miedo no es zonzo 


Ángel Guzmán, a inicios de los cuarenta, manejaba un pequeño 
taller de medallas mientras Jorge Antonio andaba a la pesca de un 
puesto público. A finales del gobierno peronista, el primero era uno 
de los pocos empresarios que manejaban la importación de metales al 
país, decidiendo la suerte del conjunto de industriales metalúrgicos que 
dependían de ella. En tanto, Jorge Antonio se había convertido en el 
titular de un emporio de empresas, incluyendo Mercedes Benz y firmas 
como FABAR, con las que consiguió mayor incidencia en el comercio 
de granos que la misma Bunge & Born. ; 

Donde unos suben otros bajan. ARCOR florece de la mano de cré- 
ditos estatales, sobre el mercado que Mu-Mú pierde. Por eso, Jáuregui 
tiene razón cuando afirma que con el peronismo hubo un proceso de 
sustitución de industriales.” Obviamente, la burguesía no gusta de estar 
al arbitrio de los poderosos. Sea un transportista que vive de licitaciones 
públicas, una fábrica de golosinas o una empresa editorial, la burguesía 
no está acostumbrada a atar su suerte a la voluntad de un conjunto de 
hombres en el poder. | | 

El Estado capitalista como representante general de los intereses de 
la burguesía siempre tiene un grado de autonomía relativa. Esta auto- 
nomía se amplía en un régimen bonapartista y esto genera el temor de 
la misma burguesía que, por momentos, duda si ese Estado en realidad 
representa sus intereses. A diferencia de la clase feudal, cuyos miembros 
detentan por sí mismos el poder militar (el noble que explota al campesi- 
no tiene él mismo el poder de ejercer la violencia), la burguesía delega el 
monopolio de la fuerza legal en el Estado. Por ello, le preocupa que este 
pueda apartarse de sus directrices y usar esa fuerza en su contra. Como 
todo lo que la burguesía tiene es su propiedad, la acecha la pesadilla de 
la expropiación. Esa pesadilla se vuelve recurrente cuando el personal 
político que ocupa el gobierno no responde en forma inmediata a la bur- 
guesía en su conjunto. | 


“AGN Al, FNRP, com. Pcial. Neuquén caja 1. expte. 54712/56, caja 1. 

"Jáuregui, Aníbal: “¿Industria sustitutiva o sustitución de industriales? Los empre- 
sarios argentinos y el peronismo (1945-1955)”, Revista de Sociologia e Política, 2005, 
n°? 25. 
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Los regímenes bonapartistas, a su vez, buscan consolidar esa mayor 
autonomía relativa a través de la creación de una base material hasta 
cierto punto autónoma. De ahí la importancia del IAPI en el proyecto 
peronista. Pero el IAPI enfrentó tres problemas que lo volvieron invia- 
ble: cambios desfavorables para la Argentina en el mercado mundial, en 
especial a partir del lanzamiento del Plan Marshall; crecientes presiones 
sectoriales para recibir subsidios del organismo (procedentes de burgue- 
sías regionales y sectores industriales, secundados por las respectivas 
capas obreras); y la oposición activa de la burguesía agraria, manifiesta 
en las protestas y el lock out del verano de 1947. Ante esto, se buscan 
otros mecanismos menos transparentes de financiamiento: del diferen- 
cial de precios captado por el IAPI, al manejo del tipo de cambio. Pero 
estos recursos no iban directo al Estado, sino que eran parcialmente 
captados por los industriales que se beneficiaban del tipo de cambio que 
les era favorable. Se arma, entonces, una red de corrupción y retornos. 
El Estado beneficia a ciertos industriales que, a su vez, brindan soporte 
económico al gobierno. Jorge Antonio gana licitaciones y no solo hace 
importantes contribuciones a la Fundación Eva Perón sino que, cuan- 
do el gobierno se lo pide, entrega camionetas a la Alianza Libertadora 
Nacionalista. Que personajes como Jorge Antonio, es decir burgueses 
creados y engordados por el mismo régimen, amenazaban al resto de 
la burguesía, lo muestra el hecho que, en los 70, debido a su enfrenta- 
miento con Gelbard Jorge Antonio no regrese al país.” 

Las distintas instituciones de la vida republicana constituyen cana- 
les a través de los cuales las fracciones de la burguesía presionan para 
hacer valer sus intereses. Cuando Perón cercena gran parte de estas ins- 
tituciones republicanas (como lo hace al reducir a un mínimo la repre- 
sentación de minorías en el Parlamento, censurar la prensa o clausurar 
organizaciones de la sociedad civil), la burguesía se alarma porque ve 
coartados sus mecanismos naturales de hacer política y se siente inde- 
fensa ante el mismo Estado que ha creado. Este miedo burgués ante 


Ver capítulo 8. 

Según el relato del propio Jorge Antonio, Perón le pide que no regrese a la 
Argentina. Por ello Jorge Antonio regresa solo tras la muerte de Perón, está un día 
y se va del país ya que en el mismo aeropuerto lo recibe un General indicándole 
que se retire. En forma implicita, Jorge Antonio atribuye este rechazo a su retorno 
a la Argentina a su enfrentamiento con José Ber Gelbard, líder de la CGE. Ventura, 
Andy: Jorge Antonio el hombre que sabe demasiado, Buenos aires, Peña Lillo editor, 
1982, pp. 92-95 y 100-101. 

Desarrollamos estos puntos en los capítulos 7 y 8. Es de destacar que entre 
los periódicos censurados se incluye un número importante de publicaciones 
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los bonapartismos ha conducido a veces a que se les atribuya a estos regí- 
menes un carácter progresista o filo-socialista. Nada más alejado de la 
verdad: los burgueses argentinos tenían razones para temer del peronis- 
mo, porque este podía arruinarlos. Pero, no en favor de la clase obrera, 
sino de la nueva burguesía peronista, la cual no tenía nada de progre- 
sista (ver en el capítulo 4, las prácticas laborales de la firma FORJA, por 
ejemplo). Que los lobos teman a los chacales no quiere decir que estos 
sean mejores. 


A 


corporativas del mundo empresarial. 


Capítulo IV 


El movimiento obrero 


e 


Los beneficios obtenidos 


En los primeros años del gobierno peronista se verifica un verdade- 
ro incremento del salario real, cercano al 40%. Sin embargo, a partir de 
1950 el salario real tiende a decrecer. Pese a una leve recuperación en 
1954, año en que se firman convenios y se actualizan salarios, el ciclo 
culmina en 1955 con salarios inferiores a los de 1946. Es decir, en cuan- 
to al nivel de ingresos, los obreros tienen una mejora entre 1946 y 1949, 
pero esta se revierte entre 1950 y 1955. 

Doyon cree que la caída no es tan abrupta porque los suplementos 
por fuera del salario básico, como antigúedad, aguinaldo y jubilación, 
amortiguan la declinación salarial. Pero, de acuerdo al mismo cuadro 
que ella presenta, que abajo transcribimos, el pago total por hora inclu- 
yendo beneficios suplementarios de los obreros no calificados se sitúa 
en 1952 en 102,1 si se toma como base 100 a 1943. Es decir, hacia 1952 
el obrero industrial no calificado había perdido casi todo el incremento 
del salario real de años anteriores y solo le quedaba un módico 2,1% de 
suba respecto a los valores, por cierto bajos, de 1943. Este 2,1% todavía 
está sobrevaluado porque no es.el salario de bolsillo, sino que incluye 
ítems que el trabajador no cobra, como aportes jubilatorios. Los obreros 
calificados se encuentran mejor, pero resulta probable que otros secto- 
res como obreros rurales tuvieran una evolución más negativa. De tal 
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forma, la información que Doyon incorpora para matizar la idea de una 
marcada caída salarial tras 1949, en realidad la refuerza.! 


Cuadro n° 1: Salario real básico, según convenio de obreros oficiales 
de la industria 1946-1955 (Base 1946 = 100)* 


Fuente: Sidicaro, Ricardo: “Consideraciones sociológicas sobre las 
relaciones entre el peronismo y la clase obrera en la Argentina 1943-1955”, 
en Boletín de Estudios Latinoamericanos y del Caribe, 1981, n° 31, p. 48. 
"Compartimos la evaluación de Sidicaro quien prefiere estos índices de 
evolución del salario real por convenio, que los índices de distribución 
general de ingreso, porque los últimos aparecen distorsionados por ciclos 
económicos. Por ejemplo, sin aumentar el salario real el ítem aparece 
ocupando una porción mayor de la distribución de ingresos los años que, 
por cuestiones climáticas, la caída de la producción agraria reduce en forma 
substancial los ingresos. 


'La idea de que la caida salarial no es tan abrupta es sostenida por Doyon, Louise: 
Perón y los trabajadores. Los orígenes del sindicalismo peronista, 1943-1955, Buenos Aires, 
Siglo XXI, 2006, pp. 283-285 y 361362. Hay que aclarar que el cuadro presentado 
por Doyon no representa el salario de bolsillo del trabajador, porque incorpora 
los aportes jubilatorios. Doyon reconoce que estos no benefician al obrero a corto 
plazo ni contribuyen a paliar la inflación. Pero, en realidad el asunto es más grave: 
como explicamos en el capítulo dos, los fondos previsionales fueron empleados por 
el gobierno para financiarse lo que llevó a que los obreros enfrentaran la pobreza 
en su vejez. Con todo, aun contemplando los beneficios suplementarios al salario 
incluyendo aportes jubilatorios que nunca llegan al bolsillo obrero, el trabajador no 
calificado según Doyon tiene salarios apenas 2,1% más altos en 1952 que en 1943. 
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Cuadro n° 2: Salario reales por hora en la industria (1943=100) 


Calificado 


| 
o 01 ES 


Fuente: Silverman, Bertram: “Labor ideology and economic development 
in the peronist epoch”, en Studies in Comparative International Development, 
1968, vol. 4, n. 11, p. 243, cit. en Doyon, Perón y los...op. cit., p. 362. 


Pago total por 


beneficios 


suplementarios 


De esta manera, más allá de cuál sea el observable elegido, se com- 
prueba siempre una fuerte caída del salario real y la erosión -sino licua- 
ción- de las mejoras obtenidas en los primeros años del gobierno pero- 
nista. Esto no llama la atención si se tiene en cuenta el efecto simultáneo 
de la reducción de los subsidios al consumo obrero y las medidas ofi- 
ciales tendientes a contener los salarios. En 1950 el gobierno impone 
la pauta de las negociaciones colectivas por dos años, lo que dificulta 
que los salarios sigan el ritmo de la inflación. En 1952 cuando debían 
renegociarse los convenios, Perón suspende la negociación colectiva por 
dos años, remplazándola por decretos que fijan aumentos salariales por 
debajo de la inflación. De tal manera, por obra de estas medidas sucesi- 
vas, prácticamente no hay libre negociación de salarios por un total de 
cuatro años. Son esos cuatros años, los que acumulan una mayor caída 
salarial, apenas revertida en 1954 con la nueva ronda de convenios, cuya 
alza salarial, en 1955, ya es de nuevo carcomida por la inflación. 

Como los números parecen a veces algo fríos y alejados de la rea- 
lidad para quienes contrastan esta evolución con la memoria históri- 
ca del peronismo, cabe incorporar algunas citas de color para ilustrar 
cómo obreros peronistas vivían esa etapa, más allá de cómo la recor- 
daran décadas después. En 1952 el gobierno hace una campaña en pos 
del cumplimiento del segundo plan quinquenal. La mujer peronista, en 
tanto ama de casa, debía ahorrar para contribuir al esfuerzo nacional. 
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Delegadas censistas de la rama femenina del partido realizan reuniones 
en distintas localidades y luego elevan informes sobre las protestas de la 
gente y cómo ellas (las delegadas) las rebatieron. Es sintomático que en el 
espacio destinado a que la delegada censista completara con su respuesta 
a las protestas y su réplica para convencer a las mujeres peronistas, en 
general, se deja el espacio en blanco. O se lo usa para añadir un detalle 
mayor de las quejas y sus argumentos, con frases como “no se puede gas- 
tar menos porque la vida está muy cara” o “no se puede gastar menos 
por que los artículos están aumentando día a día.”? 

Menos efímeras serían las conquistas obreras en otros ámbitos. Si 
desde el punto de vista de sus ingresos, los obreros ven culminar la 
experiencia peronista con los bolsillos vacíos, es decir, sin un aumento 
en sus niveles de ingresos, este no es el caso en cuanto a la legislación 
laboral. En este terreno se produce un verdadero avance que responde, 
en gran medida, a las expectativas y luchas obreras previas, que los gre- 
mios logran defender a frente al avance patronal de los últimos años del 
régimen. 

Veamos un caso. En 1933 se promulga la ley 11.729 que estipula la 
estabilidad del trabajo, indemnización ante el despido arbitrario y vaca- 
ciones pagas para los trabajadores de comercio. La ley también establecía 
licencias pagas por accidente o enfermedad inculpable, la conservación 
del puesto de trabajo durante el servicio militar obligatorio, regulaba 
las suspensiones y fijaba indemnizaciones en caso de despido. De esta 
manera, la ley regía varios aspectos del contrato de trabajo.? Pronto, 
distintos gremios solicitan acogerse a sus beneficios. Con este fin, los 
obreros del calzado inician una campaña, que luego se extiende a otros 
sectores, en la que reclaman, mediante juicios organizados en forma 
colectiva y huelgas. Merced a estas luchas obreras se consolida en la 


“Partido Peronista Femenino. Unidad Básica. Informe Plan Económico 1952, ficha 
de identificación 00080, e idem, 00082, AGN AI, ENRP, com. 21, caja 41, expte. 
102.975, fs. 82 y 84. Solo un informe dice que se convenció a las asistentes, infor 
mándolas de aumentos de salarios, planilla con número 00085, f. 85. Las causas 
más comunes de la protesta son la falta de harina y otros artículos de primera 
necesidad y el aumento del transporte. Piden que se fijen los salarios y que bajen 
los artículos. Idem, fs. 80-85. 

“Por eso, esta norma es considerada un antecedente de la ley de contrato de traba- 
jo. Sardegna, Miguel Ángel: Régimen de contrato de trabajo y ley nacional de empleo, 
La Rocca, Buenos Aires, 1994. Un análisis más detallado sobre la ley 11.729 y las 
luchas por ampliar su cobertura puede verse en: Marina Kabat y Rocío Fernández: 


“Disputas obrero patronales en torno a la ley 11.729”, 12 congreso ASET, Buenos 
Aires, agosto de 2015. 
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segunda mitad de la década del treinta una tendencia a la interpreta- 
ción extensiva de la cobertura de la ley 11.729. Por otra parte, también 
se afianza una interpretación que asocia la estabilidad del empleo con la 
estabilidad de las tareas asignadas, jornada y formas salariales estableci- 
das. Sobre esta base, los obreros resistieron cambios en modalidades de 
trabajo que les perjudicaban, por ejemplo el pase a trabajo a destajo. La 
patronal se queja, pues arguye que se debilita su autoridad en el lugar de 
trabajo: “o es que se quiere, Excelentísimo Sr., convertir al patrón en un 
subordinado de sus obreros, acordar a los obreros la dirección del traba- 
jo, formar un ‘soviet’ de fábrica que se imponga al patrón.” Se cuestiona 
la avalancha de juicios y se responsabiliza por ellos a la ley 11.729, como 
una fuente de disturbios, que habría roto la cordialidad entre obrero y 
patrón e incrementado el número de huelgas.? A inicios de la década del 
'40 los empresarios ya formulan la misma cantinela que repetirán luego 
bajo los gobiernos peronistas. 

Esta evolución no es el resultado del mero desarrollo de doctrinas 
jurídicas favorables a los trabajadores, sino que expresa en el terreno 
legal una tendencia más profunda dada por el cambio del equilibrio de 
fuerzas entre las clases. Tras los primeros años de la crisis del '30, de a 
poco, el movimiento obrero se recupera y protagoniza luchas que tie- 
nen cada vez más resultados favorables. Eso puede sorprender, porque el 
peronismo popularizó la idea contraria, según la cual el período previo 
estaba signado por trabajadores oprimidos, sindicatos débiles y huelgas 
derrotadas. Incluso Murmis y Portantiero, presentan hasta cierto pun- 
to un cuadro cercano a estas caracteristicas. Como señalan Gaudio y 
Pilone, el creciente número de huelgas transigidas en esta etapa debe 
reevaluarse, porque en su mayoría estas significan la obtención de mejo- 
ras parciales para los trabajadores. De este modo, el saldo de los con- 
flictos durante la década previa a la emergencia del peronismo era más 
positivo de lo que se creía.” | 


*Boletín Oficial de la Cámara de la Industria del Calzado, n* 29, abril de 1938, pp. 
70-71. Resaltado en el original. 

5La Industria argentina del calzado, abril de 1941, p. 28. 

“Desde el punto de vista de la experiencia obrera, en 1942, como en años ante- 
riores, el crecimiento de la combatividad no trajo aparejados éxitos inmediatos: 
solo el 10% de los huelguistas triunfaron en sus demandas”. Murmis y Portantiero, 
Estudios sobre..., op. cit, p. 148. 

"Gaudio, Ricardo y Pilone, Jorge: “El desarrollo de la negociación colectiva durante 
la etapa de modernización industrial en la Argentina. 1935-1943”, en Desarrollo 


Económico, Vol. 23, n° 90, 1983, pp. 255-286. 
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Ante el avance obrero, los industriales bregan por la modificación 
de la ley en el parlamento. Desde 1936 se instalan proyectos en este 
sentido. Por ello la CGT Independencia toma su defensa como su prin- 
cipal bandera.* De tal forma, el decreto 33.312 de 1945, que amplía la 
cobertura de la ley 11.729 a la mayoría de las actividades, (a excepción 
de empleados domésticos, trabajadores públicos y obreros rurales, entre 
otros), responde a una de las principales banderas que el movimiento 
obrero venía levantando en la última década. Es, como dijimos en el 
capítulo tres, uno de los elementos catalizadores de la polarización poli- 
tica en 1945, que ubica a los obreros entre los partidarios de Perón y 
transforma a los empresarios en ¿us adversarios. El decreto es transfor- 
mado en ley bajo la presidencia de Perón, pero su aplicación en las dis- 
tintas ramas no es automática, sino que requiere, en muchos sectores, la 
lucha de los trabajadores. 

En el segundo gobierno peronista, se produce una ofensiva patro- 
nal contra esta ley, enmarcada en la campaña por el aumento de la pro- 
ductividad. Las quejas patronales se dirigen contra los obstáculos lega- 
les para cambiar las tareas asignadas a un obrero o las modalidades de 
pago, ambas salvaguardas legales establecidas en la ley 11.729. Como 
veremos en este capítulo, a nivel general el empresariado no pudo avan- 
zar en este sentido, como lo demuestra el fracaso de sus iniciativas en el 
congreso de la Productividad y Bienestar Social de 1955, pero sí logran 
algunas modificaciones favorables en algunos de los convenios firmados 
en 1954, 

Toda la década del *60 verá la continuidad de la disputa obrero- 
patronal en torno a esta ley. En particular, se discuten las prerrogativas 
empresarias para cambiar formas del trabajo y la cobertura de la norma 
a ciertos grupos de trabajadores. La controversia recién se salda en el ter 
cer gobierno peronista con la sanción de la Ley de Contrato de Trabajo. 
La misma establece con claridad sus áreas de incumbencia y los secto- 
res excluidos, pero también otorga el ius variandi a favor del patrón. Es 


Matsushita, Hiroshi: Movimiento obrero argentino 1930-1945. Sus proyecciones en los 
orígenes del peronismo, Buenos Aires, Ediciones ryr, 2014, p. 247. 

“El decreto 33.312/45 fue luego convalidado por la ley 12.921 de junio de 1947. 
VEn muchos convenios colectivos firmados bajo el gobierno peronista se incluye 
una cláusula que ratifica la aplicación de la ley 11.729 en el sector. En forma menos 
frecuente, hay gremios que reclaman esta medida y no la consiguen. También hay 
convenios sectoriales que delimitan dentro del universo de trabajadores de la rama 
a quiénes se considera amparados bajo esta ley y a quiénes no (permanentes frente 
a eventuales o tercerizados, por ejemplo). Kabat y Fernández, “Disputas obrero...” 
Op. cit. 
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decir, lo habilita a introducir, dentro de ciertos límites, en forma unila- 
teral, cambios en las condiciones del contrato para aumentar la produc- 
tividad.!! Demoró veinte años, pero, al final de cuentas, Perón satisfizo 
las demandas que los empresarios le formularon al final de su segundo 
gobierno. 


Los ciclos de luchas en cifras 


Estadísticas elaboradas por el INDEC, publicadas en forma ori- 
ginal en boletines secretos, nos permiten conocer la evolución de los 
conflictos gremiales y parte de la vida política de los sindicatos en la 
Capital Federal. Estas estadísticas registran tanto huelgas y otros con- 
flictos, como cantidad de reuniones sindicales y número de sus asis- 
tentes y muestran con claridad los ciclos de la lucha de clase durante el 
peronismo. 

El número de huelgas en Capital Federal experimenta un marcado 
crecimiento en 1946, cuando alcanza el pico de la serie con un total de 
142 huelgas y 333.000 obreros involucrados. En 1947 baja el número 
de huelgas, pero sube la cantidad de huelguistas, marcando el máximo 
de la serie con 541.000 huelguistas. En 1948 las cifras se mantienen 
altas, pero en 1949 hay un brusco descenso a solo 36 huelgas y 29.200 
huelguistas. Los años siguientes continúa esta tendencia, hasta que en 
1954 observamos un nuevo ascenso.!? Este año la conflictividad obre- 
ra adquiere contornos particulares: hay 18 huelgas -lo cual no es un 
número demasiado elevado- pero son movimientos importantes, que 
involucran a 119.700 obreros. Pero, la reactivación de las luchas obre- 
ras se observa con mayor claridad en otros tipos de conflictos (desgano, 


¡Ley 20.744 de 1974, artículo 66. Ver: Calvo, Alberto y Raúl Monsalvo: “Los con- 
tratos de trabajo en el tiempo. Modalidades contractuales en Argentina”, en Revista 
Internacional y comparada de Relaciones Laborales y Derecho del Empleo, vol. 1, n? 2, 
abriljunio de 2013, pp. 130 y Kabat, Marina: “Nuevas perspectivas para el estudio 
de la historia de la legislación laboral y la negociación colectiva en la Argentina”, en 
Revista de historia del derecho, 2014, n. 48, pp. 105-107. 

2E] año 1953 es el que tiene menor número de huelguistas y jornadas perdidas, 
mientras que 1952 es el año con menor número de huelgas. El INDEC resalta 
como un hecho excepcional en la historia gremial de la ciudad que, durante tres 
meses consecutivos (febrero a abril de 1952), no se hubiera producido ninguna 
huelga. Boletín Diario Secreto, n? 553, “Reuniones sindicales y Conflictos del tra- 


bajo”, 15/5/1952. 
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reglamento, paro”). El número de este tipo de conflictos había seguido 
una curva similar a la de las huelgas, pero en 1954 muestra un creci- 
miento exponencial y alcanza en solo siete meses a 636.800 obreros, lo 
que es un record histórico (el máximo anterior se había alcanzado en 
1948 con la participación de 584.300 obreros). El alza extraordinaria 
en 1954 se explica no solo por el resurgimiento de la actividad gremial, 
sino también porque existen presiones oficiales para que la negociación 
colectiva se desarrolle sin que los sindicatos acudan a la huelga. Por ello, 
los sindicatos optan por formas de protesta alternativas, como el traba- 
jo a desgano.” Las consecuencias a nivel de la producción del trabajo a 
desgano eran similares a las de un paro, la producción se reducía a un 
25% o menos de lo normal." Esta modalidad favorecía, a su vez, una 
actitud más activa y colectiva de los obreros durante la medida de fuerza. 


BEL hecho de que, por un lado, se computen huelgas y, por otro lado, otros conflic- 
tos, donde se incluyen los paros, nos lleva a preguntarnos sobre la distinción entre 
huelgas y paros para los autores de esta publicación. En función de la terminología 
usual de la época, creemos que, probablemente, se compute como huelga cuando el 
conflicto es formalmente declarado por el gremio, mientras que a otras suspensio- 
nes del trabajo como las decididas por delegados o comisiones internas, no se les dé 
tal estatus y se las contabilice en otros conflictos como paros. 

“Estas presiones pueden observarse en las actas de las negociaciones colectivas de 
1954. En el caso de la rama del calzado, los obreros ante el Ministerio de Trabajo 
niegan la realización de trabajo a desgano y aducen que, si hay una merma de 
producción, es porque la patronal no les da material para trabajar, con el objetivo 
de desprestigiarlos ante el Ministerio de Trabajo. Exptes. n° 3.283, 3.296 y 232.221 
anexos al expte. 6.982 correspondiente al CCT 292/54 de la rama del calzado. 
SEn medio de la negociación colectiva distintos sectores empresarios denunciaron 
que se producía trabajo a desgano en sus fábricas. La rama licorista convocó a un 
escribano para dejar constancia legal de esto. El escribano actuante asentó que la 
producción era un 20% de la normal. En un caso, también dejó constancias de 
que -pese a que el sindicato no se responsabilizaba por la medida- la misma, según 
testimonio de obreros, había sido ordenada por las autoridades gremiales en coor- 
dinación con la comisión interna. CCT 256/54, expte. 235.583, fs. 2 y 3. 
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Cuadro n° 3: Cantidad de reuniones sindicales y número de asistentes 
en Capital Federal, 1943-1953 


Año 
1943 2.530 117,7 


Pare panies Propero por 
(miles) reunión 
100 
229 
286 
290 


Fuente: Tomamos como base el cuadro presentado en Boletín Diario Secreto, 
no 988, 19/2/1954: “Reuniones sindicales y Conflictos De los Trabajadores” 
y ne 170, 16/10/1950. El dato de 1954, ha sido tomado de Sidicaro, R.: 
“Consideraciones sociológicas sobre...”, op. cit., p. 54, quien lo obtiene de 
la Síntesis estadística mensual de la República Argentina, diciembre de 1955, n° 
12 (la serie que publica Sidicaro cubre de 1946 a 1954). Los datos que él pro- 
porciona son congruentes con los aquí presentamos, aunque se observa un 
redondeo en las cifras de nuestra fuente. Por ejemplo, en 1953 en nuestra 
fuente figuran 316.900 asistentes a reuniones sindicales y la fuente emplea- 
da por Sidicaro registra 316.837. 
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Cuadro n° 4: Huelgas y otros conflictos en Capital Federal 


Año Jornadas — 
Participantes (en 
miles) 


perdidas (en 
1944 y 27 [| 91 | na | sa | 


333,9 2047,6 140,4 
1947 541,4 3.467,20 264,5 
3.158,90 584,3 


Fuente: Elaboración propia en base a idem cuadro anterior, a lo que se 
añade, para los datos de 1954 referentes a huelgas: datos de Sidicaro, R.: 
“Consideraciones sociológicas sobre...”, op. cit., p. 53, en base a Síntesis esta- 
dística mensual de la República Argentina, diciembre de 1955, año IX, ne 12. 
Para los datos del mismo año referentes a otros conflictos recurrimos a 
Boletín Diario Secreto, n. 106, “Conflictos De Trabajo en la Capital Federal”, 
13/8/1954. Este boletín incluye los datos de los primeros siete meses de 
1954, los cuales hemos sumado. Sidicaro presenta datos de huelgas, huel- 
guistas y jornadas perdidas para el período 1946 a 1954, coherentes con los 
nuestros, sin la información sobre otros conflictos. 

*Solo contempla de enero a julio inclusive. 


Más allá de la forma de lucha adoptada, 1954 es uno de los años con 
mayor conflictividad laboral de los dos primeros gobiernos peronistas. 
A pesar de los problemas metodológicos de la fuente -el carácter incom- 
pleto de los datos de 1954 y la falta de una metodología uniforme para 
la mensura del número total de obreros involucrados- es posible apreciar 
que si este no es el año más conflictivo, superando a 1947 y 1948, se 
encuentra por lo menos al mismo nivel de aquellos. 

Estos ciclos en la lucha de clase también pueden percibirse en los 
datos disponibles sobre la vida política de los gremios. Las reuniones 
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sindicales en Capital Federal, parten en 1943 de un nivel relativamen- 
te alto dado el contexto del golpe de Estado, declaración de estado de 
sitio y clausura de locales sindicales. Aun bajo estas condiciones ese año 
se registran 2.530 reuniones con 117.700 asistentes. En 1945 se regis- 
tra el número de reuniones más alto de la serie: 4.079 reuniones con 
406.600 asistentes. En 1946 el número de reuniones es casi tan alto 
como el de 1945, pero el número de asistentes casi lo duplica lo que indi- 
ca una participación ascendente de las masas obreras (3.858 reuniones 
con 759.500 asistentes). Durante 1947 y 1948 los valores se mantienen 
altos, pero manifiestan una tendencia descendente. Esta es acentuada 
en 1949 cuando las reuniones y asistentes caen por debajo de los niveles 
de 1945. Durante 1950 y 1951 siguen bajando, para tener una módica 
recuperación en 1952 y 1953. Carecemos de datos para 1954. 

Estos datos pertenecen a Capital Federal, pero creemos que, en 
líneas generales, reflejan las tendencias en el movimiento gremial en el 
conurbano y las ciudades del Interior. La principal diferencia en estos 
casos, como lo prueban las investigaciones de Simonassi, está dada por 
una mayor resistencia del empresariado del Interior a dar cumplimiento 
a los convenios nacionales, lo que, en ciertos años puntuales, hará que 
los mismos conflictos sean más prolongados y agudos con una mayor 
recurrencia de lock outs. Un ejemplo, es el desarrollo en Rosario de 
la huelga metalúrgica de 1948. Si bien el Estado al principio avaló a 
los obreros en su búsqueda de una negociación colectiva centralizada 
a nivel nacional, pronto comenzó a ceder ante la resistencia patronal y 
se aceptaron convenios negociados en las delegaciones regionales radi- 
cadas en Rosario, como en el sector maderero. En la rama metalúrgica, 
el asunto se resolvió por la vía de establecer quitas zonales. Vemos aquí 
el nacimiento de una fórmula que será uno de los principales ejes de las 
disputa obrero-patronales en las décadas siguientes.'* 

Otra cosa es lo que ocurre con los trabajadores rurales. Por una 
lado, ellos obtienen menos beneficios del ascenso del peronismo que 
sus pares urbanos y, por otro, van a sufrir un recorte de los mismos en 
forma más temprana. 


lSSimonassi, Silvia: “Empresarios, conflictividad obrera y negociación colecti- 
va durante el primer peronismo en la ciudad de Rosario” Nuevo Mundo, Mundos 
Nuevos, 2016. 
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La clase obrera rural 


La clase obrera rural es, bajo el peronismo, el último sapo del pozo, 
como lo había sido hasta entonces. En el caso de la clase obrera pam- 
peana se la contrata para asegurar la rentabilidad de una actividad que, 
pese a los discursos industrialistas, sigue siendo el corazón de la econo- 
mía argentina y su única productora de divisas. En las economías regio- 
nales, comandadas por una burguesía que se hace peronista y abraza la 
reedición del pacto roquista, la situación no podía ser peor: produccio- 
nes marginales que dependen de los subsidios estatales y una patronal 
ligada en forma directa al control del Estado no dejaban mucho margen 
para una verdadera mejora de las condiciones obreras. | 

La legislación laboral que atañe a los trabajadores agrarios los exclu- 
ye de las normas laborales generales. De esta manera, el conjunto de los 
trabajadores rurales tienen derechos inferiores que sus pares urbanos. 
La situación de estos obreros cambia según se trate de obreros perma- 
nentes (incluidos dentro del Estatuto del peón rural) u obreros transito- 
rios, objeto de otra legislación. Su situación también varía, dependiendo 
del tipo de producción en la que se desarrollan y su estatus legal (obreros 
argentinos o inmigrantes). 


El Estatuto del peón rural 


El Estatuto del peón rural probablemente sea una de las medidas 
más sobrevaluadas del peronismo clásico. Esto se debe al desconoci- 
miento de las luchas obreras previas y sus conquistas, y a que se ignora 
cómo la reglamentación del estatuto limitó los avances que este estable- 
cía en su versión original. La reproducción en ámbitos académicos del 
discurso patronal, según el cual estancieros, chacareros se habrían visto 
arruinados por la implementación del estatuto también jugó un rol en 
este malentendido. 

Como dijimos, el Estatuto del peón rural, recorta a los trabajadores 
rurales permanentes del conjunto de los asalariados, brindándoles dere- 
chos inferiores. Por ejemplo, mientras que la norma general fija la esta- 
bilidad del empleo desde el inicio del contrato laboral, esta solo rige a 
partir del año de antigúedad para el peón de campo (art. 23) y su indem- 
nización es la mitad: medio sueldo por año trabajado, en vez de uno 
(art. 24). La reglamentación del estatuto de 1949 aparenta subsanar esto 
al establecer la indemnización en un sueldo por año trabajado, pero en 
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realidad mantiene la diferencia, al contabilizar el monto del salario en 
base al promedio de los últimos cinco años de trabajo, en vez del salario 
vigente al momento del despido (art. 50, punto a.). Además, dicha regla- 
mentación reduce el monto de la indemnización a la mitad en caso de 
que el empleador aduzca disminución o falta de trabajo (art. 50. Punto 
b).'” La reglamentación va todavía más lejos, pues en forma explicita nie- 
ga el derecho a preaviso del despido para los obreros rurales (“Las partes 
contratantes no tendrán la obligación de preavisar la ruptura del con- 
trato de trabajo, ni consecuentemente la de abonar indemnización en 
su defecto.” Art. 47) y asienta las causas legales de despido que excusan 
al empleador de toda indemnización: la enumeración es larga e incluye 
desde “Inasistencias injustificadas y reiteradas al trabajo” (punto d.) a 
“embriaguez en horario de trabajo” (punto f.) y “actos que atenten con- 
tra la moral y las buenas costumbres...” (sin que se especifique que estos 
sean cometidos en el horario laboral, punto e). $ 

Del mismo modo, mientras la jornada laboral general es de ocho 
horas, el artículo 8 del estatuto del peón rural plantea que “El presen- 
te Estatuto no altera el régimen horario habitual de las tareas rurales”, 
es decir, no fija una jornada laboral máxima y sólo pauta descansos. La 
reglamentación de 1949 establece en forma explícita la jornada de sol 
a sol. Pero habilita una extensión aún mayor, “cuando así lo requieran 
razones de carácter técnico o la naturaleza del trabajo.” 

El estatuto sancionado en 1944, establecía la asistencia médica y far- 
macéutica de los obreros a cargo del patrón (art. 18). Este beneficio gene- 
ró muchas quejas. La burguesía agraria planteó que era demasiado one- 
roso y que daba lugar a “abusos” obreros. Atendiendo a estos reclamos, 
la reglamentación de 1949 incorpora cuatro artículos para regimentar 
este punto: la asistencia médica- farmacéutica se limita a solo tres o seis 
meses, según antigúedad (art. 26). También se fija un tope monetario al 
dinero a desembolsar por el patrón en concepto de asistencia médico- 
farmacéutica: para los obreros de mayor antigúedad y con enfermedades 
más graves y agudas este tope era de tan solo el equivalente a cuatro 
meses de su sueldo (art. 27). Funcionarios del Ministerio de Trabajo y 
Previsión presentan este cambio como favorable a las dos partes porque, 
al mismo tiempo, se agregaba la obligación del patrón de pagar medio 


"Ministerio de Trabajo y Previsión. Secretaría general. División publicaciones y 
biblioteca. Decreto 34.147/49. Publicado en Boletín Oficial, 11/1/ 1950, art. 17, en 
AGN AI, Fondo secretaría Legal y Técnica, caja 454. 

ISTbidem. 

Ibidem. 
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salario durante el plazo de cobertura. Pero, aun sumando este nuevo ele- 
mento, se han recortado las prestaciones a cargo del patrón: mientras el 
estatuto del 44 lo obligaba a cubrir todos los gastos médicos farmacéuti- 
cos sin límite de período y suma monetaria, la reglamentación de 1949, 
incluyendo todos los ítems, establece un tope al gasto a cubrir por el 
patrón equivalente a tan solo siete salarios del peón (la mitad del salario 
por 6 meses: sub total 3 meses; más hasta el equivalente de 4 meses de 
salario en concepto de gastos médicos). En cualquier caso, este beneficio 
no podía utilizarse más de una vez al año y no correspondía para enfer- 
medades menores a 4 días (artículos 28 y 29). 

En el Fondo Secretaría Legal y Técnica de la presidencia, se con- 
servan varias carpetas donde se discute esta modificación del Estatuto. 
Distintas delegaciones fueron consultadas sobre la reglamentación de 
las prestaciones médicas farmacéuticas. En general, los funcionarios juz- 
gan positiva esta reglamentación porque, al precisar y acotar los límites 
de los beneficios obreros, se permitió su cobertura por un sistema de 
seguros. También se considera que redujo el número de reclamos judi- 
ciales. Es elocuente el balance de la delegación de Formosa: “La aplica- 
ción de estos preceptos ha beneficiado considerablemente a los peones 
rurales, impulsándolos a un mayor empeño en sus tareas. Durante el 
último año ha disminuido el número de reclamaciones.”” En otras pala- 
bras: la menor cobertura minimizó los juicios y compelió a los obreros 
a trabajar más.” 


20Ministerio de asuntos técnicos. Sr. Ministro, firmado Dr. Jorge Sosa jefe de depto. 
Investigaciones especiales. “Carpeta especial n. 674. Asunto: Asistencia médico far- 
macéutica del peón de campo” AGN AL. Fondo Sría. Legal y Técnica, caja 454. El 
reporte de Junín indica que en esa localidad el decreto eliminó los reclamos y plei- 
tos que había, reduciendo las denuncias por incumplimiento. Varias delegaciones 
informan que lo pactado se cumple mediante aseguradoras. Otras que se cumple, 
pero aclaran que la asistencia médica se hace en hospitales públicos, costeando el 
patrón solo el traslado (casos de Salta y Santiago del Estero). En San Juan se infor- 
ma que el cumplimiento del estatuto es nulo. 

1 Ascolani, no hila tan fino y por ello no llega a reconocer la reglamentación como 
un retroceso en este punto. En cambio, sí lo ve en la nueva posibilidad del patrón 
de elegir sus empleados, aunque estos debieran estar sindicalizados, la posibilidad 
de tomar un 20% de obreros no locales y la tolerancia a jornadas más prolongadas 
que las “de sol a sol” si estuviera en riesgo el cereal. Ascolani, Adrián: “Peronismo 
y nuevo régimen legal del trabajo agrario: derechos en disputa entre los obreros 
sindicalizados y los chacareros federados”, en: Osvaldo Graciano y Gabriela Olivera 
(coords.) Agro y política en Argentina Tomo II. Actores sociales, partidos políticos e 
intervención estatal durante el peronismo 1943-1955, Buenos Aires, Ciccus, 2015, 


p. 390. 


> 
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El Estatuto del peón también fijaba escalas salariales mínimas para 
la actividad para los trabajadores de 18 a 60 años. En este caso, la deva- 
luación de los derechos adquiridos operó por medio de la erosión de los 
salarios pautados. Las escalas salariales de 1944 no se actualizaron hasta 
1949. Como paliativo, en 1948 fue el propio gobierno quien solventó un 
plus del 20% a los trabajadores rurales permanentes.” La conciliación 
de la SRA y la FAA con el gobierno se explica de un modo sencillo: los 
salarios fijados en 1944 por obra de la inflación eran una verdadera gan- 
ga un lustro después. Este retraso del salario del peón de campo, incluso 
frente a otros trabajadores rurales, no parece ser algo coyuntural, sino 
más bien una tendencia permanente ya que cuatro años después encon- 
tramos referencias oficiales a una situación similar.2 

Por último, el Estatuto dejaba sin legislar las condiciones laborales 
de los menores y los mayores de 60 años. El reglamento de 1949 prohíbe 
el trabajo de menores de 12 años (art. 55). Pero no pone ningún límite 
legal a la jornada laboral de los menores de entre 12 y 17 años que se 
desempeñan en el agro, solo se indica que no deberán operar tractores o 
cosechadoras, “cuando puedan significar un peligro para su integridad 
física” (art. 56), | 

Con todas las falencias de la norma legal, la principal crítica que 
puede hacerse es que su cumplimiento en muchas regiones era poco 
más que nulo. La bibliografía ha resaltado mucho el crecimiento de los 
juicios que tendían a ser favorables al trabajador. Leyendo esto uno 


“Ascolani, “Peronismo y nuevo...”, op. cit., p. 390. 

“En una reunión del Plan agrario, el representante del IAPI plantea que han reci- 
bido quejas por escasez de mano de obra, en la región cerealera, en particular por 
la dificultad para conseguir peones permanentes. El representante del Ministerio 
de Trabajo responde que eso se debió a una situación especial, porque pasó mucho 
tiempo sin que las tablas salariales del peón rural fueran actualizadas. Por eso, el 
salario de los peones permanentes quedó muy atrasado respecto al de los transito- 
rios, lo que hizo que la gente no quisiera emplearse bajo esta modalidad. El proble- 
ma se había resuelto en forma reciente con la actualización de las escalas. Quinta 
reunión plan agrario, 7/2/1952, en carpeta “Reuniones del plan agrario”, AGN AL 
Fondo Secretaría Legal y Técnica, caja 628, p. 17. 

“Decreto 34.147/49, op. cit. 

“Palacio, Juan Manuel: La Paz del trigo. Cultura legal y sociedad local en el desarro- 
llo agropecuario pampeano, 1890-1940, Buenos Aires, Edhasa, 2004. Noemí Girbal- 
Blacha, “Reclamos de una población rural postergada. Política y justicia a la carta: 
visibilidad en Formosa-Argentina (1884-1955)”, en Revista de Historia del Derecho 
n. 45, en./jun. 2013, Buenos Aires, 2013, pp. 73-110. Sin embargo, en el plano 
judicial existen problemas que estos autores no registran: por ejemplo, un informe 
elaborado por el Partido Peronista Femenino sobre la situación en las provincias 
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creería que el peronismo era el paraíso del derecho laboral agrario. Sin 
embargo, se dejan llevar por el sesgo de sus fuentes elegidas: decenas o 
centenas de juicios ganados por obreros nada significan frente a la reali- 
dad de miles de obreros rurales. 

María del Mar Solís Carnicer, y José Mesa llamaron la atención sobre 
el caso de Corrientes. En esta provincia, las inspecciones mostraban que 
el Estatuto no se cumplía y que las infracciones eran generalizadas, en 
particular en lo referente a los sueldos. Muchos de los máximos referen- 
tes del peronismo local son dirigentes del conservadurismo ligados a la 
burguesía agraria, por eso la policía tiende a reprimir la organización 
de obreros rurales. Esta situación tomó estado público cuando Perón 
participó de un acto en la provincia el primero de octubre de 1953 y el 
dirigente gremial Mario Moreno lo interpeló de esta manera: “Perdone 
mi General, eso que Ud. dice seguramente ocurre en otros lugares del 
país, pero aquí en Corrientes nosotros tratamos de organizar a los tra- 
bajadores rurales, y el gobierno y la policía brava detienen y apalean a 
nuestros compañeros.” Perón, quien tapa el micrófono para que esto no 
fuera escuchado por radio, le dice que debía hablarle al gobernador, a lo 
que el obrero responde que ya lo había hecho y que la situación no cam- 
biaba. Perón da por terminado el acto y Moreno es arrestado. Las deten- 
ciones y golpizas previas a las que refería habían tenido lugar cuando un 
grupo de trabajadores intentaron organizar un sindicato en San Luis del 
Palmar, ocasión en la cual el presidente del sindicato fue detenido por 
la policía por instrucción de su patrón de estancia y senador por el pero- 
nismo, Julio Romero.” 


A A A 
plantea que en Entre Ríos el único tribunal del trabajo no da abasto, las causas 
se atrasan y esto obliga a los obreros a aceptar transacción. Carpeta “Opiniones 
del partido peronista sobre sus propios gobernadores de provincias”. A mano dice 
“Antecedentes que obraban en el Partido Peronista Femenino”, AGN Al, FNRP, 
com. 48, caja 11, expte. 23.763 n. de archivo 275, fs. 14-18. 

26El senador Romero le inició una denuncia por hurto, por lo cual el dirigente fue 
detenido. Sus compañeros reclamaron a la CGT provincial y lograron su libera- 
ción, pero al llegar a su pueblo fue nuevamente detenido, esta vez con la excusa de 
agravios a la policía. La denuncia de estos sucesos por parte de Moreno en medio 
del acto oficial generó una crisis en el peronismo correntino. Solís Carnicer, María 
del Mar y Meza, José: “El peronismo en los ámbitos rurales. Un estudio de caso en 
la provincia de Corrientes (1945-1955)”, Revista estudios del ISHIR, n. 7, 2013. 


181 


Los trabajadores transitorios en la región pampeana 


Desde muy temprano las instituciones peronistas destinadas a regla- 
mentar las relaciones del trabajo buscan contener las conquistas que 
los trabajadores agrarios transitorios pudieran obtener por sus propios 
medios, sin interferencia estatal. Ya desde 1945, la STyP de Santa Fe 
planteaba como una de sus prioridades asegurar mecanismos que permi- 
tieran recortar la capacidad negociadora de la clase obrera rural. Como 
vimos, en el capítulo uno, el procedimiento propuesto consiste en regla- 
mentar las condiciones laborales con bastante anticipación a la cosecha 
(evitando que estas se decidan en el momento cercano a la misma, cuan- 
do los obreros tienen más poder de presión). Para que este sistema fun- 
cionara esta reglamentación debía ser de cumplimiento obligatorio y no 
se debía admitir ninguna nueva negociación una vez dictada la norma. 
Estos lineamientos, presentes desde 1945, se refuerzan durante el con- 
flicto del campo de 1947. Como vimos en el tercer capítulo, es en ese 
entonces que el gobierno peronista toma plena consciencia de la nece- 
sidad de pacificar a la burguesía agraria permitiéndole incrementar sus 
ganancias, por la vía de recortar los derechos obreros. 

Pero los trabajadores no aceptan esto sin luchar. Los obreros rurales 
de Santa Fe rechazan en abril de 1947 el decreto del Poder Ejecutivo 
sobre levantamiento de la cosecha de maíz y reclaman que se incorpora- 
ren las mejoras conseguidas desde 1940 que no aparecían en el decreto. 
Se inicia en Santa Fe una serie de huelgas, encabezadas por los obreros 
de General López, -el distrito que el informe de la STyP de 1945 sindi- 
caba como opositor al gobierno. El intento de la CGT por contener el 
movimiento parece ser infructuoso. También hay huelgas en el sur de 
Buenos Aires. En este contexto, el secretario de Trabajo y Previsión, 
declaró ilegales las huelgas de obreros rurales en todo el país” y la FAA 
presionó en el parlamento para una rápida sanción de la Ley de trabajo 
rural. Como señala Ascolani, el proyecto fue tratado con preferencia 
por la urgencia manifestada por la burguesía agraria, aunque se dijera 
que representaba una aspiración de los trabajadores.? 


“Provincia de Córdoba, Archivo de Gobierno, Ministerio del Interior, Ministerios 
Varios, Secretaría del Trabajo, Ministerio de Gobierno, Inspección General de Jefaturas 
Políticas, Circular n° 72 (trascripción de la resolución del Secretario de Trabajo 
y Previsión, José María Freire, Buenos Aires, 23/8/1947. Fuente digitalizada en 
Graciano y Olivera, Agro y política...op. cit. 

Ascolani, “Peronismo y nuevo...”, op. cit., p. 377. 
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El proyecto, aprobado en 1947 creaba la Comisión Nacional de 
Trabajo Rural. Esta comisión dependía de la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, y era presidida por un funcionario de este organismo. También 
la conformaban dos representantes del Ministerio de Agricultura, mien- 
tras que la patronal y los obreros aportaban un representante cada 
uno. Esta comisión fijaba condiciones laborales para cada producción 
y zona.” o 

La ley que crea la Comisión Nacional de Trabajo Rural, establece 
el derecho del chacarero al empleo de fuerza de trabajo familiar en la 
producción y el transporte (art. 5). Plantea que el salario debe cubrir las 
“necesidades vitales” y que estará en relación con el precio del bien en 
el mercado interno (art. 7). También establece la “obligación del obrero 
acatar las órdenes del patrono, respetarlo y realizar sus tareas con dili- 
gencia, si el obrero no diere cumplimiento (...) el patrono tendrá dere- 
cho a rescindir el contrato de trabajo.” (art. 10). La reglamentación del 
decreto en forma explícita prohibe las huelgas rurales y establece canales 
institucionales obligatorios para resolver cualquier diferencia: 


“Los diferendos que se susciten no podrán dar lugar a la paralización del trabajo. 
No bien producido un diferendo en que se cuestione la interpretación de las dis- 
posiciones que regulan la actividad, tomará intervención la Comisión Paritaria de 
la zona, como delegada de la Comisión Nacional, de oficio o a pedido de parte.””' 


Tanto Palacios como Mascali, describen este período como de avan- 
ces obreros, al punto que estos afectarían la productividad de las empre- 
sas agrarias.” Villulla, siguiendo una línea argumental anteriormente 


22De nuevo Ascolani presenta un panorama más favorable a los obreros de lo que 
realmente era, a partir de mencionar simplemente la existencia de una representa- 
ción tripartita (estado, obreros, patronal, sin mayores especificaciones). Ascolani, 
op. cit., p. 382. La primacía de los representantes del Ministerio de Agricultura 
equivale a una primacía de la representación patronal. En todas las discusiones 
internas del gobierno, representantes de Ministerio de Trabajo podían defender 
al menos parcialmente intereses obreros; los representantes del Ministerio de 
Agricultura nunca lo hacían. Ver “Reuniones del plan agrario”, op. cit. 

3L ey 13020, 22/9/1947. Consultada en: AGN, Al, FNRP, com. 15, caja 17, expte. 
103956, cuerpo XIII. 

Decreto 2504, reglamentario de la Ley 13020, en: expte. 103.956, op. cit. 
Palacio, Juan Manuel: “De la paz a la discordia. El peronismo y la experiencia 
del Estado en la provincia de Buenos Aires (1943-1955)”, Desarrollo Económico, 
vol. 49, ne 194, julio-setiembre, Buenos Aires, IDES, 2009. Mascali, Humberto: 
Desocupación y conflictos laborales en el campo argentino (1940-1965), Buenos Aires, 
CEAL, 1986. | 
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trazada por Sartelli, lo niega y plantea que esta percepción se debe a que 
los investigadores trabajan solo con fuentes empresariales, reproducien- 
do acríticamente sus reclamos.” Ascolani, quien intenta construir una 
visión más matizada presenta una imagen de cierta paridad, entre lo que 
obtienen obreros y patrones con la reglamentación y la aplicación real de 
la misma. Sin embargo, su uso de las fuentes sigue reproduciendo cierto 
sesgo, en tanto aborda muchos conflictos del período en base al relato 
de los mismos en La tierra, el órgano de la FAA.%* La entidad denuncia- 
ba y daba especial publicidad a los casos en que las delegaciones de la 
Comisión Nacional de Trabajo Rural (CNTR) fallaban en contra de los 
chacareros. Por lo cual, es peligroso recurrir a esta sola fuente para eva- 
luar el accionar de las delegaciones. | 

Desde 1947 el gobierno de Santa Fe envía a Ministerio del Interior, 
reportes periódicos de los conflictos obreros en las provincia.” Estos 
cuentan con información muy detallada de los distintos departamentos 
provinciales y nos permiten evaluar de qué manera actúan las delega- 
ciones de la CNTR y en qué grado los planes oficiales para contener las 
demandas de obreros rurales logran cumplirse. 

Esta fuente nos presenta un panorama bastante diferente al que sur- 
ge de la mera lectura de una publicación patronal como La tierra. Si bien 
con los camioneros encargados de transportar el cereal encontramos 
algún tipo de conciliación, esta es mucho menos frecuente cuando se 
trata de cosecheros o trabajadores encargados de manipular el cereal. Lo 
común es que no se haga lugar a sus reclamos por aumento de las tarifas. 
El procedimiento ante las huelgas es siempre el mismo: una delegación 
de la CNTR concurre a la localidad en cuestión y cita, generalmente 
en la comisaría, a los representantes sindicales. Allí se los “intima” o 
“emplaza” a deponer su actitud, advirtiéndoles de las consecuencias de 
persistir en ella. De no obtener resultados se interviene el sindicato, se 
crea uno alternativo o se dicta la libertad de las empresas a contratar tra- 
bajo por otros medios.?* Hay una única excepción. En febrero de 1951 


PVillulla, Juan Manuel: “Los trabajadores asalariados de la agricultura pampeana, 
1944-1988. Una lectura crítica de las referencias disponibles”, Documentos del CIEA, 
Buenos Aires, 2009. Sartelli, Eduardo: La sal de la tierra, Ediciones tyr, Bs. As., 
2017, en prensa. 

4Ascolani, op. cit. 

Otras provincias también envían sus reportes, pero lo hacen con menor regulari- 
dad y sistematicidad. 

Ante los conflictos se intimaba a los gremios y, si estos no transigían, se los inter- 
venía habilitando a la patronal a emplear trabajadores de un sindicato paralelo. Por 
ejemplo, en 1950 ante una huelga en San Genaro Norte, donde los obreros exigían 


184 


se inicia un conflicto entre los obreros que estaban en desacuerdo con 
reciente resolución respecto a la cosecha, por cuanto no contemplaba 
- aumento alguno de los jornales y cambiaba la modalidad de trabajo, 
agregando una nueva tarea (carga y descarga de bolsa) no remunerada 
-a los obreros.’ Una semana después, el conflicto se soluciona, con un 
arreglo entre las partes que incluía un pago extra por la carga y descarga 
de bolsas.* En este caso se revisa la política, pero esto era quizás por 
que se tenía conciencia de que el ajuste que se trataba de hacer pasar era 
demasiado: un salario que no se actualizaba acompañado de modifica- 
ciones laborales que implicaban más trabajo. 

En cuanto a las condiciones de trabajo hay fallos conciliatorios. 
Pero muchos son favorables a la patronal.” Incluso, en ocasiones, aun 


salarios superiores a la tarifa, se citó a los representantes sindicales “con objeto de 
hacerles conocer con amplitud las medidas que se tomarían al respecto. Que los 
funcionarios locales emplazaron a los obreros para que acataran las disposiciones 
legales en vigor demostrando aquellos buena voluntad”. AGN Al, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 95, expte. 723. Una actuación similar en la misma localidad está docu- 
mentada en el expte. 741, caja 95 y en el expte. 407, caja 103 del mismo fondo. En el 


último, los obreros aceptaban los salarios en caso de cultivos vendidos al IAPI, pero: 


no los de venta libre. De nuevo “El sindicato fue intimado en las personas de sus 
dirígentes para que se ajustaran estrictamente á la resolución...”, idem, f. 7. Entre 
las represalias vemos que el 13/10/1952, en la localidad de Sastre se interviene la 
comisión directiva del sindicato de obreros rurales y estibadores, AGN AI, FMI, 
Exptes. SCyR caja 114, carpeta 957, f. 16. Del mismo modo, en La Vanguardia, en 
1949 un conflicto se soluciona al intervenir inspectores del Ministerio de Trabajo 
y Previsión quienes declaran ilegal el Sindicato de Obreros Estibadores y cargado- 
res.” AGN Al, FMI, Exptes. SCyR caja 85, expte. 1031, f. 3. Los representantes 
sindicales no se dan por notificados y realizan una asamblea. Mantienen la actitud 
incluso frente a citación judicial. La CNTR autoriza a la patronal a contratar obre- 
ros de la Unión Obrera local, lo que se hizo sin conflicto. Jefe de Policía, depto. de 
Constitución, al sr ministro de Gobierno y Culto, Villa Constitución, 23/7/1949, 
AGN Al FMI, Exptes. SCyR, caja 98, expte. 92, f. 6. 

Ministerio de Gobierno y culto de Santa Fe, Memorándum, Casilda, 10/2/1951, 
AGN Al FMI, Exptes. SCyR, caja 111, expte. 274, f. 11. 

38ldem, fs. 21 y 22, memo firmado: Casilda, 17/2/1951. Se llega a este arreglo al 
conocerse, en base a fuentes extraoficiales, que las autoridades fijarían un aumento 
salarial y el restablecimiento de las anteriores pautas de trabajo en la zona. 

Por ejemplo, caja 94, expte. 369, f. 7 sobre la integración de la cuadrilla, en Villa 
Cañás, 12/4/1950. Idem, en Bernardo de Irigoyen, AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, 
caja 96, expte. 1009, f. 2. La CNTR también avala a la patronal en varios conflictos 
en los que los obreros se negaban a trabajar a granel alegando cuestiones de salu- 
bridad. Por ejemplo, caja 95, expte. 495, f. 11, Villa Constitución, mayo de 1950, 
también caja 95, expte. 572 la CNTR insta a obreros de Peyrano y Juncal a trabajar 
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reconociendo el derecho legal de los obreros, se falla a favor de los empre- 
sarios.* Es sintomático que en todos los casos sea alguien de la burgue- 
sía agraria quien reclama la intervención de la CNTR. Esto muestra que 
es la patronal y no los obreros quienes confían en la mediación estatal. 
Son recurrentes también los informes en los cuales se indica que hubo 
un conflicto suscitado por una mala interpretación de las normas, corre- 
gida ante la intervención de la CNTR. En el informe, de naturaleza 
policial, ni siquiera se da entidad al reclamo obrero cuya legitimidad es 
desacreditada por la sentencia de la CNTR que da por erróneo la inter- 
pretación legal en la que el mismo se basaba.“ 

Si esto sucede en los años buenos, aquellos de vacas flacas serán 
aún más difíciles para los obreros rurales. En medio de la sequía, en 
la cosecha fina del ciclo 1951-1952 el gobierno exime a los empresarios 
con bajos rindes de cumplir con salarios fijados y respetar la composi- 
ción de las cuadrillas establecidas. La CGT inicia un expediente ante 
el Ministro de Asuntos Técnicos, Raúl Mendé, para que deje sin efecto 
esta medida, pero la autoridad en cuestión se mantiene inflexible.” 


a granel; caja 99, expte. 154 poco después da cuenta de que en Peyrano los estiba- 
- dores cargarán a granel según lo estipulado, f. 19; caja 99, expte 155, f. 2. Todos 
expedientes de AGN Al, FMI, Exptes. SCyR. 

“En Rueda, cuatro obreros iniciaron un conflicto con la firma Raggio porque esta 
no cumplió con el requisito de embolsar las papas para su manipuleo. Con cono- 
cimiento del Ministerio de Trabajo de Rosario, la policía del lugar labró un acta y 
autorizó a la firma a ocupar otro personal para dar término a las tareas. Es decir, 
se reconoce la corrección del reclamo, pero se permite que la empresa tome otro 
personal. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 96, expte. 911, f. 7. 

“Por ejemplo, el Ministerio de Gobierno y Culto de Santa Fe eleva nota recibida 
desde el departamento de San Martín, en Sastre, 19 de julio de 1949, que reporta 
el conflicto de la agrupación de camioneros del distrito Los Cardos, afiliados a 
FATA y firma cerealista Cragnolino Hnos., originado en una mala interpretación 
del decreto que reglamenta el transporte automotor. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, 
caja 88, expte. 92, f 2. El 23 de junio del mismo año se informa también un con- 
flicto entre el sindicato de obreros estibadores rurales y anexos de Las Petacas y la 
firma Vignolo Hnos., acopiadores de cereales en Las petacas y Castelar. Se indica 
como motivo del mismo la “mala interpretación” del derecho y se explica que se 
resolvió gracias a los buenos oficios de la comisión paritaria n. 5. AGN Al, FMI, 
Exptes. SCyR, caja 88, expte. 084, f. 1. 

“Por esta resolución quedaban liberados de cumplir las disposiciones legales los 
productores que tuvieran un rendimiento de hasta 10 bolsas inclusive por hectárea 
de trigo, avena, cebada y centeno y hasta 8 bolsas de lino y alpiste. La CGT quiere 
que se vuelva al formato anterior y también solicita que un representante rural de 
' la central obrera esté presente en las discusiones sobre problemas agrarios de esa 
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Cuando los obreros se quejan por la reglamentación fijada por la 
CNTR, son llamados al orden y compelidos a reanudar el trabajo. Pero 
cuando son las organizaciones patronales las que se resisten a dar cum- 
plimiento a alguna pauta específica, la misma se revisa. Esto pasa, por 
ejemplo, en marzo de 1951: en distintas localidades de Santa Fe, contra- 
tistas de maquinarias y colonos no querían trabajar alegando que el cos- 
to de las indemnizaciones por accidentes era demasiado elevado, llegan- 
do a 100 $ por día.* En Máximo Paz, el conflicto se solucionó cuando 
la comisión local de la CNTR fijó un tope de 12$ diarios a los salarios 
sobre los cuales se calculaban las indemnizaciones.** | 

Los camioneros parecieran haber podido defender mejor sus condi- 
ciones laborales e, incluso, negociar tarifas por encima de las reglamen- 
tadas. Una constante es que en sus reclamos el gremio que nuclea a 
los camioneros siempre diferencia entre el grano transportado para el 


repartición. AGN AI, Fondo Sría. Legal y técnica, caja 679. carpeta 4100, iniciador 
CGT “Situación de trabajadores de la cosecha fina”. f. 1: CGT, nota dirigida a Raúl 
Mende, Ministro de asuntos técnicos, 23/11/1951. Mendé responde que esta regla- 
mentación fue dictada por la CNTR, contemplando la situación de sequía para 


incentivar al productor a levantar la cosecha de lotes de escasa producción. Dice ~ "fig 


que esto en realidad beneficia al obrero rural, pues si bien se achican los brazos 
ocupados en cada cuadrilla, se va a aumentar el empleo por la ampliación de las 
zonas de trabajo. “Se limitan los beneficios pero se amplían las zonas de trabajo.” 
Memorándum 499, 27/12/1951, en idem f. 3. En otras palabras, la clásica defen- 
sa patronal de la flexibilidad laboral: si se tienen menos pretensiones salariales y 
aceptan peores condiciones laborales, se creará más empleo. Mendé sí acepta la 
participación de un representante gremial, idem, f. 4. 

AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 102, expte. 277, fs. 18-22. Por la información, la 
protesta empresarial abarcaba los departamentos de Godoy, Máximo Paz y Alcorta. 
Los memos solo refieren día y mes, establecemos 1951 por corresponder con la 
unidad de conservación del archivo. 

“Idem, f. 19. 

El paro provincial de transportistas rurales se resolvió a favor de ellos. Jefe de 
- Policía Departamento de Caseros, Casilda, 8/4/50, caja 94, expte. 369, f. 10. 
También tiene resolución favorable el conflicto de transportistas rurales en opo- 
sición a que el pistín trabajara por cuenta del camionero, ahora lo va a hacer por 
cuenta del cerealista, al que el IAPI le rembolsará. Ibidem. Otros dos casos de 
conflictos iniciados por los camioneros contra la empresa cerealera Nannini, se 
resolvieron a favor de los camioneros por acuerdo directo entre partes, sin inter 
vención del Ministerio de Trabajo. Ver: Jefatura de Policía depto. de Constitución, 
Villa Constitución, 11/6/1949, caja 82, e 633 R, f. 3 e Informe sobre huelga en 
Pavón Arriba. caja 111, expte. 274, f. 28 memo s/f. Todos corresponden a AGN Al, 
FMI, Exptes. SCyR. EN 
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LAPI y el grano a ser vendido en el mercado libre. Respecto al primero, 
el sindicato acepta las tarifas fijadas sin discutirlas. En cambio, pide un 
recargo en el grano de venta libre aduciendo que con el mismo los cha- 
careros hacen grandes ganancias.* 

El Estado intenta erosionar la capacidad de negociación de los 
camioneros otorgando a las cooperativas la facultad para transportar 
en camiones de su propiedad el grano de sus asociados. Sobre finales 
de 1951, la CGT se queja ante el Ministerio de Asuntos Técnicos por 
sus tratativas al respecto. La CGT argumenta que, de adoptarse el nue- 
vo sistema, traería desocupación entre trabajadores que cuentan con el 
camión como su única prenda de trabajo y que, en muchos casos, aún 
están pagando.* Pareciera que el transporte por cooperativas no llega a 
imponerse en forma generalizada en el ciclo 1951-1952, pero hay impor 
tantes conflictos. El transporte de la cosecha se inicia sin que el gobier- 
no anuncie nuevas tarifas y, por ende, este pretende que se respeten las 
del año anterior, que se mantendrían en vigencia ante la ausencia de una 
nueva escala. Esto desata un movimiento importante de los camioneros 
en demanda de aumentos, ante lo cual el gobierno amenaza con retirar 
les la personería jurídica a los sindicatos. Media la CGT y se otorga un 
aumento de tarifas del 40%. Pero, al año siguiente (ciclo 1952-1953), 
se autoriza a las cooperativas a transportar en camiones de su propie- 
dad el cereal de sus asociados.** Cómo se ve, cuánto más se explora la 


*Por ejemplo, los camioneros de FATA de Bigand y Chabás transportan cargas del 
IAPI, pero no el maíz nuevo de consumo porque los chacareros lo venden a precios 
superiores a los del gobierno. Jefatura de Policía del depto. de Caseros provincia de 
Santa Fe: caja 95, expte. 572, f. 23. En el mismo expediente, FATA transporta los 
granos del IAPI, pero no el maíz de cerealistas pues dicen que “lo venden a muy 
buen precio por tal motivo solicitan se aumenten las tarifas”. Memo 24/6/1950, 
f. 27. Ministerio de Gobierno y Culto de Santa Fe, caja 95, expte. 572, f. 27. En 
julio el conflicto por el transporte de maíz de particulares se mantenía al menos 
en Bigand, Chabas y Casilda, localidades mencionadas en un nuevo informe. Caja 
98 carpeta 149: informe del 10/7/1950, fs. 4 y 5. Todos en: AGN Al, FMI, Exptes. 
SCyR. 

“CGT carta al sr. Ministro de Asuntos Técnicos, Rául Mendé, Buenos Aires, 
24/11/51, Carpeta 4090 del Ministerio de Trabajo, año 1951, iniciador CGT 
“Comunica situación que se ha creado a los transportistas de cereales”, en AGN 
Al, Fondo Sría. Legal y Técnica, caja 679. 

La carpeta 4.090, idem cita anterior, contiene un conjunto de materiales para 
rastrear el conflicto: notas de diarios, comunicados de prensa del Ministerio de 
Asuntos Técnicos y cartas intercambiadas entre este y la CGT. 

“CNTR, Resolución 306/52, 28 de noviembre de 1952, transporte cosecha fina 
1952/53, AGN Al, Fondo Sría. Legal y Técnica, caja 679. 
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evolución de las relaciones obrero-patronales en el agro, más se com- 
prende cómo y por qué fracciones de la patronal agraria pasaron de opo- 
nerse al peronismo a apoyarlo. 

Pero la situación de los obreros rurales pampeanos puede conside- 
rarse privilegiada si se compara con la de los trabajadores de los cultivos 
regionales. En el registro de las discusiones del Plan agrario, se observa 
cómo el objetivo es siempre fomentar la productividad agraria a costa de 
los derechos obreros. Esto aparece en la discusión sobre la reglamenta- 
ción del estatuto, pero también cuando se debate si reconocerle estatus 
de asalariados a los trabajadores de la vid o cuando se aconseja eliminar 
el sueldo interzafra a los obreros del azúcar, para forzarlos a migrar a 
otras provincias a levantar cosechas. 

Los discursos sindicales en un acto organizado en el norte de Santa 
Fe por la CGT en vistas a la campaña por la reelección de Perón resul- 
tan una prueba de la escasa mejora real experimentada por los trabaja- 
dores de la zona. En este acto, al que asistieron 4.000 personas, todas las 
intervenciones de los dirigentes sindicales apuntaron contra el incum- 
plimiento patronal de las leyes obreras. Según la reseña policial del acto, 
en el mismo hablan varios peronistas quienes dicen que todavía hay 
patrones que no cumplen las leyes. Esto sería señalado por Juan Pez, un 
vecino de la ciudad y por el delegado del sindicato de obreros del azú- 
car de Piedrabuena. Este último señala que en el norte santafesino hay 
muchas cosas por arreglar pues los patrones son remisos a cumplir las 
leyes y espera que esto se arregle en la segunda presidencia. En el mismo 
sentido se expresa el representante del sindicato obrero del quebracho 
de Villa Ana: aun habían muchas cosas por arreglar ya que los patrones 
cumplían solo en parte las leyes obreras. Agregó que todas las conquis- 
tas se debían a Perón, quien debía ser reelegido para completar su obra. 
Fructuoso Sánchez, orador por la CGT, dijo que en su recorrida por el 
norte del departamento tuvo contacto con obreros de distintos ramales 
de la Forestal, comprobando que los encargados hacían figurar a obre- 
ros con salarios de 15 a 16 pesos, cuando en realidad le pagaban 5 a 6 
pesos diarios; que había obreros que debían hacer recorrido a pie de 5 
a 6 km y luego no podían rendir como debían, lo cual no era tenido en 
cuenta por los contratistas; que la compañía atiende a los obreros enfer- 
mos en el obraje en forma muy deficiente, trasladándolos en vagones 


“AGN Al, Fondo Secretaría Legal y Técnica, caja 628, Carpeta “Reuniones Plan 
agrario”, Quinta reunión del Plan agrario, 7/2/1952, p. 17, propuesta del represen- 
tante del Ministerio de Trabajo. 
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sucios y llenos de grasa. Culpabilizó al delegado de la STyP recientemen- 
te removido y elogió al presidente y su esposa.*! 

Que los dirigentes sindicales peronistas debieran dedicar la mayor 
parte de sus discursos de un acto en medio de la campaña electoral, a 
criticar la situación de los obreros de la zona, da cuenta del manteni- 
miento de pésimas condiciones laborales. Era ilusorio creer que esto 
cambiaría en la segunda presidencia, justo cuando Perón procura favore- 
cer los intereses capitalistas aumentando la productividad y cuando más 
atención presta a los reclamos de la burguesía agraria. 

Solveyra Casares, quien había dirigido la represión en Chaco en 
1945, vuelve en 1947 a esa provincia para “explicarles” a los obreros de 
los quebrachales por qué no podían tener aumentos salariales. Salvo 
algunas escuetas mejoras iniciales, con los obreros de las producciones 
regionales no se negocia: se les explica (por las buenas o por las malas) 
qué cosas no pueden conseguir. El mismo Solveyra Casares da instruc 
ciones desde Buenos Aires para reprimir huelgas de obreros rurales en 
Cipoletti, manteniendo bajo vigilancia especial a los trabajadores de ori- 
gen chileno.” o 

En Tucumán, en enero de 1946, los informes de la STyP muestran 
una preocupación creciente por la “infiltración” del comunismo en los 
gremios. Ásocian esta influencia al hecho de que los trabajadores esta- 
rían pasando, de sus moderadas reivindicaciones iniciales, a otras más 
avanzadas, junto a una tendencia a acciones más violentas.” 

En Jujuy y Salta la intervención de gendarmería para controlar el 
desarrollo de las huelgas obreras es una constante. Según los registros 
del Ministerio del interior, la Gendarmería fue convocada en el ingenio 
Ledesma, en Jujuy, en julio y diciembre de 1947 y septiembre de 1948; al 
ingenio Río Grande, en julio de 1948 y en varios ingenios en septiembre 


Acto en la plaza 25 de mayo, en la localidad de Reconquista, el 24/3/1951, memo 
gobierno de Santa Fe, 26/3/1951 en: AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 102, expte. 
277, fs. 10 y 11. 

Ver capítulo 5. 

“Ante la consulta sobre la conveniencia de levantar el estado de sitio, en enero de 
1946 las autoridades tucumanas se pronuncian en forma negativa argumentando 
que: “En las últimas huelgas ha empezado a asomar un elemento imponderable 
pero alarmante. Es la acción sutil del comunismo, cuyo efecto anarquizante no pue- 
de ser subestimado. La aparición de la violencia empieza a agravar los hasta ahora 
moderados movimientos reivindicatorios.” AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 58, 
expte. 015 foliado dentro de expte. 8 S, fs. 10-11. 
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de 1949.5 En Salta, Gendarmería es convocada al Ingenio San Martín 
del Tabacal en enero de 1948, marzo, septiembre y octubre de 1949.” 

Del ingenio Ledesma, en diciembre de 1947, ante denuncias de atro- 
pellos, la Gendarmería informa que intervino, a pedido de la Delegación 
regional de la STyP, para retirar los libros del sindicato de un domicilio 
particular, a lo que se oponía un grupo de entre 1.000 y 1.200 obreros. 
El informe dice que llegaron a un acuerdo. El sindicato del ingenio es 
intervenido y la STyP espera el momento propicio para convocar a elec- 
ciones y designar representantes sindicales que respondan al gobierno. 
Se espera con cautela porque los trabajadores indígenas que sufren los 
rigores del ingenio eran partidarios del grupo desplazado por la STyP. A 
finales de mes, convocan elecciones y regularizan la situación.* En sep- 
tiembre de 1948, según su propio reporte, Gendarmería disuelve colum- 
nas de obreros que marchaban en “actitud hostil” hacia el ingenio, don- 
de ya había 3.500 personas reunidas. El accionar de gendarmería logró 
hacer regresar a sus lotes a los manifestantes. Luego, hubo una huelga 
que lograron levantar con mediación de STyP. Pese a la constante acción 
de gendarmería y la STyP, los ¡obreros del azúcar muestran una fuerte 
combatividad. En septiembre de 1948, por ejemplo, los obreros prosi- 
guen la huelga pese a que la STyP y el sindicato aconsejan levantarla. 
Según gendarmeria s se producen incendios en los lotes, que este perso- 
nal sofoca.”? 

La Gendarmería también tuvo presencia asidua en el i ingenio azuca- 
rero Río Grande, ubicado en la localidad de La Mendieta. En julio de 
1948, ante una huelga, STyP la declara ilegal, se convoca a Gendarmería, 
se interviene el sindicato y se espera para designar nuevas autoridades.?% 
Dos meses después, en septiembre, hay una huelga de los peladores de 
caña. En octubre la Gendarmería es convocada de nuevo tras incidentes 
entre la Policía y los obreros. La STyP había rechazado la lista presen- 
tada para integrar la comisión directiva del Sindicato Obrero Ingenio 


54AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 65, expte. 668; caja 68, expte. 2 R; caja 75, 
expte. 975; caja 74, expte. 755; caja 86, exptes. 1205, 1223, 1252 y 1286. 

55AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 68, expte. 3 R, 8R, 10R y 17R; caja 80, expte. 
291 R.; caja 85 expte. 1174. 

56De la Dirección General de Gendarmería Nacional. Illa División (policial) al 
Ministro del interior. r. Jujuy, 31/12/1947. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 68, 
expte. 2 R. 

"República Argentina, Dirección General de Gendarmería, Bs. Aires, 17/9/1948. 
AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 75, expte. 975 R., República Argentina, 
Dirección General de Gendarmería, Bs. Aires, 17/9/1948. 

SS¿AGN Al, FMI Exptes. SCyR, caja 74, expte. 755. 
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Río Grande, por lo que se inició una huelga que la STyP declaró. ilegal e 
hizo detener por la policía a sus cabecillas. Esta detuvo solo dos obreros, 
pero el resto -según el informe- pretendió atacar la comisaría, lo que 
fue impedido por personal de Gendarmería. Luego la policía dispuso el 
traslado de los detenidos a la ciudad de San Pedro, pero fue impedido 
por obreros que atacaron el vehículo que los trasladaba. Finalmente, la 
Delegación de la STyP, para evitar hechos mayores, dispuso la libertad 
de los detenidos.” 

También en esta zona parece combinarse la represión legal y la paraes- 
tatal. Un mes antes del inicio de la gran huelga azucarera de 1949, un 
grupo de obreros jujeños, al parecer peronistas, se quejan por su deten- 
ción y malos tratos sufridos. Siete obreros del lote Arrayanal del ingenio 
La Esperanza elevan carta a Perón denunciando el accionar de la gen- 
darmería, que irrumpió el día 3 a las 20.30 horas en su lugar de traba- 
jo, preguntando si pertenecían a la FOTIA o a la FORIA. Como eran 
miembros de FOTIA, fueron llevados junto con más de veinte obreros 
de otros lotes. Los dejaron en un calabozo húmedo de San Pedro de 
Jujuy y al otro día los interrogaron. No sabían por qué estaban ahí. Los 
amenazaron diciéndoles que “esta Federación no nos da de comer y que 
nosotros debíamos estar con el Patrón y que si nos poníamos en contra 
del patrón se nos castigaría de acuerdo a la ley 158 del código penal”. 
El comandante los acusó de estar en huelga. Ellos lo niegan aducien- 
do que en realidad se había parado el trabajo en homenaje a un com- 
pañero muerto. Este murió víctima de un asalto efectuado por la cua- 
drilla capitaneada por el diputado provincial Roque René Barrionuevo 
(peronista).% | 

Como se ve, la huelga azucarera de 1949 no es un rayo en un cielo 
sereno. La misma se produce entre el 14 de octubre y el 29 de noviembre 
de 1949. Se inicia en Tucumán, pero pronto se nacionaliza. Los trabaja- 
dores reclamaban por el aumento de salarios en un contexto en el que el 
gobierno había permitido el aumento del precio del producto para com- 
pensar la quita de subsidios. La huelga fue declarada ilegal y reprimida. 
Se pidió a los obreros que volvieran al trabajo y que esperaran un lau- 
do del presidente, mecanismo que había funcionado para levantar una 
huelga en 1948. Pero esta vez los trabajadores persisten en su actitud. 


AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 75, expte. 1023, Gendarmería Nacional infor- 
mes del 24/9/1948 y 4/10/48. 

“También denuncian que un obrero cae enfermo de neumonía a causa de las con- 
diciones de detención. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 86, expte. 1205, Jujuy, 20 
de septiembre de 1949. 
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Finalmente, se encarcela medio centenar de dirigentes azucareros junto 
a otros dirigentes gremiales, entre ellos Antonio Aguirre del gremio de 
mozos y militante comunista. En simultáneo, se evita que esta dirección 
sea remplazada al reprimir los intentos de formar comisiones directivas 
provisorias. Culmina la huelga y Perón en persona informa un 60% de 
aumento (25% a cargo de la patronal, 35% a cargo del Estado). El pro- 
cedimiento para levantar la huelga es similar al que Perón aplicó en la 
huelga de los obreros frigoríficos: reprimir el conflicto y descabezar a su 
dirigencia, al tiempo que se brindan los reclamos fundamentales de la 
misma. La solución a la que se arriba muestra también las dificultades 
de levantar los subsidios que el peronismo había instaurado como parte 
de su sistema de alianzas. 

Al levantarse la huelga, los dirigentes azucareros son liberados. Se 
trata de dirigentes peronistas o sindicalistas puros que no denuncian 
malos tratos. Pero el grupo de dirigentes gremiales de la capital tucuma- 
na había recibido otro trato. Tres de ellos denuncian torturas. 

La investigación sobre la desaparición de Antonio Aguirre prueba 
que recibió este tratamiento. La adscripción al sindicato de mozos de 
Aguirre no debe engañarnos respecto a su rol en la huelga azucarera. Un 
testimonio, recogido por Piliponsky indica que Aguirre actuaba como 
enlace entre los obreros azucareros y los gremios de la capital tucuma- 
na. En la medida que el gobierno estaba preocupado por evitar que el 
conflicto se generalizara adquiriendo la forma de huelgas provinciales, 
el secuestro, tortura y desaparición de Aguirre tenía un carácter táctico. 
Si bien, como señala Piliponsky, los dirigentes azucareros fueron cautos 
en este punto para mantener una vía de negociación con el gobierno (no 
generalizaron la lucha), el temor a que el conflicto escalara a niveles pro- 
vinciales tenía asidero en la reciente huelga general de la provincia de 
Salta, en abril del mismo año. 


SPiliponsky, Esteban: “¿Quién mató a Aguirre? Acerca de la represión peronista 
durante la huelga azucarera de 1949”, en Contenciosa, año 3, 2° semestre de 2015, en 
base a testimonio de Samuel Kaufman, militante comunista de la época. 


193 


Los ciclos de lucha gremial en el medio urbano 


Los primeros años 


Como vimos en el capítulo uno, si bien Perón fomenta la forma- 
ción de nuevos gremios y el desarrollo de sindicatos paralelos, su apo- 
yo fundamental en el movimiento obrero proviene de la vieja guardia 
sindical. No son gremios pequeños ni frágiles. Si bien preexistía una 
tendencia hacia la conformación de aparatos burocráticos y a la conci- 
liación e institucionalización de las luchas, dichas tendencias no deben 
ser sobreestimadas. Por ejemplo, el gremio telefónico dirigido por Luis 
Gay había ganado en los '30 huelgas importantes acudiendo al sabotaje. 
Para estas acciones, en las que se había llegado a incomunicar la casa de 
gobierno, habían recibido apoyo de anarquistas, más habituados a estas 
prácticas.*? 

Durante los primeros tres años del gobierno peronista los sindicatos 
luchan para que se efectivicen y amplien los derechos laborales consa- 
grados en las leyes. Estas luchas son llevadas adelante tanto por los gre- 
mios de la vieja guardia sindical, como por los nuevos sindicatos. Louise 
Doyon destaca de esta etapa el hecho de que la iniciativa pasa de los 
sindicatos de servicios a los industriales, que la mayoría de las huelgas 
triunfa y que solo una minoría de los movimientos fracasa por complete 
(el más significativo es el de petroleros de 1948). Doyon también indi- 
ca que la mayoría de los paros se produjo en el contexto del proceso de 
negociación colectiva y, en general, contó con una actitud favorable por 
parte del régimen. Sin embargo, esa actitud favorable no fue una res- 
puesta automática. Con frecuencia, solo los paros largos, masivos y que 
involucraban a toda una actividad consiguieron que la autoridad reco- 
nociera su legitimidad. La STyP mostró una mucha mayor predisposi- 
ción para acceder a demandas salariales en contraposición con los recla- 
mos relativos al control laboral. Esto se vio al prolongarse el conflicto 
de los obreros frigoríficos, que además de aumento salarial reclamaban 
garantía horaria, o en la falta de apoyo a la abolición del trabajo noctur- 
no para los panaderos.** 

La huelga de los obreros del calzado de septiembre y sb de 1946, 
que involucró a 55.000 trabajadores, logró pasar sobre la negativa oficial 


AHO ITDT, testimonio de Luis Gay, por Luis Alberto Romero y Leandro 
Gutiérrez, 5/12/1970, p. 23. 
éDoyon, Perón y los..., op. cit., pp. 276-282. 
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a conceder este tipo de demandas. El Sindicato Obrero de la Industria 
del Calzado no pudo ser cooptado por el peronismo (junto con la Unión 
Obrera Textil y la Fraternidad es uno de los tres gremios que en septiem- 
bre de 1945 se desafilian de la CGT por su seguidismo al gobierno). Por 
eso, en enero de 1946 se crea una entidad paralela, la “Unión Obreros 
de la Industria del Calzado”. En 1946, mientras el viejo sindicato actúa 
en forma cauta para evitar las represalias gubernamentales, el nuevo sin- 
dicato peronista, donde también actúan dirigentes comunistas, lanza un 
amplio y audaz movimiento, que tenía como bandera principal la elimi- 
nación del trabajo a destajo. 

En dos reuniones sucesivas, Perón establece una posición firme con- 
tra la abolición del trabajo a destajo. A pesar de ello, los dirigentes pro- 
mueven una huelga con esa demanda, confiando quizás en que, ante la 
movilización, podrían forzar un cambio en la posición del presidente. 
Parecen buscar el mismo objetivo con su manejo de la prensa. Tras una 
reunión, anuncian que ya se había acordado eliminar el trabajo a desta- 
jo, y que Perón había dado su aval. Esto era lo contrario de lo ocurrido, 
pero mediante este hábil uso de los medios generan más presión sobre el 
gobierno. En un inicio no lo logran y los dirigentes aceptan levantar la 
huelga, pero los trabajadores los desobedecen, siguen el paro y piden la 
renuncia de la comisión directiva. Intervenido el sindicato por la CGT, 
frente a la presión de las bases los mismos interventores se ven forzados 
a proseguir la huelga hasta que se obtiene la eliminación del destajo.** 
Resulta significativo el grado en que dirigentes peronistas del gremio 
actúan a sabiendas contra los mandatos expresos de Perón y cómo los 
dirigentes colocados posteriormente para controlar el conflicto se ven 
forzados a proseguirlo. 

Ya en esta etapa se notan los esfuerzos del gobierno por frenar el 
movimiento sindical, pero Perón no cuenta con la fuerza suficiente para 
hacerlo. La subsistencia de medios de comunicación opositores, mayor 
espacio de la oposición en la legislatura (junto a la presencia de dipu- 
tados laboristas en ella) impedían a Perón consagrar todas sus fuerzas 


“El convenio brinda un plazo de 60 días para que las comisiones establezcan las 
pautas de trabajo (producción mínima y máxima diaria) que reemplazarían el 
sistema de trabajo a destajo. Reconstrucción del conflicto en base a periódicos 
CGT, Orientación, La Vanguardia, La prensa, El obrero del calzado de septiembre y 
octubre de 1946. Desarrollamos un análisis más pormenorizado de este conflicto, 
que involucró a 55.000 obreros, en Kabat, Marina: “Aportes al debate sobre los 
orígenes del peronismo en base al estudio de los obreros del calzado”, en Sartelli, 
Eduardo (comp.): La crisis orgánica de la sociedad argentina, Editorial de la Facultad 
de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 2011. 
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a la tarea de doblegar los sindicatos. Por otra parte, estos tenían varios 
elementos objetivos y subjetivos a su favor, lo que favorecía también una 
menor intensidad del trabajo. 

Esta caída de la productividad es objeto de preocupación oficial. Ya 
en 1946, en la Memorias del Banco Central se trataba el tema y afirmaba 
que hechos relacionados con la eficiencia del trabajo habían neutraliza- 
do las pocas ventajas que se llegaron a obtener en el reaprovisionamien- 
to de equipos.* Para 1948 se repite la preocupación por el bajo nivel de 
productividad. Se señala que el crecimiento industrial no tuvo incre- 
mento importante porque se había llegado a la plena ocupación y sólo 
podían conseguirse más obreros ofreciendo más salarios y retirándolos 
de los sectores menos productivos (con los trastornos que ello implica). 
“A esto debe agregarse el menor rendimiento transitorio de la mano de 
obra, que es típico de un período de pleno empleo”. Pensaban que el 
problema podría resolverse por la inmigración que estaba empezando a 
llegar y mediante la mecanización del agro que podría liberar trabajado- 
res.” Esta caída de la productividad obrera parece haber afectado tam- 
bién al medio rural.* 


Después de 1949 


En un primer momento una elevada conflictividad obrera resulta 
hasta cierto punto funcional a los intereses personales de Perón, quien 
necesita atemorizar a la burguesía para disciplinarla y afianzarse en el 
poder. Pero, a partir de 1949, la situación tiene un cambio drástico. La 


crisis económica afecta el empleo y esto debilita las posiciones obreras. 


Además, una vez resuelta la disputa con los laboristas, Perón tiene las 
manos libres para ajustar cuentas con los sindicatos. Es hora de racio- 
nalizar. El movimiento obrero entra en un reflujo relativo. Creemos 


é5BCRA: Memoria anual, décimo segundo ejercicio. 1946, Buenos Aires, 1947, p. 44. 
BCRA: Memoria anual decimocuarto ejercicio. 1948, Talleres gráficos del Banco 
Hipotecario Nacional, Buenos Aires, 1949, p. 13. 

Idem, pp. 14 y 15. 

é8En las discusiones del Plan agrario, en alusión al problema de la mano de obra 
para la producción azucarera el ingeniero Cornejo dijo: “no es solo que falte mano 
de obra, sino que ha disminuido su eficiencia. Un pelador hacía 1.500 kilos y hoy 
solo hace 1.200.”. Esta caída de la productividad puede ser una de las razones por 
las que se acude en mayor medida a trabajo inmigrante. Quinta reunión plan agra- 
rio, 1/2/1952. Carpeta “Reuniones del plan agrario”, AGN, Al, Fondo Secretaría 
Legal y Técnica de la Presidencia, caja 628. 
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que Louise Doyon tiene razón al señalar que la derrota de importantes 
huelgas durante 1949-1950 (gráficos, bancarios, ferroviarios) y su fuerte 
represión, tienen un efecto demostración disuadiendo a otros gremios 
de emprender la lucha. 

A partir de 1949 el régimen revirtió su política tolerante ante las 
huelgas y la CGT aumentó su función disciplinaria. En los primeros 
años peronistas, la CGT intervenía sindicatos, en general a raíz de 
luchas internas. Pero ya desde 1948 en adelante las intervenciones se ori- 
ginan en su mayoría en huelgas. Entre 1948 y 1950 la CGT interviene 
por tal motivo a textiles, bancarios, estibadores, panaderos, azucareros, 
frigoríficos, gráficos, trabajadores del cuero, y marítimos.” 

Las huelgas derrotadas, son la del azúcar de 1949, cuya consecuencia 
fue la intervención y desarticulación de la FOTIA como gremio comba- 
tivo. Tucumán es la única provincia donde los sindicatos tienen inciden- 
cia en el Partido Peronista luego de ganar elecciones internas en 1947, 
apoyados en la FOTIA. Desarticular el gremio implicaba, además de la 
derrota en el terreno laboral, desarmar el último bastión de incidencia 
política organizada de los sindicatos en la vida política. En frigoríficos, 
sector golpeado por el desempleo, se producen una serie de conflictos 
en 1949 y 1950. El último fue declarado ilegal, sus dirigentes encarcela- 
dos y el gremio intervenido. A partir de ahí se liquidaron los derechos 
laborales que estos trabajadores habían conseguido. Otro gremio que 
experimenta un retroceso en las condiciones laborales es el de los pana- 
deros, donde se reimplanta el trabajo nocturno poco antes eliminado. 

En gráficos, ferrocarriles y telefónicos no se da un retroceso tan 
amplio en términos de condiciones laborales. Más bien la derrota de 
estas huelgas tiene como consecuencias el retroceso gremial. Los grá- 
ficos sufren más de 200 detenciones y la intervención del sindicato. 
El conflicto se quiebra a partir de que Eva Perón consigue reclutar un 
grupo de rompehuelgas que aceptan trabajar y sacar un diario. Tras el 
levantamiento de la medida, la empresa oficialista ALEA, que nuclea- 
ba una muy amplia red de diarios y revistas, despide a los huelguistas.” 
La huelga de los ferroviarios se inicia en noviembre de 1950 asociada a 
reclamos salariales. El gobierno interviene el sindicato, pero la medida 


%Doyon, Perón y los..., op. cit., p. 304. 

"Tbid., pp. 312 y 313. 

"Para un relato de la huelga ver Contreras, Nicolás. “De todos modos las rota- 
tivas pararon. La huelga de obreros gráficos de 1949”, Ponencia presentada en I° 
Jornadas de Jóvenes Investigadores, Universidad Nacional de Mar del Plata, 2007, vol. 
31. Contreras no destaca el rol de Eva Perón. 
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prosigue, en forma discontinua, hasta enero de 1951. La última eclosión 
generalizada a fines de enero tenía como finalidad la liberación de los 
detenidos. Pero, el gobierno no cede y, en vez de aligerar la represión la 
refuerza y decreta la movilización militar de los ferroviarios en el Gran 
Buenos Aires y Capital Federal, antecedente de idéntica medida que 
tomaría Frondizi en 1961. Con esto derrota la huelga. El conflicto dejó 
un tendal de cesanteados, se calcula que alrededor de dos mil, y varios 
cientos de detenidos.?? Un folleto que cita Badaloni menciona que los 
ferroviarios acumulaban tres meses de encierro.” 

Sin embargo, en condiciones muy difíciles -vigilados por policía y 
gendarmería- los ferroviarios prosiguen aun la lucha por otra vía: recu- 
rren a sabotajes, al desgano y no vigilan el pago de boletos por parte de 
los pasajeros, al punto que el gobierno siente el impacto de la medida. 
Personal de gendarmería viaja sistemáticamente de incógnito en los tre- 
nes para verificar esta situación. También se intentan nuevos paros a 
mediados de mayo y principios de agosto, que el gobierno revierte rápi- 
damente, aunque lo lleva a ampliar las zonas afectadas por la moviliza- 
ción militar del personal. Los ferroviarios, por estos mecanismos, logran 
progresivamente la liberación de sus compañeros.** Es sintomático que 
obreros ferroviarios peronistas entrevistados olvidaran esta huelga, que 
tuvo gran repercusión en la prensa, y solo recordaran la que hicieron 
bajo el gobierno de Frondizi.” 

A principio de 1949, los telefónicos iniciaron también un movimien- 
to de reclamo en demanda del cese de la intervención de su gremio por 


1Doyon, op. cit., p. 312. 

Las cifras de cesanteados y despedidos fueron tomamos de la misma fuente. 
Badaloni, Laura: “Control, memoria y olvido. Marcha de la Paz’ y huelga ferro- 
viaria durante el primer gobierno peronista”, 2013, p. 13, disponible en goo.gl/ 
IFD9w1. 

“Justo después de la huelga de mayo, la CGT ofrece sus servicios para mediar en 
la liberación de los obreros detenidos, a cambio de que estos reconozcan sus gestio- 
nes. Los ferrocarriles están tan custodiados que el personal de gendarmería vigila 
cualquier anotación o pintada que pudiera aparecer en las estaciones u otro edificio 
ferroviario, que es inmediatamente eliminada. En el desarrollo de estas activida- 
des fotografian un graffiti contra el gobierno escrito en la puerta de un baño y 
convocan a un perito calígrafo para que identifique a su autor cotejando la letra 
con la del personal. AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 107 y 108, expte. 016/51, 
Gendarmería Nacional, Informes diarios sobre el estado de la huelga ferroviaria 
del 28/1/51 al 4/8/51. | 

Obreros rosarinos que ya trabajaban en época de Perón respondieron que bajo 
Perón no hubo ninguna huelga ferroviaria. Badaloni, op. cit, pp. 16-19. 


198 


la CGT, jornada de 6 horas por trabajo insalubre, escalafón y salarios. 
Para disolver el conflicto el gobierno detiene 40 activistas y tortura a 
muchas con picana eléctrica. Una de ellas, que se encontraba embara- 
zada, pierde a su hijo. Un tiempo después Perón concede el escalafón 
por decreto.” 

En conjunto, tras estas huelgas, estos bastiones sindicales son inter- 
venidos, hay detenidos y despidos masivos. Los mismos, si bien afec- 
tan también a sectores peronistas, depuran los gremios de influencia 
comunista. 

Este mismo proceso parece reproducirse a nivel molecular. Un obre- 
ro textil, nos relató cómo, en 1949, la empresa en la que trabajaba apro- 
vechó para ajustar tuercas con sus empleados, por ejemplo atacó los 
acuerdos informales que un grupo de trabajadores había hecho entre 
sí para colaborar mutuamente en su trabajo de tal manera de que uno 
de ellos pudiera descansar por turnos. A su juicio, si bien esto no afec- 
taba en forma directa la productividad, la empresa procedió de esta 
manera para sentar un precedente, en un contexto de una ofensiva más 
general.” | 

: Un indicador más general de estas tendencias es el descenso del 
ausentismo a partir de 1950. El piso se ubica en 1952 y no se recupe- 
ran los niveles de 1949 hasta 1956. La caída del ausentismo por huelgas 
implica un descenso de la conflictividad, (a excepción de 1954 donde 
la mayoría de los conflictos toma forma de trabajo a desgano). En cam- 
bio, la merma del ausentismo por enfermedades y motivos particulares 
expresa cierto endurecimiento de la disciplina laboral, probablemente 
acompañado de un mayor temor obrero ante una eventual pérdida del 
trabajo. De esta manera, la evolución del ausentismo actúa como un 
indicador adicional de la caída de las huelgas y del incremento de la dis- 
ciplina laboral hacia inicios del segundo gobierno peronista. 


¡Nieves Boschi, que estaba embarazada, perdió a su hijo debido a los tormentos. 
Otras telefonistas torturadas fueron Nelly Catalina Galardi, Olga Blanco y Beatriz 
Dora Fernández. Ver Luna, Marcial: Telefonistas. Las obreras torturadas durante el 
gobierno de Perón, Buenos Aires, Ediciones ryr, en prensa. 

"Testimonio de Jaime Seiffer, 20/2/2011. Jaime Seiffer, militante del PC fue despe- 
dido ese año tras hablar en una asamblea. Marcos Ribak, también militante del PC 
y obrero textil en la zona de Villa Lynch, retrató la forma en que impactó la crisis 
del 49 en las fábricas de la rama en su primera novela. Andrés Rivera, El precio, 
Buenos Aires, Ediciones ryr, 2011. 
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Cuadro n° 5: Ausentismo en el conjunto de la economía, según moti- 
vo, cada 100 obreros, entre 1948 y 1957 


1949 


ETM 


1950 | 86 | 


Fuente: elaboración propia en base a Anuario Estadístico de la República 
Argentina 1948, Servicio de Estadística Oficial de la República Argentina, 
Ministerio de Asuntos Técnicos, Presidencia de la Nación, Dirección 
Nacional de Servicios Técnicos del Estado, Buenos Aires; Anuario Estadístico 
de la República Argentina 1957, Poder Ejecutivo Nacional, Secretaría de 
Estado de Hacienda, Dirección Nacional de Estadística y Censos, Buenos 
Aires. 


El año en que resurgen los conflictos 


En 1950 Perón había logrado que en los convenios se firmaran pau- 
tas salariales por dos años. Tras su reelección, en el marco del Segundo 
Plan Quinquenal vuelve a postergar la negociación colectiva por otros 
dos años, estableciendo por decreto márgenes de aumentos de precios 
y salarios.” Si se tiene en cuenta que los últimos convenios se habían 
firmado en 1950 con una validez de dos años, hacia 1954 el movimien- 
to obrero habían tolerado cuatro años sin libre negociación colectiva. 
Las tensiones acumuladas emergen ese año al renegociarse los conve- 
nios. Esto sucede en un contexto en que la burguesía, alentada por el 
gobierno, reclamaba una reforma laboral que facilitara el aumento de 


"Perón adelanta la fecha prevista de las elecciones para sorprender a la oposición 
sin que esta se hubiera preparado lo suficiente y para quedar liberado para poder 
desarrollar su política de ajuste económico. 
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la productividad. En 1954 se producen, entonces, importantes conflic 
tos cruzados por el deseo obrero de recuperar posiciones y la voluntad 
patronal y gubernamental de contener los salarios y, al mismo tiempo, 
avanzar en la flexibilidad laboral. 

La mayoría de los sindicatos reclamaba aumentos cercanos al 40%, 
mientras que la patronal ofrecía tan solo entre el 3 y el 5%. Esto desató 
conflictos, que en su mayoría no asumieron la forma de huelgas, sino de 
trabajo a desgano. Un ejemplar del Boletín diario secreto nos brinda más 
información sobre algunos de estos “desganos”. Son medidas masivas 
que tienden a abarcar al conjunto de los obreros del sector y que, en 
algunos casos se prolongan bastante en el tiempo. La información que 
tenemos es del mes de julio de 1954, cuando la mayoría de los conflic- 
tos ya se había solucionado. Aún así, ese mes se registran en la Capital 
Federal 6 protestas de brazos caídos, que comprendieron 10.487 partici- 
pantes. Cinco de ellas estaban vinculadas con las tratativas de convenios 
y en un caso estaba motivada por despedidos. Los casos más importan- 
tes ese mes, teniendo en cuenta la cantidad de personas que absorbie- 
ron, se produjeron en “servicios sanitarios” (hospitales) con 5.000 tra- 
bajadores, que detuvieron parcialmente su labor durante 3 días, y en 
“espectáculos públicos” (músicos). Este conflicto que había empezado el 
l° de junio, terminó los primeros días de agosto. 

En julio también hubo tres trabajos a desgano, todos en el sector “ali- 
mentación” y motivados por las tratativas de convenios. Comprendieron 
a 8.300 trabajadores y en orden de importancia, se destacaron, por la 
cantidad de obreros afectados, tabaco con 4.000 obreros involucrados, 
que duró 17 días; vitivinicola con 3.900 trabajadores, permaneciendo 7 
días en conflicto, y fideeros que comprendió a 400, estando 7 días tam- 
bién en conflicto.?? 

Observamos la tendencia a movilizarse de sectores de servicios que 
no habían estado a la vanguardia del movimiento, como el personal de 
hospitales y los músicos. Como veremos en el capítulo seis, este fenóme- 
no alcanza también a la docencia que muestra, por estos años, un reno- 
vado activismo. Cabe señalar que la estadística oficial señala a las profe- 
siones liberales como el sector que protagonizó las reuniones sindicales 
más importantes de 1953, año que hubo un repunte en la participación 


Los conflictos de julio de 1954 medidos en cantidad de participantes eran 84% 
inferior a los registrados en junio. “Conflictos De Trabajo en la Capital Federal”, 
Boletín diario secreto, n* 1.106, 13/8/1954. 
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en la actividad gremial.* Este fenómeno pues deberse a que estos sec- 
tores podían sufrir más la caída del salario real uebido al retraso relativo 
de los salarios de los empleados frente a los de los obreros industriales.?! 
Pero también puede incidir la variable política, debido al componente 
pequeño burgués de parte de este grupo y su sensibilidad a las restriccio- 
nes de las libertades públicas. | 

Hacia fines de mayo la mayoría de los trabajadores había logrado 
aumentos entre el 15 y el 18%. Pero en la industria del caucho, el tabaco 
y metalúrgica las negociaciones fueron más difíciles y estos sectores fue- 
ron a la huelga. Los sindicatos del caucho y el tabaco fueron interveni- 
dos por la CGT (a pesar de que esta central evitó jugar el rol de policía 
y avaló la mayoría de los conflictos).* 

Nos detendremos con un poco más de detalle en el análisis de la 
huelga metalúrgica, porque su desarrollo es importante para un correc- 
to balance del período. Los obreros comienzan pidiendo entre 45 y 50% 
de aumento. Al mismo tiempo, reclaman la tarjeta de producción, como 
medio para que el sindicato tenga incidencia en el control de los pagos 
a destajo y como especie de ardid para contrarrestar el discurso empre- 
sario que culpaba a los obreros de baja productividad. Los empresarios 
ofrecen un aumento muy bajo, piden reglamentación de las comisiones 
internas y acuerdos respecto a la productividad. Se firma un convenio 
por el 25% de aumento.** No se incluye el reclamo obrero de tarjeta de 
producción ni la demanda patronal de reglamentación de comisiones 
internas, pero sí aparecen dos artículos favorables a los empresarios rela- 
tivos a la productividad: 


“Ambas partes se obligan a aunar sus esfuerzos y buena voluntad para asegurar 
una mayor producción y una mejor calidad de los artículos manufacturados en 
todo de acuerdo con los objetivos del gobierno de la Nación. (...) La Unión Obrera 
Metalúrgica de la República Argentina se compromete a que sus representantes en 
las diferentes fábricas, no presentarán inconvenientes a los reajustes notificados de 


80“R euniones sindicales y conflictos de los trabajadores”, Boletín diario secreto, n° 
988, 19/2/1954. 

8IUn ejemplo de esto es el caso de los docentes que experimentan en esta etapa una 
caida salarial importante. Ver estadísticas del OME 

82Doyon, op. cit., p. 384. 

83Según Simonassi, el aumento cubierto por los industriales no superaba lo que 
estos estaban dispuestos a ofrecer desde un principio. Simonassi, Silvia y Badaloni, 
Laura: “Prácticas sociales y políticas estatales en dos coyunturas de conflictividad 
laboral: Estado, industriales y trabajadores metalúrgicos durante el primer peronis- 
mo”, en Segundas Jornadas de Historia Regional Comparada, 2005, p. 13. 
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las tarifas o bases de premios, en que aquellos casos en que dichas tarifas o bases 
resulten antieconómicas y/o contrarios a la esencia del premio por aplicación de los 
aumentos convenidos.”** 


Los obreros rechazan el convenio firmado por el sindicato y prosi- 
guen la huelga. Pero la represión (incluyendo la violenta dispersión de 
una movilización que intentaba llegar a Plaza de Mayo) y la militariza- A 
ción de las fábricas forzaron el retorno al trabajo. Miradas populistas 
han rehuido la caracterización de esta lucha como una derrota: 


“un convenio que no había sido negativo para los obreros, siempre que conside- 
remos los objetivos iniciales de patrones y gobierno, y si lo comparamos con lo 
pactado en otras actividades. (...) En términos generales podemos afirmar que la 
firma del convenio colectivo metalúrgico de 1954 fue una derrota para la patronal 
y también para el gobierno, pero también para la dirección del sindicato. La patro- 
nal metalúrgica no logró imponer las transformaciones que consideraba necesarias 
en los lugares de trabajo. Ni las comisiones internas ni ciertas cláusulas claves del 
convenio fueron discutidas. Para el gobierno, significó un retroceso en su política f 
económica en pos de regular los salarios ligándolos a la productividad. El metalúr 

gico era, entonces, un acuerdo que marcaba tendencia en el ámbito general. La diri- 
gencia había logrado frenar el avance sobre sus conquistas, pero no logró controlar 

una movilización de base que la superó.” $2 


Este balance sobrevalora el hecho de que de no se reglamentaran 
las comisiones internas y subestima las cláusulas de productividad fir 
madas. Otros elementos ignorados en esta evaluación es la cantidad 
de detenidos que arroja el conflicto: tras la huelga numerosos obreros 
son apresados y quedan detenidos a disposición del Poder Ejecutivo o 
se solicita que se les aplique la Ley de Residencia.*? Tampoco se pondera 


Ibidem. ' 

8Schiavi, Marcos: El poder sindical en la Argentina peronista, Buenos Aires, Imago 
Mundi, 2013, pp. 302 y 314. 

“Un importantísimo punto para resaltar es que el convenio se circunscribe casi 
por completo a la cuestión salarial. No hay alusión directa alguna a métodos de 
incremento de la productividad ni a la modificación del ritmo de trabajo. Apenas 
mencionan comentarios indirectos (art. 4 y 10)...” Idem, p. 301. Schiavi parece no 
comprender que modificar las bases de los premios fuerza un aumento de la pro- 
ductividad y del ritmo de trabajo. 

8IMariana Nazar, a partir de los expedientes secretos confidenciales y reservados 
del Ministerio del Interior, contabiliza las detenciones a disposición del Poder 
Ejecutivo. En estos documentos quedó registro de 551 detenciones en el período 
1952-1955. De ellas, 383 se justifican por la participación perturbadora y confusio- 
nista del detenido en el movimiento; 368 corresponden a comunistas, la mayoría 
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la incidencia de los despedidos que se producen al cabo del conflicto y 
que afectan en mayor medida al activismo en las fábricas. Incluso pare- 
ciera que se vuelve al trabajo sin negociar el pago de los días de huelga.** 

Si el gobierno, la patronal y la dirección sindical pierden, como afir- 
ma Schiavi, entonces los únicos ganadores son los obreros de base y su 
dirigencia a nivel fabril. Sin embargo, al prolongar la lucha tras la firma 
del convenio no consiguieron nada. El convenio que debieron aceptar al 
regresar al trabajo, fue el mismo que rechazaron. En la industria meta- 
lúrgica por el empleo del pago a destajo, los salarios ya estaban, en gran 
medida ligados a la productividad. En este punto, la disputa de 1954 
giraba en torno a cómo se controlaban estos aumentos de productividad 
(de ahí el reclamo obrero de tarjeta de producción). Pero los trabajado- 
res no logran imponer este mecanismo de fiscalización. Por el contrario, 
firman un artículo que habilitaba a modificar tarifas y bases de premios. 
Modificar la base de producción, equivale a elevar la cantidad mínima 
que debe producir un obrero para comenzar a cobrar los premios. En 
realidad, los metalúrgicos firmaron un cheque en blanco habilitando 
a la patronal a compensar el aumento salarial por un incremento de la 
productividad obrera, por la simple elevación de las bases de los premios 
o la modificación de los mismos.?” 

El convenio no era bueno. Por algo las bases lo rechazaron y pro- 
siguieron la huelga. Pero, al no conseguir sus objetivos las comisiones 
internas salen del conflicto debilitadas porque prolongaron la lucha 
sin resultados positivos, y muchos de sus miembros son despedidos y 


Ann 
apresados por su participación en la huelga metalúrgica. También se solicita la apli- 
cación de la ley de residencia a activistas que impulsaban una campaña de solida- 
ridad con dicha huelga. Nazar, Mariana. “Estado de derecho y excepcionalidad. 
Algunas prácticas de control social sobre trabajadores durante el primer peronis- 
mo.” VIII Reunión de Antropología del Mercosur, 2009, p. 13. 

88Simonassi y Baladoni, op. cit., p. 13. 

8%Esta era una cuestión central no solo porque habilitaba quitar en las tarifas lo 
que se condecía en el aumento de convenio, sino también porque en ocasiones, los 
empresarios que habían establecido sistemas de premios en sus fábricas habían que- 
dado presos de los esquemas pautados. Bajo el peronismo los obreros se negaban a 
redefinir las bases de los premios aun después de un cambio técnico. En esos casos, 
los tiempos de referencia -al menos desde el punto de visa empresario- eran muy 
bajos para el nuevo equipo y los premios que cobraban los obreros demasiado altos. 
Ver testimonio de Francisco de Nadal, op. cit, pp. 27 y 28. El convenio de 1954 
le da a estos empresarios (como es el caso de Siam Di Tella) la herramienta legal 
para destrabar la situación, pues habilita la reformulación completa de las bases de 
producción y las tarifas de premios asociadas a ellas. 
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detenidos. Es más, esa purga organizada por la patronal, sin dudas 
beneficiaba a la dirección sindical que se libraba de los dirigentes de 
base que la desafiaban. 

Juntando todos estos elementos es difícil evaluar el resultado inme- 
diato de la huelga de otra manera que como una derrota.” Esta imagen 
se refuerza si tomamos los balances de la patronal. Casi un año después, 
y a punto de iniciarse el Congreso de la Productividad, Gelbard aludía 
con estas palabras a la huelga metalúrgica: 


“Fueron los metalúrgicos -agregó- los que han perdido centenares de millones de 
pesos porque querían hacer un convenio en el cual se hablara de productividad. Y 
hoy, a tan corta distancia, casi sin pensarlo, como si fuera un sueño, podemos reu- 
nirnos con los metalúrgicos y decirles que de ahora en adelante no solamente ellos 
podrán hablar de productividad, sino que lo hará todo el país, tanto los obreros 
como los empresarios y el Estado. Y si hubiera que calificar de héroes a los que ini- 
cian las jornadas, nosotros les debemos a los metalúrgicos esa categoría, porque con 
sus bolsillos y sobre sus espaldas aguantaron más de un mes para conseguir esto 
que nosotros podemos hacer hoy. Ustedes querían en sus convenios productividad; 
ahora el país tendrá en sus convenios productividad.” 


Los empresarios metalúrgicos no fueron los únicos en obtener algu- 
nas victorias más no sean parciales sobre el colectivo obrero. Si bien, 


Schiavi da cuenta de referencias a despidos en base a denuncias de la prensa 
comunista, pero no los pondera en su balance de la huelga. Schiavi, op. cit., pp. 313 
y 314. Por un lado, dice que el convenio no era malo y que pierden la patronal, el 
gobierno y las direcciones patronales y por otro lado habla de un resultado “dispar” 
del conflicto (idem, p. 305). Por nuestra parte, verificamos la incidencia de despi- 
dos encontrar que varios de los obreros detenidos por su participación en la huelga, 
ya habían sido despedidos con anterioridad de sus fábricas. Ver, por ejemplo: AGN, 
Al, FMI exptes. SCyR, caja 126, expte. 527 y caja 127, expte. 690 R. 
"Entendemos que hay derrotas que, en el mediano plazo, pueden transformarse en 
victorias si generan a nivel moral, una mayor predisposición para combates futuros. 
- Pero, esta evaluación de mediano plazo no nos exime de evaluar el resultado de 
una confrontación en el corto plazo. En este caso, esta evaluación es especialmente 
importante para poder entender la base sobre la cual los actores políticos toman 
sus decisiones. Por ejemplo, no se entiende de la misma manera la convocatoria del 
Congreso de la Productividad si se considera que la huelga metalúrgica, el principal 
conflicto obrero de 1954, fue derrotado o si resultó victorioso. 
“Gelbard, José: Discurso pronunciado el 9/3/1955 en la Bolsa de Comercio de 
Buenos Aires, transcripto en: “Los industriales metalúrgicos expresaron en un 
Gran Acto su adhesión a los principios de productividad”, Metalurgia, n° 170, 
3/1955, p. 54. En el fragmento citado cuando Gelbard nombra a los “metalúrgicos” 
se refiere a los empresarios metalúrgicos. 


e.i 
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existe una fuerte heterogeneidad y contrastes muy notables entre los 
convenios firmados en 1954, no hay casi ningún sector donde la avan- 
zada patronal no haya dejado huella en por lo menos alguna cláusula 
del convenio. Del mismo modo, todas las formas de flexibilidad que 
habitualmente se consideran como vástagos del “neoliberalismo” de 
fines de siglo veinte, ya se encuentran presentes. De este modo, apa- 
recen mecanismos de flexibilización horaria bajo la forma de equipos 
con turnos rotativos de trabajo, jornadas de trabajo que no se miden 
en forma diaria, sino en base al promedio semanal de horas trabajadas 
y artículos que establecen la obligatoriedad de la realización de horas 
extras, si el empleador lo requiere. También se observa que los empre- 
sarios logran imponer en distintos grados la polifuncionalidad, lo que 
aparece mediante cláusulas que fijan la obligatoriedad de realizar tareas 
complementarias a la propia. 

Además, en distintos gremios se firman cláusulas de compromiso, don- 
de las partes manifiestan su voluntad de promover incrementos de la 
productividad y se obligan a obrar conforme a ello. Tanto los obreros 
aceiteros, los refractarios y los trabajadores de la cerveza han aceptado 
incluir este tipo de cláusulas en sus convenios. Creemos que, más allá 
de las implicancias concretas inmediatas de estos articulos, estos tie- 
nen valor para evaluar las tendencias que se estaban desarrollando en 
la negociación colectiva. La misma debe entenderse como un proceso 
dinámico donde las partes actúan no sólo sobre la coyuntura, sino que 
elaboran estrategias concernientes al desarrollo futuro de la negocia- 
ción. En este sentido, muchas de estas cláusulas pueden actuar como un 
primer mojón en el camino a la flexibilización. En este sentido, su pre- 
sencia en los convenios, si bien no debe sobreestimarse tampoco puede 
ignorarse, puesto que implican un antecedente plausible de ser emplea- 
do en rondas de negociación futuras o como amparo legal en caso de 
litigios judiciales.” 

Por otra parte, en los convenios de 1954 la patronal parece lograr 
algunos avances en cuanto a la reglamentación de las comisiones inter- 
nas. Observamos ramas que pactan condiciones favorables para el des- 
empeño de estas comisiones (industria gráfica, por ejemplo), otras donde 
la reglamentación parece propiciar el control sindical sobre estos orga- 
nismos de base y otros donde lo pactado en el convenio parece un refle- 
jo de los reclamos empresarios (tabaco). Este abanico parece obedecer a 


Kabat, Marina: “Resistencia obrera a la flexibilidad laboral, un análisis de la 
negociación colectiva en 1954”, en XIV Jornadas Inter Escuelas-Departamentos de 


Historia, 2013. 
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las diferentes relaciones de fuerza que en distintas ramas existían entre 
capital y trabajo. 

Pese a esta disparidad, parece delinearse un avance empresario en 
torno a una reglamentación de las comisiones internas que, si bien san- 
ciona derechos obreros, restringe y busca encauzar en forma institucio- 
nal el accionar de estos organismos. Los derechos instituidos se relacio- 
nan con el reconocimiento formal de las comisiones internas, la fijación 
de reuniones periódicas entre éstas y la gerencia de las empresas y la 
cartelera sindical. La regimentación se manifiesta tanto por la prohibi- 
ción explícita de propiciar acciones colectivas (en la rama del tabaco o 
en el acuerdo entre SMATA y Mercedes Benz, por ejemplo), como por 
el establecimiento de cursos de acción institucionalizados alternativos y 
por la explicita referencia al deber de los delegados y miembros de las 
comisiones internas a cumplir integramente su jornada laboral. Igual 
delimitación de las funciones de las comisiones internas se observa en 
los artículos que establecen su potestad para asesorar a las empresas o 
ser informadas de distintas resoluciones, pero que claramente estipulan 
que la decisión final recae exclusivamente en la empresa. Es decir, artí- 
culos que reducen las atribuciones de las comisiones internas, conside- 
rándolas órganos meramente consultivos a este respecto.” 

Otra tendencia que comienza a esbozarse en los últimos años pero- 
nistas es la de una mayor incidencia de conflictos defensivos. Los años 
con menor conflictividad esto es más visible. Los boletines estadísticos 
secretos disponibles referentes al período 1950-1953 muestran esta pau- 
ta: en mayo de 1951, así como en junio y octubre de 1952 las únicas 


Sobre la base de 38 convenios relevados entre los firmados en la ronda de nego- 
ciación colectiva de 1954, ver Kabat, Marina y Harari, lanina: “Las comisiones 
internas bajo el peronismo clásico (Argentina 1946-1955): Conflictos en torno a 
su accionar y reglamentación”, en Cuadernos de historia (Santiago), 2014, n° 41, p. 
107-131. Cabe señalar que la evidencia encontrada en estos convenios desmiente 
la suposición generalizada entre los historiadores de que las comisiones internas 
no habían sido objeto de ninguna reglamentación bajo el peronismo. Ver: Bitrán, 
Rafael: El congreso de la Productividad, Buenos Aires, El bloque, 1994; James, Daniel, 
"Racionalización y respuesta de la clase obrera contexto y limitaciones de la acti- 
vidad gremial en la Argentina”, Desarrollo Económico n* 83, Buenos Aires, 1981; 
Basualdo, Victoria: “Los delegados y las comisiones internas en la historia argenti- 
na, 1943-2007”, en Azpiazu, Daniel, Victoria Basualdo, y Martín Schorr: La indus- 
tria y el sindicalismo de base en la Argentina, Cara o Seca, Buenos Aires, 2010, pp. 
90-91. 
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huelgas que se producen en Capital Federal son defensivas.” En abril de 
1951 y a lo largo de todo 1953, las huelgas más destacadas, mencionadas 
en forma específica por el boletín, son defensivas también. En 1954 la 
gran mayoría de los conflictos están asociados a la negociación de con- 
venios, aún así aparecen acciones defensivas.” 

A nuestro juicio, la incorporación gradual de pautas de flexibiliza- 
ción laboral y la reglamentación de las comisiones internas, parece res- 
ponder a la necesidad de hacer concesiones a la patronal para obtener 
mayores incrementos de salarios, que a una derrota más profunda de 
la clase obrera. Por poner un punto de comparación histórica, en este 
aspecto la negociación colectiva en 1954 se asemeja más a los acuerdos 
firmados bajo el gobierno de Alfonsín, que a los pautados durante el 
menemismo. De todas formas, este proceder ya implica un retroceso, 
porque para mantener el nivel de salario real, se acepta un deterioro de 
las condiciones laborales o de las pautas de funcionamiento de la orga- 
nización gremial que garantizaban a aquellas. 

El hecho de que el movimiento obrero no había sido derrotado por 
completo se observa también en que en distintos sectores mantiene la 
iniciativa. No se encuentra acorralado en torno a la defensa de conquis- 
tas previas, sino que -al menos en algunas ramas- encara reclamos ofen- 
sivos. Esto se ve en la huelga metalúrgica y el reclamo de la tarjeta de 


%En abril de 1951 se produjo una huelga en contra de un despido en sector metalúr- 
gico que involucró a 92 obreros (Boletín diario secreto, Reuniones sindicales, n° 321, 
4/6/1951). En junio de 1952 solo hubo una huelga de un día, de 7.000 obreros grá- 
ficos por incumplimiento de convenio (Boletín Diario Secreto. Conflictos del trabajo, 
n? 596, 21/7/1952). En octubre de 1952 una única huelga tuvo lugar en el grupo 
“Químicas” y comprendió a 400 huelguistas, quienes reclamaban contra la reduc- 
ción de personal debida a la escasez de trabajo. (Boletín Diario Secreto. Reuniones 
sindicales y Conflictos De los Trabajadores., n° 675, 14/11/1952). 

%En mayo de 1951 el grupo de actividad “Metales” fue el que más se destacó, con 
3 huelgas, en las que participan 216 huelguistas, y arrojan 2.208 jornadas per 
didas. Esas huelgas se llevaron a cabo por solidaridad con obreros suspendidos. 
(Boletín Diario Secreto. Reuniones sindicales y conflicto de los trabajadores, n° 329, 
14/6/1951). En 1953, con 40 huelgas que involucraban a 5500 personas, se desta- 
caron- según el consabido boletín los grupos de “Alimentación” y “Hoteles”, con 
huelgas originadas en despidos, y “Textil”, por atraso en el pago de salarios (Boletín 
Diario Secreto. Reuniones sindicales y Conflictos De los Trabajadores. 19/2/1954. 
Boletín ne 988). 

En julio de 1954 se registra una huelga de 320 obreros textiles contra despidos, 
que había iniciado en enero y concluyó en julio y un conflicto de brazos caídos 


en solidaridad con despedidos. Boletín Diario Secreto. Conflictos de trabajo en la 
Capital Federal, ne 1.106, Agosto 13 de 1954. 
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producción bajo control obrero. También se ve en otros reclamos simila- 
res en la rama cervecera y la industria del calzado. Pero, en general, no 
se obtienen resultados positivos en este campo. 

El dramatismo del período histórico emerge del hecho de que tanto 
capital como trabajo mantienen acciones ofensivas. Pero solo el empre- 
sariado es consciente de la necesidad de destrabar esta situación con un 
triunfo más general. Por ello, tras la firma de los convenios éste promue- 
ve el Congreso de Organización y Relaciones del Trabajo. En cambio, el 
movimiento obrero se encuentra maniatado porque no atina a romper 
con Perón, quien es un firme promotor de esta ofensiva patronal. 

No es aventurado pensar que tras derrotar la huelga metalúrgica, - y 
obtener otros avances parciales en los convenios firmados en 1954- el 
gobierno se envalentonara y pergeñara una ofensiva más amplia con la 
convocatoria del Congreso de la Productividad. A nuestro juicio, el 
gobierno buscaba aprovechar el retroceso parcial del movimiento obrero 
para obtener una victoria más general. 

La convocatoria se lanza a fines de 1954. Desde un inicio, la organi- 
zación del Congreso resulta conflictiva, al punto que hasta su nombre 
fue objeto de debate, ya que al titulo original se le debió agregar “y de 
bienestar social”, en respuesta a reclamos obreros. Los discursos inaugu- 
rales de los representantes de la CGE y de la CGT también la expresa- 
ron la confrontación. El dirigente máximo de la Confederación General 
Económica, Gelbard planteaba que las comisiones de trabajo distorsio- 
naban lo que significa “un dia de trabajo honesto por una paga justa”, 
que los delegados paralizan las fábricas, el ausentismo es elevado, pulu- 
lan los lunes de huelga. Reconoce las leyes, pero afirma que éstas deben 
ser aplicadas prescindiendo de presiones. El empresario debe tener dere- 
cho a la dirección y organización de la empresa “sin interferencias que 
coarten su libertad”. 

Para Gelbard, la solución del problema de la productividad debe 
excluir una solución en función de las relaciones de fuerza. Con lo cual, 
solicita a los sindicatos que abdiquen de su tarea y al Estado que interce- 
da en su favor, presentándose como la parte débil de la confrontación. 
Al mismo tiempo manifestaba que había una necesidad de renovar el 
material de producción y reemplazarlo por otro de mayor rendimiento, 
pero que las nuevas máquinas podrían adquirirse sólo tras un aumen- 
to de las exportaciones. Por lo tanto, esta tarea no se podía afrontar 


“Esto contrasta con la posición de Doyon, quien evalúa el congreso como un error 
de cálculo de Perón, por lo que esta decisión le causa perplejidad. Doyon, op. cit., 


p. 387. 
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integralmente de manera inmediata y, en cambio, obligaba a una reno- 
vación “paulatina y lenta de los planteles”. 

El Secretario General de la CGT, Vuletich, en completa disonancia, 
recalcaba que el bienestar tiene que aumentar al igual que la produc- 
ción. “Muchos empresarios dicen que el aumento de la productividad 
depende exclusivamente del aumento del esfuerzo humano”. En reali- 
dad ese es sólo un factor. Otros serían la modernización comercial, la 
vigilancia sobre gastos innecesarios y el sentido de la tradición familiar 
en el manejo de la empresa. El aumento de productividad no sirve si se 
obtiene a costa de bienestar social. Agrega que es necesario diferenciar 
el ausentismo culpable del socialmente justo: “no estamos dispuestos a 
ceder en esta causa ninguna de las conquistas logradas”. Así, según el 
dirigente gremial, el aumento de la productividad debe dar lugar a un 
acortamiento de la jornada que permita a los obreros dedicar ese tiempo 
a la cultura, la recreación, etc.?2 | 

La mayoría de los estudios históricos caracterizan al Congreso de la 
Productividad como un fracaso del gobierno. Por el contrario, Sowter a 
pesar de que reconoce que el congreso hizo poco por modificar las rela- 
ciones laborales, plantea que tuvo un saldo positivo si se lo mide con 
otros parámetros. Por una parte señala que el objetivo de mínima de 
Perón era instalar el tema y generar cierto consenso sobre el mismo, lo 
que legitimaría futuras medidas estatales. Por otra, que algunos puntos 
del Acuerdo Nacional de Productividad son favorables al empresariado 
al establecer que 


“los cuadros del personal” debían adaptarse ʻa las necesidades de la empresa’, que 
debía cumplirse con una “asistencia regular al trabajo’ y que la empresa podría apli- 
car planes ‘para obtener un aumento de la productividad” y un “empleo racional e 
integral de la mano de obra disponible. (...) De la misma forma, el punto IV concre- 
tó uno de los principales objetivos de la CGE en cuanto a “los medios propicios” 
para aumentar la productividad: los incrementos directos en las remuneraciones 
por vía de incentivos proporcionados a la eficiencia del trabajador”. 


Según Sowter, que estas conclusiones del Congreso de la 
Productividad no tuvieran una consecuencia práctica, se debe más que 
a los límites del Congreso a los cambios de la coyuntura política. Los 


Ambos discursos en Congreso de la Productividad y el Bienestar Social, 31/3/1955. 

"Congreso Nacional de la Productividad y Bienestar Social, “El Acuerdo Nacional 
de la Productividad”, en Hechos e Ideas, 1955, N° 132 p. 147, citado en: Sowter, 
Leandro. “La experiencia del Congreso de la Productividad y la política de la coope- 
ración económica durante el peronismo”, en Temas y Debates, 32 2016, pp. 135-154. 
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mismos relegarían los problemas laborales a un segundo plano. Al mis- 
mo tiempo, Perón al enfrentar una creciente oposición no puede permi- 
tirse el lujo de enfrentar a los sindicatos. 

En un punto tiene razón: el efecto ideológico no debe ser subestima- 
do, sino no se explica la iniciativa de obreros que se esfuerzan por vencer 
récords de productividad respondiendo a la campaña del gobierno. Sin 
embargo, Sowter no contempla que el resultado no solo fue exiguo, sino 
que fue especialmente nimio en relación a la magnitud de las fuerzas 
desplegadas. La propaganda gubernamental generó perspectivas que no 
se cumplieron. Las cámaras empresariales difunden el evento, presen- 
tan ponencias y participan en forma activa del evento con expectativas 
que quedaron frustradas. Coincidimos con Sowter en que ya se venían 
produciendo aumentos de la productividad. Pero los empresarios iban 
por más y no lo consiguieron. En la medida en que Perón había compro- 
metido su esfuerzo personal en el Congreso, esto lo deslegitimizó ante 
sus Ojos. | 

Por otra parte, si bien un sector de la clase obrera pudo haber sido 
permeable a la avanzada ideológica oficial, la mayoría parece resistir 
dichos lineamientos. Esto se observa en la negativa de gremios impor- 
tantes en participar de la campaña por el Congreso.” Esta negativa es 
más significativa si se considera que dos años antes, cuando el gobierno 
comprometió a los sindicatos en la difusión del Segundo Plan quinque- 
nal, entre cuyos postulados ya figuraban el ahorro obrero y el incremen- 
to de la productividad, tuvo un apoyo pleno. Por otro lado, Vulletich y 
la cúpula sindical no hubieran sostenido una defensa tan férrea de las 
condiciones laborales conseguidas, si no sintieran la presión de las bases 
en ese sentido. 

Otros factores juegan y favorecen el hecho de que la CGT salga 
mejor parada del Congreso de la Productividad que de la ronda de nego- 
ciación colectiva de 1954. En esta última, cada sindicato negoció sus 
convenios por separado, lo que empujó a ramas más débiles a conceder 
y negociar. En especial, en un contexto de retraso salarial, es una actitud 
habitual que los sindicatos cedan y truequen salario por flexibilidad. 
Pero el Congreso de la Productividad era una especie de negociación 
centralizada, lo que daba más fuerza a la CGT, más cuando desde el 
punto de vista gremial, la intransigencia no tenía un costo. En principio 


10ISe negaron a participar de la campaña la UOM, ATE, Unión obrera municipal, 
La Fraternidad, FTLyF, SUPE, UOCRA, FONIVA, SUPA, UPCN y Asociación 
Bancaria. Doyon: Perón y los...op. cit., p. 391. 
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no hubieran ganado nada de aceptar mayores regulaciones, ni perdían 
nada por rechazarlas. 

Es probable también que los sindicalistas leyeran el nuevo clima polí- 
tico que, de a poco, se instalaba en 1955 y trataran de aprovecharlo. La 
revitalización de la oposición política les devolvía a los sindicatos un 
margen de acción que habían perdido los últimos años. Cuando Perón 
tenía todo el campo político controlado, no iba a permitir que disonan- 
cias provenientes de la CGT arruinaran la armonía por la que había 
trabajado. Pero, al esbozarse nuevas fisuras en el régimen, los sindica- 
tos deben haber encontrado más aire para practicar algunos actos de 
autonomía. Es sintomático que durante 1955, UDA, el gremio docente, 
contemplara iniciar una campaña contra el sistema de ficha aval en la 
docencia, implementado desde el inicio del régimen y que, hasta enton- 
ces, contara con apoyo gremial.'% 


Idas y vueltas de una discusión histórica 


En los *'60, Germani retrató a los obreros peronistas como migran- 
tes internos recientes, que carecían de experiencia política y buscaban 
protección en el liderazgo carismático de Perón. Su vínculo con él no 
era racional, sino emocional y el 17 de octubre era concebido como una 
acción orquestada desde arriba. En contraste, la inacción obrera frente 
a al golpe de 1955, se leía como prueba de que, sin dirección, las masas 
peronistas adolecían de la capacidad para organizar una acción autóno- 
ma que lo rescatase.!% 

A inicios de los "70, tanto Murmis y Portantiero como Juan Carlos 
Torre, cuestionaron esta imagen. Los primeros destacaron el carácter 
racional de la elección de Perón como dirección política, y explicaron 
que la misma se basaba en el contraste entre la experiencia política y eco- 
nómica de la década del *30 con la abierta en 1943. La experiencia de la 
década del '30 había homogenizado a la vieja y nueva clase obrera (que 
Germani veía como dos grupos tan separados como el agua y el aceite). 
Por ello, la clase obrera en su conjunto, se había plegado a la alianza que 


192 Ver capítulo 6. 
153Germani, Gino: Política y sociedad en una época de transición, Buenos Aires, Paidos, 
1962. Un balance más exhaustivo de este debate puede verse en: Kabat, Marina: 
“Primer plano a la conciencia (prólogo)”, en Matsushita, H. op. cit, pp. 7-22 y en 
Kabat, Marina: “una vieja guardia siempre renovada”, en: Torre, Juan Carlos: La 
vieja guardia..., op. cit., pp. 9-20. 
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Perón dirigía. La mayoría de los sindicatos existentes habían propiciado, 
o al menos acompañado, este proceso. 

En ese último punto pone el eje Juan Carlos Torre, quien estudia el 
acercamiento de la vieja guardia sindical a Perón, el proceso de forma- 
ción del Partido Laborista. Muestra cómo el acercamiento de los vie- 
jos sindicatos es algo sopesado con cautela y cómo, ante esta reticencia, 
Perón debe acentuar sus concesiones, en especial cuando sufre el ataque 
de otros sectores políticos. Como ya vimos, repone el rol de los sindica- 
tos y de la CGT en la organización del 17 de octubre y estudia la confor- 
mación del Partido Laborista y las pujas entre éste y Perón antes de las 
elecciones. Pero también muestra cómo, una vez que Perón es elegido 
presidente, la relación de fuerza se torna desfavorable a los sindicatos. 
Ahora Perón concentra el poder y pronto disuelve el Partido laborista. 
Juan Carlos Torre señalaba este momento como el fin de la autonomía 
política de la clase obrera. Louise Doyon parte de esta premisa, pero 
señala que a diferencia de lo que ocurre en el terreno político, la clase 
obrera retuvo su iniciativa en la lucha económica. 

En los últimos años se ha postulado una tesis contraria, que apunta 
a sostener la permanente autonomía política del movimiento obrero. 
Schiavi es una de los exponentes más claros de esta corriente. El siguien- 
te párrafo de su libro ilustra muy bien su clave interpretativa: 


“En la década peronista el movimiento sindical logró y defendió un importantísi- 
mo poder político, económico y social, gracias al cual mantuvo cierto margen de 
movimiento determinado por su vínculo orgánico con el gobierno. Partir de esta 
suposición, y no desde la negatividad y heteronomía y la verticalidad, permite que 
vaya tomando cuerpo una nueva hipótesis general del período. Permite pensar la 
presencia de tres sindicalistas en el primer gabinete de Perón como una demostra- 
ción de fuerza y no como cooptación; hace que la caída de la conflictividad en plena 
crisis pueda explicarse por decisiones politica-estratégicas de las organizaciones y 
no por pura represión estatal; complejiza el movimiento sindical en su conjunto y 
hace posible que se pueda afirmar que la identificación política peronista no era un 
síntoma de debilidad sindical sino, su opción política, una opción consciente.”!% 


104Schiavi, El poder sindical..., op. cit. p. X (prólogo). Una versión en algunos puntos 
diferente, pero aún así solidaria con la interpretación de Schiavi ha sido levantada 
por historiadores que se referencian en CICSO o PIMSA. Estos tienden a leer el 
proceso en términos de la lucha de clases dentro del peronismo, pero mantienen 
una idealizada de las posibilidades de la triunfar de un “reformismo obrero”. Ver: 
Contreras, Nicolás: El peronismo obrero. La estrategia laborista de la clase obrera 
durante el gobierno peronista. Un análisis de la huelga de los trabajadores frigorí- 


ficos de 1950, 2007, disponible en academia.edu. 
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Nadie discute que el apoyo al peronismo fuera una opción, una deci- 
sión del movimiento sindical. También es.una decisión consciente en el 
sentido que es racional y no solo emotiva (si se pensara el problema en 
términos de la dicotomía germaniana). Pero una opción puede ser sin- 
toma de una debilidad y existen distintas formas de conciencia. En esta 
nueva hipótesis general del período pareciera que la elección se da en un 
marco de libertad absoluta y no bajo coacción. La dialéctica entre coer 
ción y consenso es aquí anulada. De este modo, el consenso que la clase 
obrera brinda a la dominación burguesa es presentado como una opción 
absolutamente libre e incondicionada, consciente y autónoma. 

Los argumentos presentados son, por lo demás débiles. Por una 
parte, se señala la presencia de tres sindicalistas en el gabinete, Ángel 
Borlenghi, Juan Atilio Bramuglia y José María Freire. De ellos, 
Borlenghi sería el único que sobreviviría a las purgas palaciegas. En cual 
quier caso, lo que importa es que estos hombres en sus cargos no mantu- 
vieron ningún vínculo orgánico con el movimiento obrero. Su fidelidad 
estuvo con el régimen y no con los sindicatos. El caso de Borlenghi es el 
más elocuente, ya que por su faceta anticlerical se lo presenta como uno 
de los miembros más “jacobinos” del gobierno peronista. Sin embargo, 
de cara a los conflictos obreros su actitud fue igual a la del peor de los 
burgueses. Basta recordar que negó sistemáticamente el genocidio de los 
indios Pilagá y que intentó desprestigiar la huelga metalúrgica de 1954. 
A su despacho llegaba la información secreta referente a cómo se ahoga- 
ban los conflictos de obreros rurales, cómo se infiltraba a los trabajado- 
res, se llevaba un prontuario de los extranjeros y se reprimian las huel- 
gas. Tomaba parte de todo movimiento de Gendarmería -que estaba 
bajo su jurisdicción, en los ingenios, minas o zonas petrolíferas. Como 
veremos en el próximo capítulo, se codeaba con el líder de la ALN, orga- 
nización para estatal responsable de decenas de muertos obreros. 

La pregunta es muy obvia: ¿de qué sirve a la clase obrera que un 
hombre vinculado a sus filas comande la represión? ¿Para qué sirven 
legisladores obreros si dejan sin quórum el tratamiento de parlamen- 
tario del caso de las telefonistas torturadas o si en las sesiones que des- 
embocaron en la constitución del 49 defienden la inclusión de la ley de 
residencia y argumentan en contra del derecho de huelga? Su presencia 
en el gobierno legitima la represión y genera confusión entre las filas 
obreras. Estimula que la mayoría de la clase obrera crea -porque lo decía 


"Este argumento aparece en forma recurrente. Ver Schiavi, op. cit. p. 77, y Schiavi, 
Marcos: “Movimiento sindical y peronismo (1943-1955): hacia una nueva interpre- 
tación”, en Trabajos y comunicaciones, 2013, n° 39. 
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el ministro de Interior, surgido de filas obreras-, que no se estaban fusi- 
lando indios en Formosa; que crea que esta o aquella huelga era injusta, 
pues sus protagonistas solo pretendían debilitar a Perón. Pero, desde la 
visión populista de Schiavi, esto es imposible ya que pareciera que la 
clase obrera nunca es confundida. Siempre es plenamente consciente. 

Es interesante que se muestren como prueba de autonomía sucesos 
efímeros, como la elección de Gay por sobre Borlenghi para dirigir a 
la CGT, pese a que Perón apoyaba al segundo. Pero, en enero de 1947, 
Gay debe renunciar sin cumplir tres meses a cargo de la CGT. Su haza- 
ña, que alguien se imponga como jefe de la CGT contra los deseos de 
Perón, no volverá a repetirse mientras este último gobierne. Schiavi des- 
taca como muestra de poder sindical que Gay triunfe sobre el oficialis- 
ta Borlenghi, pero no señala como una muestra de debilidad que deba 
renunciar poco después, sin que la clase obrera que lo había votado lo 
defienda. Por otra parte, todo este proceso es previo a la disolución del 
Partido Laborista. Es decir, se produce antes de que el laborismo perdie- 
ra definitivamente la partida. En ese sentido, refuerza en vez de cuestio- 
nar la periodización que propone Torre. ' 

Cuatro argumentos más se emplean. Uno, que hubo resistencia. Por 
ejemplo, en 1950 en un congreso Nacional de la CGT, se hace votar el 
nuevo estatuto que impulsaba la dirigencia y surgen objeciones al artí- 
culo que avalaba las intervenciones de sindicatos por parte de la cen- 
tral. Al votarse ponderando los afiliados de cada gremio, el articulo se 
impone, pero por un escaso margen: 1.530.429 versus 1.491.566. Por 
más que esta oposición fuera numéricamente importante es, de todas 
formas débil, ya que no logra imponerse ni en la votación ni por otros 
medios (no hay campañas solidarias por el levantamiento de la interven- 
ción a ningún sindicato, por ejemplo). Es decir, es una resistencia débil 
e ineficaz." Lo mismo puede decirse del reclamo gremial por que se 
incorpore el derecho a huelga en la Constitución de 1949. Como seña- 
la Marcial Luna, muchos gremios formulan este pedido a la Asamblea 
Constituyente, pero los legisladores peronistas, incluso los de origen 


10S chiavi brinda el ejemplo y critica a Doyon por considerar estas situaciones expo- 
nentes de “débiles ecos de un proyecto de autonomía”. Schiavi, El poder sindical..., 
op. cit. p xx. Creemos que si se tiene en cuenta la efectividad de estas acciones y su 
carácter, la caracterización de debilidad se mantiene en pie. Las intervenciones se 
venían produciendo de hecho antes de tener aval legal y los gremios no lograron 
articular ninguna iniciativa en su contra. Llegado el momento de la votación, la 
pierden. Mientras que la dirigencia de la CGT actúa y luego recién convalida su 
acción en el terreno legal, los gremios que se oponen apenas enuncian su opinión 
en una votación. Schiavi, El poder sindical..., op. cit., p. 209. 
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obrero, lo ignoran. El reclamo es generalizado, pero es débil: no tie- 
ne la fuerza de las acciones directas organizadas en forma coordinada y 
colectiva, sino que asume la forma de una campaña de cartas y telegra- 
mas sindicales que se muestra impotente. 

El segundo argumento tiene que ver con la incidencia de sectores 
del movimiento obrero en la destitución de Aurelio Hernández y José 
Espejo. Sin embargo, en el segundo caso, en el evento que desencadenó 
su caída parece haber tenido un peso importante el Partido Peronista 
Femenino, que seguía en forma más leal y directa las instrucciones de 
Perón que su contraparte masculina. Con lo cual no queda claro que 
este suceso pueda probar la autonomía del movimiento obrero.!% 

El tercer y el cuarto argumentos son los únicos que, a nuestro juicio 
tienen cierto peso, el que, de todas formas, no debe magnificarse. El 
tercero alude a la resistencia obrera a los cambios en las relaciones del 
trabajo que se manifiesta en el Congreso de la Productividad. A nuestro 
juicio, este es un punto importante, pero no debe sobreestimarse, por 
que también hay concesiones (tanto ideológica discursivas como mate- 
riales en la firma de los convenios de 1954). Para nosotros es un sínto- 
ma de un resurgimiento de una voluntad de autonomía ante la ofensiva 
burguesa claramente avalada por el Estado, pero no la muestra de una 
actitud permanente durante todo el período. Que haya esta actitud en el 
55 no quiere decir que la misma predominara los años previos. El popu- 
lismo esencialista, propio de la visión de Schiavi, le impide distinguir los 
ciclos de la lucha de clases. 


19 Luna, op. cit., cap. 5. 

Según Vuletich, la silbatina contra Espejo el 17 de octubre de 1952 fue organi- 
zada. Declara que fue iniciada por un grupo de mujeres que estaban próximas al 
palco y que él supone que pertenecían al Partido Peronista Femenino. Vuletich 
declara que se enteró de esto luego de asumir como Secretario General de la CGT, 
Testimonio de Eduardo Vuletich, 19/1/1956, FNRP, com. 47, caja 3, n de archivo 
39 expte. 22.057, fs. 210-212. Por otra parte, es muy difícil dirimir a quién perte- 
necen ciertas iniciativas porque, por lo general, los sindicatos buscaban actuar a 
través de:sus contactos entre los dirigentes de altas esferas, mientras estas figuras 
trataban de crearse una base sindical, lo que confunde a la hora de determinar la 
paternidad de las iniciativas. Que un grupo o sindicato participe en una maniobra 
de este tipo no quiere decir necesariamente que sea su promotor directo, tampoco 
su contrario (es decir, dificilmente sea solo masa de maniobra). En general, en estos 
casos suele haber una coincidencia de intereses. Pero, después del esfuerzo oficial 
por desplazar a Gay, es difícil imaginar movimientos en la cúpula de la CGT que se 
produzcan sin el aliento o la venia oficial. 
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El cuarto y último argumento alude al poder sindical en el lugar de 
trabajo y el peso de las comisiones internas. Las comisiones internas 
logran efectivizar derechos consagrados e imponer otros no legislados. 
Por ejemplo, impiden la entrega de trabajo a domicilio o fuerzan el des- 
pido de trabajadores que no adhirieron a una huelga. Las revistas patro- 
nales nos muestran que estas temían más las decisiones de las comisio- 
nes internas que los fallos judiciales del régimen, que tendían a serles 
más favorables.'% Es, sin dudas, un punto a favor, pero hay que tener 
cuidado. Al igual que ocurría en la revista de la Federación Agraria 
Argentina, los órganos patronales tienden a maximizar el problema, ya 
que buscan sensibilizar al poder público, en pos de generar una res- 
puesta. Otro tipo de fuentes nos muestran un universo más comple- 
jo, en donde también las comisiones internas pueden ser cooptadas. 
Documentación interna de FORJA, empresa metalúrgica ligada al gru- 
po de Jorge Antonio, da cuenta del establecimiento del doble turno en 
la empresa (implicaba 16 horas continuas), lo que amplió la producción 
sin incorporar personal. Se logró la colaboración obrera apelando a sus 
sentimientos nacionalistas, al plantear que con el esfuerzo de todos se 
eliminaría la competencia extranjera. El primer día que se implementó 
este horario, tras 16 horas continuas de trabajo, los obreros se retiraron, 
mientras los capataces debieron quedarse a reunirse con la gerencia y 
registrar dificultades a fin de solucionarlas: “estos capataces han debido 
trabajar 24 horas continuas sin cobrar una sola hora extra, pues al estar 
mensualizados están excluidos del pago de horas extras...” 

El personal que no había aceptado el horario continuo fue “devuel- 
to” al ferrocarril. De esta manera, a inicios de 195,5 entre la eliminación 
dentro de la firma del personal más combativo y consciente y la coop- 
tación del resto mediante un discurso nacionalista, la empresa pudo 
imponer sus fines, multiplicando su productividad en base a la mayor 
explotación de los obreros. Esto nos demuestra que el avance sobre las 
condiciones de trabajo no operaba solo en la letra de los convenios, sino 
también en la realidad de, al menos, algunas fábricas. 

Depurado el cuerpo obrero, los representantes gremiales ense- 
guida entran en colaboración con la patronal. Al punto que, tras dos 


19Kabat y Harari, “Las comisiones internas....”, Op. cit. 

104, di Scala, Gerente General FORJA Argentina S. A, Córdoba: “Informe quin- 
cenal FORJA”, 25/4/1955, expte. 2011/1955 iniciado por comisión investigadora 
Córdoba, dentro de carpeta celeste, con número 128, dentro de AGN Al, FNRP, 


com. 11, caja 13, documentación sin foliar, p. 6. 
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reuniones en que los delegados obreros no presentan ninguna deman- 
da, es la patronal la que les aconseja cuidar las apariencias: 


“La cuarta reunión también manifestaron que no tenían ninguna reclamación que 
efectuar. Entonces les hice ver que ante sus compañeros no convenía aparecer como 
que no tenían puntos a plantear, y les recordé que la Gerencia oportunamente daría 
explicaciones sobre los estudios de tiempo de los Tornos Craven (seccionadores de 
lingotes) y se labró la siguiente acta que los delegados agradecieron mucho: “En la 
ciudad de Córdoba a los 16 días del mes de abril, del año 1955 (..), se inicia la cuarta 
reunión gremial...En esta reunión se plantearon los siguientes puntos: Ásuntos tor- 
nos Craven: La representación gremial solicita explicación sobre el trabajo en estos 
tornos. La gerencia promete estudiar el asunto y contestará oportunamente”! 


Otro indicio de que, a veces, las comisiones internas, podían ser 
más maleables que los sindicatos a los intereses patronales es el hecho 
de que hay casos en que la patronal prefiera negociar con la comisión 
interna en vez de con el sindicato.!'? No consideramos que estos casos 
contradigan la evidencia respecto a la presencia y combatividad de las 
comisiones internas en otras fábricas, pero sí constituyen una llamada 
de atención para que las mismas no sean consideradas per se un bastión 
de poder obrero imbatible e incorruptible. También ellas están sujetas a 
los flujos y reflujos de la lucha de clases. Además por su carácter, están 
supeditadas a la distinta fuerza que los obreros tienen en diferentes luga- 
res de trabajo, por lo que una mayor heterogeneidad es esperable. 


'Idem., p. 10 subrayado en el original. A partir de lo narrado el gerente considera 
completamente superado el problema obrero por lo que estima que es momento de 
enviar a su reemplazante. Resaltado en original. 

'En las paritarias de 1954 de las empresas subsidiarias de la industria petrolera, 
se desarrolla una fuerte discusión porque el gremio pretendía que cualquier recla- 
mo referente a condiciones de trabajo o higiene pudiera ser planteado a la empre- 
sa tanto por la comisión interna de reclamos como por su respectivo sindicato 
(CCT77/54 “Eva Perón”, expte. 230.678, art 35 del petitorio obrero, f. 4.) En una 
audiencia, la representación patronal se opone, argumentando que, si se ocupaba 
la comisión interna, no hacía falta que lo hiciera también el sindicato. A lo cual los 
dirigentes obreros responden que el gremio debía tener injerencia en todas las ins- 
tancias (CCT77/54 “Eva Perón”, expte. 230.678, f. 38.) Finalmente, los empresarios 
lograron bloquear la redacción que proponía el sindicato. 
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Un gigante con pies de barro 


La importante capacidad de negociación que adquiere la clase obrera 
argentina obedece tanto a factores estructurales como políticos. Entre 
los estructurales el pleno empleo y el estancamiento tecnológico son 
centrales. Sin cambio tecnológico no hay desempleo ni descalificación. 
Esto brinda una fortaleza al menos suficiente como para resistir las ofen- 
sivas patronales. Es significativo que esta resistencia se sostenga hasta 
inicios de los sesenta, cuando se revierten estas condiciones debilitando 
al movimiento obrero. 

A nivel político, el movimiento obrero es fortalecido por la estructu- 
ra de la negociación colectiva centralizada por rama y a nivel nacional, 
articulado con una fuerte presencia a nivel de empresa a través de las 
comisiones internas. La participación subordinada en la alianza gober 
nante es un factor que dinamiza la organización y las luchas solo en los 
primeros años, para convertirse en un obstáculo luego. 

En los primeros años hay ganancias en términos corporativos (tanto 
en conquistas obreras como en términos organizativos), pero se hacen a 
costa de libertades políticas: se avala la liquidación del Partido Laborista, 
la intromisión del gobierno en la CGT y la de esta en los sindicatos. Se 
hace la vista gorda a las detenciones y torturas y se abdica de plantear 
los principales reclamos políticos históricos del movimiento obrero en 
la Constitución (no hay derecho a huelga y se le otorga jerarquía consti- 
tucional a la ley de residencia). Se acepta, la censura de la prensa, es más 
se la celebra como un logro democrático. 

Todo esto jugará en contra después. Un buen manejo de la prensa es 
una herramienta clave en la lucha gremial, como lo demuestra el conflic- 
to del calzado de 1946. Pero después del 1949, ya no habrá margen para 
esas maniobras. Ni siquiera para la difusión de los conflictos. Sobre las 
huelgas y otras medidas de fuerza de 1954 dice Félix Luna: 


“nada informaron los diarios, nada dijeron las radios. El público no estaba ente- 
rado de que existieran conflictos en sectores importantes de la actividad general. 
Alguien esperaba el colectivo de siempre, pasaban los minutos, se alargaba la fila de 
los pasajeros y el vehículo no llegaba; entonces, algún bien informado hacía saber 
que había problemas con los choferes... Alguien iba al kiosco a comprar cigarrillos: 
su marca no estaba, tampoco otra, ni otra más: entonces el kiosquero confidencia- 
ba que no se entregaban tales o cuales cigarrillos porque había problemas con los 
obreros del tabaco...”*!* 


ll3Luna, F.: Perón y su tiempo, op. cit, t. 2, p.173. 
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La centralización sindical burocrática no brinda los beneficios que se 
esperaría de la misma. En cada conflicto, cada gremio juega por sí solo. 
No cuenta con el aval de una Central sindical que lo apoye -esto si tiene 
la suerte de que la misma no reprima en forma directa el movimiento. 
La censura aísla a los gremios, por ello no hay movimientos importan- 
tes de solidaridad.'!* Es cierto que hay movimientos de renovación que, 
periódicamente, depuran parte del elenco gremial dirigente. Pero este 
mismo movimiento también es buscado por el gobierno como válvula 
de escape y porque impide la cristalización de un liderazgo que pudie- 
ra hacer sombra a Perón. A todos los niveles, la dirigencia sindical se 
encuentra atascada entre la presión por confrontar para obtener mejo- 
ras y por conciliar para sostener las buenas relaciones políticas y mante- 
ner el gremio libre de intervenciones; en medio de ese juego imposible 
se produce, en forma más o menos cíclica, cierto recambio de dirigentes. 
El texto de Schiavi plantea, de alguna manera, que el movimiento obre- 
ro intentaba aprovechar el margen de maniobra que tenía, tanto a nivel 
gremial como en al interior del Partido Peronista y del Estado.!! Pero 
este margen se reducía cada vez más, debido, en parte a las mismas deci- 
siones del movimiento obrero, que avalan el desarrollo autoritario del 
régimen, y la concentración del poder en la figura de Perón. 

Llegados a este punto corresponde plantear ¿qué es la burocracia sin- 
dical? Y, en particular, ¿cómo actúa bajo el peronismo? La burocracia no 
representa en forma fiel los intereses obreros ni es una mera correa de 
trasmisión, sea de las órdenes de Perón o de la patronal. La burocracia 
sindical representa los intereses secundarios de los obreros en el seno 
de la burguesía y los intereses burgueses de cara a la clase obrera. En el 
peronismo, por el alto grado de autonomía relativa del Estado, en par 
ticular del jefe de Estado, es decir de Perón respecto a la burguesía, la 
función de la burocracia sindical es más compleja aun, pues en distintos 
momentos puede representar los intereses empresarios de cara al régi- 
men, O los del régimen de cara a los empresarios, al tiempo que puede 
ampararse tanto en la burguesía como en Perón para presionar en defen- 
sa de ciertos intereses obreros. | 

Dado este cuadro, los gremialistas que ocupan funciones públicas 
no representan necesariamente intereses obreros, sino que pueden 


14E] Partido Comunista intenta, en forma infructuosa, expandir la huelga meta- 
lúrgica de 1954 a otras ramas. De hecho, muchos de los comunistas metalúrgicos 
detenidos lo son debido a ese intento. Ver: AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 126, 
exptes. 387 y 405. 


ISSchiavi, El poder sindical..., op. cit., p. 81. 
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vehiculizar demandas empresariales. En el segundo capítulo, mostramos 
el caso de Salvador Zucotti, dirigente sindical que trabajó en distintos 
puestos públicos a favor de la industria molinera o de cómo los obreros 
textiles solicitaron a Perón créditos para su patronal.!'* De tal manera, 
se configura un triángulo, a través del cual se tramitan influencias y ges- 
tiones; intereses propios y ajenos se solapan y confunden. Este particu- 
lar ménage á trois brindaba a la clase obrera la posibilidad de maridarse 
en forma alternativa con los empresarios de su rama o con Perón. Pero 
una verdadera autonomía le estaba vedada. Si se mira más allá de las 
negociaciones coyunturales, se entiende que esta dinámica no la fortale- 
cía sino que la debilitaba. La clase obrera tiende a actuar en forma frag- 
mentada porque se asocia a sectores patronales particulares y porque en 
su alianza con el gobierno acepta las normas políticas que la fracturan, 
por empezar, la censura y el abandono de las huelgas por solidaridad.**” 

Esto explica por qué un movimiento obrero homogéneo y centra- 
lizado en términos organizativos no obtuviera en el período grandes 
conquistas a título general. Después de la generalización de la ley 11729, 
dictada en medio de la crisis de octubre del 45, el régimen no otorgaría 
nuevas mejoras para el conjunto de la clase obrera. Es más, otras pro- 
mesas de carácter general formuladas en 1945, como salario mínimo o 
participación obrera en las ganancias, se esfumarían como humo. Desde 
1946, la clase obrera consigue lo que cada sector obtiene por sus propios 
medios. Esto explica las fuertes disparidades sectoriales subestimadas en 
la historiografía, por la desestimación de sectores más sumergidos como 
los obreros rurales y de la avanzada empresarial en el Interior, a partir de 
las quitas zonales. Este último elemento es poco tenido en cuenta fuera 
de los investigadores de procedencia local que lo han estudiado. 


léEn la década del 30, en lo que constituye un antecedente de estos procedimien- 
tos, dirigentes gráficos gestionaron ante las autoridades una reducción de la estam- 
pilla postal para el envío de catálogos y suscripciones a periódicos y revistas y una 
baja del impuesto a la publicidad gráfica en calles. Solo anarquistas y comunistas 
se opusieron a estas medidas. Testimonio de Enrique Ramiccone, op. cit., p. 11. 

1A diferencia de otros sistemas que explícitamente prohíben la huelga por solida- 
ridad (tal el caso de la normativa fijada por el propio Partido Laborista en Gran 
Bretaña), aquí la ausencia de huelgas en solidaridad está dada por su censura 
ideológica (en la medida que se consideran legítimos solo los reclamos gremiales 
específicos y no los movimientos políticos, una huelga en solidaridad podría ser 
fácilmente desacreditada por la ideología peronista). Por otra parte, toda una serie 
de prácticas concretas dificultaban su desarrollo, empezando por la censura. El 
desconocimiento de una parte de la clase obrera de las luchas de otros sectores 
de la clase es la base sobre la que se asienta la ruptura de la solidaridad proletaria. 
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El movimiento obrero peronista es un gigante con pies de barro. La 
unidad que proclama está representada en una cúpula sindical incapaz 
de actuar con verdadera autonomía y, por ende, unidad. Opera dentro 
del triángulo, pero cuando el gobierno y el empresariado se alinean, 
queda sin margen de maniobra. Por ello, debe tolerar casi cuatro años 
sin negociación colectiva y tiende a ceder posiciones en los convenios del 
54. En 1955, en un terreno más propicio, logra articular una posición 
defensiva en el Congreso de la Productividad, pero no parece capaz de 
ir más a fondo que eso. 

Aun así, escapando al control de la burocracia sindical, la clase obre- 
ra gestó hechos políticos que dan cuenta de su capacidad de acción autó- 
noma. Creemos que la huelga general de Salta de 1949 y la “marcha de 
la Paz de Rosario” son dos ejemplos claros. Paradójicamente, los expo- 
nentes de la corriente populista que tienden a ver en todo reclamo eco- 
nómico su correlato político y en cada acción una señal de autonomía, 
pasan por alto estas luchas que adquieren verdaderos contornos politi- 
cos y autonomía obrera.!!$ | 

La huelga general en Salta, de abril de 1949, fue declarada por la 
regional local de la CGT, ante su pedido insatisfecho de remover al 
ministro de economía provincial, debido a la carestía de vida. Los dos 
primeros días de huelga y movilización arrojan un saldo de cinco obreros 
muertos: Facundo Fernández, José Allende, Samuel Rueda, Victoriano 
Silvestre, Manuel Flores. El ministro de economía renuncia y el gober- 
nador, Cornejo Linares, modifica un decreto de precios máximos que 
la movilización había reclamado. Pronto renuncia también el jefe de 
la Policía provincial. La CGT levanta la huelga al dar por cumplidas 
sus demandas, aunque sectores obreros piden que la protesta continúe 


!SEn ciertos contextos, la lucha económica se transmuta en política, así como 
la acción defensiva en ofensiva. Esto es acertadamente explicado por Rosa 
Luxemburgo. Pero esto sucede en un período insurreccional. En un período de 
reflujo, en general cada lucha permanece aislada y una derrota no tiene ocasión 
cercana de revertirse. Ver Luxemburgo, Rosa: Espontaneidad y acción, debates sobre la 
huelga de masas, la revolución y el partido, Buenos Aires, Ediciones ryr, 2015. Creemos 
que esta es la situación que a nivel general prevalece desde 1949. El control de la 
prensa y la misma ideología peronista obturaban la politización y generalización de 
los conflictos. En 1954 vemos una tendencia a la mayor politización de los conflic- 
tos y a la ruptura del aislamiento. La negociación simultánea de los convenios de 
distintas ramas favoreció ese proceso. A su vez, un representante de la CGT par 
ticipó en la negociación de varios convenios con el fin de fiscalizar que se pactara 
determinado salario mínimo en todas las ramas. 
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en demanda de la renuncia del gobernador.''* De este modo, si bien la 
CGT local primero alentó la medida, cuando está tendió a radicalizarse 
la contuvo. 

En cambio, la Marcha de la paz sólo fue agitada por dirigentes de 
base y comunistas, mientras que los principales dirigentes de los dis- 
tintos gremios rosarinos se opusieron a ella y la desautorizaron. Al des- 
encadenarse la guerra de Corea, en junio de 1950, año en que estaba 
gestionando un crédito norteamericano del Eximbank, Perón proyectó 
el envío de tropas. Hizo que el Congreso apresurara la ratificación del 
TIAR, Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, acuerdo firma- 
do en Rio en 1947, que acordaba la defensa mutua que complementa y 
refuerza el acta de Chapultepec. Tras conseguir el fallo parlamentario 
favorable, Perón le escribió al subsecretario de Estado norteamericano 


Edward Miller: 


“El gobierno y el pueblo de la Argentina han querido esta vez -cuando los Estados 
Unidos han adoptado la magnífica decisión de detener a Rusia en sus insidiosas y 
arteras maniobras, trabajar rápidamente convirtiendo el Tratado en ley y aseguran- 
do, en la medida que estamos involucrados, la unidad continental y la firme deci- 
sión de defenderla en un frente unido y decidido.”** 


Días después, el Canciller argentino Paz envió telegrama al secreta- 
rio general de la ONU informando la disposición Argentina de cumplir 
con los tratados suscriptos. Esto se pondría a prueba cuando el 14 de 
julio la ONU consultara a la Argentina si el gobierno proveería fuer- 
zas combatientes. Tres días después el Canciller Paz contestó que, de 
acuerdo con compromisos internacionales, Argentina esperaba que el 
Comando Unificado se pusiera en contacto directo con el gobierno. 
Esto generó satisfacción en los medios diplomáticos norteamericanos y 
fue celebrado por la prensa yanqui. Para ese entonces ya estaba decidi- 
do el envio de un contingente de tropas voluntarias, para lo cual ya se 
habían encargado las operaciones de prensa pertinentes. Pero la movili- 
zación obrera se encargó de torcer los planes presidenciales. 

En Santa Fe, el 18 de julio entre las 10 y las 10.30, núcleos de tra- 
bajadores de los talleres del Ferrocarril Mitre (Pérez) paralizaron sus 
tareas y fueron a Rosario con banderas que reclamaban paz y retratos 
de Perón. A las 11, obreros de la misma empresa, pero en Rosario, hicie- 
ron abandono de sus tareas y se concentraron en la Unión Ferroviaria. 


!Sánchez, Gabriela y Abraham, Carlos: “Huelga General. Salta, abril de 1949”, en 
Razón y Revolución, 2006, n° 16. 
120Citado en Luna, op. cit., t. 2., p. 83. 
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Los dirigentes sindicales les pidieron calma, pero no lograron contener 
a sus bases, que fueron a la calle al encuentro de los obreros de Pérez. 
Las columnas recibieron también a los trabajadores de Molinos Minetti, 
quienes se sumaron a la marcha. La manifestación se dirigió a Plaza San 
Martín, fue reprimida y hubo obreros detenidos. En el centro la movi- 
lización duró una hora. En los diarios, se mencionaba la presencia de 
5.000 obreros, centralmente ferroviarios.?! 

Luego de esto, en Rosario se reforzó la vigilancia policial. Al mismo 
tiempo, las direcciones sindicales salieron a criticar a los manifestantes 
y a desligarse de su accionar. Tanto la C.G.T como la Unión Ferroviaria 
se opusieron a la acción de los ferroviarios. También la Unión 
Molinera se distanció de la marcha del 18 de julio, mientras que los 
metalúrgicos aseguraron que nunca autorizaron la paralización de 
tareas, lo que indirectamente daba cuenta de que en la movilización 
participaron también obreros de la rama. Solo La Fraternidad evitó con- 
denar a los manifestantes, mientras que diplomáticamente le solicitó a 
Perón que le dijera no a la guerra. | 

Según un memorándum remitido por el Ministerio de Gobierno 
y Culto de Santa Fe al Ministerio del Interior, el paro y la manifesta- 
ción tuvo su origen en las palabras pronunciadas la noche anterior en 
la CGT por el presidente de la Nación, al decir que “la actitud que él 
adoptaría en el orden internacional será la que su pueblo decida”. En 
consecuencia, “como acto de adhesión a esas palabras se efectuó dicha 
manifestación escuchándose estas palabras: ‘no queremos guerra'.”!2 

La consigna había sido levantada por el Partido Comunista, que 
desarrolló una campaña a favor de la paz y contra el envío de tropas a 
través de todos sus frentes, tanto los sindicales como otros frentes de 
masas, tal como la Unión de Mujeres Argentinas. En la Capital, la poli- 
cía reprime un intento de manifestación contra la guerra frente al hotel 


En base a diario Crónica y La capital del 18 y 19 de julio de 1950. 
"Memorándum del Ministerio de Gobierno y Culto de Santa Fe, fechado el 22 
de julio de 1950, con sello de la Jefatura de Policía de la ciudad de Rosario. AGN 
Archivo intermedio. Fondo Ministerio del Interior, expedientes secretos, confiden- 
ciales y reservados, caja 98, expediente 149, f. 9. Este documento, como la prensa 
consultada, sitúa la movilización el día 18 de julio. Félix Luna confunde la fecha 
de la movilización de Rosario (la sitúa en el 17), por eso cree que la frase de Perón 
“haré lo que el pueblo quiera”, es respuesta a la movilización y no uno de sus des- 
encadenantes. A nuestro juicio, se trata de una frase ambigua al estilo habitual 
de Perón y no expresaba aún ninguna definición en torno a la participación en el 
conflicto bélico. Ñ 
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de la embajada norteamericana, donde 25 personas son detenidas.'” 
También se ejecutan acciones relámpago en cines de Capital y La Plata. 
Un medio norteamericano señaló que 


“A pesar de la oposición terrorista de la policía a la colección de firmas para el 
Pedido de Paz Mundial, hasta la semana pasada se habian obtenido 750.000 firmas 
de los gremios obreros y otras organizaciones (...) el disgusto provocado por el apo- 
yo ofrecido por Perón a “la guerra de Truman, se espera tendrá gran repercusión y 
aumentará la aceptación popular de este movimiento por la Paz. ...Se cree también 
que la policía continuará sembrando el terror a efectos de contrarrestar los senti- 
mientos pacifistas del pueblo.”*? | 


Menos de tres semanas después, la escalada del terrorismo policial 
para acallar la campaña contra la Guerra de Corea llega a su apogeo con 
el asesinato por fuerzas parapoliciales de Jorge Calvo y Ángel Zelli, que 
analizaremos en el próximo capítulo. 

Félix Luna considera que Perón se alarmó por la marcha de Rosario, 
en particular dado el hecho que la misma era protagonizada por los 
propios obreros peronistas. Pero, a la vista de la campaña del PC y en 
función del peso de ferroviarios en la manifestación, sospechamos una 
mayor incidencia del comunismo en la misma. Esta sospecha se vio con- 
firmada cuando encontramos el memorándum reservado ya citado en el 
- que se informaba que la manifestación tuvo que ser reprimida porque la 
misma había sido copada por los comunistas: 


“No obstante desarrollarse la manifestación en perfecto orden, la Policía debió 
intervenir dispersando la manifestación ya que elementos comunistas ajenos al gre- 
mio coparon el movimiento pretendiendo alterar el orden en la zona céntrica con 
falsas expresiones de paz y arrojando volantes en los que se ataca a la política segui- 
da por el actual Gobierno de la Nación en el orden internacional.”*” 


Significativamente, los mismos gremios que se oponen al envío de 
tropas a Corea, son los que se van a levantar cinco años después con- 
tra el golpe de la Revolución Libertadora y son los mismos dirigentes 


123Estación radiodifusora: CE 1174, Lugar Santiago de Chile, 16/7/1950 “Daily 
Report” n° 137 (audición captada en Estados Unidos por el servicio Informativo 
de Radiodifusoras Extranjeras), reproducido por la Embajada argentina en 
Washington. AGN AI, com. 45, caja 137, expte. 102752, f. 10. 

122Membrete Embajada argentina Washington DC. Oficina de prensa, publicación 
“Daily Worker” NewYork, 18/7/1950, AGN Al, com. 45, caja 137, expte. 102752, f. 


11, traducción de la Embajada Argentina. 
125Tþidem. 
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que llaman a la calma y a respetar las decisiones de Perón en cuanto a 
política exterior, los que, en septiembre de 1955 llamarán de nuevo a 
la calma, pero en obediencia, esta vez, de las directivas de Lonardi (ver 
capítulo 8). 

Tanto la huelga general salteña, como la marcha de la Paz de Rosario 
nos indican que existen acciones autónomas de las masas en el terreno 
político, pero estas no provienen de la CGT. Por el contrario, esta cen- 
tral tiende a contenerlas y a reprimirlas. Esta situación se va a reproducir 
en Rosario, en septiembre de 1955, ante la caída del régimen. 

Un segundo problema que aparece en las evaluaciones del desarrollo 
sindical en estos años es que se hace completa abstracción del contex- 
to político. No se pondera la incidencia que el control monolítico de la 
prensa por medios oficiales tiene sobre las luchas obreras, ni el marco 
de severo control policial en el que las mismas se desarrollan. Algunos 
de los primeros estudios sobre el movimiento obrero bajo el peronis- 
mo asociaron los movimientos huelguísticos con oposición política y se 
concentraron en sectores como gráficos, bancarios y ferroviarios. Esta 
posición fue cuestionada, y se pasó a defender la postura opuesta: nin- 
guna huelga implicaba diferencias profundas con el gobierno (a lo sumo 
una variante dentro de la misma alianza). Todo el arco político quedaba 
resumido en alguna variante del reformismo. Se resalta el hecho de que 
huelguistas apelan a la intervención de Perón y que cuestionen a sus fun- 
cionarios, pero nunca al presidente, como prueba de que todos los movi- 
mientos de protesta se mantienen siempre bajo la órbita peronista. Pero 
jes esto es así, todo el tiempo? En estos juicios se olvida que la menor 
crítica a Perón, incluso en un ámbito privado o en una charla de café, 
podía ser motivo de cesantía laboral e incluso prisión bajo la figura de 
desacato. En este sentido la ausencia de crítica a Perón, ¿es evidencia de 
adhesión al peronismo, de un ardid para no alienarse las bases peronis- 
tas o de una táctica para evitar la cárcel? La bibliografía asume siempre 
la primera o segunda opción y descarta la tercera. Hace esto porque se 
evalúa el comportamiento político y gremial de la clase obrera como si 
esta se moviera en un régimen de libertades civiles plenas. Para entender 
cuál era el margen real de maniobra que la clase obrera tenía, es nece- 
sario conocer las entrañas del sistema policial montado en el período. 


+- 


Capítulo V 


Un régimen policial 


Como dijimos en el primer capítulo, durante los primeros tiempos 
del gobierno militar Perón apuesta a establecer un régimen dictatorial. 
Ante la dificultad para sostener este proyecto, se lanza a la aventura 
de gestar un movimiento apoyado por la clase obrera. Esto no quiere 
decir que la misma constituyera su única base social. Ya en el camino 
a la presidencia, gana la colaboración de las burguesías regionales, que 
son parte central de su armado político en el interior, lo que da lugar 
a la reedición del pacto roquista. Otros sectores burgueses se sumarían 
más adelante: entre ellos, la flamante burguesía peronista nacida y cria- 
da bajo su ala y una fracción de la burguesía agraria que canalizaría su 
apoyo a través de la Federación Agraria y del movimiento cooperativo. 
De tal manera, Perón queda en la situación de mediar entre la burgue- 
sía y la clase obrera. Esta mediación cumple el objetivo de contener a la 
clase obrera y resolver, finalmente, la situación a favor de la burguesía. 
Para cumplir su función, debe reprimir, primero a las fracciones obreras 
vinculadas con partidos revolucionarios, en segundo lugar, al laboris- 
mo que lo apoya pero procura mantener su autonomía y, por último, al 
conjunto de la masa obrera y sus dirigentes. Sin embargo, en el proceso 
debe reprimir también a distintas fracciones de la burguesía, tanto para 
conservar libertad de movimiento a la hora de maniobrar con la clase 
obrera, como para sostener su autoridad basada en su propia constitu- 
ción como fuerza independiente. 

Gramsci señala que los bonapartismos del siglo XX han tenido 
como fin mantener la debilidad de la fuerza social revolucionaria. Esto 
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convierte a estos regímenes en bonapartismos policiales.! Los dos prime- 
ros gobiernos peronistas son una muestra de este bonapartismo policial. 
Esto explica el gigantesco desarrollo de los servicios de inteligencia y las 
fuerzas represivas. De esta etapa o de su antesala en el gobierno militar 
de 1943-1945, datan las principales instituciones policiales y de inteli- 
gencia que todavía hoy funcionan en la Argentina. La Policía Federal 
fue creada el 24 de diciembre de 1943. El paso final para que esta absor- 
biera a la anterior Policía de la Capital se da en 1945 por decreto de 
Farrell a instancias del General de Brigada Juan Filomeno Velázquez, 
amigo y colaborador de Perón. Perón también crea la SIDE, llamada en 
un primer momento CIDE. Además, el peronismo instituye otras agen- 
cias que no sobrevivieron a su caída, como la División de Informaciones 
Políticas, Control del Estado, o los servicios de informaciones que fun- 
cionaban en la Secretaría de asuntos políticos y en la Subsecretaría de 
informaciones y prensa. Semejante despliegue de la inteligencia estatal 
aún dejó lugar para el trabajo de una organización paraestatal como la 
Alianza Libertadora Nacionalista, dirigida por Patricio Kelly y la colabo- 
ración sistemática y, hasta cierto punto amateur, de un selecto grupo de 
militantes partidarios. | 


Las paredes oyen...* 


En ocasiones se ha presentado la creación de la SIDE (CIDE, en un 
primer momento) por Perón, como un paso progresivo aduciendo que 
la entidad centralizó las oficinas de información de reparticiones mili- 
tares y las colocó bajo un comando civil. Esto es falso: en la época de 
Perón la CIDE fue dirigida por militares. Además, si bien la CIDE debía 
concentrar las actividades de inteligencia (su mismo nombre original 
alude a esta misión: “Coordinación de Informaciones de Estado”), este 
propósito nunca se cumplió. Perón, quien supo hacer de la rivalidad de 
sus distintos aliados la base de su liderazgo, no podía proceder de otra 
manera en un asunto tan delicado. De ningún modo podía arriesgarse a 
depender de una única fuente de información. Por eso, la competencia 


¡Gramsci, Antonio: Notas sobre Maquiavelo. Nueva visión, Buenos Aires, 1997, p. 
74. ( | 

¿Consejo dado a un joven inmigrante español recién llegado al país que se quejaba 
del autoritarismo del régimen, por su tía, militante peronista: “¡Cállate, Pepe, que 
las paredes oyen...!” Testimonio de José López Somoza a la autora. La anécdota es 


de 1954. 
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entre distintos organismos con funciones similares se mantuvo e, inclu- 
so, acentuó. | 

Un documento secreto afirma la primacía de la CIDE por sobre 
otros Órganos inteligencia, pero también esboza las líneas de resistencia 
que operaban en ese campo: 


“El C.I.D.E., es órgano superior y central de informaciones del Estado, reúne la informa- 
ción obtenida por todos los organismos informativos que funcionan bajo cualquier 
dependencia, a fin de llevar el cuadro de situación general y mantener actualizado 
el plan de informaciones.” 


El documento recalca que las agencias deben remitir su informa- 
ción a la CIDE en forma completa y sin demora, al tiempo que conside- 
ra funesta la competencia entre los organismos para mostrar cuál está 
mejor informado y lleva las “primicias” a su superior. 

- Perón recibía todos los lunes, miércoles y viernes a las diez de la 
mañana al General Oscar Augusto Uriondo, titular del CIDE. Cada 
quince días se entrevistaba, a su vez, con Solveyra Casares, a cargo de la 
“División Información Política” quien le informaba “de las actividades 
ilegales del Partido Comunista, y a la vez las críticas que le merecían 
algunas desviaciones que observaba en el movimiento sindical”.* 

Uriondo estuvo al mando de la CIDE entre 1949 y 1953.5 Según 
Walter Pereyra, hombre de confianza de Uriondo, la CIDE elaboraba 
boletines dirigidos al presidente, a los ministros, a la Policía Federal, a 
la CGT, a la esposa del presidente y al Partido Peronista. Pereyra mismo 
entregaba en mano estos boletines, aunque en el caso del presidente, se 
los dejaba a su secretario privado. Se trataba de informes elaborados con 
información del interior y del exterior que llegaban de los servicios espe- 
ciales conocidos como SIN (un servicio de inteligencia de la Armada), 
SISAS, SIE (Servicio de Inteligencia del Ejército), Coordinación Federal, 
Control del Estado, Gendarmería, Prefectura, de distintas delegaciones 
de CIDE, de los gobernadores, de jefes de policía de provincia y territo- 
rio y de jefes de correos, aunque estos tres últimos también reportaban 


gon 


3Comando General Control del Estado. Casa de gobierno. “Disposición Especial 

ne 2”, leyenda “secreto, confidencial, personal”, s.f., AGN Al, FNRP, com. 31, caja. 

22, expte. 5.860.. 

*Testimonio de Guillermo Solveyra Casares, tomado el 24/1/56, en presidio 

Ushuaia, AGN Al, ENRP, com. 47, caja 3, n° de archivo 39, expte. 22057, f. 109. 

5Potash, El ejército..., tomo Il, p. 81. 

Entendemos que aquí la fuente presenta un error de tipeo y que debe referirse a las 
i SIA (Servicios de Inteligencia de las Fuerzas Aéreas). 
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en forma directa al presidente. Esto era lo teórico, pero, como señala 
Pereyra, en la práctica muchos anticipaban directamente la información 
al presidente, a su esposa o al Ministro del Interior, para congraciarse 
con ellos.’ 

No solo había pujas para ser el primero en brindar una información, 
sino también por recibirla. Ningún personaje de importancia podía 
adquirir o conservar su posición dentro de las internas del movimiento 
sin recurrir de algún modo a esta fuente de información. Por ejemplo, 
en la Provincia de Buenos Aires Carlos Aloé recibía memos confiden- 
ciales de CIBA (Coordinación de Informaciones provincia de Buenos 
Aires) y de Control del Estado, provincia de Buenos Aires. El Ministro 
de asuntos políticos, Román Subiza, establecía relaciones con miembros 
de la CIDE para recibir partes informativos por fuera de su incumben- 
cia. Con tal fin, según Pereyra, Subiza procuró su amistad y trataba de 
sonsacarle información sobre el Partido Peronista, la CGT, los legisla- 
dores, lo político y lo privado, porque “quería tener el hilo de todo”.* 
Pereyra también afirma que Subiza tenía varios policías trabajando para 
él, buscándole información.” 

La comisión investigadora creada por el gobierno militar después 
del golpe de estado de 1955 interroga a uno de estos policías al servi- 
cio del Ministerio de Asuntos Políticos. El subcomisario León Durand, 
adscripto al Ministerio de Asuntos Políticos desde 1949, tenía a su car- 
go la observación directa del Partido Socialista. Se encargaba de tomar 
registro taquigráfico de las reuniones públicas del Partido Socialista. De 
las reuniones privadas él no participaba, no debía entrar a los recintos 
donde se realizaban. Pero 


U . . + . (e. . . 
si permaneciendo en los alrededores identificaba a los concurrentes y por indi- 
cios que la práctica le ayudaba a reconocer le era dable verificar el desarrollo de las 


`~ 


"Testimonio de Walter Mario Pereyra, 23/12/55, AGN AI, FNRP, com. 47, caja 
3, ne de archivo 39, expte. 22057, fs. 16 y 17. Otra muestra de la competencia 
entre los distintos servicios aparece en los documentos de la Sección especial de 
la Subsecretaría de información y prensa. El autor del informe se queja de que 
el gobierno escucha más a Control del Estado y a la CIDE porque son militares, 
pero estos servicios en las provincias dependen de las gobernaciones o recaban 
datos a través de ellas, que nunca van a hablar mal contra sí mismas. Membrete 
Presidencia de la Nación, subsecretaría de Informaciones. Dirección nacional de 
difusión, manuscrito Santiago del Estero, 18/12/1951, AGN Al, FNRP, com. 21, 
caja 41, expte. 102975 primer cuerpo, f. 105. 

8ldem, f. 17. 

"Idem, f. 19. 
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reuniones. El carácter de los informes que seguía las instrucciones recibidas versaba 
sobre el estado interno del partido, posición del mismo frente al gobierno, gravita- 
ción de los dirigentes en la masa afiliada, incidentes disidencias, y fricciones entre 
los dirigentes o entre ellos y la masa afiliada.” 


Según Durand, se llevaba un fichero con datos afiliados al PS. Cree 
que se intentaba confeccionar otro con los afiliados a la UCR, pero no 
puede asegurar si se llevó a la práctica, pues, a diferencia del anterior, 
no lo llegó a ver.” 

Las agencias de información también prosperan por la mordaza 
sobre la opinión pública. En un régimen donde la libre expresión de 
las ideas estaba restringida por la censura, era necesario el espionaje 
para saber qué pensaba la gente. De esta manera, para conocer la recep- 
ción que tenían algunos discursos de Perón durante 1955, se pidió a 
todas las sedes del Partido Peronista Femenino en Capital que envia- 
ran a sus militantes más leales a escuchar y reportar las conversaciones 
en filas de transporte, ferias comerciales y otros lugares de socializa- . 
ción pública.'* De igual modo, a estudiantes del curso de conducción 
política de la Escuela Superior Peronista se les pidió, como ejercicio de 
información, que elaborasen reportes sobre la recepción del discurso de 
Frondizi en radio, el 27 de julio de 1955, en diversos medios (laborales, 
estudiantiles, etc.). Era un evento trascendente ya que era la primera vez 
en diez años que se permitía a un dirigente opositor hablar por radio. 
Interrogado sobre estos ejercicios de información, realizados cada año 
por más de 100 alumnos del curso que dictaba el Ministro de Asuntos 
Técnicos, Raúl Mendé, contesta: 


“Lo primero que debían hacer era saber cómo informarse, tratar de informarse 
objetivamente... Y entonces se hacían... se hicieron ejercicios de información. Por 
ejemplo entre los ejercicios que se hicieron en la escuela figura.... figuran varios que 
se relacionan con opiniones recogidas de personas radicales, o peronistas, no pero- 
nistas, radicales, conservadores, etc., sobre el discurso de Frondizi que pronunció 
en radio, o sobre el discurso de ... Solano Lima o de actos realizados. Entonces, de 
esas opiniones se hacía la síntesis correspondiente y se obtenía... Los mismos alum- 
nos realizaban después el análisis de la información y la síntesis correspondientes.”*? 


Testimonio de León Durand, 5/3/56, AGN Al, ENRP, com. 47, caja 1, n° de 
archivo 7, expte. 22.053, fs. 6 y 7. 

"Haremos referencia a estos informes al analizar la caída del peronismo en el capí- 
tulo 8. 

"Testimonio de Raúl Mende, 28/12/55, AGN AI, FNRP, com. 31, Ena 31, expte. 
100.277, fs. 155-156. 
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Los miembros de la comisión investigadora le muestran, entonces, 
a Mendé algunos de los informes de sus alumnos, donde se reportan 
conversaciones en cafés, lugares de estudio y de trabajo, acompañadas 
por la nómina de “contreras” y la indicación de cómo identificarlos (por 
ejemplo, la patente del auto de un taxista). Ante lo cual Mendé respon- 
de que él no organizaba espionaje y que nunca pidió delaciones a sus 
alumnos: si sus estudiantes habían efectuado delaciones, era su exclusi- 
va responsabilidad...” 

La Escuela Superior Peronista estaba destinada a formar los cuadros 
del partido. A ella asistían personas que ya actuaban como dirigentes en 
el mismo y que eran seleccionadas para profundizar su formación polí- 
tica. ¡Cómo sorprendernos de que la burocracia peronista delatara mili- 
tantes a la dictadura del 76, si desde los '50 se la venía formando en esta 
práctica! Estas no fueron, sin embargo, las únicas contribuciones del 
Partido Peronista a los servicios de información. Las Unidades Básicas 
podían tener sus propios servicios de informaciones con sus respectivos 
responsables. Ha quedado testimonio de dos casos, uno en el conurba- 
no bonaerense, el otro en Neuquén. En el primero un tal L.F., se pre- 
senta por carta como “Secretario de Informaciones de la Unidad Básica 
número 3 de Vicente López” y denuncia como antiperonista a la geren- 
cia de la Compañía de gas envasado. La delación parece guiada por un 
espíritu militante y desinteresado, ya que el secretario de informaciones 
no se priva de proponer un reemplazante para su imputado..." 

En Neuquén ER, secretario de informaciones de la Unidad Básica 
número 1 de esa ciudad, es citado por la comisión provincial de la Fiscalía 
Nacional de Recuperación Patrimonial. En su declaración ER relata que 
había contado con cinco colaboradores: un empleado ferroviario, un 
empleado del correo, uno en una estación de YPF, uno en la delegación 
de tierras y, por último, un comerciante. ER, además de afiliado pero- 
nista, había sido miembro de la Alianza Libertadora Nacionalista, enti- 
dad que había abandonado cuando Patricio Kelly tomó su mando. El 
expediente también transcribe un documento de la secretaría de infor 
maciones de la Unidad Básica, que ER reconoce haber redactado, en el 
que este pide a sus colaboradores un informe mensual con la nómina de 
los adversarios políticos residentes en la circunscripción, para cuyo fin 
adjuntaba un formulario. El mismo documento explicaba que la medida 
se implementaba para organizar la labor de la secretaría, puesto que-los 
colaboradores no habían acercado informaciones desde que esta iniciara 


Idem, f. 157. 
HAGN AI, FNRP, com. 25, caja 6, expte. 103234. Carta elevada por LF., 3/7/55, f.1. 


235 


sus actividades cuatro meses atrás. La circular también dice que “cada 
compañero ha de poner en la tarea especifica que tiene asignada (deter 
minada claramente en esta circular y la anterior), toda la dedicación y 
el fervor peronista que le es reconocido...” e indica que, si alguien no 
estuviera capacitado para desarrollar su misión, debía informarlo en for- 
ma inmediata para que se nombrara un reemplazante. Por la fecha de la 
nota, 26 de febrero de 1954, se infiere que la secretaría de informaciones 
de esta Unidad Básica databa de principios de noviembre de 1953.” La 
carta que documenta la existencia de una secretaría de informaciones 
en una Unidad Básica del conurbano es de 1954, por lo cual es probable 
que estas secretarías se constituyeran en los últimos años del peronismo. 
Lo que sería otra señal de la acentuación del carácter represivo del régi- 
men peronista hacia el final del régimen. | 

Desde un primer momento gran parte de la tarea de información se 
dirigió hacia las propias filas peronistas.'* Los dirigentes eran investiga- 
dos, tanto en sus relaciones políticas como en sus problemas persona- 
les, negociados y corrupción. Esta información era útil para desplazar a 
un potencial contrincante. El caso de Mercante es significativo. Según 
Walter Pereyra, cuando se acercaba el fin del primer mandato de Perón 
todos los servicios de información se concentraron en Buenos Aires, 
la provincia que gobernaba Mercante. No es extraño, ya que “el cora- 
zón de Perón” era un nombre que se escuchaba como posible candidato 
al sillón de Rivadavia, en caso de no haber reelección. Además había 
actuado con independencia, como cuando junto a Roberto Sampay 
logró que se sancionara el art. 40 en la Constitución de 1949, en contra 
delos deseos de Perón.” Documentos de inteligencia en posesión de 
Subiza nos confirman que Mercante era investigado pot los servicios de 


ISAGN Al, ENRP, com. provincial Neuquén, caja 1, expte. 102.574, fs. 5-7. .. 

16] a Comisión de investigación de la Provincia de Córdoba pregunta a Jorge Arturo 
Otero, empleado del Servicio de Seguridad del Ministerio del Ejército, cuáles eran 
las funciones de este organismo. Otero responde que se ocupaba del control políti- 
co de los adversarios y también de controlar las actividades y fidelidad de individuos 
de jerarquía en el partido oficialista. Testimonio de Jorge Arturo Otero, Córdoba, 
6/10/55, AGN Al, ENRP, com. pcial. Córdoba, caja 1, expte. 105.916/56, f. 11. 
"El artículo 40 establecía una normativa cerrada referente a los servicios públicos, 
fuentes de energía y yacimientos de petróleo, carbón y gas, que resultaba muy res- 
trictiva respecto a la incidencia del capital extranjero en estas actividades. Según 
relata Félix Luna, Perón quería modificar este artículo del proyecto a sugerencia de 
inversores extranjeros. Mercante y Sampay logran que el artículo fuera sancionado 


antes de la llegada del emisario de Perón que traía la orden contraria. Luna, op. 
cit., t. 1, p. 293. 
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inteligencia.’ Este mismo procedimiento se empleaba contra las provin- 
cias discolas. Según Pereyra, Subiza hizo intervenir las líneas telegráficas 
a Salta antes de intervenir la provincia. Desde 1943, ningún medio de 
comunicación personal escapa a la mirada del Gran hermano, telégrafo, 
teléfono o correo postal serán intervenidos a decisión discrecional de 
autoridades políticas o policiales. 

En la medida que la afiliación al partido oficial fue exigida para 
acceder a un cargo público, para ganar licitaciones y otros trámites, una 
mayor proporción de afiliados se adherían al partido justicialista sólo 
para conseguir o conservar su empleo o para realizar negocios. De modo 
tal que la inteligencia sobre la propia masa afiliada, de cuya sinceridad 
se dudaba, fue incrementándose. El movimiento obrero es observado 
en forma permanente. En los archivos reservados del Ministerio del 
Interior, se conservan reportes policiales hasta de asambleas de gremios 
menores de pequeñas ciudades del interior. Los docentes, en particular, 
van a ser objeto de una vigilancia especial, como veremos en el próximo 
capítulo. 


La CIDE: un servicio de inteligencia con el sello de 
Perón y con control de la prensa 


El documento secreto titulado “Disposición Especial n. 2”, firmado 
por por “Comando general de control del Estado. Casa de Gobierno”, 
con la indicación “Confidencial. Personal Secreto”, brinda detalles 
sobre las funciones de la CIDE. Señala que la “información, en los actua- 
les momentos, es fundamental para posibilitar la acción y orientar ésta en 
la dirección y sentido conveniente. Debe procederse en consecuencia a 
intensificar la actividad de estos servicios acrecentando su personal y medios 


"Se señala que Mercante realiza una gira en la que aprovecha a ponerse en contac- 
to con jefes militares. Aquí no se habla de que quiera operar para ser presidente, 
pero pareciera que aspira a la vicepresidencia y que los militares quieren reforzar 
su poder para bloquear la fórmula Perón-Perón. “Información sobre el Gobernador 
de la Provincia de Buenos Aires, coronel Domingo A. Mercante”, AGN Al, FNRP, 
com. 15, caja 60, expte. 104.135, fs. 33 y 34. Este documento encontrado entre los 
papeles de Subiza, confirma el testimonio de Walter Pereyra de que Subiza había 
estado interesado en la caída de Mercante, momento este que marca el cenit de su 
carrera. Testimonio de Mario Walter Pereyra, op. cit., f. 18. 

Testimonio de Walter Mario Pereyra, op. cit., fs. 17 y 18. 
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en medida prudente y agilizando sus enlaces.” Luego indica la necesi- 
dad de eliminar egoísmos y competencias entre servicios de información 
y que todos estos eleven cada 48 horas la información recabada al CIDE. 
El documento también promueve una depuración y profesionalización 
de estos servicios, con mayor peso de personal especializado en infor 
maciones, en particular en su dirección y área de búsqueda. Una tarea 
encomendada a la CIDE era la “neutralización y réplica de la difamación 
e intimidación opositora”. Se afirma que: 


“En el primer caso, toda persona identificada ideológicamente con el Gobierno de 
la Nación, debe enfrentar decididamente la provocación, intimidación, injuria o 
rumor. Este enfrentamiento debe hacerse en primer término y de acuerdo al caso 
particular de que se trate, en forma razonada y persuasiva, por cuanto el justicialis- 
ta tiene miles de argumentos, traducidos en obras realizadas, para refutar lo que en 
contra de la obra del Gobierno se diga. 

Sin embargo, podrá a veces, por cualquier razón, en la mayoría de los casos por la 
insidia del opositor, hallarse sin argumento de aquella naturaleza para refutar; en 
ese caso, la situación de la hora y los intereses del movimiento y la Nación, exigen 
no cejar en la lucha y apelar entonces a la mayor intransigencia, basado ya en la fe, 
en los principios y objetivos de la revolución.””' 

Esto implica que cualquier denuncia al gobierno, debía ser recha- 
zada, en última instancia, como una cuestión de fe. Por otra parte, si 
era un deber de todo peronista replicar a cuestionamientos opositores 
por simple fe, cae de maduro que era inconcebible que un peronista 
formulara críticas, aunque fueran parciales, a su gobierno. Bajo estos 
preceptos, resulta lógico que se cesanteara a docentes que, pese a adhe- 
rir al peronismo, no siguieran el comportamiento que las agencias de 
informaciones esperaban de todo buen peronista y de todo funcionario 
público. 

La disposición especial número dos también indicaba que “Aquellos 
Ministerios que aún no hayan dado cumplimiento al decreto citado 
[Decreto secreto 15078), constituyendo la correspondiente oficina de 
informaciones deberán ejecutar dicha información de immediato.””* 
Estos servicios secretos de los distintos ministerios o reparticio- 
nes debían neutralizar y replicar la acción opositora bajo la forma de 


Comando General Control del Estado Casa de Gobierno: “Disposición Especial 
n. 2”, AGN Al, FNRP, com. 31, caja 22, expediente 5.860, n° de archivo 236, p. 1. 
del documento, subrayado en el original. 

"Idem, pp. 2 y 3. 

2Comando General Control del Estado Casa de Gobierno: “Disposición 
Especial...” op. cit., p. 2. del documento. 
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panfletos, llamados y cartas anónimas. Estos debían ser informados al 
servicio de informaciones de la repartición a la que se pertenecía, que 
intentaría discernir su procedencia o al menos su tendencia ideológica 
y “procederá a su réplica, utilizando generalmente argumentos o amena- 
zas similares a los utilizados por los opositores.” Dicha réplica irá dirigi- 
da a los integrantes de la agrupación que dieron origen al expediente. 
Si esto último no fuera posible la réplica recaerá por igual en forma pro- 
porcional “a las personas que integran las distintas instituciones enemi- 
gas del gobierno”.?? 

El término “enemigo”, para referirse a la oposición política es una 
constante en este texto, como en otros documentos elaborados por 
Control del Estado. A su vez, es significativo que corresponde a la CIDE 
organizar la réplica más general, que incluye las campañas de prensa 
correspondientes: 


“los servicios de informaciones de las reparticiones, harán conocer en 48 hs a la 
Coordinación de Informaciones del Estado un informe sobre la acción organizada 
que realiza el enemigo, especificando los grupos determinados, así como la orien- 
tación dada a la réplica. El C.I.D.E. organizará la réplica en el marco general, por 
medios telefónicos, correo, etc. y dará las bases para la acción periodística a realizar 
por la Subsecretaría de Informaciones en igual sentido.”?* 


Como se ve, las funciones de la CIDE eran aún más amplias que 
las actuales, en la medida que podía planear campañas de prensa para 
contrarrestar las supuestas difamaciones opositoras.” Si bien los servi- 
cios de Anteligencia han mantenido históricamente injerencia sobre la 
prensa,” esta se muestra aún más perversa en un contexto donde reina 


Idem, p. 4, cursivas nuestras. 

ATbidem, resaltado en el original. 

WCreemos que la disposición anterior a la que refiere el documento es la “Orden 
General N°1 (Prevención-Represión)”, también firmada por Control del Estado. 
Por ejemplo, la “Orden General n° 1” plantea que si “la lucha psicológica opositora 
es efectuada escudándose en el anónimo, ya sea por llamadas telefónicas, cartas, 
panfletos, volantes, etcétera, el afectado llevará este hecho a conocimiento del Servicio 
de Informaciones de la dependencia u organización a que pertenezca (...) Los Servicios 
de Informaciones mantendrán informada a la Coordinación de Informaciones de 
Estado de los actos que la oposición realice en este sentido y de las medidas adop- 
tadas para neutralizarlos". Orden General n° 1, cit. por Gambini, Hugo: “Hace 50 
años se dio una orden de represión feroz, hoy poco conocida”, La Nación, 3 de mayo 
de 2002. Como se observa, se reclaman las mismas medidas que en el documento 


que nosotros hemos analizado. 
“Young, Ricardo: SIDE, la Argentina secreta, Buenos Aires, Planeta, 2006. 
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la censura. Cabe recordar que una comisión bicameral popularmen- 
te conocida como comisión Visca, que debía investigar las torturas, se 
dedicó a clausurar más de 100 periódicos, entre ellos y en primer tér- 
mino a los que habían denunciado las torturas. A su vez, la ley 13.985 
de “Represión de Actos de Espionaje, Sabotaje y Traición”, sancionada 
en 1950 penaba con hasta cuatro años de prisión “a todo aquel que sin 
autorización para ello entregue, remita, comunique, publique o difun- 
da datos económicos, políticos, militares, financieros o industriales que 
sin ser secretos no estén destinados a su publicación o divulgación.” 
Es decir, en un país donde reinaba la censura, las mismas agencias de 
inteligencia decidían la información que debía aparecer en los medios. 

Esta conexión entre servicios de inteligencia y campañas en medios 
de comunicación no es algo anecdótico ni aparece en esta única fuente, 
como veremos al tratar la forma de operar de Control del Estado. La 
comisión investigadora tomó testimonio a quien fuera por más tiempo 
el director de la CIDE, Oscar Augusto Uriondo y, a tres de sus emplea- 
dos. Dos de ellos, Zoé Martínez y Walter Pereyra, quienes formaron 
por un tiempo matrimonio, fueron personas de su máxima confianza 
antes de distanciarse de él. Mientras Pereyra era el ayudante militar de 
Uriondo, encargado de llevar en forma personal todos los boletines de 
la CIDE a sus respectivos destinatarios, su esposa llegó a quedar a car- 
go de la secretaría privada del organismo. Luego, ambos se enemistaron 
con Uriondo. | 

Uriondo, era un viejo camarada de Perón. Previo a dirigir la CIDE, 
fue jefe del Servicio de Inteligencia del Ejército (SIE). Tenía este car 
go en 1945, cuando actuaba también como responsable de informacio- 
nes del GOU. De aquella época Uriondo conserva la práctica de pedir 
una renuncia firmada sin fecha a todos sus colaboradores, de modo de 
poder diligenciarla en momento oportuno, si fuera necesario. Este pro- 
cedimiento lleva la firma de Perón, pues él lo comenzó a implementar 
dentro del GOU cuando batallaba por hegemonizar esa logia militar 
y luego lo utilizó con todo tipo de funcionarios bajo sus dos primeras 
presidencias.? | 


Ley 13.985, Boletín Oficial de la República Argentina, 16 de octubre de 1950. El 
debate parlamentario de dicha ley puede verse en el Diario de Sesiones de la Cámara 
de Diputados del 6 de septiembre de 1950. 

287oé Martínez explica el procedimiento en manos de Uriondo. Testimonio de Zoé 
Martínez, 10/1/56, AGN Al, FNRP, expte. 22.057, op. cit., f. 59. Como ya hemos 
señalado en el capítulo 4, Perón empleaba este recurso desde la época del GOU, y 
su esposa lo utilizó tanto com las dirigentes del Partido Peronista Femenino como 
com figuras políticas que actuaban bajo su órbita. 
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Tanto Zoé Martínez como Walter Pereyra y Uriondo destacan, entre 
las tareas de la CIDE, el control de los antecedentes de los aspirantes a 
empleos públicos, así como a promociones y traslados dentro del mismo. 
Copiamos, en el citado orden, sus testimonios: l 


“Una de las misiones de la CIDE era avalar todos los nombramientos en la función 
pública, requisito sin el cual no se firmaba devolviéndose al Ministerio correspon- 
diente. Que personalmente el General Uriondo era quien daba el visto bueno para 
que el nombramiento o ascenso en la administración pública fuera viable. Que 
requisito indispensable para este visto bueno era la afiliación partidista.” 


“Desde 1951 cada nombramiento para funciones públicas o empleo o trabajos 
públicos, cualquiera fuera su rango y categoría, estaba sujeto a disposiciones espe- 
ciales y sacramentales previas. Se exigía los requisitos de la firma del Ministro y/o 
del gobernador, además del avalamiento (sic) de las tres ramas que componían el 
Partido Peronista; CGT, Rama masculina y Rama femenina, amén del llamado aval 
otorgado por legisladores, jefes de comuna, interventores del partido Peronista, etc. 
De este modo, se imposibilitaba que persona no peronista pudiera desempeñarse 
como obrero, a empleado, funcionario, etc. y se imponía que el favorecido estuviera 
identificado íntima y exteriormente con el régimen implantado 


“Que, de acuerdo a la organización y reglamentación vigente, en lo funcional, las 

designaciones y ascensos en la administración pública debían realizarse previo 
g y p 

> . . . . p . ) 

informe a la Oficina a cargo del deponente, como condición 'sine-qua non'.”? 


Según Uriondo, pese a estas precauciones, en forma ocasional algún 
nombramiento o ascenso escapaba a este control. Si bien todos los 
Ministerios requerían información a la CIDE, los tres agentes señalan 
a Román Subiza, a cargo de la Secretaría de Asuntos políticos, como el 
principal vehículo por el cual se canalizaban estas consultas al organis- 
mo. De acuerdo a Zoé Martínez, Subiza solicitaba averiguaciones que 
incluían la actuación política, vinculaciones y amistades de la perso- 


na en cuestión y, en base a esto, se la nombraba, promovía o cesantea- 


ba. Como parte de estos procedimientos, Subiza ordenaba escuchas y 
seguimientos.?? | 


“Testimonio de Zoé Martínez, 21/12/55, expte. 22.057, op. cit., f. 7 

“Testimonio de Walter Pereyra, 23/12/55, expte. 22.057, op. cit., f. 16. 
Testimonio de Oscar Uriondo, 7/1/56, expte. 22.057, op. cit., fs. 40-42 (fs. 40 y 
41 se encuentran mal archivadas dentro del expte, fuera de la ubicación que les 
correspondería). AA 

Testimonio de Zoé Martínez, expte. 22.057, 22/12/55, op. cit., f .7. Entre la docu- 


mentación de Subiza se encuentran abundantes pruebas de estos procedimientos 
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Entre los papeles de otros funcionarios como Mendé, Aloé, o Tessaire 
encontramos documentos relativos a los mecanismos de ingreso o pro- 
moción al empleo público. En particular, hallamos muchas fichas de 
proposición de empleo, con la fórmula de aval explícito del recomen- 
dante, quien se hace responsable de la adhesión al régimen de su reco- 
mendado. Pero, entre los papeles de Subiza, estas fichas se encuentran 
en una cantidad abrumadora, en particular entre el sector docente. 
Examinaremos estos procedimientos en detalle en el capítulo 6. 

Cabe señalar que los informes de la CIDE no solo eran un trámite 
de rigor para acceder o prosperar dentro del empleo público, sino que 
también se los requería para otras gestiones de importancia. Uriondo 
= hace emplear en la Policía Federal en la sección investigaciones a una 
amiga de su familia, Delia Justina Trapani y Lara. Pronto la traslada 
al Ministerio de Relaciones Exteriores. Allí, se emplea en la oficina de 
Coordinación y Enlace, denominada luego Dirección de Seguridad, 
repartición que ella llegó a dirigir. En tal cargo debía autorizar las visa- 
ciones de los argentinos residentes en el extranjero y extranjeros. Para 
ello “se solicitaba informes a la CIDE sobre la personalidad y las actua- 
ciones de las personas que solicitaban la visación 3 

Hemos encontrado varias solicitudes dirigidas al Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto para que este interceda en la obtención 
de certificados de buena conducta para viajar al Uruguay. Por ejemplo, 
Jack Comben, corresponsal del Daily Express, al explicar los motivos de 
su solicitud expresa: “En el departamento Central de Policía se me ha 
informado que es casi imposible conseguir un certificado de buena con- 
ducta para viajar al Uruguay”, por lo cual había decidido recurrir en for 
ma personal al Ministro.** 


aunque no siempre es sencillo distinguir cuáles obedecían a fines políticos y cuáles 
a motivos personales, ya que recurría en su vida privada a los mismos procedimien- 
tos que empleaba contra adversarios políticos. Ejemplo AGN Al, ENRP, com. 15, 
caja 20, expte. 103.827, caja 27, expte. 103.930, n° de archivo 139, caja 60, expte. 
103,821, fs. 189 y 113. 

Entrevista a Delia Justina Trapani y Lara, AGN Al, FNRP, com 47, caja 3, n° de 
archivo 39, expte. 22.057, f. 64. El organismo donde se emplea Delia Trapani y Lara 
también recibía informes de las embajadas, los resumía y enviaba a la CIDE. 
Jack Comben al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, Jerónimo 
Remorino, 28/11/54, AGN Al, FNRP, com. 45, caja 77, expte. 102.740, fs. 34-35. 
En el mismo expediente hay una solicitud similar formulada a Remorino por el 
Ministro del Interior a favor de Moisés Goldman. Memorándum 2533, 7/11/54, 
f. 99. | 
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Las intrigas y competencias también se reproducían en el interior de 
los servicios. Según Zoé Martínez, Uriondo la quería “quemar” debido a 
que recelaba su amistad con el matrimonio presidencial. De hecho, Zoé 
Martínez realiza varias misiones por encargo directo de Perón. Por ejem- 
plo, viaja a Chile antes de la gira presidencial, para sondear el ambien- 
te que podía esperar el mandatario argentino. Ella también es el nexo 
entre Perón y Vargas, motivo por el cual viaja a Brasil varias veces. Á su 
vez, Eva Perón en forma personal le gestiona la continuidad del cobro de 
su cargo de maestra de manualidades, mientras trabajaba en la CIDE. 
Según Uriondo, él prescindió de sus servicios en la CIDE porque ella y 
su marido frecuentaban demasiado a Subiza y temía que filtraran infor 
mación, además de que, a su juicio, buscaban capitalizar en forma perso- 
nal los contactos que hacían en la CIDE. | 

Como Uriondo era una persona temida, Zoé Martinez extremó 
sus precauciones a la hora de encontrarse con él, habiéndose deteriora- 
do ya sus relaciones. Ella relata que, tras frenar la maniobra tejida por 
Uriondo para desacreditarla, él la cita. Antes de verlo, ella deja una nota 
dirigida a Perón, para que éste la leyera si ella no aparecía en las siguien- 
tes 24 horas.” El ordenanza Antonio Roberto Angelo, quien oficiara de 
custodio de la referida nota confirma este suceso. Su relato nos brinda, 
además, una descripción de Zoé Martínez, como una mujer inteligente y 
con cierto carisma personal. También describe el miedo que ella mani- 
festó en esa ocasión frente a su encuentro con Uriondo. Desvinculada 
de la CIDE, Zoé Martínez busca acogida en la-Secretaría de Asuntos 
Técnicos, bajo cuya órbita pasa a trabajar en el ámbito educativo.*% 

En este submundo de los servicios de inteligencia todos se conocían, 
todos recelaban unos de otros. Indagados por la comisión de investiga- 
ción, todos manifiestan horror ante las brutalidades ajenas, pero nin- 
guno de ellos se cuestiona su participación en el aparato represivo que 
las cometiera. Zoé Martínez afirma que Osinde (jefe de Coordinación 
Federal) una vez le dijo que “admiraba el placer con el que el torturador 


A e ts 
35Testimonio de Zoé Martínez, 23/12/55, op. cit. 

36Es probable que Perón empleara a Zoé Martínez como contrapeso a Uriondo y 
confiara más en ella para investigar planes militares. Martínez afirma haber sido 
enviada en una misión en Uruguay donde habría constatado un plan para asesinar 
al presidente y que asumiera el vice. El promotor del plan sería el mismo vicepre- 
sidente, Tessaire. Uriondo, dice haber evaluado este informe y considerarlo falso. 
Martínez también habría actuado de enlace con Paz Estensoro, a quien le llevaría 
dinero del gobierno argentino. Antes del golpe de septiembre de 1955, Martínez 
obtiene de Perón su pase al Ministerio del Exterior, con funciones diplomáticas en 
el extranjero. Expte. 22.057, op. cit., fs. 40-43, y 60. 
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que tenía a sus Órdenes aplicaba la picana”, manifestación que le cau- 
só espanto por lo que ella le respondió que eso no servía, puesto que 
esa persona con el mismo placer lo torturaría a él.?” Walter Pereyra, 
quien en algún momento mantuvo amistad con Subiza, una vez distan- 
ciado de éste, acude de inmediato cuando él lo llama “pues conocía sus 
métodos”.? 

La A de Zoé Martínez, Hdez también trabajaba en la 
CIDE. Esta preeminencia de los vínculos familiares en el reclutamien- 
to del personal femenino habla de cierto estadio semiprofesional del 
desarrollo de los servicios de inteligencia. Esto también se manifiesta 
en otras anécdotas. Por ejemplo, la esposa del vicepresidente Tessaire, 
relata que un día en su casa tuvo que reprochar a Zoé Martínez por 
usar su máquina de escribir y su block de hojas para redactar anónimos. 
Martínez le habría respondido que no usaba su propia máquina porque 
era demasiado peculiar, mientras que la de la señora de Tessaire era un 
modelo común, por lo que no debía preocuparse. En un careo entre las 
dos mujeres, Zoé Martínez reconoció haber empleado la máquina de la 
otra, pero niega haberla utilizado para escribir anónimos. 

En algunas provincias periféricas la creación de oficinas de la CIDE 
resulta precaria o tardía. Como consecuencia, en estas provincias don- 
de la CIDE tiene menor presencia, cobran mayor importancia las activi- 
dades desplegadas por la Policía. 


Testimonio de Zoé Martínez, 6/12/55, expte. 22.057, op. cit., f. 27. 

Testimonio de Walter Pereyra, op. cit., f. 19. 

“Denuncia en el testimonio de Duilia Esther Catalina Fayolone de Tessaire, expte. 
22.057, op. cit., f. 117. En el careo Zoé Martínez agrega que las hojas de la casa las 
empleó solo de borrador, no en el original, idem, f. 132. 

“Un expediente de 1950 informa al Ministerio del Interior la creación en la gober- 
nación de Chubut de una oficina de “coordinación de informaciones”, a cuyo cargo 
se había destinado a un inspector mayor de policía. Gobernación del territorio 
nacional de Chubut, nota n° 87, 11/9/50 dirigida al Sr. Ministro del Interior. AGN. 
AL. M.I. exptes. SCyR,, caja 96, expte. 784 R. Por su parte, la gobernación de Santa 
Cruz en 1953 solicitó urgente solución al problema de organización y funciona- 
miento de la Oficina que dependía de la CIDE, puesto que el auxiliar a cargo y su 
esposa, también empleada del organismo, abandonaron su cargo. La oficina estaba 
funcionando en la comisaría local, atendida por personal no capacitado. Los mue- 
bles no ofrecían garantía para guardar documentación confidencial, carecían de 
máquina de escribir y de medios de movilidad. Por esto, la Gobernación solicitó 
que se la proveyera de personal y medios para desarrollar esa “compleja misión”, 
inclusive nuevas partidas de fondos reservados. Notas del Gobernador del territo- 
rio de Santa Cruz al Ministro del Interior del 1 y 6 de febrero de 1953. AGN AL 
FMI, Exptes. SCyR, caja 119, expediente 92. 
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El correo transformado en un servicio de inteligencia 


Como hemos mencionado, los jefes de correo elevaban informes a 
la CIDE y, a la vez, reportaban en forma directa al presidente. Los expe- 
dientes secretos del Ministerio del Interior dan cuenta de recurrentes 
violaciones de la correspondencia ya que, en muchos casos, las detencio- 
nes de militantes comunistas se originan tras la identificación de una 
encomienda “sospechosa” y la captura de la persona que concurre a reci- 
birla.*! Pero estas violaciones de la correspondencia eran más masivas y 
sistemáticas de lo que podría sospecharse en primera instancia. 

El 6 de octubre de 1955, en presencia de un escribano, una delega- 
ción de la comisión investigadora se dirige a la delegación postal del dis- 
trito sexto e ingresan en una oficina especial de dicha repartición que 
estaba destinada a la violación de correspondencia. El escribano reali- 
za el inventario de los bienes encontrados: cámara de fotos, elementos 
para abrir y cerrar cartas, una fotocopiadora, un diccionario castellano- 
inglés/inglés castellano un ejemplar denominado “Directivas para la DP 
número 6” y otro titulado “Directivas generales para el desempeño de 
las Delegaciones Postales”, año 1948. Por último, encontraron también 
los cuadernos donde el personal de la oficina transcribía el contenido de 
las cartas violentadas. En los cuadernos se habían trazado varias colum- 
nas y se consignaba en ellas el nombre de los respectivos remitentes y 
destinatarios, el número asignado a la fotografía tomada a la carta y la 
transcripción de su contenido, todo esto en forma manuscrita.” 

A cargo de esta oficina se encontraban el abogado Juan Carlos Viera 
Sánchez y el suboficial mayor de ejército retirado, Pablo Marassa. Ambos 
declaran ante la comisión investigadora que recibían órdenes superiores 
puesto que dependían de la Secretaría de Informaciones del Estado. 
Pablo Marassa se identifica como “jefe de la Oficina de Censura de 
correspondencia que funcionaba en la Oficina de correo local” y afirma 
que en tal carácter 


“Acta policial labrada el 17 de agosto 1952 en estación del Ferrocarril General 
Belgrano, Formosa, donde se detiene a una mujer que recibe una encomienda diri- 
gida a ella que contiene 200 ejemplares del periódico Nuestra Mujer, AGN AI, FMI, 
Exptes. SCyR, caja 118, expediente 198, Gobernación de Formosa. En el mismo 
sitio un día antes hay un caso similar: Acta de secuestro de paquete conteniendo 
periódico comunista Nuestra Palabra, 16 agosto 1952, en Estación del Ferrocarril 
Belgrano, retirado por un hombre de reconocida filiación comunista que es deteni- 
do. AGN. Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 118, expte. 199. 

2AGN Al, FNRP, com. provincial Córdoba, caja 1, expte. 105.916/56, fs. 1-3 y 5. 
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“tiene instrucciones de guardar absoluta reserva sobre lo que en ella ocurría, por 
tratarse de un servicio secreto. Que por lo tanto prefiere no prestar declaraciones 
acerca del detalle de los procedimientos que en ella se llevaban a cabo. Solicita que 
la comisión, si lo estima conveniente requiera los informes pertinentes de su supe- 
rior que lo es el Jefe de Secretaría de Información del Estado.”* 


Juan Carlos Viera Sánchez además señala que trabaja en esta ofici- 
na desde el año 1946 y que sus sueldos son pagados por la Secretaría de 
Informaciones del Estado mediante giro del Banco Nación.** Los miem- 
bros de la comisión señalan que entre los papeles hallados en la Oficina 
“figuran varias planillas o recibos o copias de recibos correspondientes 

a aquella repartición -Servicios de Informaciones del Estado. (S.I.D.E). 
- que confirman la versión de los implicados”. Dicen que la actividad de 
esta entidad deberá “suscitar la actividad de la Comisión Nacional de 
Investigaciones recientemente creada y constituida”.* Algo, que, por 
supuesto no ocurrió. 

El segundo jefe del distrito C del correo, Carlos Méndez, informa 
que Marassa y Vieyra Sánchez les fueron presentados por el jefe de distri- 
to. Añade que nadie de correos entraba en esa oficina excepto Marassa 
y Vieyra Sánchez, ni siquiera para hacer la limpieza, de la que ellos mis- 
mos se encargaban. Méndez, dice haber visitado la oficina una vez en 
la cual ambos le mostraron cómo abrían la correspondencia con una 
plancha eléctrica. También indica que, con cierta regularidad, se pre- 
sentaban en dicha oficina un suboficial y un capitán del Ejército. Tanto 
estos personajes que se acercaban por la oficina, como Marassa usaban 
nombres supuestos para tales encuentros.* 

Marassa y Vieyra Sánchez requerían la colaboración de empleados 
de correos de las secciones clasificación y expedición, a cada uno de los 
cuales le abonaban 100 pesos mensuales de sobresueldo. Los emplea- 
dos de clasificación separaban la correspondencia que Marassa y Vieyra 
Sánchez les indicaban, mientras que los de expedición recibían la corres- 
pondencia ya revisada y vuelta a cerrar. 

Ricardo Julio Ceballos, uno de estos colaboradores, dice que la 
correspondencia que se revisaba era la que tuviera que ver con el comu- 
nismo o que significara un peligro para el Estado o para el presidente 
de la Nación. Dice que para esta tarea seguía órdenes del jefe de distrito 
y del jefe de expedición, quienes le indicaron que se pusiese al servicio 


Testimonio de Pablo Marassa, 7/10/1955, en expte. 105.916/56, op. cit., f. 10. 
“Testimonio de Vieyra Sánchez, 7/10/1955, en expte. 105.916/56, op. cit., f. 9 
Expte. 105916/56, op. cit., f. 6 

“Testimonio de Carlos Méndez, 6/10/55, en expte. 105.916/56, op. cit., fs. 12 y 13. 
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de Marassa y Vieyra Sánchez.“ Similar testimonio brinda Salustiano 
Aráoz, quien añade que se les pidió reserva y se les dijo, a él y a otros 
compañeros, que habían sido seleccionados para la tarea por su excelen- 
te foja de servicios y que se confiaba en ellos. Esto mismo es reiterado 
por Alejandro Juncos, quien parece haber recibido el mismo discurso 
motivacional al ser seleccionado para la tarea. Juncos brinda detalle de 
la correspondencia que era “censurada”: la que venía por vía expreso, 
aquella destinada a políticos, diarios y miembros de iglesias.* 

Es probable que en Córdoba la presión popular haya facilitado que se 
realizara este allanamiento contra la oficina de la CIDE. Pero hay fuertes 
indicios de que esta provincia no era una excepción, si no, no se expli- 
can los reportes a la CIDE de los jefes de correos o sus encuentros con 
Perón. Además, la presencia de la oficina de censura de correspondencia 
en Córdoba no puede justificarse como una medida preventiva frente a 
un posible movimiento militar local, ya que la misma data por lo menos 
de 1946. Por último, un informe de Coordinación de Informaciones 
de la Provincia de Buenos Aires a cargo del mayor Alberto Bialade, da 
cuenta de que la entidad seguía de cerca los movimientos del correo pos- 
tal e intervenía la correspondencia privada. El memo referido dice que 
en la semana del 20 al 27 de enero de 1953 recrudeció la actividad polí- 
tica y da cuenta de la forma que asumía el empleo del correo con fines 
propagandísticos. Según el documento, el Partido Comunista enmas- 
caraba sus envíos de distintas maneras, mediante el uso de membretes 


comerciales tales como “Crédito Recíproco Argentino” o “Ansatur”.% 


“Testimonio de Ricardo Julio Ceballos, 8/10/55, en expte. 105.916/56, op. cit., f. 
8. | sc He 
*Testimonio de Salustiano Araoz, 8/10/55, en expte. 105.916/56, op. cit., f. 14. 
“Testimonio de Máximo Alejandro Juncos, 8/10/55, en 105916/56, op. cit. f. 15. 
Eulogio Navarro, que brinda testimonio el 8/10/55 también refiere que la misión 
les fue confiada por la superioridad “por ser los mejores empleados del correo” 
“misión sumamente noble por cuanto se trataba de un servicio para la seguridad 
del Estado” en idem fs.16-18. Lo mismo atestigua en igual fecha Dionisio Lazaro 
a f. 19, 

50Pcia. de Buenos Aires, Gobernación “Coordinación de informaciones” documen- 
to fechado el 27/1/53, Ciudad de Eva Perón, CIBA. AGN AI, FNRP, com. 7, caja 
2 expte. 100.761. El documento también señala que los partidos opositores usan el 
correo como medio económico y seguro de realizar propaganda. - 
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La meteórica carrera de un torturador peronista 


Preso en Ushuaia, el comandante Mayor de Gendarmería Nacional, 
Guillermo Solveyra Casares, relata su trayectoria en el tono orgulloso de 
quien expone su currículum ante un posible nuevo empleador. Arranca 
su relato en 1945 cuando es llamado por el Director de Gendarmería 
Nacional y Sub-jefe de la Policía Federal, el General Molina, para enco- 
mendarle la coordinación de servicios de Prefectura Marítima y de la 
policía en las zonas ribereñas, “y crear un organismo para represión de 
la propaganda comunista que entraba clandestina y extraordinariamen- 

e”. Para este cometido fue trasladado desde Chaco cuando estaba pres- 
tando servicios en la Gendarmería.” 

En el primer capítulo ya hemos visto alguna de las denuncias de tor- 
turas y asesinatos que pesan sobre Solveyra Casares por su actuación 
en Chaco. Según Solveyra Casares, a raiz de esta actuación su carrera 
tomó un giro, al ser apadrinado por Perón: “Como consecuencia de la 
actividad que desplegara y de los informes que elevase, se le ordenó pre- 
sentarse al Ministro de guerra, entonces coronel Perón, quien deseaba 
conocerlo, y desde ese momento tomó contacto con él.” En esta entre- 
vista le sugirió “la conveniencia y necesidad de crear un organismo esta- 
tal, cuya función específica sería la lucha contra el comunismo, sin per 
juicio de los ya existentes”. Ya en 1946 pasa a Presidencia de la Nación, 
encomendándosele la creación de este organismo, el que se denominó 
“División Información Política”, “que pese a su denominación genérica, 
se ocupó exclusivamente de los problemas que importaba el comunis- 
mo”. De inmediato “agrupó a un grupo de personas especializadas en 
la represión del problema comunista, en concepto de colaboradores; se 
creó un servicio confidencial dentro del Partido Comunista, el que le 
fue poniendo al tanto de todas las maniobras de la agrupación”.* - 


Testimonio de Guillermo Solveyra Casares, tomado el 24/1/56 cuando estaba 
preso en Ushuaia, AGN Al, ENRP, com. 47, expte. 22.057, f. 109. Todas las refe- 
rencias a este testimonio corresponden a fs. 106-109. 

“Testimonio de Solveyra Casares, op. cit., f. 109. Solveyra Casares ya habia tenido 
éxito en operaciones de este tipo antes de dedicarse a combatir el comunismo. El 
primer paso importante de su carrera es el desmantelamiento de la banda de “Mate 
cocido”, un mítico bandido rural. Logra dar con la banda después de infiltrarla, 
a través de un individuo, quien se mantiene detenido durante dos meses en una 
comisaría junto a presos de la banda, tras lo cual se incorpora a la misma e informa 


a Solveyra Casares. 
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Solveyra Casares va poner mucho celo en el cumplimiento la misión 
que se le había asignado. Con tal propósito, en el año 1949 dirige una 
carta al Ministerio del Interior, solicitándole 


“que todas las medidas de represión activa o pasiva que se adoptaren en ese 
Ministerio contra el comunismo, sean puestas en conocimiento de esta División, 
antes de llevarlas a la práctica, con igual criterio deberá procederse con los pedidos 
de antecedentes de personas que se supongan de dicha ideología.” 


Y se aclara que el pedido se fundamenta en que, “siendo este orga- 
nismo el encargado de coordinar la acción contra la citada fracción polí- 
tica”, centralizará toda la información “por ser el suscripto el único res- 
ponsable ante el Excmo. Señor Presidente de la Nación, del control en 
todo sentido del Partido político de referencia.” 

Solveyra Casares asegura que, a través de su servicio confiden- 
cial, conoció todas las reuniones ilegales del PC y las maniobras de la 
Federación Sindical Mundial y sus congresos. Además, personal del ser- 
vicio hizo cursos de capacitación en Rusia y uno de ellos había cruza- 
do dos veces la “Cortina de hierro” sin ser descubierto. El personal a 
disposición era amplio, ya que se observa una fuerte especialización en 
las tareas: “También se organizó un servicio de provocación, es decir 
la organización de grupos que aparentando estar dentro del Partido 
Comunista, aparecían provocando escisiones y luchas dentro de sus 
filas, con lo que se conseguía paralizar la acción de ella.” 

Se designó un agente en cada país de Latinoamérica y “se capacitó a 
personal de países limítrofes para la acción de la lucha anticomunista”. 
Como puede apreciarse, el peronismo se adelantó al Plan Cóndor en lo 
que respecta a la colaboración latinoamericana en la lucha antisubversi- 
va. Los archivos secretos de Ministerio del Interior guardan registros de 
los avisos que recibía el gobierno argentino respecto a la entrada del país 
de comunistas, en especial de Chile, Bolivia y Paraguay. 

Solveyra Casares prosigue con sus hazañas. “Se intercambió y se tomó 
contacto con los servicios secretos de Inglaterra y de Estados Unidos” y, 
a raíz de ello, el deponente se dirigió a EE.UU. donde se contactó con 
el Director de la CIA, Mayor General Campbell; a su vez los nortea- 
mericanos designaron un órgano de enlace. Como decíamos, Solveyra 
Casares se muestra muy orgulloso de sus logros. Si nos ponemos en sus 


53Guillermo Solveyra Casares, Presidencia de la Nación, División Informaciones, 
carta dirigida al Sr. Ministro del Interior, Buenos Aires, 6/4/1949. AGN Al, FMI, 
Exptes. SCyR, caja 88, expte. 58. 

Testimonio, de Solveyra Casares, op. cit., f. 109. 
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zapatos -o mejor dicho, en sus botas-, hasta podríamos entenderlo: en 
más o menos veinte años pasó de ser un oscuro cuadro intermedio de 
gendarmería, perdido en el monte chaqueño a entrevistarse con el jefe 
de la CIA. | 

Este mismo Solveyra Casares, que otros autores sindican como 
inventor de la picana eléctrica portátil,” informaba en forma quincenal 
a Perón sobre los avances de la lucha anticomunista y sobre la situación 
política en los gremios. La División información política también man- 
tenía estrecha vigilancia sobre los sindicatos. Efectuaba un estudio de 
los “sindicatos por localidad y por especialidad, habiendo comenzado 
el año 1946 en 0 (cero), para llegar en 1954, a más de 3.000 sindicatos 
perfectamente analizados cada uno de ellos. Además, se informaba res- 
pecto a los elementos comunistas que se introducían en los cargos direc- 
tivos de los sindicatos”. De esta manera, Solveyra Casares transmitía al 
presidente dos veces por mes “las críticas que le merecían algunas des- 
viaciones que observaba en el movimiento sindical”.* 

Solveyra Casares también detalla que “en la planificación proyectada 
figuraban el contacto directo de funcionarios gubernativos de jerarquía 
con las fábricas, como ser el Ministro de Trabajo y Previsión, para neu- 
tralizar la acción disociadora del Partido Comunista, el ex Presidente le 
manifestó que esta tarea se la encomendaría a su esposa”.*” Esto mues- 
tra, por un lado, hasta qué punto la construcción política de la figura de 
Eva Perón fue deliberada y planificada y, por otro, que no hay dos caras 
del peronismo, sino que ambas estaban articuladas. Al mismo tiempo 
que se torturaba a los opositores, se diseñaban las herramientas políti- 
cas para prevenir la disidencia, todo como parte del mismo plan. Cabe 
señalar que una de las pruebas de la influencia de Solveyra Casares en 
la configuración del peronismo más allá del estricto cumplimiento de 
su función específica, es la designación de una familiar suya como dele- 
gada censista.* 


Gambini, Hugo: “La JUSTICIA de Perón”, La Nación, 7 de julio de 2003. 
Testimonio, de Solveyra Casares, op. cit., f. 109. 

Tbidem. 

“Barry señala como primera delegada censista en Chaco a María Solveyra Casares, 
esposa de un militar. Barry, Carolina: Evita Capitana. El partido Peronista Femenino 
1949-1959, Buenos Aires, Eduntref, 2009, pp. 110 y 118. Por datos genealógicos 
disponibles online, entendemos que esta mujer es la esposa de Solveyra Casares. 
Con esto, Solveyra Casares logra colocar a su esposa en un importantísimo cargo 
en la provincia donde había iniciado su ascenso político y cuyo control debía desear 
mantener. Ver: goo.gl/Mfyior. 
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Las labores de Solveyra Casares en el ámbito sindical no se limi- 
tan a la inteligencia y la elaboración de informes. En 1947 se trasla- 
dó a Chaco, según sus palabras, para “explicar a los obreros las razo- 
nes que impedían el aumento de los jornales a los trabajadores en los 
quebrachales”.22 No dudamos de que Solveyra Casares fuera muy “con- 
vincente”. Esto nos da cuenta de otro aspecto de la política peronista: 
la forma en que los obreros rurales sufrieron la represión en un grado 
mayor quesus pares urbanos. En este contexto debe entenderse la masa- 
cre de los indios Pilagá en la vecina Formosa. | 

La Comisión Investigadora toma testimonio a otros dos empleados 
de la División Información Política. El ayudante mayor de Gendarmería, 
Juan Bautista de Lorenzi, declara que la tarea específica de la repar 
tición contemplaba “todo lo relacionado con el comunismo del país”, 
ante lo cual no se le formulan más preguntas. También presta testimo- 
nio la prima de Solveyra Casares, María Carmen Pera Tomkinson de 
Foster. Al igual que ocurre en la CIDE, gran parte del personal feme- 
nino se recluta entre las parientes del personal militar que allí trabaja. 
María Carmen comienza a trabajar con su primo cuando la División 
Informaciones Políticas funcionaba dentro de la CIDE. Allí debió inte- 
riorizarse y capacitarse en todo lo referente a comunismo. En particular, 
se especializó en forma exclusiva en lo pertinente al exterior. 

Según el testimonio de esta mujer, cuando Freude, en comando de la 
CIDE, es remplazado por Uriondo, la División Informaciones Políticas 
se independiza y Solveyra Casares pasa a responder en forma directa a 
Perón. Pero, “el General Uriondo quería también vivir la información 
comunista.” Como consecuencia, María Carmen debió trabajar a la 
mañana en la CIDE, al mando de Uriondo, y a la tarde en la oficina 
de Solveyra Casares. Al parecer, nadie deseaba quedar al margen de 
una tarea represiva que estaba en el corazón del régimen. De acuerdo a 
lo que el mismo Uriondo manifiesta sobre sus funciones en la CIDE, 
esta autonomía organizativa de la División Informaciones Políticas ten- 
dría lugar, entonces, en 1949. Fecha que coincide con la comunicación 
ya citada que Solveyra Casares gira como responsable de esa entidad al 
Ministerio del Interior, notificándole que desde entonces la represión 
del comunismo es materia de su exclusiva incumbencia. 


Testimonio de Solveyra Casares, op. cit., f. 108. 

“Testimonio de Juan Bautista de Lorenzi, 31/1/56, AGN AL ENRP, com. 47, caja 
3, n? de archivo 39, expte. 22.057, f. 140. 

Testimonio de María Carmen Pera Tomkinson de Foster, 17/1/56, AGN AI, 
FNRP, com. 47, caja 3, n° de archivo 39, expte. 22.057, f. 88. 


251 


Según el testimonio de la prima de Solveyra Casares, la División 
Información Política tenía tres secciones: Lamboglia dirigía la sección 
exterior” donde ella se desempeñaba; la sección gremial estaba a cargo de 
Almada y la Sección Política, de De Lorenzi. Hacia 1950 en las oficinas 
de la División Información Política llegaron a emplearse 25 personas, 
de las cuales solo 4 o 5 eran civiles, el resto pertenecía a Gendarmería. 
La sección Política “tenía a su cargo el diligenciamiento de las consultas 
sobre antecedentes ideológicos, en particular filiación comunista de los 
nombramientos que se hacían en la Administración Pública, como así 
también identificar a los elementos de esa filiación en la administración 
Pública”. En este aspecto se observa una nueva superposición con la 
CIDE que, según Uriondo, revestía la misma función. Esto parece obe- 
decer a una búsqueda de control cruzado y a la real importancia que 
el gobierno otorgaba a escoger a los empleados públicos a partir de un 
minucioso examen de sus antecedentes ideológicos. 

La descripción de funciones de la sección gremial coincide con lo 
señalado por PR Casares: 


“su misión era mantener contacto con la CGT a fin de asesorar a esta sobre la filia- 
ción comunista de sus miembros, como así informar sobre la participación o vin- 
culación de elementos comunistas reconocidos, en las huelgas que se producían; 
a estos fines había Una estrecha colaboración entre la Sección Gremial y Política 
Interna.”% 


- Dicho sea de paso, esta CGT, “asesorada” por Casares es la misma 
que defienden quienes, como vimos en el capítulo anterior, defienden la 
“autonomía” obrera frente al peronismo. 

En la sección exterior recibían, recopilaban y ordenaban informa: 
ción que llegaba del exterior por delegados de la División Información 
Política, nombrados por el Ministerio del Exterior, pero al servicio de 
Solveyra Casares. María Carmen Pera Tomkinson también da cuenta 
de un acercamiento con Estados Unidos, desde 1952. Señala como hito 
relevante la visita de Mr. Miller, Secretario Adjunto del Departamento 
de Estado Norteamericano. Según ella, Miller fue enviado del gobierno 
norteamericano probablemente por misión de índole económico, al tér 
mino de la cual se habló de un intercambio de información comunis- 
ta entre ambos países, que se concretó con una colaboración entre la 
“División Información Política” y el FBI, “aunque esto no tuvo ejecución 


“Testimonio de María Carmen Pera Tomkinson de Foster, 18/1/56, expte. 22.057, 
op. cit., f. 90. 
éTbidem. 
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continuada”.** Documentos secretos del Ministerio de Relaciones 
Exteriores confirman este testimonio. En discusiones previas a la visita 
de Miller a la Argentina, un Memorándum deja constancia de los pun- 
tos de vista que Miller deseaba dar a conocer al gobierno argentino: que 
se apoyara a Estados Unidos en el conflicto de Corea, encargándose 
Perón de preparar “el clima” para tal tarea, y que la Argentina colabo- 
rara en el control de actividades subversivas. Miller aclara que Estados 
Unidos no va a pedir que el país corte las relaciones con Rusia ni que 
declare ilegal al Partido Comunista, pero sí que controle movimientos 
subversivos, intercambie información, etc. El ministro de Asuntos 
Técnicos, Mendé, da un testimonio similar, aunque según él, la persecu- 
ción del comunismo se intensifica en torno a 1953 cuando se produce la 
visita del general Milton Eisenhower.* 

Por último, la articulación entre la “División de Información Política”, 
órgano de inteligencia contra el comunismo que diseña las políticas de 
represión al mismo y su brazo ejecutor, la Sección Especial de la Policía, 
es vehiculizada por el segundo de Solveyra Casares: el subcomisario José 
González, segundo jefe de la División, quien era también el jefe de la 
Sección desde el relevo de su antiguo jefe, Cipriano Lombilla.*” 

Solveyra Casares enfrenta la comisión investigadora como un hom- 
bre de armas. Pide para sí un tribunal de honor militar; más aún: ofrece 
sus servicios a sus potenciales nuevos patrones. Cuando le preguntan si 
desea agregar algo, declara: 


“que tiene amplio conocimiento de las masas obreras y de los problemas que las 
preocupan, como así también de las banderas que puedan agitar éstas y sus pseudo- 
dirigentes, que son comunistas disfrazados de obreros, para lograr sus propósitos; 
pero asegura bajo la responsabilidad de su palabra que no tiene ascendiente políti- 
co ni gremial con las mismas y que en ningún momento ha estado ni está animado 
por otro propósito de combatir el peligro hoy muy latente del comunismo para cuya 
consecución se ofrece espontáneamente a comparecer al Tribunal que se designe, 
para proporcionar amplias referencias y hechos concretos.”* 


Idem, f. 91. 

SAGN Al, ENRP, com. 45, caja 137, expte.: 191893, n° de archivo 587, Documento 
titulado “secreto”, fs. 156-157. 

Testimonio de Raúl Mendé, op. cit, f. 193. 

Testimonio de María Carmen Pera Tomkinson de Foster, op. cit, f. 90. 
Testimonio de Guillermo Solveyra Casares, tomada el 24/1/56 en el penal de 


Ushuaia, expte. 22.057, op. cit., f. 110. 
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Por su falta de continuidad en entidades posteriores, Control del 
Estado quizá sea uno de los organismos de información peronistas 
menos conocido. Tampoco de sus titulares se sabe demasiado, el coro- 
nel Sosa Molina y el coronel Dalmiro Adaro, que fueron camaradas 
de Perón en el GOU. El segundo de ellos también estuvo a cargo de la 
CIDE. A la inversa, en algún momento el histórico director de la CIDE, 
Uriondo estuvo en forma simultánea a cargo de Control del Estado. Fue 
él quien le señaló a Potash que Control del Estado se crea como respues- 
ta a la preocupación de los círculos militares respecto a la corrupción 
oficial. Estaría a cargo de un jefe militar que mantendría contacto direc 
to con Perón con la función de controlar la moral administrativa y el 
cumplimiento de las órdenes presidenciales.% 

La entidad no cumplió sus fines iniciales. De hecho, según el relato 
de Walter Pereyra, Sosa Molina renunció a la dirección del organismo, 
al ver que se cajoneaban sus denuncias sobre negociados." En cambio, el 
organismo depura el Estado de funcionarios opositores, elevando a los 
distintos ministerios nóminas con el personal que debía ser cesanteado 
por cuestiones políticas. Raúl Mendé afirma que él dictó la cesantía de 
muy pocos empleados de su área y que cuando así procedió lo hizo por 
indicaciones de Control del Estado, que le paso la nómina de quienes 
debían ser cesanteados.”' 

En otras ocasiones son los ministerios quienes requieren los servi- 
cios del organismo para investigar a sus funcionarios. Así procede el 
mismo Raúl Mendé, cuando solicita que se indaguen las actividades del 
Director General de Protección al Aborigen, Gerónimo Maliqueo. El 
expediente se inicia en 1954 tras la celebración del día del aborigen. El 
acto es cubierto por radio del Estado y Maliqueo logra que hablen dos 
personas fuera de programa. Estas dijeron que la dirección del abori- 
gen por fin cumpliría con su misión, pues la dirigía un auténtico abori- 
gen, precisamente, el cacique Maliqueo. Esto solo sembró la alarma de 


“Potash, El ejército..., Op. cit., p. 82. 

"Testimonio de Walter Pereyra, op. cit., f. 19. 

"Testimonio de Raúl Mendé, op. cit, f. 63. Un informe del Plan de trabajo del 
mismo ministerio, elevado a Control del Estado informa sobre el personal cesan- 
teado, afirma que, según la “Oficina de enlace”, se dejaron cesantes 3 funciona- 
rios por cuestiones políticas. “Plan de trabajo del ministerio de Asuntos Técnicos. 
Memorándum para información de Control del Estado”, AGN Al, FNRP, com. 31, 
caja 12, expte. 100.245, p. 2 del informe. 
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Mendé, quien no había autorizado tal discurso (el procedimiento incluía 
la presentación previa por escrito del texto a emitir por radio y su apro- 
bación por el ministro). Como se ve, hasta lo que se decía en un pro- 
grama de radio era una cuestión de Estado. Por un lado, los opositores 
tenían prohibida su aparición en este medio, pero también los funciona- 
rios oficialistas estaban sometidos a censura previa. 

Maliqueo además, es acusado de desacato por solicitar a Gendarmería 
que detenga la usurpación de tierras indígenas. Por ejemplo, envía un 
memo a dicha institución reclamando que levante el alambrado instala- 
do por un hacendado, quien impedía que un indígena y antiguo posee- 
dor de la tierra pastoreara sus animales. En su pedido, Maliqueo afirma- 
ba que Perón al nombrarlo le pidió “hacer respetar definitivamente los 
derechos indígenas pese a quien pese, de toda injusticia que se cometa 
contra ellos en que se tomarían severas medidas al respecto prohibién- 
dose terminantemente los desalojos”.”? Gendarmería, poco convencida 
de estas expresiones, eleva una queja, ofendida por el tono imperativo 
de la nota y porque considera que el asunto no le compete a Maliqueo, 
sino a la Dirección de Tierras.” La figura de desacato también se funda 
en los petitorios que Maliqueo organizó en distintas regiones del país en 
reclamo de la cesión definitiva de tierras a los aborígenes que las ocupa- 
ban. Los mismos decian: 


“Excelentísimo sr. bos de la nación: Los abajo firmantes tenemos el alto 
honor de dirigirnos al más grande de los hombre argentinos y del mundo ente- 
ro que es el padre de los pobre nuestro querido general peron que le solicitamo 
como indio que somos que ordene directamente para que el Director general de 
protección de aborigen don Geronimo Maligueo a venga envistigar nuestra tierra 
como asi mismo el despojo de la misma y le Felicitamos con toda sinceridad por 
lo aseptado que estuvo al nombrar como Director general a uno de nuestro origen 
autóctono y por lo que le proclaman a ud nuestro querido general peron como pri- 
mer aborigen de esta noble y generosa nación de los bravos argentinos y que bajo la 
advocación gloriosa de nuestra inmortal compañera Evita seremo enbencible sien- 
do la consigna de la hora tal cual como Ella lo expresara cueste lo que cueste y caiga 


"Nota de Gerónimo Maliqueo, Director general de protección al aborigen (con 
membrete Ministerio de asuntos técnicos) a Sr. comandante de Gendarmería 
Nacional de Norquiño, Río Negro, Bs. As., 12/2/54, AGN Al, FNRP, com. 31, caja 
17, expte. 100.737, f. 7. 

“Dirección Nacional de Gendarmería Nacional, al sr. Director Nacional de 


Migraciones, abril de 1954, expte. 100.737, op. cit., f. 8. 
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quien caiga todo sea por el Engrandecimiento de nuestra gran nación impulsada y 
por el soplo vivificador de la doctrina peronista.””* 


Control del Estado es lo a investigar y presenta un informe 
en abril de 1954 sobre el problema social en la zona de Comodoro 
Rivadavia, de donde es originario Maliqueo, así como de sus actuacio- 
nes políticas. En el mismo expone la extrema pobreza de la población 
de origen indigena, afectada por el raquitismo, el hambre y la ausencia 
de ropa para enfrentar el frío. En esas condiciones, el 50% de los niños 
mueren entre el primer y quinto año de vida ya que carecen de atención 
médica. Control del Estado justifica los desalojos que venían sufriendo: 
indica que ellos poseen tierras solo a título precario y que tales conce- 
siones no conforman “títulos legales valederos”. El conflicto se había 
desencadenado porque la Dirección de Tierras, había adjudicado tie- 
rras ocupadas por indígenas. Según Control del Estado, los hacendados 
habían ocupado esas tierras introduciendo mejoras y alambrando, lo 
que generó quejas y reclamos. Pero, a juicio del organismo, la mayoría 
de los hacendados había pagado a los aborígenes las mejoras que exis- 
tían dentro del perímetro adjudicado.” Por otra parte, el informe hace 
repetidas alusiones a la “despreocupación” del indígena, lo que termina 
culpabilizándolos de su situación. 

Lo significativo es que Control del Estado, pese a comprobar el cua- 
dro de miseria existente no revaloriza la acción de Maliqueo, sino que 
la juzga aún más peligrosa. A Maliqueo, en su carácter de funcionario 
público, se le achaca desmesura, falta de comprensión y previsión. Se 
juzgan sus palabras en reuniones indígenas como “ofensivas hacia las 
autoridades”. También se dice que las tierras que Maliqueo quiere resti- 
tuir a los indígenas tienen planteles de ovejas y mejoras valuadas en cien- 
tos de miles de pesos, por lo cual se desaconseja la medida. El cacique 
es acusado de “exacerbar el ánimo de los indígenas recrudeciéndolo, al 
recordarles “que los blancos los habrían dejado desnudos”, y hablarles 
mal de gendarmería y jueces, lo que dificulta llegar a una solución que 
no lesione los derechos legales de los pobladores blancos. También se lo 


“El Zapallar, Provincia Presidente Perón, 18/3/1954. Siguen 230 firmas, en la gran 
mayoría de los casos sólo figura la impresión del dígito pulgar. Expte: 100. 137, op. 
cit., f. 5. Se respeta la ortografía original. 

G nforme producido por Juan Pedro Gasparini, funcionario de Control del 
Estado designado para integrar la comisión que visitó a los aborígenes que tienen 
asiento en jurisdicción de zona militar de Comodoro Rivadavia”, dentro de carpeta 
cuya primera hoja lleva la leyenda: “Estrictamente confidencial y secreto”. Expte. 


100.737, op. cit., f. 20. 
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acusa de hacer política personal para que el indígena lo reconozca como 
único capaz de resolver sus problemas. El informe es aún más despectivo 
para con su secretario Benito Sarmiento, quien instigaba protestas abo- 
rígenes diciendo que Perón les devolvería sus tierras y que éste quería 
que cada indio tuviera su automóvil. Para Control del Estado ninguno 
de los dos podía desempeñar funciones públicas.'* 

Todo funcionario con cierta autonomía o que promueve reclamos 
que el Estado peronista no quiere resolver, es considerado peligroso e 
investigado, para generar su caída. Todo dirigente político que cons- 
truya una base social propia, es acusado de personalismo. El caso de 
Maliqueo no es sino un ejemplo más de esta norma. 

- En un régimen que borra las fronteras entre Estado y partido, 
Control del Estado equivale, al menos en parte, a control del partido. 
Un informe producido por este organismo sobre la situación política 
en provincia de Buenos Aires lo demuestra. El documento se titula: 
“Apreciación de la situación política provincial”, pero se concentra en 
los conflictos internos del peronismo, en particular entre dirigentes de 
la CGT y del Partido Peronista, analizados con lucidez y sumo deta- 
lle.” Anexo a este informe encontramos unos cuadros elaborados por la 
Sección Orden Político de la Policía, con presos políticos, periódicos y 
locales clausurados, que analizaremos en el acápite siguiente. 


'SIdem, fs. 24-26. 

"Según el documento, es evidente que el gremialismo en las ciudades del interior 
de la provincia de Buenos Aires busca desplazar hacia sí las fuerzas políticas que 
antes del advenimiento del peronismo estaban con los partidos tradicionales. “Para 
ello hábilmente explota la gravitación del Partido Peronista, que políticamente no 
actúa como fuerza totalmente coherente ya que es absorbido en esa personería por 
la figura del líder. Por dicha razón, resulta exacto aquello de que “el peronismo es 
Perón’. En cambio, y de allí la sutil cuan substancial diferencia, el sindicalismo o 
gremialismo peronista -representado oficialmente por la CGT no es Perón, sino 
que está o le responde a Perón. Vale decir que a diferencia del Partido Peronista 
actúa en forma más o menos independiente, dentro de un plano específico y dife- 
renciado del Movimiento Justicialista.” En este contexto, la influencia sindical en 
pueblos y ciudades del interior crece porque los interventores nombrados no son 
oriundos ni residen en las localidades que deben intervenir, lo que refuerza la gra- 
vitación política de dirigentes gremiales de cada pueblo. Gobernación de la Pcia. de 
Bs. As. Control del Estado: “Apreciación de la situación política provincial", AGN 
Al, ENRP, com. 7, caja 2, expte. 100.761, sin paginar. El informe de once páginas 
detalla luego la situación de diez localidades, entre ellas Chascomús, Chivilcoy 
y Bahía Blanca. Para cada caso, analiza conflictos entre intendente, comunas y 
gremios, corrupción de funcionarios locales y su impacto sobre el prestigio y ascen- 
dencia de los involucrados. 
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Al igual que la CIDE, Control del Estado, también tenía llegada a la 
Subsecretaría de Informaciones y Prensa. Una muestra de ello es la cam- 
paña periodística que Control del Estado solicita a dicha Subsecretaría, 
destinada a desprestigiar medios opositores. El memo, que lleva el sello 
“secreto-confidencial-personal”, solicita se difundan procedimientos 
judiciales por supuestas irregularidades, iniciados a revistas, directores o 
editores de distintos medios. Advierte también que la orden de ejecución 
de esta campaña había sido impartida en forma directa por el presidente 
de la Nación. Contiene un listado con 49 revistas y sus directores, con 
su respectivo domicilio y teléfono, seguidos de algunos partes policiales 
en los que se indica que se instruyeron sumarios por estafas, tentativas 
de estafa a propietarios, productores y directores de revistas. Algunas 
de estas revistas pueden asociarse con sectores patronales o grupos pro- 
fesionales, como contadores o abogados (“Asesor de leyes de trabajo y 
previsión social”, “Asesor de impuestos internos y réditos”, “Informativo 
Patronal”, “Cámara Patronal”, “Mentor en impuestos internos y réditos” 
e “Industria argentina ilustrada”). Pero otras parecen tener característi- 
cas diferentes: “Argentinidad”, “Cruzada femenina”, “Ronda”, “Revista 
militar ilustrada”. Incluso entre la lista de revistas contra las cuales se 
debe gestar la campaña periodística aparece una titulada “El peronista”, 
dirigida por Osvaldo Oscar Romano.” Se trata de revistas chicas, con 
un público específico que, por eso mismo, no podían aspirar a tener un 
impacto amplio en la opinión pública. Que el gobierno buscara clausu- 
rarlas e iniciara una campaña de prensa contra sus responsables, es un 
signo de la magnitud de los esfuerzos represivos desplegados. 


18“Me es grato dirigirme al Subsecretario, con el objeto de solicitarle quiera tener 
a bien disponer se de publicidad periodística al artículo que se acompaña el pre- 
sente, el que fue motivado por procedimientos realizados por Jefatura de Control 
del Estado con la cooperación de Policía Federal. Asimismo cumplo en comunicar 
a usted, que estos procedimientos, así también las normas para su publicidad, se 
ajustan a normativas impartidas por el Excmo. Señor Presidente de la Nación”. 
Memorándum del Teniente Coronel Fernando S. González, sub jefe Control del 
Estado para el Subsecretario de Informaciones de la Presidencia de la Nación, 


4/9/1950, sello “secreto-confidencial-personal”, AGN Al, FNRP, com. 21, caja 1, 


expte. 102.961, n° de archivo 12, dentro de la carpeta titulada “Campaña periodís- 
tica solicitada por Control del Estado sobre actividades delictuosas de ex periodis- 
tas y productores de publicidad”. 
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En todos los rincones de la patria 


El gobierno militar crea en diciembre de 1943 la Policía Federal. 
Dentro de su estructura recupera, reformula y nacionaliza la experien- 
cia de la anterior Sección Especial contra el comunismo, creada durante 
la década del 30. En el capítulo uno ya examinamos cómo se constru- 
ye y articula una red de delegaciones de la Sección Especial en todo el 
país, que, además, trabaja en colaboración con las sedes locales de la 
Secretaría de Trabajo y Previsión. 

Sería extenso reconstruir aquí los detalles del accionar de la Sección 
Especial, la descripción de las torturas a las que fueron sometidos desde 
Cipriano Reyes, las huelguistas telefónicas, los obreros tucumanos que 
apoyaban la huelga del azúcar, o simples individuos que expresaron su 
oposición al gobierno. En cuanto a la sistematicidad de la metodología 
con la cual la policía peronista se dedicó a la tarea remitimos al lector a 
dos obras, una clásica y otra más reciente.” Sin embargo, no queremos 
dejar de puntualizar cómo ciertas prácticas todavía vigentes en la Policía 
Federal tienen su origen en la época peronista. En 1951 el estudiante 
comunista Ernesto Bravo fue detenido y torturado. El Dr. Caride fue 
convocado por la Policía para atenderlo y luego fue amenazado para 
que no contara lo ocurrido. Pese a ello, hizo la denuncia. Entre otras 
cosas, Caride informó que le dijeron que si el joven no respondía a su 
tratamiento lo harían “cruzar la calle”. Caride preguntó que significaba 
eso. “La frase es literal -dijo Lombilla-. Mientras el preso cruza la calle 
lo atropella un auto de la policía. El cuerpo se deja para que lo levante 
Salud Pública”.9 ¿Alguien duda que a Luciano Arruga lo hicieron “cru- 
zar la calle”? 

También la desaparición de personas tiene su antecedente en la épo- 
ca peronista. Tanto el obrero tucumano Carlos Aguirre como el médi- 
co rosarino Juan Ingallinella, ambos militantes comunistas, mueren a 
raíz de las torturas y la policía se deshace de sus cuerpos. En el primer 


Lamas, Raúl: Los torturadores, Editorial Lamas, Buenos Aires, 1956 y Kocik, op. 
cit. 

“Lamas, op. Cit., p. 146. Cuando la FUBA denuncia la detención de Bravo, la 
Policía contesta que Bravo no estaba ni había estado detenido. Era un desapare- 
cido.-La presión social obliga a la Policía a hacer algo, por lo cual se lo deja en un 
barrio, armando una historia falsa. La prensa oficial dice que el caso desmiente las 
mentiras y confabulaciones de los traidores. Pero, el testimonio de Caride, junto a 
indicios que dejara Bravo en las dependencias policiales donde estuvo, dieron un 
vuelco al caso. Los responsables debieron ser al menos juzgados. 
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caso, en un inicio directamente se niega la detención policial, que había 
sido ilegal y no estaba registrada; en el segundo, se falsifica la firma del 
detenido para simular su salida con vida de la comisaría. En ambos 
casos, el gobierno teje hipótesis disparatadas para lavar sus culpas: un 
auto secuestro organizado por su propio partido en el caso de Aguirre; 
amnesia, una huida del hogar conyugal, o el deseo de esconderse de 
A sus propios compañeros tras haberlos denunciado, en el segundo.” El 
ocultamiento oficial es superado por la movilización popular, que en 
Tucumán incluye una huelga general y en Rosario una huelga de aboga- 
dos y la organización de médicos y otros sectores en una comisión por el 
4 esclarecimiento del caso. El cuerpo de Aguirre fue hallado en Santiago 
del Estero, mientras que el de Ingallinella nunca fue encontrado. Los 
responsables directos del asesinato de Aguirre fueron juzgados y decla- 
rados culpables bajo el mismo gobierno peronista, pero se los dejó en 
libertad bajo la figura de prisión en suspenso. Los responsables inme- 
diatos del asesinato de Ingallinella fueron condenados y encarcelados 
i luego de la caida de Perón, pero tras un año en la cárcel y una apelación, 
obtuvieron la libertad con argumentos similares a los que décadas más 
tarde darían fundamento a la obediencia debida.?? | 
Aun si se deja de lado la actuación de la Sección Especial de la Policía 
» Federal, el grueso de las actividades “normales” de la institución se vin- 
| culan con el control político. Un croquis sobre sus funciones, encon- 
trado entre los papeles de Subiza, contemporáneo a la estructuración 
nacional de este organismo, muestra el peso que tenían las tareas políti- 
cas de la entidad. El comisario aparece a cargo de “Asuntos reservados”. 


8lPara el caso Aguirre, ver Piliponsky, “¿Quién...”, op. cit. El caso Ingallinella puede 
seguirse en el expediente secreto que llevó del caso el Ministerio del Interior. En 
este consta que el 8 de julio de 1955, el Ministerio de Gobierno, Justicia y Culto 
reconoció el caso, pero afirmó que, en virtud de la firma en el registro de entradas 
y salidas de la Policía, la desaparición de Ingallinella se produjo “al margen de la 
intervención de la policía de la ciudad de Rosario”. AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, 
“caja 130, expte. 476, f. 1. Las versiones que hizo circular la policía sobre el paradero 
de Ingallinella, pueden verse en el Memorial de la Comisión Universitaria Pro 
| Doctor Juan Ingallinella, Rosario, 31/7/1955 y copia textual del informe presen- 
tado por la Comisión al Jefe de Policía, Rosario, 30/6/1955, ambas en expte. 476, 
op. cit. fs. 6-14. | 
82Piliponsky, op. cit. y Costilla, Ana: “Tortura, desaparición y encubrimiento en el 
gobierno peronista: el ‘caso Ingallinella? en los archivos reservados del Ministerio 
del Interior (1955)”, en Sartelli, Eduardo y Marina Kabat (coordinadores): Mentiras 
Verdaderas. Ideología, nacionalismo y represión en la Argentina 1916-2015, Buenos Aires, 
OPFyL, en prensa. 
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El segundo jefe, de “Panorama político y partes”, de la “Oficina de día 
y armas”, de la “Oficina movimiento político” y de la “Brigada disponi- 
ble”. Esta última, a su vez, se encargaba de recorridas y “vigilancia inter 
na de agrupaciones políticas”.8 

A su vez, mientras fue interventor de Córdoba, Subiza recibió partes 
diarios de la Sección Orden Social y Político de la Policía Federal. Los 
mismos detallaban las actividades políticas de todos los partidos y sus 
fracciones, incluyendo el peronista, la actividad gremial, las actividades 
de organizaciones como sociedades de fomento y agrupaciones de colec 
tividades, los volantes repartidos en forma clandestina en la vía pública, 
el movimiento de pasajeros en los hoteles y las personas que arribaban o 
dejaban la provincia a través del transporte público.?* 

Estos procedimientos que, en un momento temprano como 1947, 
aparecen en forma circunstancial asociados al control de las provincias 
discolas, van a generalizarse y volverse cotidianos en el segundo gobier- 
no de Perón. De esto da cuenta unos cuadros elaborados por la Policía, 
División Orden Político. Son tres tablas que acompañaban el informe de 
Control del Estado sobre la situación política en la provincia de Buenos 
Aires, que ya hemos analizado. Los cuadros se titulan: “personas deteni- 
das” (refiere solo a los presos políticos), “comités clausurados” y “diarios 
clausurados”. En este último cuadro se lee 17/8/53, fecha manuscrita en 
lápiz. Por las características del documento y del informe que acompa- 
ñaba, parece ser un reporte de tipo periódico, aunque no resulta claro si 
resume una actividad semanal, mensual o quincenal. Transcribimos los 
cuadros, pues ilustran de un modo claro y elocuente las tareas cotidia- 
nas que la policía llevaba a cabo. 


SAGN Al, FNRP, com. 15, caja 1, expte. 103.084, n° de archivo 13. El croquis 
también da cuenta del vínculo de la policía con la Subsecretaría de Informaciones. 
Cabe señalar que este gráfico se encuentra entre los documentos de Subiza corres- 
pondientes a la intervención de Córdoba, momento en que Solveyra Casares dirige 
la policía de esa provincia. En el mismo, otras tareas destacadas son el patrullaje 
de comités, control de la prensa y su vínculo con la Secretaría de Informaciones. . 

Partes diarios del jefe de la Sección Orden Social y Político, sub comisario José 
Sueldo al Jefe de la División Investigaciones Oscar Martorell, objeto “informar 
novedades” de fechas: 1, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, y 16 de julio de 1947, 
AGN AI, FNRP, com. 15, caja 11, expte. 104.110, n° de archivo 72, expte. sin foliar. 
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Cuadro n° 1: Personas detenidas 


Mea |) teología | Alojado | 


Distribuir folletos injuriosos contra el Radicales Cárcel de Azul 
gob.) Nac 


a e 
gob. Nac Investigaciones _ 
Investigaciones 


Desacato al Excmo. Pte. de la Nación. 
Se Ludi aplicación de ley 4144 
Comunistas [Cárcel de Mercedes 


Por actividades comunistas. Se solicitó 
a , Ba A > Extranjeros Cárcel de Mercedes 
aplicación de ley 4144 


Por recibir dinero para gestionar la 


a) 


libertad de un detenido invocando 


condición empleado Sub secretaría de División de 
la Presidencia. A disposición del P.E.N 


por disposición del sr. Ministro del 


Investigaciones 


Interior por teletipo. 


Fuente: Expte. 100.761, op. cit., sin foliar. El total está escrito en lápiz. 


Cuadro n° 2: Diarios clausurados 


Motivo 
Disposición 
Arrecifes p 
Municipal 
Ataques contra 
nii gobierno 
Socialistas 


Ataques contra 
La democracia [Baradero q 
gobierno 
] Ataques contra 
Radicales El inada Chascomús E 
gobierno 
Difundir rumores 
Mercedes 
alarmistas 
Disposición 
Trenque Lauquen 
municipal 


17/08/1953 


Fuente: Idem cuadro 1. 
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Cuadro n* 3: Comités clausurados 


Localidad 


Sección novena, Eva] Distribuir panfletos 


Radicales 
Casa Radical, Imprimir panfletos 
sección primera Eva [contra el Excmo. 
Perón Sr. Presidente 
Infracción 


l Comité Central Eva 
Comunistas i reglamento de 


Fuente: Idem cuadro 1. 


Es evidente que la participación activa de la policía en estas tareas 
de represión política permite al gobierno intervenir sobre la prensa y la 
actividad política, incluso en localidades menores de la provincia: donde 
hubiera una comisaría, la actividad política podía monitorearse y con- 
trolarse. Al comprometer a las comisarías en la represión de actividades 
como la impresión y difusión de folletos críticos el gobierno, este logra- 
ba un seguimiento muy cercano de estas actividades, cuyo control -por 
la naturaleza de las mismas - requiere de una fuerte presencia represiva 
en el territorio. 

No se trata de una actividad desplegada solo en provincias centrales 
como Buenos Aires. En 1952 los inspectores a cargo de las comisarías 
de Santa Cruz, recibían por telegrama reservado del Inspector Mayor a 
cargo de la Jefatura de Policía las siguientes instrucciones: 


“Por haberse recibido muy precisas instrucciones se les imparte las siguientes órde- 
nes (...) PRIMERO: Se ejercerá total vigilancia sobre reuniones de individuos ya en 


la calle ya en locales públicos y se controlará sus conversaciones o comentarios sobre ' 


la situación política del país. Caso de que determinado individuo o grupo produ- 
jere crítica ofensiva para con nuestro primer mandatario o para nuestro Gobierno 
general, se procederá a su inmediata detención a disposición del Poder Ejecutivo 
Nacional. SEGUNDO: se procederá al control minucioso de la prensa de oposi- 
ción abierta o clandestina y a la detención de su responsable y del distribuidor y se 
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establecerá quiénes sean sus patrocinadores y demás circunstancias que ilustren al 
superior. Igual se dice para cualquier otra clase de publicación, como ser pasquines, 
volantes, afiches o todo otro medio de propaganda. TERCERO: se controlará toda 
actividad de las personas conocidas como adversarios políticos, sus vinculaciones y 
demás y, como en los casos anteriores, se procederá en consecuencia. CUARTO: Se 
ejercerá la más prolija vigilancia y control sobre el movimiento de pasajeros y de sus 
J actividades y relaciones, en especial de los extranjeros. Para todo esto, cada señor 
encargado impartirá instrucciones a su personal más competente.”* 


Este documento es coincidente en todo con el despliegue represivo 
que surgía de las grillas arriba analizadas del año anterior. El primer 
punto, control de reuniones de individuos y sus conversaciones en bús- 
queda de detectar “críticas ofensivas”, caso en el cual se procedía a la 
inmediata detención, se corresponde con las detenciones “por desaca- 
to al Excelentísimo Presidente de la Nación” que figuran en el cuadro. 
La figura legal que permitía estas detenciones por desacato o por cir 
culación de rumores contrarios al gobierno era el “Estado de Guerra 
Interno”. Muchas veces, en este proceder la policía contaba con el auxi- 
lio de simples ciudadanos que denunciaban a conocidos que expresa- 
ban críticas al gobierno.” La misma coincidencia entre las actividades 


ka 


7 85Gobernación de Santa Cruz. Telegrama reservado, Río Gallegos, 13/5/1952 del 
Inspector Mayor a cargo de la Jefatura de Policía a los Inspectores encargados de 
comisarías. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 119, expte. 91. 
86Por ejemplo, el 25 de abril 1952, la policía detiene a 6 individuos (dos empleados, 
un obrero metalúrgico, un electromecánico, un jornalero y un contador) por hacer 
se eco de rumores, y los coloca a disposición del Poder Ejecutivo en virtud de “la 
ley 14062, que declara el estado de guerra interno”. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, 
caja 111, expediente 311, Policía Federal. 
87Un auxiliar del Ministerio del Interior justifica su ausencia por tres días a su ofi- 
cina con motivo de haber sido detenido por la Policía. Según su relato, se encontró 
con un viejo amigo apremiado por una cuestión de vivienda, quien le contó que 
pensaba vender unos terrenos en Córdoba y hacer la diferencia para comprar algo 
en Capital. El empleado le dijo que era lo mejor que podía hacer, porque era una 
forma de invertir y porque “además todos los días se habla de revolución y jamás 
se hace”. Por este motivo, su amigo le formuló una denuncia en la Policía Federal, 
lo que provocó que los investigadores fueran a su domicilio y lo detuvieran, con- 
duciéndolo a Orden Político, donde quedó demorado los tres días que faltó. El 
empleado añade que no tiene ideas contrarias al gobierno, con el que se identifica. 
AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 110, expte. 81. En enero de 1947, dos emplea- 
dos del Banco Hipotecario fueron exonerados después de que un escribano amigo 
del diputado José Emilio Visca los oyera pronunciarse en contra del Presidente 

- y su Esposa en el café El Molino, de Pergamino. Esta conversación tuvo lugar el 
31 de diciembre de 1946. El 8 de enero, Visca eleva una carta a Miguel Miranda, 
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de distintas provincias se refleja en torno a la represión del reparto de 
volantes, el control de la prensa y la clausura de diarios. 

Además de estas tareas de vigilancia y represión política, la policía 
tuvo también fuerte incidencia en la esfera gremial a partir del control 
del movimiento obrero. En 1946 el Ministerio del Interior ordena que 
se le remitan periódicamente informes sobre la actividad del movimien- : 
to obrero. Estos informes se conservaron entre los expedientes secretos 
y confidenciales del Ministerio y nos suministran hoy una abundan- 
te información sobre el movimiento obrero en el interior del país, que 
analizamos en otros capítulos. Aquí nos limitamos a examinarlos desde | 
el punto de vista del accionar represivo. Hay provincias que envían en t 
forma más sistemática y detallada la información, tal el caso de Santa 
Fe. Los informes de esta jurisdicción muestran un seguimiento porme- 
norizado de las actividades del movimiento obrero, tanto de las huelgas 
como de las reuniones gremiales realizadas, de las cuales se remite proli- 
jo informe con las discusiones presentadas, los planteos de cada orador, 
entre otros datos. La labor de los comisarios de localidades menores del 4 
interior de la provincia permitía un contralor efectivo del acaecer gre- 
mial en el mundo rural, que de otro modo no hubiera sido posible. En 
la ciudad de Buenos Aires, el monitoreo de las reuniones gremiales da 
lugar a una serie estadística especial dentro del Boletín Estadístico Secreto, t 
en el cual se evalúa la evolución de la concurrencia asambleas sindicales. 

El régimen peronista no escatimó recursos. Cuando los gobernado- 
res solicitan efectivos para estas tareas suelen obtenerlos. En febrero de 
1948, el gobernador de Santa Cruz plantea que en vistas de adoptar las 
medidas conducentes a una amplia vigilancia de todos los sectores del 
trabajo, para cumplir debidamente su misión, especialmente en lo que 
concierne al control y vigilancia del elemento foráneo que afluye en 
crecido número, el Gobernador considera conveniente la designación 
de tres empleados que desempeñarían misiones reservadas en lugares 
estratégicos como el Puerto, la Base Aeronaval, el Frigorífico, etc., en 


presidente del Banco Central, quien se dirige a su subordinado Domingo Maroglio, 
quien, a su vez, imparte instrucciones al Dr. Álvarez Prado: “Teniendo en cuenta 
la seriedad del cargo que en esa nota se formula y la responsabilidad del informan- 
te, correspondería promover la inmediata cesantía de los aludidos funcionarios” 
(Domingo Maroglio a Álvarez Prado, Buenos Aires, 10/1/1947). Al día siguiente, 
Álvarez Prado firma la cesantía del inspector ingeniero agrónomo de la 2° circuns- 
cripción y del abogado de la filial Pergamino. AGN AI, FNRP, com. 15, caja 17, 
expte. 103.956, cuerpo XV. En solo 12 días, y en función del testimonio escrito de 
una persona que se referenciaba en un tercero, dos empleados fueron exonerados 
por una supuesta charla de café. 
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donde trabajarían como jornaleros, pero igualmente afectados, en for- 
ma estrictamente secreta, al servicio de Investigaciones. Su propuesta es 
aceptada por el Ministerio de Interior.* Aquí tenemos una prueba con- 
tundente de cómo el Ministerio, por medio de la policía, infiltra el movi- 
miento obrero. Por otra parte, aparece un elemento que es recurrente: la 
especial preocupación por el control de los trabajadores extranjeros, que 
adquieren un peso importante en las actividades rurales de ciertas pro- 
vincias y que constituyen el sector más pauperizado de la clase obrera. 

Algo similar ocurre en Río Negro, donde se llega a plantear que 
se tomen las huellas dactilares a todos los extranjeros empleados en la 
cosecha de frutas. En el verano de 1947 en Cipoletti se produjo una 
huelga dirigida por elementos comunistas que habían ganado el sindica- 
to. Estos son luego desplazados del mismo y mantenidos bajo vigilancia 
policial la cual anula su posibilidad de injerencia en el gremio, tal cual 
se afirma en el mismo informe de la policía.?? Sin embargo, para que la 
huelga no se repitiera en el verano de 1948, ya a fines del 47, la Jefatura 
de Policía del territorio emite una circular con una detallada lista de 
medidas que deben tomar los comisarios para controlar las actividades 
comunistas y cualquier otra perturbación gremial en la recolección y 
procesamiento de frutas. Una copia de estas instrucciones es remitida 
por el gobernador del territorio al Ministro del Interior. En ella acla- 
ra que este “amplio plan de labor” preventivo policial responde a las 
indicaciones formuladas por la División Informaciones Políticas de la 
Presidencia”, es decir, el órgano dirigido por Solveyra Casares destina- 
do a la lucha anticomunista. Añade, también, que para la ejecución del 
plan actuarán en acción coordinada, la policía de Río Negro y Neuquén 
y la Gendarmería.” | 

En las instrucciones la jefatura exhorta a los comisarios a “consagrar 


-el mayor esfuerzo para que las fuerzas del trabajo no sufran las pertur- 


baciones propias de la acción individual o conjunta de elementos de 
desorden social, político y gremial” y a “un estudio minucioso de tales 
directivas y su ajustada aplicación.”” Se trata de un texto largo, pero vale 
la pena citarlo in extenso: 


88 AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 68, expte. 92 R, Del Gobernador de Santa 
Cruz, Río Gallegos, 4/2/1948. 

89Gobernación de Río Negro, Informe de Jefatura de Policía sobre conflictos obre- 
ros a lo largo de 1947, 20 de enero de 1948, AGN Al, FMI ESCR, Expediente 160. 
%Gobernador de Rio Negro: “Nota 7R”, 29/10/1947, dirigida al Ministro del 
Interior, Borlenghi, AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 67, expte. 1.114, f. 4. 
9Jefatura de Policía, al Sr. Comisario. “Circular reservada N° 7OSPG”, 23/10/1947, 
Territorio de Río Negro. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, Caja 67, expte. 1.114, f. 1. 
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“1. Las comisarías de las Zonas Centro y Norte del Territorio, a partir de fecha 1* 
de diciembre de 1947, habilitarán un REGISTRO ESPECIAL RESERVADO, en el 


que constarán los siguientes datos: 


Establecimientos frutícolas existentes en la jurisdicción: nombre y apellido del due- 
ño, administrador, encargado y capataz. | 


Nómina de personal fijo y/o transitorio al Iro de diciembre de 1947, consignado | 


datos personales y documento de identidad. 

A partir de esa fecha se irá incluyendo en el registro todo el personal que ingrese 
al establecimiento con todos sus datos respectivos y punto exacto de procedencia, 
dejando aclarado si será ocupado como peón para trabajos generales, como cose- 
chador, embalador o tareas de empaque, transporte, etc. 

Establecimientos de producción de envases (cajones). Mismos puntos a) b) y o). 
Establecimientos de preparación, empaque de frutas. Mismos puntos a) b) y o). 

Se especificará el domicilio exacto del trabajador. Si vive en el lugar de trabajo o en 
el pueblo según sea el caso. 

En lo posible se consignará el sueldo, jornal, porcentaje, bonificación que percibe 
el trabajador 

Cuando se ofrezca el cese de su trabajo por cualquier causa de un obrero, se anotará 
en el Registro la fecha y motivo, consignando si pasa a continuar en otro estableci- 
miento, otra localidad, etc., de forma que permita controlar su paradero y activida- 
des con toda actualidad. Si el trabajador ha cambiado de jurisdicción, la Comisaría 
del anterior domicilio se obliga a comunicarlo a la Comisaría del destino tomado 
por el mismo. 


2. Se procurará que especialmente los trabajadores que resultan de tránsito o des- 
conocida en la jurisdicción, aquellos que vienen de fuera del Territorio para la 
cosecha, esté perfectamente identificados en el Registro y en lo posible se tomará a ese per- 
sonal desconocido un juego de fichas individual dactiloscópica que se elevará a División de 
Investigaciones aclarando el motivo de la identificación (ocupado en la cosecha de frutas). 
Si por cualquier circunstancia el identificado merece sospechas o provoca observa- 
ción de conducta por la policía, la Comisaría del lugar solicitará al enviar las fichas 
del mismo sus antecedentes, consignando al efecto el punto o domicilio de donde 
procede. 


3. En aquellos establecimientos de mayor importancia y que ocupan numeroso per- 
sonal, los señores Comisarios de Distrito o funcionarios superiores del lugar, en su 
carácter de Inspectores del Contralor de las Leyes del Trabajo, realizarán semanal 
mente visitas para tomar impresión directa de la normalidad con que los trabaja- 
dores desenvuelven sus actividades y recoger cualquier información o indicio que 
permita suponer la presencia de elementos perturbadores capaces de alterar el rit 
mo de trabajo o crear la anarquía dentro del ambiente con perjuicio al rendimiento 
y tranquilidad del obrero que en su desempeño debe merecer la máxima garantía. 


4 
r 
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4. Se procurará con la mayor discreción y reserva observar la vida privada, de 
relación y de trabajo de todos y cada uno de los trabajadores, en forma de cono- 
cerse al detalle la personalidad de los mismos. De este modo, si llegase a ocurrir 
la filtración de elementos agitadores en los grupos obreros, se podrá individualizar 
perfectamente a los gestores o principales culpables de todo movimiento pertur- 
bador de la marcha del trabajo y efectuarse, así, con amplio dominio una eficaz 
prevención policial que será siempre de tacto y prudencia, persuasiva e intrascen- 
dente hasta donde sea posible, pues la acción violenta o excesivamente enérgica de 
la autoridad, si ella no resulta imprescindible, ocasiona conmociones dentro del 
ambiente trabajador, que puede lesionar la normalidad de las tareas. Por sobre todo 
es necesario dar la sensación de que la fiscalización de los grupos trabajadores por la poli- 
cía no responde a otra finalidad que el protegerlos y garantizar la tranquilidad general en el 
desarrollo de las actividades... 


5. La acción precaucional más inteligente de la policía deberá estar dirigida al con- 
trol de las personas de reconocida o sospechosa tendencia comunista y afines, fisca- 
lizando los contactos de elementos militantes del comunismo local con los grupos 
de trabajadores, especialmente los elementos extraños al ambiente, es decir para 


con los trabajadores foráneos. Algunos de los cuales bajo la apariencia de modesto y 


pacífico trabajador, puede esconder una misión un propósito de carácter ideológico 
o político muy ajeno a la esencia misma de su ocupación visible. 

Se sabe perfectamente que en la actualidad existen movimientos clandestinos ten- 
dientes a perturbar la marcha del trabajo en forma de alterar el ritmo y rendimiento 
de la producción con perjuicio al progreso y bienestar social del país y, en conse- 
cuencia, en cada población se manifiesta como fruto de un plan inspirado y ejecu- 
tado por organizaciones dirigentes de los centros más civilizados, la existencia de 
individuos o sectores que tienen a su cargo el desarrollo de esas actividades pertur- 
badoras, generalmente de ideologías comunistas y afines... 


6. Conviene tener presente que en los últimos tiempos se viene notando la unión 
de grupos de elementos de raza eslava (yugoeslavos, checoeslovaco, etc.) como una 
avanzada del comunismo. También conviene no descuidar los grupos de naciona- 
lidad chilena, que en buen porcentaje se manifiestan con tendencias comunistas. 


7. Las comisarías trabajarán con intercambio de informaciones con las comisarías 


limítrofes. 


8. No debe descuidarse toda posibilidad de que circulen volantes o manifiestos rela- 
cionados con la situación del trabajo o en torno a movimientos obreros en pugna 
con la fuerza patronal. En esos casos, es imperioso esclarecer el origen del volante, 
detallando lugar donde circuló, quienes Raco: su distribución y la imprenta 
donde se confeccionó. 
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9, Mes a mes, a partir del 1 de enero de 1948 y hasta la finalización de la cosecha, 
cada comisaría elevará a Jefatura la información actualizada requerida en el punto 


1. 


10. Estas directivas son de carácter permanente para lo sucesivo, con rigurosa. 
vigencia del 1° de diciembre al 1? de mayo de cada año. 


11. Toda violación o negligencia en cumplimiento de estas será considerada falta 
muy grave, con sanciones que pueden llegar hasta la cesantía. 


12. Los Comisarios de Distritos arbitrarán lo necesario para que estas disposicio- 
nes tengan carácter reservado, lo mismo que toda actuación policial al respecto que 
estará invariablemente a cargo de funcionarios superiores.”” 


Queda en evidencia la sistematicidad y exhaustividad con la cual 
la institución policial, bajo instrucciones de la División Informaciones 
Políticas, encara el control de este grupo de trabajadores. La seriedad 
con que se lleva a adelante la empresa se verifica también en las severas 
sanciones, que incluyen la cesantía, con las que se amenaza a los comisa- 
rios en caso de incumplimiento. 

Es importante recalcar que la vigilancia se extiende tanto sobre las 
relaciones que el obrero teje en el trabajo como sobre su vida privada. 
Sobresale el cinismo con el que se llama a camuflar el accionar poli- 
cial bajo el manto de una supuesta presencia protectora. Para ello, nada 
mejor que recorrer los establecimientos so pretexto de controlar el cum- 
plimiento de leyes laborales y, de ese modo, lograr la discreción requeri- 
da para identificar los elementos “perturbadores.” Por último, esta repre- 
sión de los movimientos gremiales, aparece justificada por un discurso 
productivista, según el cual los mismos atentan contra la eS 
y, por ende, sobre el bienestar de la población. 

Otras funciones de la Policía en apariencia neutras, como la emi- 
sión de certificados de buena conducta, tenían también fines represivos. 
Dichos certificados, que muchas veces eran requeridos para estudiar, en 
especial para rendir exámenes universitarios, o para acceder a empleos 
privados, solían ser negados a los opositores que, de este modo, tenían 
fuertes dificultades para desarrollar sus actividades cotidianas. Entre los 
expedientes recientemente desclasificados del Ministerio del Interior 


Jefatura de Policia: “Directivas especiales y reservadas para controlar las activi- 
dades de elementos comunistas en establecimientos frutícolas, centros urbanos, 
suburbanos y rurales, con motivo de las tareas de recolección de frutas en Río 
-Negro”. Documento adjunto a la circ. reservada N° 7OSPG”, 23/10/1947, AGN 
Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 67, expte. 1.114, fs. 2 y 3, las negritas nos pertenecen. 


269 


consta el reclamo de un hombre quien denuncia que desde hace ocho 
años es perseguido por supuestas actividades políticas, que lo dejan 
cesante en todas las reparticiones y que le niegan certificado de buena 
conducta, lo que le impide continuar sus estudios. El Ministerio del 
Interior comienza a estudiar el caso, pero cierra el expediente al compro- 
bar antecedentes comunistas del denunciante.” Algo similar ocurre con 
una joven mendocina, alumna de la carrera de Ciencias Económicas, 
que requería el certificado de buena conducta para rendir materias, que 
le fuera denegado por la Policía. Ante esta negativa, redacta una carta 
al presidente relatando su situación. Aduce que le niegan el certificado 
porque se la acusa de comunista, pero indica que no tiene esa filiación 
política y que es, en cambio, peronista. Se inician averiguaciones sobre 
la joven, que habría sido activa en el PC y que habría renunciado al mis- 
mo en 1950. Entendiendo que el PC no admite renuncias, el Ministerio 
del Interior la considera. aun comunista y le deniega el certificado en 
cuestión. Los certificados de buena conducta también eran requeridos 
para conseguir empleo: Donato Coscio en octubre de 1955 denuncia 
torturas sufridas por él y otros compañeros en la provincia de Chaco, de 
manos de la Sección Especial de la policía. Relata que cuando no esta- 
ban presos tampoco vivían tranquilos: los patrones los echaban porque 
así lo exigía la Sección Orden Social y Político. No podían conseguir tra- 
bajo en ningún lugar porque era un compromiso para el patrón que nos 
tomara. “Además nos negaban el certificado de buena conducta en la 
sección Identificaciones, requisito sin el cual no se tomaba personal en 
ningún establecimiento”.? Estos procedimientos también se utilizaban 
para separar a las organizaciones políticas de sus simpatizantes. Un ciu- 
dadano relata que en 1949 requirió un certificado de buena conducta. 
No solo no se le emitió, sino que fue citado e interrogado en la Sección 
Especial por haber comprado un bono de la Liga por los Derechos del 
Hombre. Lo mantienen detenido y revisan su domicilio. Pese a que no 
encuentran material comprometedor le inician un prontuario. 

La flamante Policía Federal, nacida y criada bajo la égida pero- 
nista, era ya “la maldita Policía” que hoy denuncian muchos. Ante la 


AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 124, expte. 76.445, denuncia del 3/11/53. 
AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 128, expte. 77.059. La carta que origina el 
expediente tiene fecha 28/11/54. El informe sobre la remitente corresponde al 
14/2/1955. 

"Expte. 8.425/55, op. cit, fs. 5 y 6. En el capítulo 1 referimos la experiencia de 
Donato al ser detenido en Las Breñas en 1943, similar tratamiento tuvo en poste- 
riores detenciones. 


“AGN AI, ENRP, com. 58, caja 3, expte. 107.403. 
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sistematicidad y profesionalismo con que encaraba sus tareas represi- 
vas la Policía Federal, no puede sino llamarnos a risa:el proyecto de 
un oficial de tránsito municipal que por carta, propone crear la Policía 
Peronista. Todo el proyecto es risible: el autor se postula como tercero al 
mando, solo debajo de Perón y Tessaire, elabora un logo, un escalafón, 
un uniforme y una marcha. Malgrado del aspecto ridículo del asunto, 
no deja de ser revelador del clima político bajo el régimen peronista: 


“La policía peronista 
Cumple con su deber 
Persiguiendo al comunista 
Con su ciencia y su saber...”? 


Como objetivos de la Policía Peronista propone, entre otras tareas, 
el control de reuniones políticas. Más allá del carácter naive del pro- 
yecto (su propuesta es la de un niño de pecho frente a la realidad de 
la Sección Especial) y el grado de delirio que implica que un oficial de 
tránsito crea que puede de un día para otro dirigir una policía especial, 
este expediente nos muestra cómo las tareas represivas del gobierno se 
daban a espaldas de la población: solo así un modesto ciudadano puede 
presentar esta idea, creyendo que descubre la pólvora. No era necesario 
crear una Policía Peronista: la policía en pleno ya era peronista, así como 
el peronismo era en sí mismo un régimen policial. 


La otra sección especial... 


Distintos autores han señalado la participación de la Subsecretaría 
de informaciones y prensa, dirigida por Apold, en labores de inteligen- 
cia. Silvia Mercado, autora de su biografía, indicó que, por su forma- 
ción, los periodistas eran más hábiles a la hora de encontrar fuentes 
y preguntar con discreción, que el personal militar de los servicios de 
inteligencia.” Sebreli, por su parte, plantea que dentro de la subsecre- 
taría existía una sección especial dedicada en forma específica a estas 
tareas. Pablo Sirvén señaló el control de escritores y docentes y, sobre 


AGN AI, FNRP, com. 47, caja 1, ne de archivo 13, expediente 22.041, Faig 
Santiago proyectos relativos a la creación de una Policía peronista, f. 11. El proyecto 
se presentó por carta dirigida al presidente, firmada el 9/6/1953. 

Mercado, Silvia: Apold, el inventor del peronismo, Buenos Aires, Planeta, 2013. 
Sebreli, Juan José: Los deseos imaginarios del peronismo, 1983, Buenos Aires, Legasa, 
p. 105. | 
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todo, de los propios funcionarios peronistas, como sus funciones prin- 
cipales..% Hasta aquí lo que se sabía al respecto, sobre lo cual hemos 
logrado avanzar mucho, ya que hemos hallado carpetas de esta sección 
especial que prueban en forma definitiva este accionar y la naturaleza 
del mismo. Se trata de un expediente de nueve cuerpos que reúne mate- 
rial de trabajo de la División Asuntos Especiales de la Subsecretaría de 
Prensa y Difusión. 

Cuando se requisó el material de esta dependencia se hallaron estan- 
terías y biblioratos vacíos. El material que se conservó es aleatorio, pero 
sirve de muestra de la tarea realizada por esta segunda sección especial. 
El primer punto a destacar es la efectiva organización y funcionamiento 
de esta sección como un servicio secreto. Sus agentes son los más fir 
mes partidarios del gobierno, reclutados entre las filas de los empleados 
públicos. Luego de seleccionados, se los instruye en forma personal en 
su tarea específica. Los agentes “se comprometerán a guardar, -bajo pala- 
bra de honor y garantía de empleo-, estricto secreto de su trabajo, hacién- 
doles ver que cumplen una labor en bien de la patria y su progreso”. 

No hay tarea de inteligencia que la sección especial no realizara. 
Dentro del material conservado hay informes de inteligencia sobre las 
internas del Partido Peronista,'% sobre incidentes de carácter político en 
escuelas, un informe específico sobre la actividad comunista en una pro- 
vincia (la subsecretaría cuenta con delegaciones en todas las provincias), 
sobre gremios, medios de comunicación, personalidades y organizacio- 
nes artísticas y culturales. 

Estos informes dan cuenta de la sistematicidad de los trabajos de 
inteligencia desarrollados por este organismo. Por ejemplo, según el 
informe titulado “Actividades comunistas”, la delegación de Tucumán 
había logrado fichar 600 militantes comunistas en la provincia, recono- 
cer sus principales figuras y sus “enlaces”.% 


¡SSirvén, Pablo: Perón y los medios de comunicación, 1943-1955. Buenos aires, CEAL, 
1984, p. 124. 

División Asuntos Especiales al sr. Director general de difusión, Buenos Aires, 
12/5/1949. Nota elevando el Plan de acción de la división asuntos especiales. AGN 
AI FNRP, com. 21, caja 42, expte. 102.475, cuerpo 9, f. 16. Respecto a selección y 
formación de cuadros fs. 14 y 23. l 

102 AGN Al, FNRP, com. 21, caja 42, com. 21, caja 41, expte. 102.975, 1° cuerpo, f. 
57 Presidencia de la Nación, Subsecretaría de informaciones, delegación Santa Fe, 
Santa Fe, 10/4/1948. Sobre planes de Tessaire para lograr su candidatura a presi- 
dente, incluso por sobre Perón. 

195Memorándum al director general de prensa, del delegado en Temás: Fernando 


Franco. AGN AI, FNRP, com. 21, caja 41, expte. 102.975, primer cuerpo, fs. 79 y 
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Un informe de Santiago del Estero lista todos los sindicatos de la 
provincia, tengan o no reconocimiento oficial, y detalla sus tendencias 
políticas. De este informe llama la atención el grado de precisión alcan- 
zado. Por ejemplo, se indica que el Centro de Empleados de Comercio 
cuenta con 450 socios, de los cuales el 68% son afiliados peronistas; la 
Unión Obrera de la Construcción contaba con 1.500 afiliados de los 
que un 73% militan en el peronismo, lo mismo sucede con el 73% de 
los 200 socios del Sindicato de obreros panaderos. También son peronis- 
tas el 65% de los 185 afiliados al gremio bancario, o el 55% de los 260 
afiliados al Sindicato Obrero del Quebracho. Los 364 empleados muni- 
cipales, como los 450 miembros de la Federación del Personal Civil de 
la Nación son todos peronistas. En cambio en el Sindicato de Mozos, 
Cocineros y Anexos el porcentaje es solo el 50%, mientras el Sindicato 
de Obreros del Vestido, aun con una base mayoritariamente peronista, 
era dirigido por un comunista.!%* 

A fines de 1949, la delegación de cada provincia confecciona y eleva 
planillas sobre tendencias políticas y otros informes referentes a indivi- 
duos y entidades de la cultura y los medios. Por un lado, hay una planilla 
específica sobre los escritores. El cuadro elaborado por la delegación de 
Santa Fe tenía las siguientes columnas: Nombre, tendencia (Peronista/ 
dudoso, opositor, opositor apagado), influencia (local/nacional regio- 
nal), moral, solvencia económica, observaciones (en esta última comen- 
tan las obras literarias del escritor en cuestión). 

Otra planilla se ocupa de los “Medios de difusión periodística, cul 
tural, artística, radiofónica.” Además de radios y periódicos, figuran 
los datos de todo tipo de organizaciones culturales: bibliotecas, centros 
culturales, escuelas de artes plásticas, museos, teatros, centros de estu- 
dios, institutos universitarios." El mismo informe, pero de Santiago 
del Estero incluye, además, conjuntos de baile, academias y compañías 
de folclore. De todos se consigna su tendencia política y datos referentes 


80. Les preocupa la situación pues consideran que el comunismo tiene amplias 
proyecciones en Tucumán. Si bien no ofrece caudal electoral, sí una importante 
“infiltración” en los gremios. Los gremios con “infiltración” comunista serían cons- 
trucción, vestido, choferes y telefónicos. 

Nota n° 87DS, 49 Santiago del Estero, 10/10/1949, AGN AI, FNRP, com. 21, 
caja 41, expte. 102.975, quinto cuerpo, fs. 2 y 3. 

105“E scritores”. Asuntos especiales, carpeta n° 5, AGN Al, FNRP, com. 21, caja 41, 
Expte. 102.975, 2° cuerpo, fs. 1-62. 

¡AGN Al, FNRP, com. 21, caja 41, expte. 102.975, 3” cuerpo, Difusión Asuntos 
especiales, carpeta n 4, fs. 106 y ss. 
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a la cantidad y el perfil de la gente que nuclean. Como se ve, el Proyecto 
X kirchnerista no es demasiado original.” 

Una importancia particular revisten los informes específicos sobre 
los medios gráficos. Se analizan las tendencias de los diarios de cada 
localidad, su tirada, su venta y circulación. También se analizan la can- 
tidad de material de cada publicación que llega desde Buenos Aires, se 
trate de medios comerciales o de periódicos militantes. Como veremos 
en el cap. 7 este trabajo es central para la tarea que luego desarrollará la 
comisión Visca. 


Más antecedentes del Proyecto X 


Como si la inteligencia realizada por miembros de la Subsecretaría 
de Informaciones y Prensa sobre organizaciones civiles no fuera suficien- 
te, una segunda repartición pública asume la misma tarea. Al igual que 
con la susodicha subsecretaría, nada mejor que un periodista para desa- 
rrollar la tarea. En este caso, el tristemente célebre Bernardo Neustadt. 
Neustadt se había acercado al periodismo a sus 14 años. Indagado por la 
comisión investigadora, declara haber trabajado en la sección deportes 
del diario El Mundo desde 1939, pero cobrar por ello solo desde junio 
del 43. Es decir, su primera renta como periodista parece coincidir con 
el golpe militar de esa fecha. Del mundo del deporte pasa luego a la 
crónica política trabajando en el Congreso de la Nación, donde conoce 
y establece amistad con el contraalmirante Tessaire, de quien oficiará 
como secretario privado. 

Tessaire, quien ya había actuado como Ministro del Interior durante 
la presidencia de Farrell, asume primero, durante la segunda presiden- 
cia de Perón, la Secretaría de Asuntos Políticos y, en mayo del 54, como 
vicepresidente. Bernardo escribe a Tessaire almibarados elogios: “qui- 
siera impregnarme de su imponderable manera de ser, de su humildad, 
de su caballerosidad, de todos sus modales”.'"% No por desmedidas, las 
lisonjas dejan de tener efecto y Bernardo progresa bajo la estrella de su 
mentor. No solo es nombrado jefe de prensa del Consejo Superior del 
Partido Peronista, sino que también trabaja para la Secretaría de Estado 


19 Bajo el nombre de Proyecto X la Gendarmería ha organizado una base de datos y 
realizado actividades de inteligencia sobre dirigentes políticos, sociales y gremiales. 
A fines de 2011 se denunciaron, como parte de este proyecto, tareas de espionaje 
de Gendarmería sobre trabajadores despedidos de Kraft. 

108AGN AI, FNRP, com. 8, caja 5, expte. 105.547, f. 66. 
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de Asuntos Políticos, donde alcanza el cargo de Director General de 
Relaciones con las Organizaciones del Pueblo. 

Interrogado por la comisión investigadora, Neustadt describe sus 
funciones como Director General de Relaciones con las Organizaciones 
del Pueblo. Señala que en su actividad seguía directivas estrictas de 
Tessaire, que consistían en reunir lo más detalladamente posible antece- 
dentes de todas las organizaciones existentes en el país. Dentro de estas 
organizaciones estaban comprendidas todas las orientadas a actividades 
culturales, deportivas, sociales y de bien público, entendiendo por estas 
últimas a aquellas de tipo vecinal que perseguían la solución de los pro- 
blemas locales. 

Dice que el objetivo era establecer “qué grado de población organi- 
zada existía en el país”, con el objeto de acrecentar las actividades que 
se notasen insuficientes o que habían decaído. Con estas informaciones 
se confeccionaban estadísticas. También declara que mientras estuvo 
en funciones solo presentó una estadística, que le fue requerida con 
urgencia a los tres meses de haber sido nombrado, puesto que la que- 
rían para reunión de gobernadores que se realizaría el 2 de junio de 
1955. Comenta que realizó el trabajo con las informaciones precarias 
con las que ya se contaba e indica que, entre los detalles que consig- 
nó, figuraba la orientación política de cada una de las instituciones, 
a través de la referencia que suponía la militancia política de sus inte- 
grantes. Neustadt, quien obviamente ya había iniciado su primer gran 
salto mortal para reacomodarse a la situación política imperante, en 
todo momento intenta presentarse como no peronista y hasta hostigada 
por esa fuerza. Del mismo modo, procura traspasar la responsabilidad 
de este informe a su antiguo superior y por ese entonces ya ex amigo 
Tessaire (la idea de que siguió órdenes “estrictas”) o a su predecesor en 
el cargo. De tal manera, aduce también que la caracterización política 
de las organizaciones y de sus dirigentes ya constaba en la información 
disponible en la oficina al asumir él sus funciones (lo cual no explica por 
qué él la reprodujo en el informe que elevó, si la consideraba irrelevante 
como señala). En la misma declaración asegura haber renunciado a su 
cargo casi un mes antes del golpe y, aun así, no haber tenido ocasión de 
sacar sus cosas de su oficina ni ordenar sus papeles que se encontrarían 
tal y cual los había dejado.**? | 

Sin embargo, Carlos Alejandro Infante, fundador de Radio Rivadavia 
y propietario del diario El Mundo, publicó en 1987 datos sobre la activi- 
dad de Neustadt por esta época: “Yo lo conocía del año 50 o 52 cuando 


109AGN Al, ENRP, com. 47, caja 1, expte. 22.059-N, fs. 2 y 3. 
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era secretario del almirante Tessaire y solía visitar a empresarios para 
recabar fondos para el Partido Peronista, deslizando lo conveniente 
que tal cosa era”. Infante tenía sus oficinas en las esquinas'de Diagonal 
Norte y Moreno, frente al local donde Neustadt atendía la Jefatura de 
Prensa del Consejo Superior Peronista: 


“Cuando la derrota de Perón era inevitable, el señor Neustadt comenzó a retirar, 
en camiones, biblioratos sacados de sus oficinas, cuyo contenido ignoro, pero que 
debian ser importantes por la preocupación que le generaban (...). Como el trámite 
era lento, comenzaron a arrojar los documentos desde el quinto, sexto y séptimo 
piso a la vereda, donde procedían a quemarlos.”* 


La confianza de los poderosos da sus frutos, y Neustadt los cosecha. 
Como vimos en el capítulo 3, compra en 1955 un periódico, La Gazeta 
del Foro, al parecer con fondos que no eran propios. Ante el golpe, el 
testaferro reivindica la propiedad plena del bien, mientras delata a su 
antiguo mentor consolidando su posición económica en el nuevo régi- 
men. Cuando ocurre el golpe, Neustadt facilita a Tessaire una quinta 
donde ocultarse. Pero pronto reconsidera su actitud y le niega el uso de 
su departamento. Tessaire, ofendido le asegura no volver a molestarlo. 
Neustadt había expresado su voluntad de emular la moral de su mentor 
y cumple: con el cambio de gobierno ambos se transforman en críticos 
del peronismo. Tessaire filma un corto donde denuncia a Perón, que es 
exhibido en los cines argentinos. Pero el pupilo supera al maestro: extra- 
ñamente, pese a todas las pruebas que acumula la comisión en contra 
de Neustadt, concluye que no hay evidencia para enjuiciarlo, excepto 
por falso testimonio. Pareciera que la obsecuencia con la cual el joven 
Neustadt se dirige a la comisión y su rapidez para soltarle la mano a sus 
antiguos mentores le son de provecho, tanto como un comunicador e 
informante inescrupuloso lo es para la clase dominante, la que no duda 
en reciclarlo para continuar sirviendo a sus fines. 


La Alianza Libertadora Nacionalista 


Pese a este gigantesco aparato propio, el estado peronista no podía 
desarrollar por sí mismo todas las tareas de inteligencia y represión. 
De ahi la necesidad de recurrir a una organización que hoy se puede 


"Cit. en Bardini, Roberto: “Bernardo Neustadt. El la crónico”, Tribuna de 
periodistas, 15/9/2003. 
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caracterizar, sin lugar a dudas, como parapolicial. Se trata de la Alianza 
Libertadora Nacionalista. En 1937 Juan Queraltó fundó la Alianza de la 
Juventud Nacionalista. En 1943 la organización cambia su nombre por 
el de Alianza Libertadora Nacionalista e instala su sede central en un 
edificio de Corrientes y San Martín. El grupo en sus inicios se oponía 
al sufragio universal, era antisemita y anticomunista. Según un militan- 
te entrevistado por Rubén Furman, hacia 1945, el grupo tendría en la 
Capital 500 activistas y una periferia de 2.000 personas, equivalente a 
la tirada de su diario Tacuara.!"! Si bien apoyó el golpe del 43, tuvo por 
momentos problemas con el nuevo régimen: Queraltó fue apresado y 
torturado y, ante las campañas de la ALN contra la ruptura de la neutra- 
lidad, se les retiró el papel para su periódico. La polarización política del 
45 los coloca del lado del Perón. Aunque la ALN reivindica su rol en la 
organización del 17 de octubre, todos los testimonios que aluden a ello 
son auto-referenciales. No tuvieron otra incidencia más que la probable 
responsabilidad por las pintadas antisemitas y haber promovido un tiro- 
teo en las inmediaciones de diario Crítica durante la desconcentración, 
donde murieron dos de sus militantes, Darwin Passaporti y Francisco 
Ramos. La ALN tampoco tiene demasiada incidencia en la campaña 
electoral posterior. La ALN junto a otros nacionalistas, eran conside- 
rados “piantavotos” por Perón, quien los relega en estas instancias. Por 
eso, durante la campaña electoral, se desmarcó de las acciones de la 
ALN. Por ejemplo, después de que un tiroteo iniciado por la agrupación 
contra el acto de lanzamiento electoral de la Unión Democrática resul- 
tara en cuatro muertos, Perón los acusó de “sujetos irresponsables” que 
“viven al margen de toda norma democrática y no pueden integrar las 
filas de ninguna fuerza política”.!'* Sin embargo, serían colaboradores 
asiduos de su régimen. La ALN presentó una lista propia, una colecto- 
ra de la candidatura presidencial de Perón, pero solo obtuvo el uno por 
ciento de los votos. 

Tras las elecciones, la ALN aceleró su peronización, según D'Angelo 
Rodríguez, quien renunció a la su membrecía tras la firma del Acta de 
Chapultepec. Queraltó trató de convencerlo de quedarse en la organiza- 
ción con el argumento de que iban a contar con “medios muy superio- 
res a los que hemos tenido nunca”.!'? El 1? de mayo de 1946, antes de la 
asunción de Perón, el Partido Laborista organizó un acto en Diagonal 
Norte y Maipú. Perón que, junto con su esposa, participó de la columna, 


Entrevista a Roberto Giachetti, marzo de 2007, cit. en Furman, R., op. cit., p. 81. 
1Luna: El 45, op. cit., p. 354. 
1BFurman, op. cit., pp. 212-213. 
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no subió al palco y, sin ser visto, en un principio, se ubicó en un bal- 
cón en diagonal al acto. Los aliancistas se ocuparon, por un lado, de 
formar una barra que aclamara al presidente electo, mientras que otro 
grupo se dedicó a hostigar con sus cánticos a los oradores laboristas. 
En particular, Luis Gay fue interrumpido en forma reiterada, mientras 
que Pontieri, ferroviario y secretario de la CGT, no pudo leer siquiera 
las consignas del acto, por las intervenciones del violento grupo de la 
ALN. | | | 

Un breve repaso del saldo de las actividades de la ALN arroja cuatro 
muertos en el acto de lanzamiento de campaña de la Unión Democrática, 
ya mencionado; dos estudiantes (Domingo Palermo y Miguel Quintana) 
asesinados a balazos el 10 de enero de 1946; el 3 de mayo de 1946 un 
ataque al local del PC resulta también en la muerte del obrero ferrovia- 
rio Gregorio Reche. | 

Tras la asunción de Perón la ALN redobla su actividad. Tan solo 
dos horas después asalta la redacción del diario comunista La Hora, 
a metros del obelisco, que sufre 6 asaltos en el año, los dos primeros 
durante las 48 primeras horas de la presidencia de Perón. El obrero 
relojero Aurelio Gutiérrez, tras participar en un acto en homenaje a 
la Revolución Francesa, el 14 de julio de 1946 fue seguido, obligado a 
bajar del colectivo en el que viajaba y asesinado de un tiro en la nuca. 
Los presentes apresaron a los aliancistas Aurelio y Narciso Arrida, pero 
al llegar, la policía los dejó marchar desoyendo a los testigos. En noviem- 
bre balean actos radicales y laboristas. El 22 de ese mes, un militante de 
la Liga Argentina por los Derechos del Hombre (organización que rele- 
vaba casos de torturas y otras violaciones a los derechos humanos), apa- 
rece muerto con un cartel de la ALN. El 24 un piquetero (vendedor del 
diario) comunista recibe un tiro en la nuca a metros de Plaza de Mayo. 

Recién entonces, Perón interviene y arma una reunión con un diri- 
gente del PC, el jefe la Policía Federal, el inspector Lombilla a cargo de 
la Sección Especial y Queraltó, el dirigente de la ALN. Perón propuso 
un fixture de días de piqueteos para evitar choques.!''* El acuerdo duró 
poco: el 25 de mayo de 1947 piqueteros comunistas fueron atacados en 
Villa Urquiza por militantes de la ALN, y Enrique Tchira, uno de ellos, 
recibió un balazo y fue rematado luego a patadas en el piso. El 14 de 
julio de 1947 otro piquetero comunista recibió un tiro, pero la Policía 
en vez de apresar a los agresores, encerró a sus propios compañeros. El 
29 de julio de 1947 una bomba aliancista mata a cuatro personas en 


Idem, p. 192. 
'SFurman, op. cit., p. 240, en base a su entrevista con Augusto César Cabral. 
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un acto socialista. Si bien el PS y el PC acusaron al fortín aliancista 
de Palermo y denunciaron que el artefacto tenía explosivos de origen 
militar, el ministro del Interior Borlenghi, acusó al comunismo. Como 
esto no cerraba Perón reconoció la responsabilidad nacionalista al alu- 
dir a enfrentamientos entre la izquierda y el nacionalismo, pero dijo que 
haría investigar los casos. Nunca lo hizo. e o 
La ALN siguió actuando y contó para sus crímenes con la complici- 
dad policial, pues actuaba siempre en zonas previamente liberadas. Esto 
ocurrió en los asaltos a la Liga Argentina por los Derechos del Hombre, 
cuya documentación fue destruida, y a la editorial comunista Ánteo. 
Esta colaboración policial fue especialmente alevosa en el asesinato de 
los dos custodios del local del PC, Juan Carlos Albarracín y Santiago 
Redondo. Como el local del PC estaba a 100 metros de la legación 


diplomática del Paraguay, se levantó la custodia permanente que esta 


sede tenía en el momento del atentado aliancista. Otro grupo asesinó 
al obrero metalúrgico Francisco Blanco en el local comunista de Parque 


Patricios. Testigos denuneiaron que los atacantes, un grupo entre 15 y 
20 personas, confraternizó con la policía cuando esta llegó. Blanco, que 
podría haber sobrevivido, murió por la deliberada demora de su trasla- 
do al hospital. Los asesinos abandonaron el lugar en camionetas simila- 
res a las que el Ministerio del Interior entregó a la ALN. 
Pese a todo, el caso más representativo de la articulación de la labor 
policial y la Alianza es el asesinato de Jorge Calvo, importante dirigente 
comunista que encabezaba la campaña contra la participación argenti- 
na en la guerra de Corea. Calvo fue asesinado en el local del Partido 
Comunista de Quilmes, cuando presidía una reunión que tenía como 
tema central la intensificación de la lucha anti-bélica. Recordemos que, 
como vimos en el capítulo anterior, la prensa extranjera preveía que 
en la Argentina la policía continuaría “sembrando el terror a efectos 
de contrarrestar los sentimientos pacifistas del pueblo”. Dos semanas 
después de esta previsión, la Sección Especial de la Policía Federal pro- 
cede a actualizar el prontuario de Jorge Calvo, “cédula de identifica- 
ción comunista n. 92”, dándolo por muerto seis días antes de su efec- 


tivo asesinato, que ocurre el 4 de agosto de 1950. Al irrumpir en el 


local comunista, los asesinos, un grupo de 7 u.8 individuos, dijeron 


“somos de la Policía”. Estaban armados y vestidos de civil, uno tenía una 


16Daily Worker, 18/7/1950, op. cit. 
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ametralladora. Un testigo del hecho creyó identificar a Patricio Kelly, 
como el jefe del grupo agresor.'" Según Amado Heller: 


“La forma de darse indicaciones entre ellos eran típicas o de policías o de militares. 
Es decir, no era un grupo de civiles juntados para hacer una aventura política. Eso 
era un grupo que trabajaba con criterio de organización y de mando que se logra 
bajo el entrenamiento y en organizaciones policiales o militares. Bueno, ¿qué hicie- 
ron? “Somos la Policía”. Nos empezaron a empujar a agarrar nuestros papeles. En 
general les resultaba difícil porque la gente toma una actitud digna, no se dejaba 
manosear por decirlo de una manera y en un momento determinado nos indica- 
ron que nos alineáramos en el fondo de la oficina y ahí estaba el hombre con la 
ametralladora y Jorge Calvo creo que tuvo la intuición de que nos fusilaban y gri- 
tó: “camaradas no permitamos este atentado’ o 'resistamos' y se empezó una pelea. 
Ellos empezaron a disparar. A Calvo lo mataron casi inmediatamente... llamamos 
a la policía. La policía tardó mucho. Yo personalmente no tenía la menor idea de 
la gravedad de lo que me había pasado (...) Hay un dato que para mí es llamativo. 
El local estaba siempre vigilado por un agente de la policía de Quilmes. Ese día no 
estuvo.” 


Por otra parte, los agresores dieron muestras de las actitudes típicas 
de los bajos fondos de donde se recluta personal para estas tareas. Al 
entrar al local donde los militantes se disponían a iniciar la reunión, 
había colocado sóbre la mesa lapiceras y relojes para tomar nota y medir 
el tiempo de intervención. Uno de los primeros actos de los supuestos 
policías es apropiarse de esos relojes y lapiceras fuentes. En el' ataque, 
además de Jorge Calvo, es asesinado el obrero metalúrgico Ángel Zelly. 

Una prueba de otro orden de la complicidad policial con la Alianza, 
la brinda la denuncia de Arnaldo Visconti, quien reclama a la Comisión 
porque en 1953 en su taller imprimió material para la ALN por 19.000 
pesos, que Kelly saldó con un cheque. Cuando quiso cobrarlo no pudo 


1MEurman, op. cit., p. 246; Gilbert, Isidoro: La Fede: alistándose para la revolución. La 
federación juvenil comunista 1921-2005, Buenos Aires, Sudamericana, 2011, pp. 308- 
310. Tanto Furman como Gilbert dan cuenta de este caso y de la documentación 
policial en los archivos de la DIPBA. Según Gilbert, “El hallazgo de este documen- 
to abrió el interrogante sobre si no ocurrió un verdadero crimen de estado, ya que 
el fichaje se actualizó en vísperas del asesinato de Calvo.” Gilbert contrapone las 
versiones de tres testigos diferentes para indagar en qué medida la reunión estaba 
planificada o no y las causas de la falla de seguridad. Al parecer, Calvo había dicho 
al responsable de seguridad designado para ese encuentro que iba a levantar la 
reunión, por lo que no se previó ninguna medida especial. 

"Testimonio de Amado Heller, febrero de 2008, video subido a http://jorgecalvo. 
fullblog.com.ar/. 
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hacerlo. Fue a juicio y lo ganó, por lo que tuvo a su favor una orden judi- 
cial de embargo de los muebles del local central de la ALN. El martillero 
pidió auxilio de la policía para el secuestro de los muebles embargados, 
auxilio que fue denegado por la Federal que, incluso elevó por nota 
su negativa al juzgado. Luego los autos fueron extraviados y, durante 
el golpe de estado de septiembre de 1955, los muebles que debían ser 
embargados fueron destruidos en el ataque militar al local aliancista.'” 
El caso, además de mostrar el contubernio entre la Policía Federal y la 
Alianza, constituye un ejemplo más de la inseguridad que la burguesía 
experimentaba bajo el peronismo, como hemos visto en el capítulo 3. 

La dirección de Queraltó terminó formalmente cuando en junio de 
1953 Patricio Kelly lo desplazó, al ocupar la sede central de la ALN. 
Según el testimonio de Kelly, él comunicó a Perón su nueva función 
dentro de la organización, a la que pronto cambiaría el nombre. Incluso 
le mandó una nota que decía que “si Queraltó sigue molestando, le 
vamos a mandar las cenizas en una caja de fósforos”. Tras algunas refrie- 
gas generadas por los intentos de Queraltó de recuperar el comando del 
grupo, Perón termina dirimiendo esta rencilla, al enviarlo a Paraguay 
con un cargo diplomático. 

Furman encontró facturas autorizadas por Neustadt, en su carác- 
ter de Funcionario del Ministerio de Asuntos Políticos, en las que esta 
entidad paga a Guillermo Patricio Kelly en concepto de “tareas de reco- 
pilación periodística”. También dio cuenta de un testimonio de Zoé 
Martínez, como ya dijimos agente de la CIDE, quien indica que Kelly 
era colaborador de la CIDE y que también trabajaba para los minis- 
tros Borlenghi y Subiza (Ministerio del Interior y Ministerio de Ásuntos 
Políticos, respectivamente). Según Martínez, Kelly también visitaba 
seguido a la Policía Federal en la época de Osinde, al capitán Palacios 
(a quien Perón había colocado a cargo de un servicio de información 
dependiente de la CIDE en el Ministerio de Educación, ver el próximo 
capítulo). Agrega que la vinculación de Kelly con Aloé y Renner era muy 
íntima.!?! Es decir, Kelly tuvo una relación muy cercana con los secreta- 
rios del presidente, primero con Aloé (quien después pasa a gobernar la 


!SAGN Al, ENRP, com. 48, caja 18, expte. 355/55. La comisión desestima el caso 
pues no lo considera pertinente a sus fines. El pequeño empresario gráfico no pudo 
cobrarse su trabajo. 

12Furman, op. cit., ilustraciones sin numerar. 

Testimonio de Zoé Martinez, 23/12/55, AGN Al, FNRP, com. 47, caja 3, n° de 
archivo 39, expte. 22.057, f. 11. 
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provincia de Buenos Aires) y luego con Renner (último secretario de la 
presidencia antes del golpe). 

Según Martínez, se recurría a Kelly porque era útil a la hora de diri- 
mir disputas palaciegas y porque estos organismos veían en la ALN una 
“fuerza de choque siempre lista a actuar con energía, llegando su deci- 
n a hacer visible ostentación de armas de repetición en lugares públi- 

”, En la Policía Federal, en la época de Osinde, Kelly no contó con 
o ventajas, de hecho fue apresado, pero posteriormente la situación 
cambió “y las franquicias que disfrutaba se extendieron, llegando en 
vísperas del momento revolucionario, a ser extraordinarias”. ALEA, el 
monopolio estatal de diarios y revistas, dirigido por Carlos Aloe, les 
daba papel para su diario. Durante el tiempo de Queraltó los contactos 
fueron más o menos los mismos, aunque nunca tuvieron “la jerarquía 
que tuvieron en época de Kelly.”*? Martínez señala a Tessaire como una 
de las personas que mantenía relaciones con la ALN y a Aloé como “el 
más entusiasta y eficaz sostén de esta fuerza”.!? 

Por su parte Aloé, interrogado por su vínculos con la ALN, afir 
ma que a Kelly solo lo encontró una vez después de asumir en Buenos 
Aires, mientras que a Queraltó lo veía con más frecuencia: “lo visitaba 
este con alguna frecuencia, proporcionándole informes y antecedentes 
de la situación política, o mejor dicho, de la marcha de la agrupación, 
referencias que le interesaban al que habla porque ha sido siempre y 
es nacionalista.””* La primera frase da cuenta de que recibía informes 
políticos generales de la ALN, mientras que luego intenta corregirse y 
plantea que la información que le transmitía Queraltó refería en forma 
exclusiva a la misma ALN. Minimiza su relación con la ALN, afirmando 
que solo tuvo vinculación con estas dos personas (¡pero que eran justo 
su dirección!) y arguye que, como gobernador de Buenos Aires, se cuidó 
siempre de no inmiscuirse en problemas que competían al gobierno de 
la Nación. Esto explicaría por qué tuvo más vínculos con Queraltó que 
con Kelly: mientras estuvo a cargo de la secretaria privada de la presi- 
dencia, era Queraltó quien dirigía la ALN y, cuando pasó a gobernar la 


Ibidem. Furman sitúa el encarcelamiento de Kelly en 1952, es decir antes de 
que este tomara el control de la ALN. Por tanto, si bien no es posible aseverarlo es 
probable que su arresto haya obedecido a que Osinde jugara a favor de la facción 
de Queraltó, ya que, según Furman, en algunos de los enfrentamientos entre las 
dos facciones enfrentadas, ambas contaron con refuerzos policiales. Furman, op. 
cit., p. 256. . 

Idem., f. 12. 

"*Testimonio de Vicente Carlos Aloé, preso en Ushuaia, 23/1/1956, ENRP, com. 
47, caja 3, sumario 19, f. 241. 
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provincia de Buenos Aires, momento cercano al ascenso de Kelly, ya no 
quiso inmiscuirse en esos temas que competían al gobierno nacional, es 
decir a Perón. ( 

El testimonio del Mayor Alfredo Máximo Renner, último secretario 
administrativo de la presidencia, muestran hasta qué punto Perón con- 
trolaba la Alianza y le dictaba órdenes. Según Renner, 


“el primer contacto con la Alianza Libertadora Nacionalista lo tuvo el deponente 
por orden del ex mandatario quien con motivo de una queja del almirante Tessaire 
contra las inscripciones en las pizarras de la Alianza y en el diario Alianza se for- 
.mularon contra el último de los citados, llamó al deponente Perón diciéndole que 
tomara contacto con la alianza para el cese de publicaciones (...) citó al Jefe de la 


Alainza (sic) GUILLERMO PATRICIO KELLY y le hizo saber que el ex mandata- 


rio le ordenaba el cese de dicha campaña...” 


El segundo contacto fue en ocasión del acto que la ALN realizaría 
el 22 de agosto. Perón “le ordenó al deponente le hiciera saber a jefe 
de la Alianza que dicho acto debía realizarse con la mayor mesura y 
sin manifestaciones posteriores por las calles, que eso era una orden para 
la Alianza..?.26 El tercer encuentro se produce, otra vez por indicación 
de Perón, para pedirles a los dirigentes de la ALN que se abstuvieran 
de disolver manifestaciones porque obstruían acción policial, y que “en 
caso que no cumplieran con esta directiva las fuerzas de represión actua- 
rían también contra ellos”. 

Renner relata una reunión de Perón con Beckmann y Queraltó, a 
fines de 1954, concedida a instancias de Borlenghi. Audiencia tras la cual 
Perón le encarga gestionar la entrega de un auto FIAT a Beckmann.’ 


15Testimonio de Alfredo Máximo Renner, Buenos Aires, 6/12/55, FNRP, com. 47, 
caja 3, expte. 22.071, f. 6. Bastardillas nuestras. 

25Ibidem. Bastardillas nuestras. 

MTbidem. 

1ldem, f. 7. Respecto a otros favores presidenciales a la Alianza, Renner refie- 
re la gestión de puestos públicos para militantes de dicha organización. El libro 
de Furman solo menciona el enfrentamiento de Queraltó con Kelly, sin aludir 
al grupo de Beckmann. Sin embargo, Renner indica la existencia de tres fraccio- 
nes en pugna dentro de la Alianza (la dirigida por Kelly, la de Beckmann y la de 
Mataderos). El tercer grupo tendría su foco en el Frigorífico Municipal. Hemos 
podido comprobar la presencia de militantes aliancistas que responden a esta ter- 
cera corriente en el Frigorifico, pues un grupo de trabajadores del mismo es entre- 
vistado por la comisión. Como algún testimonio había acusado a esta facción de 
ser la responsable de los incidentes en el Jockey Club, todo un grupo de aliancistas 
es interrogado. Un interrogado manifiesta haber abandonado la alianza porque 
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Ya veremos en el capítulo 8, cómo las armas que le niega a los obreros, 
Perón las entrega a la ALN. 


La herencia 


Cuando en 1961, el coronel Hamilton Alberto Díaz, del Servicio de 
Informaciones del Ejército dictó en la Escuela Superior de Guerra la 
conferencia secreta “Lucha contra el terrorismo’, en relación al aspecto 
legal de este combate afirmó que: 


“Dejando de lado la valoración eminentemente subjetiva sobre el empeño puesto 
por unos y otros en cumplir su cometido, queda inconmovible que los recaudos 
legales que posibilitaron neutralizar la campaña en cuestión, fueron proporcio- 
nados por la misma legislación protectora, sancionada por el peronismo cuando 
detentaba el poder.”*” 


Es decir, planteó que la lucha contra el peronismo y el comunismo, 
después de 1955 se realizó con las mismas herramientas jurídicas legadas 
por el peronismo. En particular refiere a la Ley 13.234, del 7 de setiem- 
bre de 1948, correspondiente a “Organización de la Nación en tiempo 
de Guerra”, que permitió la movilización de los ferroviarios huelguistas 
en 1951, sometiéndolos, además, al Código de Justicia Militar y a los 
jueces castrenses en caso de “desobediencia”. Recurso luego empleado 
también por Frondizi, entre otros. Sin embargo, la segunda arma legal 
en esta lucha “antiterrorista” es la declaración del Plan CONINTES. 
¿Considera el coronel Hamilton Alberto Díaz al Plan CONINTES tam- 
bién un legado del peronismo? Creemos que sí. 

Suponer que el Plan CONINTES -Conmoción Interna del Estado, 


implementado por Frondizi, haya sido un recurso legal ya diseñado por 


- con Kelly o con Queraltó decir Alianza era decir grupo de choque y bandolerismo. 
En cambio, otros mantienen su pertenencia a la ALN, pero indican que el fortín 
Mataderos mantenía una disidencia con el Comando nacional por una cuestión de 
métodos. AGN Al, ENRP, com. 47, caja 2, expte. 54, expte. 22.123. 

¡SEjército Argentino, Curso de guerra contra revolucionaria: “Lucha contra el 
terrorismo”, Conferencia pronunciada por el señor Teniente Coronel D. Hamilton 


t Alberto Díaz (3), del Servicio de Informaciones del Ejército, en el curso de 
GUERRA CONTRA REVOLUCIONARIA dictado en la Escuela Superior de 
Guerra. 19/10/1961, Lucha Armada, n° 3. junio-julio-agosto de 2005, documento 
presentado por Roberto Baschetti. “Un documento desconocido y olvidado que 
Y - nos ayuda a reflexionar sobre el pasado.”, en idem. 
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el peronismo sería una hipótesis demasiado audaz como para siquiera 
esbozarla, en ausencia de otros documentos probatorios. Sucede que en 
nuestra investigación hemos encontrado tales documentos. Recordemos 
que lo esencial del PLAN CONINTES, es la participación del Ejército 
en la lucha contra la subversión interna, mediante un plan en el cual 
las reparticiones policiales se subordinan a comandos militares zonales. 
Pues bien, ya en un documento confidencial de 1951, se menciona que 
se encuentra en preparación el Plan CONINTES. Allí se dice que en 
una situación anormal se considerará en especial: “El plan CONINTES 
por el valor de sus previsiones para mantener a las fuerzas armadas en 
estado de alistamiento es de aplicación fundamental. Su preparación 
debe ser acelerada a efectos de ponerlo en vigor cuanto antes”. 

Un segundo documento, que también lleva la leyenda “Secreto con- 
fidencial personal”, titulado “Orientación respecto de las tareas a llevar 
a cabo para concretar el Plan de acción para el año político 1951/1952. 
Último del período 1946/1952”, brinda información complementaria 
que nos permite saber cuáles serían las situaciones “anormales” que 
podrían dar lugar a la implementación del Plan CONINTES, bajo el 
peronismo. Según el documento, por “caso anormal debe entender- 
se no solamente los estados de conmoción interna y de alteración del 
orden público que puedan dar lugar a las declaraciones de estado de 
sitio. Prevención o alarma (...), sino a aquellos casos de menor cuantía, 
pacíficos o no, cuya reiteración o progresiva ampliación puedan desem- 
bocar u originar a la postre situaciones de la índole expresada (sic)”.'” 

En el armado del plan estaba involucrado en forma directa el pre- 
sidente Perón, por cuanto el mismo informe plantea que “las consul- 
tas que surgieran serán formuladas ante el Presidente de la Nación por 
escrito.”!?? Un tercer documento, qué parece formar parte de la misma 
serie, inquiere sobre las medidas sugeridas a tomar: “en caso de con- 
moción interna, subversión, huelgas, etc., para asegurar que fuerzas 


138“Plan político. Año 1951, directiva particular para el Ministerio de Defensa 
Nacional”, leyenda “Secreto, Confidencial, Personal” AGN Al, FNRP, com. 31, 
caja 21, expte. 101.693, f. 19. 

Leyenda Secreto Confidencial Personal ejemplar n° (14). Título: “Orientación 
respecto de las tareas a llevar a cabo para concretar el Plan de acción para el año 
político 1951/1952. Último del período 1946/1952”, ENRP, com. 31, caja 21, exp- 
te. 101.693, f. 22. Al fin del documento, leyenda: “este documento no debe circular 
siendo el destinatario del mismo el responsable de su custodia.” 


BAdem, f. 24. 
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armadas se mantengan al margen de ellas pero dispuestas a actuar inme- 
diatamente ante expresa orden del presidente de la Nación”? 

-El Plan también es mencionado por José de la Huerta, jefe de la 
Policía de Buenos Aires. Según el testimonio de diciembre de 1955 del 
citado policía, el Plan CONINTEX (sic), implicaba que la Policía se 
subordinara al comando militar. Según este testimonio, el 16 de junio 
de 1955 -día del fallido golpe de estado- se puso en operación dicho 
plan.!** 

En síntesis, el Plan CONINTES estaba proyectado desde, por lo 
menos, 1950-1951, y parece haber estado definido y listo a mediados de 
1955. Más allá de la coincidencia del nombre, el plan CONINTES del 
peronismo coincide en su metodología (las participación de las Fuerzas 
Armadas en la represión interna) y finalidad (reprimir toda situación 
considerada subversiva, incluyendo huelgas, o cualquier otra altera- 
ción del orden público, aunque fuera de menor envergadura) con el que 
implementa Frondizi. 

- De acuerdo a los documentos consultados, el mismo presidente de 
la Nación estaba involucrado en la confección del Plan CONINTES, 
del mismo modo que estaba en contacto directo con la ALN, a través 
de sus sucesivos secretarios privados (como en los 70 su secretario pri- 
vado será el vínculo con la Triple A). Por distintas vías Perón maneja los 
hilos de la represión, selecciona el personal -como el caso de Solveyra 
Casares-, mantiene contacto directo y frecuente con todos los responsa- 
bles de servicios de inteligencia, al mismo tiempo que trata en paralelo 
con personal subalterno de estos servicios -caso Zoé Martínez. Incluso 
brinda órdenes expresas relativas a campañas de prensa contra los opo- 
sitores. Todavía es joven y no hay ninguna duda de que él maneja a sus 
secretarios privados (y no a la inversa). No hay brujos, cercos ni achaques 
seniles. Este es su aparato represivo. El lo construyó ladrillo a ladrillo. 
Si, pese a su dimensión y terrible refinamiento, no alcanza la magnitud 
del que despliega en los 70, esto se debe a la debilidad de la fuerza que 
enfrentaba y no a los inexistentes pruritos democráticos o garantistas de 
los derechos humanos del mandatario. Décadas más tardes, un desafío 


“SE. El Sr. Ministro de Defensa Nacional. Leyenda “Secreto, confidencial, per- 


sonal”. Al fin del documento leyenda: “este documento no debe circular siendo el 
destinatario del mismo el responsable de su custodia.” AGN Al, ENRP, com. 31, 
caja 21, expte. 101.693, fs. 28 y 29. Cita textual a f. 29. 

¡Testimonio de José de la Huerta, 22/12/1955, ÁGN Al, FNRP, com. 47, caja 3, 
expte. 19, fs. 84 y 85. Los testimonios eran transcriptos por personal público a par 
tir de las declaraciones, por tanto creemos plausible un error de tipeo en el nombre 


del plan (CONINTEX por CONINTES). 
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más potente por parte de la izquierda, lo llevaría a medidas más extre- 
mas. Sin embargo, la base de su metodología ya estaba fijada aquí, en sus 
dos primeros gobiernos. 


EA 


o 


Capítulo VI 


Cuando la CIDE tenía despacho en el 


Ministerio de Educación 


La educación en el peronismo clásico 


El peronismo procura contener a la clase obrera dentro del marco 
institucional burgués. Esto requiere el desarrollo de una fuerte face- 
ta represiva que no se manifiesta solo en la clausura de sindicatos y el 
encarcelamiento de dirigentes no cooptados, sino que opera también 
en el plano ideológico. El peronismo encara, por todos los medios posi- 
bles, una batalla por las conciencias. De ninguna manera se trata de 
una guerra limpia. No hay una contrastación abierta y democrática de 
ideas. Muy por el contrario, hay un férreo control de los medios de 
comunicación, por el cual se veda el acceso a la radio a los opositores, y 
se censuran los diarios nacionales, provinciales y hasta locales. En esta 
campaña por la construcción de hegemonía, la educación escolar ocupa 
un rol central. Por eso, el cuerpo docente va a estar permanentemente 
bajo la lupa. Si los maestros debían transformarse en vehículos activos 
del adoctrinamiento peronista, previamente el cuerpo docente debía ser 
depurado. Como hemos visto, el primer ensayo general se produce en 
el período 1943-1945, cuando de la mano de la enseñanza religiosa se 
busca barrer con todos los profesores y maestros contrarios a esta nueva 
visión del mundo que buscaba imponerse en las escuelas. Desde el pun- 
to de vista de las autoridades educativas, que contaban con el apoyo de 
Perón, no servía de nada dictar algunas horas de religión si se mantenía 
en el resto del currículo y del plantel docente una ideología contraria a 
la iglesia: se debía borrar todo rasgo de laicicismo y liberalismo; docen- 
tes ateos, socialistas y judíos serían blanco de cesantías. Sin embargo, las 


289 


290 


autoridades militares carecieron de la fuerza para mantener sus posicio- 
nes y muchas medidas fueron revertidas. ? 

Aunque parezca paradójico, bajo el manto democrático de las presi- 
dencias peronistas se imponen medidas más autoritarias que en los años 
de gobierno militar. En realidad no hay tal paradoja, ya que la profundi- 
zación y consolidación en el tiempo de las medidas represivas requiere 
un mayor consenso del que podían gozar los autores del golpe de junio 
de 1943. Pero la línea divisoria no pasa ya por elementos religiosos, sino 
por la adhesión política al régimen. 

Será bajo el gobierno peronista que se establecerá un riguroso siste- 
ma de control sobre el ingreso a la docencia, donde la afiliación partida- 
ria pasa a ser un requisito ineludible. Por otro lado, mediante cesantías 
se depura el cuerpo docente. El principal gremio de la educación, prime- 
ro, Agremiación del Docente Argentino (ADA), luego Unión Docentes 
Argentinos (UDA), en un inicio promueve la destitución de los docentes 
opositores. Cuando las cesantías se generalizan, encara una tibia defen- 
sa de los despedidos, en especial si se trata de maestros peronistas expul- 
sados, en apariencia, por error. Pero, a diferencia de lo que ocurre en 
el 45, el gobierno no da marcha atrás. No revisa siquiera la cesantía de 
muchos docentes propios, acusados de ‘contreras’ por cuestionar alguna 
política particular o por haberse opuesto a dirigentes políticos o gremia- 
les locales. , 

El Servicio de Enlace y Coordinación del Ministerio de Educación 
trabajaba en colaboración con la CIDE para identificar los docentes con- 
trarios a la doctrina nacional, a los que no siendo identificados como 
contrarios no se manifestaran y actuaran en todo de acuerdo a ella, a los 
que declamaran en forma pública o privada cierta simpatía con políti- 
cos de la oposición o, incluso a aquellos que expresaran disconformidad 
con directrices superiores. Esto explica por qué el Ministerio no quería 
rever ni siquiera las cesantías de los peronistas. También los peronistas 
críticos estaban bajo la mira. Si John William Cooke, en vez de diputa- 
do hubiera sido un simple maestro, quizás no hubiera tenido la suerte 
de conservar su puesto. 


Ingreso a la docencia 


Como en cualquier profesión, en la docencia los mecanismos de 
acceso al empleo, a las promociones y traslados, resultan una cuestión 
clave dentro del ordenamiento legal de la actividad y hoy ocupan largas 
páginas del Estatuto Docente. Sin embargo, este marco regulatorio no 
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existió bajo los primeros gobiernos peronistas. Si bien las labores docen- 
tes en la actividad privada fueron reglamentadas en 1947, los maestros 
públicos no gozaron de un estatuto hasta 1954. Este tardío ordenamien- 
to no respondió al proyecto presentado por UDA, sino a un decreto. Su 
contenido defraudó a la docencia y hubo mucho malestar en el gremio 
por este motivo. A pesar de ello, UDA lo defiende. Según UDA, sus 
gestiones en favor del estatuto habían colocado a la entidad al borde de 
la ruptura con el gobierno, sumamente reacio a sancionarlo. Por ello, 
más allá de su contenido había que celebrar la su aparición -sin impor 
tar cuáles fueran sus contenidos y sus falencias- como un logro, como 
un antecedente perfectible.! Lo cierto era que el estatuto no establecía 
mecanismos claros y democráticos de acceso a la docencia o de promo- 
ciones en su interior. 

Esto permitía que se mantuvieran los nombramientos a dedo, por 
lo cual llegaron a proliferar los docentes sin títulos.? Es abrumadora la 


ISegún la UDA, el Estatuto “Fue un triunfo de la organización pese a todo lo que se 
dijo”. “Naturalmente, como en la elaboración de dicho estatuto no se consultó a la 
parte gremial el mismo adolecía de fallas que provocó descontento entre la masa de 
afiliados”. UDA, “Seis meses de acción gremial”, “Reservado”, julio de 1955, hoja 1 
y dos, en AGN AI, FNRP, com. 20, caja 1, expte. 23.965. El ex secretario General de 
UDA, José Antonio Núñez, plantea que el gremio pasó por momentos difíciles en 
relación a este punto y aclara “que el estatuto promulgado por el gobierno, no contó 
con la adhesión inmediata del Consejo Directivo, quien hizo llegar a Ministerio 
de Educación sugerencias concretas sobre aquellos puntos que resultaban inconve- 
nientes”. Idem, fs. 272-274. Un docente y abogado mucho más crítico del gremio, 
sostiene en forma enfática que el Estatuto sancionado es malo, que UDA tenía una 
propuesta y que el Poder Ejecutivo eligió otro proyecto completamente distinto. 
A su juicio, se burlaron de los legítimos anhelos de la agremiación. Idem, f. 284. 

¿Uno de los casos más resonantes es el de una menor, integrante de la UES, que 
es nombrada preceptora en el mismo colegio en el cual cursaba y no había com- 
pletado sus estudios. El cargo lo había conseguido hablando directamente con el 
Ministro de Educación, Armando Méndez San Martín, en la quinta presidencial. 
La joven dice que le pidió ese cargo en su propia escuela para hacer rabiar al rector. 
El Ministro también le borró las inasistencias que constaban en el registro escolar 
para que pudiera pasar a cuarto año. La joven había recibido la clásica motoneta. 
Un elemento interesante, que corre el caso del ejemplo trillado, es que ella pare- 
ce tener cierta actividad agitativa pro peronista después del golpe. Ver: AGN Al, 
FNRP, com. 20, caja 1, expte. 2.836. Otro caso de docente sin título acomodado 
por cuestiones políticas se da en la escuela 60 de Plottier. AGN Al, FNRP, comisión 
provincial, Neuquén, caja 1 expte. 102.573. Más abajo tratamos el tema. En una 
entrevista un docente denuncia cerca de 700 nombramientos de docentes sin título 
en Santiago del Estero. Sin embargo, no hay más pruebas del caso que el testimonio 
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cantidad de cartas solicitando nombramientos, traslados o confirmacio- 
nes (titularizaciones) en todo tipo de cargos docentes (de preceptores a 
directores) que se han conservado entre la correspondencia de funcio- 
narios peronistas.? 

La seccional chaqueña de UDA se quejaba por carta al secretario 
general de esta entidad, por los manejos existentes en la cobertura de 
cargos vacantes: 


“no existe el espíritu justiciero que debiera primar previo estudio de los anteceden- 
tes de los aspirantes. Por las suplencias que existen en la ciudad y sus alrededores, 
es una lucha sin tregua en la que triunfa, naturalmente, el mejor recomendado. Los 
colegas que llegan a esta Delegación solicitando nuestro apoyo se sienten defrauda- 
dos ante nuestra inacción.” 


Prosigue: nos limitamos a avalar fichas (fichas de afiliación al gremio 
y/o a la CGT y al Partido Peronista) mientras que otros, “sin detenerse a 
estudiar los antecedentes de los aspirantes, los ubican haciendo primar 
su autoridad política dentro del ambiente. (...) Somos estatuas de piedra 
en todo lo que se realiza a nuestro alrededor”.* 

Este sistema de recomendaciones no solo constituye un mecanismo 
de clientelismo político violatorio de los derechos laborales docentes. 
Su principal función es el contralor político sobre quienes ingresan a la 
docencia. Este sistema de recomendaciones estaba tan extendido e ins- 
titucionalizado que el Ministerio de Educación confecciona una ficha 
preestablecida para tales trámites. 


del entrevistado (testimonio de Julia Antonia Páez Luna, en AGN Al, FNRP, com. 
20, caja 1 expte. 23.965, fs. 9 y ss.). Por otra parte, se ha conservado un reclamo 
de una delegación local de UDA respecto al nombramiento de personas sin título 
habilitante en localidades del interior de la provincia de La Pampa. En ese caso, 
el gremialista adjudica la situación al bajo salario, por el cual un docente no cubre 
los gastos de trasladarse o instalarse a localidades del interior. El nombramiento 
termina recayendo en gente que ya habita esos pueblos, aunque no posea estudios. 
Al ejemplificar el monto del sueldo, el docente señala que mientras un visitador 
percibe 3.056$, más 90$ diarios de viáticos, un director de primaria a cargo de 
30 maestros y 600 alumnos gana 1.390$, con todas las bonificaciones. Carta de 
la delegación Eva Perón a ADA, Santa Rosa, Febrero de 1953, en idem, fs. 73-77. 
Véase, por ejemplo, en AGN AI, ENRP, com. 7 y com. 8 con la correspondencia de 
Aloé y Tessaire, respectivamente. El mismo procedimiento se repite para cargos de 
conserjería y otros puestos no docentes en los establecimientos educativos. 
“Resistencia, 21/4/1954, carta dirigida al sr. Srio. Gral. de UDA, José Nuñez, AGN 
AI, ENRP, com. 20, caja 1, expte. 23.965, 2*cuerpo, fs. 247-248. 
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La ficha requería completar los datos usuales referidos a nombre, 
título, condición civil, etc. Pero, en el anverso se leía: 


“RESPONSABILIDAD DEL RECOMENDANTE 

Por la presente asumo la responsabilidad sobre las condiciones del señor.... 

Mi recomendado reúne las cualidades exigidas por el Excmo. Señor Presidente de 
la Nación, General Juan Perón, en su circular pública del 17 de junio de 1946, con 
referencia a candidatos a ocupar cargos en la Administración Nacional. Es decir: 


1° Compenetración con el gobierno a fin de que su labor no sea obstaculizadora; 
2° Honestidad de conducta; 
3” Capacidad técnica y de trabajo. 


Conozco en todas sus consecuencias lo establecido en los Arts. 5° y 7° de dicha cir- 
cular, que dice lo siguiente: 


Art. 5° Las personas que garanticen a quienes hayan de cubrir las vacantes se res- 
ponsabilizan de la actuación del empleado' 

‘Art. 7° No se nombrará para ningún cargo ni empleo a personas que estén vincu- 
ladas a intereses ajenos a la Administración del Estado. 


Firma del garante...” 


Hemos encontrado este tipo de fichas entre los documentos que dis- 
tintos funcionarios conservaban y que luego fueron confiscados por las 
comisiones investigadoras creadas por el gobierno militar. Pero Román 
Subiza, a cargo del ministerio de Asuntos Políticos, acumula una mayor 
cantidad de ellas. Una de estas, correspondiente a una vicedirectora que 
quiere ascender a directora, es acompañada por una carta manuscrita 
que dice que en la sección nombramientos de la Secretaría de Educación 
le indicaron que trate de hacer firmar la planilla por Subiza porque “es 
casi una orden la firma de esa persona.” Entre los papeles de Subiza 
también se encuentra un borrador de una comunicación en la que se 
indica el uso de las fichas avales a los interventores: 


“Tengo el agrado de dirigirme a usted por especial encargo del Sr. Secretario 
Político, doctor Román A. Subiza, sugiriéndole la conveniencia política de elevar 
previamente a cualquier designación, ascenso y traslado ya sea docente, técnico o 


“En este caso, el recomendante es Roberto Antonio Wilkinson, mayor capellán 
SG a cargo de la vicaría del ejército (se trata de una figura influyente, es uno de los 
principales curas peronistas. AGN Al, FNRP, com. 7, caja 3, expte. 105.029, f. 293. 
¿AGN AI, ENRP, com. 15, caja 6, f. 4.284, (documentos de esta caja han sido con- 


servados sin indicación de expte.). 
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administrativo ficha de prenombramiento que deberá cursar por las tres secreta- 
rías de esta presidencia las que informarán sobre la pertinencia o no del trámite 
pertinente.” 


Subiza conservaba otros documentos como un listado de 93 perso- 
nas de las que el Ministerio de Educación solicita informes políticos y 
personales, lo que da a entender qué tipo de evaluación debían pasar las 
proposiciones de empleo antes de ser aceptadas.? Este procedimiento 
conllevaba tensiones y, hacia 1952, las entidades sindicales van a pasar 
a tener mayor incidencia en los mismos. Una delegada docente se siente 
en obligación de informarle a Subiza que, en función de que en los dia- 
rios se había informado que las confirmaciones docentes las avalaría el 
gremio ADA, desde ese momento “para el trámite de confirmación, nos 
dirigiremos, de acuerdo con ese comunicado, a dicha entidad, si así lo 
cree oportuno”? 

Sin embargo, al ocuparse de las confirmaciones o traslados que tra- 
mitaba, el gremio seguía, aunque de otra forma, este mismo criterio 
de contralor. Las planillas de pedido de confirmación de horas docen- 
tes que tramitaba la ADA eran acompañadas siempre por el certificado 
de afiliación al Partido Peronista, más una ficha completada por ADA 
con el concepto político, gremial y profesional del postulante. Por ejem- 
plo, en una ficha avalada por ADA para la confirmación de horas de 
un docente de Rosario se lee: concepto docente: “sobresaliente”; políti- 
co: “es peronista de ley”; gremial: “muy buen elemento colabora con la 
agremiación”.% | 

Como muchos de estos requisitos, no estaban fundados en nor- 
mas escritas, no sabemos bien desde cuándo, pero hacia 1954 parecie- 
ra no alcanzar con la afiliación, sino que era requisito tener un año 
de antigúedad como afiliado al Partido Peronista para poder aspirar a 
un cargo docente. La delegación chaqueña de UDA, por carta, plantea 


"AGN Al, FNRP, com. 15, caja 55, expte. 104.061, “estimado Interventor”, s. 1., s. 
f., doc. Sin foliar. En el mismo expediente se encuentran numerosas fichas de soli- 
citud e empleo y un listado de 30 docentes bajo el título de “Pedidos al ministerio 
de Educación”. 

8“Ministerio de Educación solicita antecedentes personales y políticos de las 
siguientes personas residentes en San Nicolás”, com. 15, caja 60, n° de archivo 322, 
fs. 191 a 193. A continuación figura un documento con datos de personas de esa 
localidad, con el sello de “enlace y coordinación Ministerio de Educación. 

"AGN AI, FNRP, com. 15, caja 36, expte. 104.724, a Román Subiza, de N. G., San 
Nicolás, 30/9/1952, f. 5.792. 

AGN AI, FNRP, com. 20, caja 1, expte. 23.965, f. 108. Más ejemplos a fs. 103-109. 
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al gobernador que. muchas maestras recién recibidas no contaban con 
dicha antigüedad, ya que esperan a cumplir 18 años para afiliarse.” 
Ante el reclamo, se exceptuó del requisito de antigúedad en el partido 
a las docentes que tomaran cargos en el interior. Pero, el problema con- 
tinuaba para aquellas que querían trabajar en la ciudad y alrededores 
para poder hacer estudios universitatios. Para ellas no había respuesta. 
Esto había ocurrido con una menor que tenía 9,93 de promedio. El res- 
ponsable local de UDA consideraba que esto significa “restar un valor al 
magisterio de la provincia”! 


Cuidado, los pizarrones tienen oídos 


En particular, el control sobre todas las esferas del sistema educati- 
vo y sus trabajadores, se acrecentó en forma marcada durante el segun- 
do gobierno peronista. Bajo la gestión de Méndez San Martín en el 
Ministerio de Educación, se impusieron los textos escolares peronistas, 
aquellos donde se leía la leyenda “Evita me ama, mi mamá me mima”. 
La razón de mi vida fue libro de lectura obligatorio. 

La Ley 14184, que aprobara el Segundo Plan Quinquenal, establecía 
en el Objetivo IV. E.1, referido a la enseñanza primaria, en su aparta- 
do d), que “los textos escolares serán estructurados concordantemen- 

- te con los principios de la doctrina nacional y contendrán referencias 
especiales acerca de los objetivos que en el presente plan señalan una 
orientación definida para cada actividad de la Nación”.** Pero de nada 
servían los manuales si los docentes no estaban dispuestos a utilizar- 
los o a hacerlo en la forma debida. Era menester ajustar tuercas dentro 
del cuerpo docente. Perón mismo tenía plena conciencia de ello. Mario 
Walter Pereyra, ayudante militar y hombre de extrema confianza del 
General Uriondo -jefe de la CIDE- relata un suceso de 1950 que parece 
ser el origen de una nueva política de inteligencia que se implementa- 
ría contra los docentes. Según el relato de Pereyra, la escena tiene lugar 
a las 21:30 de la noche. En forma desusada, Perón permanecía en su 


NUDA, delegación de Pte. Perón (Chaco), carta al sr. gobernador de la pcia., sr. 
Felipe Gallardo, 25/3/1954, AGN Al, FNRP, com. 20, expte. 23.965, segundo 
cuerpo, f. 249. 

2UDA delegación local, Resistencia, 21/4/1954, al sr. Srio. gral. de UDA, José A. 
Núñez. En AGN Al, ENRP, com. 20, expte. 23.965, segundo cuerpo, fs. 247-248. 
Cit. en Cucuzza, Héctor y Pablo Pineau: “Escenas de lectura en la Historia de la 
Educación Argentina”, en El Monitor de la educación 1.1, 2000, pp. 24-27. 
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despacho en Casa de gobierno. Ese día le habían exigido la renuncia a 
Ivanisevich; Méndez San Martín se encontraba junto a Perón, pero toda- 
vía no había jurado como ministro. Entonces, Perón llama al General 
Uriondo y le pide “un oficial de informaciones de confianza para “des- 
truir las mafias y trenzas que existían hace 80 años en Ministerio de 
Instrucción Pública”. Uriondo regresa a su despacho hace algunas con- 
sultas tras lo cual acepta la sugerencia de su ayudante de nombrar a 
Carlos Alberto Palacios, de quien se pide el pase desde aeronáutica. El 
mismo se concreta en 48 horas y Palacios es indicado adscripto desde 
presidencia en Ministerio de Educación.!'* Otra persona vinculada a los 
servicios de inteligencia sindica que Zoé Martínez, quien se desempe- 
ñara en la CIDE y fuera amiga de Perón y Evita, cumplió funciones en 
Ministerio de Educación.” 

Dos documentos secretos del Ministerio de Educación dan cuenta 
del trabajo de inteligencia sobre los docentes y las funciones que el per- 
- sonal de la CIDE tenía asignadas. El documento secreto “Plan básico de 
las informaciones necesarias en el Ministerio de Educación para alcan- 
zar los objetivos establecidos en el II° Plan quinquenal”, prueba que el 
control ideológico sobre los docentes es un objetivo explícito de las auto- 
ridades. El plan se encuentra dividido entre rama administrativa, docen- 
te y cultura. Respecto a la rama docente enumera las siguientes informa- 
ciones que deben ser recabadas respecto a una serie de ítems (programas 
de estudio, cuerpo docente, gremios, asociaciones estudiantiles, etc.): 


“Programas de estudio: 

a. ¿Se ajustan los programas, coordinadamente en todas las materias y ramas de la 
enseñanza, a los objetivos fundamentales que persiguen la doctrina nacional y el 
Segundo Plan quinquenal? 

b. ¡Cuando así fuere... se aplican esos programas sin deformaciones maliciosas des- 
de las cátedra? 

c. Cuáles son los docentes que, tendenciosamente, se apartan de los principios esta- 
blecidos en los planes de estudios? 


“Entrevista a Mario Walter Pereyra, 23/12/55, AGN Al, FNRP, com. 47, caja 1, n° 
de archivo 4, f. 19. 

ISAGN AI, FNRP, com. 47, caja 3, ne de archivo 19, testimonio de Juan Francisco 
Berchesi, fs. 189 y 190. Por su parte, Zoé Martínez en sus testimonios menciona 
contactos suyos con Méndez San Martín y se muestra muy interiorizada con cues- 
tiones internas de la UES. Sin embargo, estos datos son fragmentarios y colatera- 
les, ya que la comisión investigadora está más preocupada en otros datos que la 
agente de la CIDE podía brindar respecto a sus misiones en Brasil de enlace con 
Vargas. Ver: AGN Al, FNRP, com. 47, caja 3, n* de archivo 39. Varias entrevistas 
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Cuerpo docente: 

a. ¿Cuál es el personal docente que profesa doctrinas espirituales o políticas adver 
sas a la doctrina nacional y, por ende, a los objetivos del II Plan quinquenal? 

b. ¿Cuál es el personal que sin haberse podido individualizar aun como contrario a 
aquella doctrina, se desempeña, no obstante, al margen de sus premisas y, por tan- 
to, de los objetivos fijados en el II Plan quinquenal? 


Gremios: 

¿Qué asociaciones gremiales agrupan al personal docente, en todas sus ramas? 
¿Quiénes son sus dirigentes y cuál es su posición intelectual, espiritual, moral y 
política? 

¿Qué cuestiones gremiales tienen pendientes?”** 


Respecto de la enseñanza universitaria, se pregunta si, además de 
formar en la carrera específica, se forma el carácter “dentro de la ortodo- 
xia de la doctrina nacional justicialista”. Sobre las asociaciones estudian- 
tiles, indica que es necesario conocer “qué asociaciones estudiantiles 
agrupan al alumnado”, cuál es su posición “ideológica, espiritual y polí- 
tica”, quiénes son los dirigentes y afiliados “en las adversas a la doctrina 
nacional”, qué cuestiones “agitan al estudiantado”, quiénes promueven 
esas cuestiones, a quiénes beneficia o interesa ese planteo, si actos de 
“sabotaje” o “circulación de noticias antojadizas”.!” 

El documento aclara que con el listado precedente no se ha agotado 
el tema, solo se enumeran las informaciones básicas con las que deben 
contar las autoridades de Ministerio de Educación, para cumplir con 
los objetivos del Segundo Plan Quinquenal. Se debe tener en cuenta 
que el objetivo principal perseguido en el área de educación es “realizar 
la formación moral, intelectual y física del Pueblo sobre la base de los 
principios básicos de la DOCTRINA NACIONAL PERONISTA”. Y 
para lograr ese propósito resulta primordial contemplar los siguientes 
factores: 


“a. Planes de estudio. 
b. Forma en que se aplican los mismos 


16S, A. Plan básico de las informaciones necesarias en el Ministerio de Educación para 
alcanzar los objetivos establecidos en el II° Plan quinquenal, s. f., AGN AL FNRP, com. 
20, caja 2, expte. 108.044, f. 2. 

Idem, fs. 3 y 4. Sobre la rama de cultura. “a. La cultura y el arte del país, en todas 
sus manifestaciones tienden a consolidarse con fisonomía, contenido tradiciona- 
lista y dentro de las concepciones de la Nueva Argentina. b. ¿Si así no fuese... qué 
causas o que influencias se oponen al logro de esta finalidad?”, idem, f. 4. 


lBIdem, f. 5. 
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c. Rectitud integral del personal humano que se ocupa de su aplicación 

d. Preparación de la receptividad del material humano al que se dirigen 

e. Causas, especialmente ideológicas y gremiales, que atenten contra el desarrollo 
normal a que se anhela.” 


Un segundo documento, nos sumerge en el modo en que esta infor- 
mación era obtenida. El documento se titula “Servicio de enlace y coor- 
dinación”. Se trata del reglamento administrativo del servicio de infor 
mación del Ministerio de Educación. Cabe señalar que el documento 
por momentos está redactado en tiempo futuro, lo que daría lugar a 
dudas respecto a si efectivamente el mismo se constituyó. Sin embargo, 
contamos con otros documentos donde se mencionan las actuaciones 
de este servicio de enlace. Por ejemplo, a una docente que quería apelar 
su cesantía, el gremio le informa que debe presentar certificados policia- 
les, los cuales debe gestionar en el Servicio de Enlace del Ministerio de 
Educación.? En las palabras de esta fuente: 


“El servicio de enlace y coordinación del Ministerio de Educación, de carácter 
estrictamente secreto, depende en forma directa de S. Excia. el Sr. Ministro de 
Educación, relacionándose por medio de Coordinación de Informaciones del 
Estado, con los demás organismos nacionales existentes, a fin de obtener las bases 
informativas para la mejor ilustración de su Excelencia y demás dependencias del 
Ministerio que la solicitan.”?! 


Las distintas oficinas de este Servicio eran: jefatura, subjefatura, des- 
pacho general, mesa de entrada y salida -fichero-, legajos y archivo, ofi- 
cina técnica y servicio de información. A su vez, el servicio de informa- 
ción contaba con las siguientes oficinas: informantes, enlaces, oficina G, 
prensa, servicio externo con investigaciones, vigilancias y comisiones al 
interior. El documento lista las funciones de cada una de ellas. 

La jefatura, dependía directamente del ministro y disponía las averi- 
guaciones que consideraba necesarias a partir de los informes secretos 
de la CIDE. La subjefatura controlaba todas las oficinas del organismo 
a excepción de la Oficina “I”, la que dependía directamente de la jefa- 
tura y se encargaba de los informes secretos. La finalidad fundamen- 
tal del servicio de informaciones es proporcionar al Ministro una base 
informativa integral. El servicio será estrictamente, secreto hará uso de 


Ibidem. 

Idem, f. 261. 

"S, A. “Reglamento de Enlace y coordinación”, s.f., AGN AL  FNRP, com. 20, caja 
2, expte. 108.043, p. 1. 
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enlaces e informantes. Para la selección de informantes recomienda ele- 
gir a aquellos que se proponen por patriotismo y no por mero interés. 
Por otra parte, la persona que selecciona un informante es responsable 
por el mismo, aunque se sugiere que es preferible no reclutar un infor- 
mante recomendado por otro, para que no se conozcan entre sí y poder 
cruzar información de distintas fuentes. | 

El jefe del servicio por medio de enlaces recibe los partes secretos o 
confidenciales de la CIDE y los pasa a la oficina G para la elaboración de 
partes de “gremiales” o “educación” destinados al sr Ministro, también 
fiscaliza la oficina donde se hacen aquellos y donde se debe llevar un 
fichero gremial. La oficina G, a cargo de un dependiente responde direc- 
tamente al jefe de servicio 1, recibe los partes confidenciales o secretos 
CIDE. Elabora un boletín informativo para el Sr Ministro, lleva archi- 
vos y fichas correspondientes. Por su parte, la Oficina de prensa a cargo 
de dependiente que responde a jefe de servicio “I”, lee en los diarios lo 
relativo a educación e informa al jefe de servicio. 

Bajo el título “Funciones del servicio 1” se detallan los datos que este 
debía procurar, organizados según las distintas ramas. Como se verá, 
sigue en forma fiel los lineamientos del documento “Plan básico de las 
informaciones necesarias en el Ministerio de Educación para alcanzar 
los objetivos establecidos en él II° Plan quinquenal”, algunos de cuyos 
fragmentos repite textualmente. Respecto a la rama administrativa, el 
servicio “I” debe identificar: E A p 


“Cuál el personal administrativo que por su ideologia, espiritual o política, ha de 
presumirse necesariamente que desacreditará la doctrina nacional y saboteará los 
actos de Gobierno o del Ministerio a que pertenecen. - 

Cuál el personal que, no obstante no haberse podido fichar netamente como opo- 
sitor al gobierno no se ajusta en el desempeño de sus tareas a los principios doctri- 
narios del gobierno. | 

Gremios | 

Qué asociaciones gremiales agrupan al personal administrativo del Ministerio. 
Quiénes son sus dirigentes 

Cuál es su verdadera posición ideológica y política. 

Qué cuestiones gremiales tienen promovida.”” 


Del mismo modo, para la rama docente se requiere saber: 


“Cuáles son los docentes que tendenciosamente, se apartan de los principios esta- 
blecidos en los planes de estudios. 


22Idem, p. 15. 
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Si se adjuntan a los programas, coordinadamente en todas las materias y ramas de 
la enseñanza, a los objetivos fundamentales que persigue el superior Gobierno de 
la Nación ' 

Si se aplican esos programas sin desviaciones maliciosas desde la cátedra. 

Cuerpo docente 

Cuál es el personal docente que profesa ideologías espirituales o políticas adversas 
a la doctrina nacional. 

Cuál es el personal que, sin haberse podido demostrar aún como contrario a dicha 
doctrina, se desempeña, no obstante, al margen de sus premisas. 

Gremios 

Qué asociaciones agrupan al personal docente, en todas sus ramas. 

Quiénes son sus dirigentes y cuál es su posición intelectual, espiritual, moral y 
política 

Qué cuestiones gremiales tienen pendientes”? 


El documento prosigue de esta misma manera con otra serie de infor 
maciones a recabar de cada rama, siguiendo casi punto por punto el Plan 
de informaciones... Al culminar con este listado, aparece un ítem nuevo 
referido a Información general del personal del Ministerio. En este pun- 
to se fundamenta la necesidad de “conocer al personal dependiente del 
Ministerio, que con sus actuaciones públicas o privadas comprometen, 
perjudican o desprestigian a la rama Ministerial y aquellos que la pres- 
tigian con su moral, lealtad y capacidad.” En función de esto se estable- 
ce también como una tarea del servicio “I” recabar información sobre: 
“propaganda y actividades adversas al gobierno de la Nación”, “difama- 
dores”, “círculos políticos”, “deslealtad o traición”, “deshonestidad”, 
“inmoralidad”, “incapacidad”, “ambiciones desmedidas”, “egoísmos”, 
“negociados”, las personas que tienen gastos superiores a sus ingresos 
conocidos, las que beben, juegan o frecuentan mujeres, las que hayan 
estado implicados en hechos delictivos aunque los mismos no fueran 
probados, “los que manifiesten pública o reservadamente su simpatía a 
círculos o personas contrarias al gobierno”, “los que exteriorizan discon- 
formidad con órdenes emanadas de la superioridad”, personas que ejer- 
zan marcada influencia, personas en puestos susceptibles de dar lugar 
a hechos de corrupción. Sobre el final de la lista se incluye también a 
“aquellos de los cuales es posible esperar una acción de conjunto para 
sostener a cualquier candidato a ocupar puesto en las esferas oficiales o 
del Ministerio.”?* Esto último ya no estaría relacionado con el control 
de la docencia, sino con el espionaje interno entre facciones peronistas. 


Idem, pp. 15 y 16. 
“Idem, pp. 17 y 18. 
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Cabe agregar que pareciera funcionar un enlace dentro del mismo 
sindicato docente UDA, ya que un dirigente de la entidad UDA es inte- 
rrogado por la actividad del enlace designado por la policía en el sindica- 
to, y manifiesta desconocer sus funciones, pero no niega su existencia.” 
Pero no todas las fuentes de información estaban tan profesionalizadas. 
En otros casos eran militantes del partido que trabajaban en las escue- 
las quienes cumplían esta función de “observación” dentro y fuera de 
las escuelas. 

En el Instituto Politécnico Gral. José de San Martín, posterior 
Escuela Fábrica Nacional n° 224 de Cañada De Gómez, donde la obli- 
gación de afiliarse al Partido Peronista regía para todos los docentes, 
para los alumnos becados del curso de aviación y para los padres de 
los mismos, el mayordomo de la escuela, a quien denominaremos “LI”, 
se encargaba de tomar lista en los actos del Partido Peronista y de la 
CGT. El mismo personaje llevaba al establecimiento las invitaciones a 
dichos actos que eran comunicadas por circular a los profesores. El Sr. 
L. expresó “que sabía controlar la asistencia de personas a esos actos 
pero no en cuanto empleados púbicos, sino cuando dichas pertenecían 
a entidades gremiales”.? En la medida en que la agremiación gremial 
y/o partidaria de los profesores era obligatoria, esta distinción era en 
realidad superflua. 

Otra docente dice que el Partido Peronista cursó en forma simultá- 
nea una invitación a un acto doctrinario al personal de la escuela, con 
un pedido de la nómina del personal. Eso los hizo sospechar que era 
para tomar asistencia y represalias contra los que no fueran. La docen- 
te, que no podía ir, en forma privada consultó al director su parecer, 
quien no guardó reserva de dicha conversación, ya que dos días después 
la llama el organizador del acto diciéndole que su prevención era inne- 
cesaria.?? Esto se explica porque el director de la escuela era el gestor 
del Partido Peronista en la localidad. El “Sr. L.” hacía distintas observa- 
ciones a los docentes, como llamarles la atención si no cumplían con el 
luto por Eva Perón. Otro testimonio indica que, cuando en medio del 
golpe del 16 de septiembre, la muchedumbre derriba un busto de Evita, 
“L.” amenaza al personal de la escuela con tener una nómina de quienes 


25AGN Al, ENRP, com. 20, expte. 23.965, f. 307. 

¿AGN Al, FNRP, Comisiones Provinciales, Santa Fe, caja 1, 1 expte. - 588, f. 4. En 
la medida en que brindamos información “sensible” (opiniones políticas, religiosas, 
etc.) que no era de carácter público, se identifica a la persona empleando una letra 


para resguardar su identidad. 
“Idem, f. 6. 
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participaron de ese hecho, quienes sufrirían las consecuencias al resta- 
blecerse la normalidad.?* 

Otro caso similar aparece en la provincia de Neuquén, aquí la per 
sona que promueve las acciones contra las maestras es “P.”, una mujer 
que desempeñaba en la Escuela 60 un cargo docente pese a no tener el 
título habilitante.-El cargo lo había obtenido a través de gestiones en el 
Partido Peronista. Esta señora presiona a verdaderas maestras a concu- 
rrir a colaborar con el Partido Peronista Femenino de Plottier. Una de 
ellas le indica que no puede hacerlo por vivir fuera de la localidad, de 
hecho había solicitado traslado a Plaza Huincul donde su marido traba- 
jaba como petrolero. Entonces, “P.” le dice al supervisor que esta maes- 
tra había hablado mal del gobierno, se le inicia un sumario y se le niega 
el traslado.” | 


Si bien en la mayoría de los casos, la sanción para los dps oposi- 


tores se desarrolla en el ámbito laboral (desde no obtener confirmación 
de horas, promociones o traslados requeridos, trasladado compulsivo, 
cesantías o jubilaciones forzadas) tenemos constancia de la detención y 
tortura a docentes. Una de un veterinario y profesor entrerriano, quien 
denuncia su detención y torturas en mayo de 1952, y otro caso de una 
docente de inglés, detenida y luego picaneada en la Sección Orden 
Político, donde un sargento de apellido Aguilera le da además dos trom- 
padas. En medio de las torturas la docente pierde el conocimiento y 
cuando lo recobra se encontraba en un hospital de asistencia pública. 
Ambas denuncias fueron formuladas tras el golpe de 1955 a la comi 
sión dedicada a indagar los crímenes peronistas cometidos por la Policia 
Federal. La comisión no hace ninguna gestión al respecto y los pe 
dientes se archivan sin ningún avance.” 


28“L” también intenta dar lugar a una huelga el 16 de septiembre. La comisión 
investigadora recibe varios informes sobre la actuación posterior de “L.” y un grupo 
afín. Idem, fs. 3 y ss. Este expediente da cuenta de cómo las comisiones investiga- 
doras pasan a cumplir funciones en la represión, transitando en forma muy veloz el 
camino entre estudiar la violencia peronista y generar la venganza “gorila”. 

20Otra docente acusa a “P” de haber informado que ella no consideraba el Segundo 
Plan Quinquenal un tema adecuado para primer grado, lo que también dio motivo 
a un sumario. Ver. AGN AI, FNRP, com. Neuquén, expte. 102.573. 
“AGN Al, FNRP, com. 58, caja 2, expte. 4.196 y com. 58, caja 3, expte. 5.930/55. 
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A favor de las cesantías 


Durante el período de las presidencias peronistas, el control sobre la 
educación se acrecentó y se acallaron, en gran medida, las quejas que se 
pudieran suscitar. Esta situación llega al extremo de que es el mismo gre- 
mio docente quien pide que se separen de los cargos a los maestros opo- 
sitores. La Agremiación del Docente Argentino (ADA) es un sindicato 
formado por iniciativa oficial. Según múltiples testimonios de docentes 
interrogados por la Comisión Investigadora de la Fiscalía Nacional de 
Recuperación Patrimonial, es el propio Ministro de Educación quien 
sugiere su formación, la que tiene lugar en una asamblea en el Luna 
Park, de fecha 1 de diciembre de 1950. A la misma ya se habría llevado 
una lista única de representantes gremiales, orquestada desde arriba por 
inspectores y otros funcionarios.’ La ADA luego fue intervenida y tiem- 
po después se conformó UDA, con características similares a la anterior. 

En las Actas de la asamblea ordinaria de ADA, realizada el 12 de 
diciembre de 1951, diferentes delegados docentes manifiestan su des- 
contento frente a la permanencia en el cargo de maestros y profesores 
de orientación política contraria al gobierno. Por ejemplo, el delegado de 
Entre Ríos, manifiesta que en su provincia “mientras muchos docentes 
con verdadero espíritu justicialista están demorados, han llegado con- 
firmaciones, hasta 24 horas, a personas que no están agremiadas, y que 
pertenecen al viejo régimen”.* Otro delegado acota que en Entre Rios 
hay una persona “de la contra” con 29 horas. El delegado en uso de la 
palabra se queja de que mientras sus pedidos de confirmación (titulari- 
zación) y traslados no tienen respuesta, gente “de la contra” los consigue. 
Su intervención es aplaudida. El Sr. Fabiano afirma: 


“debemos infundir fuego y debemos incendiar a esos viejos compañeros que toda- 
vía no quieren entrar, que no quieren entender después de seis años la doctrina 
justicialista del general Perón. (¡Muy bien! Aplausos) Es menester que dejemos las 
contemplaciones. Hemos esperado seis años, no se puede aguantar más. 

Les daré un ejemplo que me ha dejado sorprendido. En el colegio de Lomas de 
Zamora ha habido un profesor que fabricó la bomba que iba a destruir los ferro- 
carriles argentinos. Y a nosotros como docentes nos ha sorprendido eso. ¿Cómo 
hemos podido permitir que haya existido un compañero docente de esa clase y no 


3'Testimonios de Oscar Alfredo Gómez, Adolfo Chernicharo, Julia Antonia Páez 
Luna, AGN Al, ENRP, com. 20, caja 1, expte. 23.965, fs. 1 a9. 
32Actas de asamblea ordinaria de ADA del 12/12/1951. Versión taquigráfica. ADA 
Libro de actas, AGN Al, ENRP, com. 20, caja 3, f. 197 (del libro de actas). 
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lo hayamos denunciado? (...) Por lo tanto debemos velar constantemente. No debe- 
mos ser atropelladores, pero sí centinelas de la doctrina justicialista, inspirándonos 
en los sacrificios de la compañera Evita, que ha gastado su salud para defender al 
pueblo. 

Vuelvo a repetir que no debemos permitir que un docente como ese siga viviendo 
entre nosotros. Por otros medios he llegado a saber también que en el territorio 
de Formosa una docente argentina, que ha sido escuchado por esa delegación, ha 
hecho alarde de radicalismo contra el general Perón, y todavía no se ha tomado 
ninguna medida. 


Creo que cuando hay cargos concretos debemos atropellar porque se trata del bien 
de la patria y de la niñez (APLAUSOS). Por eso es que todos los delegados debe- 
mos ser centinelas de la patria, porque ahora debemos consolidar esa doctrina”? 


Como puede observarse, desde la perspectiva de los gremialistas, el 
pedido de medidas contra los docentes opositores va de la mano de su 
reclamo de nombramientos para sus propios afiliados. Veremos en el 
próximo acápite cómo el objetivo mezquino de obtener designaciones 
para allegados, va a dar lugar a delaciones contra docentes cuyos cargos 
se espera ocupar. Esta dinámica aparece especialmente en el Interior, 
donde los cargos en los principales centros urbanos resultaban más codi- 
ciados y escasos. En las actas también se refleja malestar porque los 


nombramientos se cubren por medio de las recomendaciones de políti- 


cos. Esto aparece en la exposición del representante de Córdoba quien 
plantea por qué, si otros gremios como los ferroviarios imponen el per 
sonal surgido de sus propias escuelas gremiales, no ocurre algo similar 
con los pedidos de la ADA. Si ADA nació al calor del justicialismo, ins- 
pirada por Perón y Evita, se debería tener en ella la confianza suficiente 
como para que cuando eleva un pedido de nombramiento no se lo man- 
de a estudio, sino que “se lo acate”.3* 

— La trascendencia política que tenía para el gobierno el problema la 
orientación ideológica del cuerpo docente se trasunta en un memo con- 
fidencial del Director de Orden Público, de la Policía de la provincia de 
Buenos Aires. El informe probablemente haya sido solicitado por Aloé 
(por entonces gobernador de Buenos Aires, entre cuya documentación 
se encontraba). De acuerdo a este documento, Alejandro Leloir (presi- 
dente del Consejo Superior del Partido Justicialista), en una cena home- 


naje a su persona en la Cámara de Diputados de la provincia, habría 


pronunciado un discurso que quería dar a conocer fielmente “puesto 
que él deseaba que el pueblo se entere de sus propósitos de adecentar 


Idem, fs. 277-278 del libro de actas. 
Idem, fs. 197-198. 
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la administración pública y limpiar de “contreras' al magisterio de esa 
provincia, puesto que constituía una vergúenza para el Peronismo ver 
tantas vende patrias desempeñándose como maestras.” Por las carac 
terísticas del informe y su contexto, parecería que Leloir estaba siendo 
víctima de una movida en su contra desde las mismas filas peronistas y, 
que en tal circunstancia, busca hacer méritos y demostrar su genuina fe 
justicialista, acusando de “contrera” al magisterio bonaerense y prome- 
tiendo medidas ejemplares en su contra. 


En la mira de los servicios de inteligencia 


Entre los documentos secretos y confidenciales del Ministerio del 
Interior hemos encontrado varios archivos vinculados al trabajo de inte- 
ligencia sobre miembros del magisterio. Todos los documentos de este 
tipo que hemos encontrado son del año 1952, aunque hemos relevado 
también un pedido de informes anterior. La abundancia de estos archi- 
vos para el año 1952 es razonable porque este año comienza una ofensi- 
va generalizada contra la oposición. Que no se encuentren documentos 
posteriores puede obedecer a que estos trámites dejaran de cursarse a 
través el Ministerio de Interior y pasasen, en cambio, por otros organis- 
mos más especializados, como el servicio de Enlace y coordinación del 
Ministerio de Educación. 


APA 
"Informe firmado el 6/9/1955, por el inspector general Director de Orden Público, 
Policía de la provincia de Buenos Aires, AGN AI, FNRP, com. 7, caja 2, expte. 
100-761, “Documentación relacionada con Aloé, Vicente”. El documento consti- 
tuye una prueba más del continuo espionaje aun dentro de las filas del Partido 
Peronista. Aquí pareciera que Aloé ha enviado a observar a Leloir. El mismo docu- 
mento da cuenta de que Leloir se queja de que se habian girado a prensa copias 
modificadas de su discurso, por eso pide incautarlas y difundir, en cambio, sus 
verdaderas palabras que se reflejarían en el párrafo citado. 

“Solicitud del Comandante de Gendarmería Nacional, Comisionado Investigador 
del Ministerio del Interior, al Interventor provincial de Mendoza en la que se pide 
que se le remita copia de antecedentes actualizados relacionados con actividades 
comunistas en la Jurisdicción. La misma especifica que: “Interesa conocer especial- 
mente a esta Instrucción, nombres, domicilios y otros antecedentes de personas 
con cargos docentes que presten servicios en establecimientos educativos en esa 
Provincia, cuya conducta y actividades las identifiquen con ideologías de carácter 
comunistas o extrema izquierda”. AGN AI, FMI, Exptes. SCyR, caja 50, expte. 474, 
documento fechado el 28/4/1944. 
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Un expediente secreto del Ministerio del Interior contiene varios 
documentos de inteligencia sobre docentes de Río Negro. El primero es 
un Informe del Comisario Inspector al Jefe de la Policía de Río Negro, 
del 15 julio 1952, sobre la actividad de un Doctor en Ciencias Sociales 
que era profesor en el Colegio Nacional de General Roca y que dirigió 
telegrama a la Unidad Básica del Partido Peronista, renunciando a su 
afiliación. El informe dice que es docente de la escuela nocturna para 
adultos n* 1 y que tenía un pedido de expulsión ante el Interventor 
del Partido en Río Negro, por considerar que se afilió solo para man- 
tenerse en los puestos públicos que desempeñaba. Según el Servicio de 
Vigilancia Especial, había sido exonerado de su cátedra en Santa Fe o 
Capital Federal, por firmar libelos contra Gobierno del 4 de junio y lo 
caracteriza como de filiación radical. 

Otro informe de misma fuente y fecha da cuenta de otro docente, 
que se encuentra en uso de licencia hace tiempo. Se indica que es ele- 
mento abiertamente inclinado al radicalismo, siendo fiscal de mesa en 
las elecciones del 11 de noviembre. Por su medio, sus relaciones y “sus 
exteriorizaciones en rueda de amigos”, está colocado entre elementos de 
oposición al Gobierno Nacional, “siendo digno destacar que no obstan- 
te ser maestro, gozar de un sueldo de la Nación, no titubeó en represen- 
tar al Partido Radical” como fiscal. o 

Un tercer informe confidencial procede del Servicio de Vigilancia 
Especial con fecha del 16 Julio 1952, refiere a otro docente de la locali- 
dad que renunció a su afiliación al Partido Peronista, y según “manifes- 
taciones formuladas en rueda de amigos”, creía en el triunfo del radica- 
lismo. También el Partido ya se había dirigido al Interventor solicitando 
su expulsión por su notoria ideología radical y propósito de estar afilia- 
do para mantener puestos públicos en el Colegio Nacional de General 
Roca, Colegio Nacional de Neuquén, Escuela Nacional 42 y Escuela 
Industrial de General Roca. Su familia es radical.” | o 


Otro expediente de la misma provincia muestra el espionaje a tres 


maestras. Una es suplente de Escuela Nacional n° 42. Se la vio asistir a 
actos organizados por radicalismo, “aplaudiendo entusiastamente a sus 
oradores”. No asistió en cambio a los actos del Partido Peronista, perte- 
nece a familia radical, y no está afiliada al peronismo. Es directora del 
periódico Río Negro, de tendencia radical opositora al Gobierno. Se seña- 
la como dato ilustrativo, que en el Día de la bandera presenció los feste- 
jos, pero se retiró del acto en el mismo momento en que orador elogiaba 
la política de transporte del gobierno. 


AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 118, expediente 137 R. 
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De una maestra de la escuela n° 42, se informa que durante campa- 
ña electoral acudió a todos los actos radicales aplaudiendo y vivando a 
los candidatos Balbín-Frondizi. No desperdicia oportunidad pública o 
privada para manifestar su oposición al gobierno. No está afiliada al 
Partido Peronista. Luego de un mitin radical, circuló por una calle “gri- 
tando vivas a la fórmula radical sin preocuparse en absoluto de su con- 
dición de empleada del Estado”. La tercera observada es docente de la 
Escuela n° 133, afiliada al Partido Peronista Femenino, al que dirigió el 
día 9 de noviembre telegrama de renuncia. Pertenece a familia radical 
y jamás asiste a actos peronistas. El expediente se gira al Ministerio de 
Interior y pasa al Ministerio de Educación.? 

Un tercer expediente, también de 1952, el Ministerio Asuntos 
Políticos eleva informe al gobernador de Chubut, con referencia a 
empleados dependientes del Ministerio de Educación que se conside- 
ran no peronistas o no identificados totalmente, e incluye una nómina 
producida por Ministerio del Interior de la Gobernación de Chubut, del 
personal de profesores del Colegio Nacional de Trelew y secciones ane- 
xas. Se trata de 8 personas, en todos los casos se detallan horas titulares 
y provisorias y cursos a cargo.?” En muchos casos, en vez de cesantear a 
los opositores los jubilaban. ? 

Los casos hasta aquí reseñados actúan en primera instancia el 
Partido Peronista y ministerios públicos. Entre estos cabe destacar la 
actuación del Ministerio de Asuntos Políticos, que va a tener en este 
tipo de actividades su razón de ser. Pero, un cuarto expediente se inicia 


*Memorándums del Comisario Inspector al Gobernador, 25/7/1952, AGN Al, 
FMI, Exptes. SCyR, caja 118, expte. 138 S. 

Una profesora de inglés, es antiperonista ella y su familia. Un profesor de historia, 
afiliado peronista y detractor del movimiento “comenta diariamente en corrillos su 
disconformidad con la obra” de Eva y Perón. Una preceptora y también empleada 
en Secretaría Electoral de Rawson, que figuraba también en el informe anterior, es 
militante radical, hace sociedad con familiares de presos militares. Una profesora 
de francés y su esposo, de contabilidad, son opositores abiertos, “manifestando que 
no los echan porque el movimiento no tiene gente capaz con que reemplazarlos, 
en las horas que detentan. Peligrosos para con el alumnado.” Un profesor de edu- 
cación física, mecanografía, caligrafía y dibujo lineal es afiliado peronista “pero 
hasta ahora ha demostrado todo lo contrario, comentando desfavorablemente la 
situación actual.” Un profesor de biología, geografía, afiliado peronista y concep- 
to social “amoral y permanentemente en estado de ebriedad. Amanerado en sus 
modales y sus actos.” Un profesor de geografía, francés e italiano, al que se incluye 
para ver de otorgarle la jubilación. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 118, expte. 
193 S. 
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a partir de una denuncia realizada por una maestra contra el director de 
su escuela, de la localidad Juan Bernabé Molina, en Santa Fe. La docen- 
te lo acusa de no permitir al estudiantado manifestar su dolor por falle- 
cimiento Eva Perón. Se inicia entonces una investigación sobre la orien- 
tación ideológica de los funcionarios del establecimiento, que concluye 
que el turno mañana responde a la orientación del director (antipero- 
nista) y que el turno tarde es peronista. Esto comprende al conjunto de 
la comunidad educativa, docentes, padres y alumnos.“ El informe más 
amplio de inteligencia sobre docentes se produce en Córdoba, donde 
no se investiga a algunos docentes o a algún establecimiento educativo 
específico, sino sobre el conjunto de personal docente de varios colegios 
de la provincia. En la misma se consigna información -similar a la ya 
descripta en otros casos- de los planteles de estos establecimientos, des- 
de los cargos de preceptores hasta los de directores.* 

Quizás llame la atención al lector, que muchos de los docentes acusa- 
dos de opositores estaban o habían estado afiliados al peronismo. Esto 
se debía a que se requería la adhesión a la “doctrina nacional” para ser 
funcionario público, por lo cual muchas personas, por temor a ser des- 
pedidos se afiliaron al partido, de la misma manera que la afiliación era 
un requisito para el ingreso a la docencia. Como veremos en el próximo 
acápite, si alguien quería que se reviera su cesantía debía probar que era 
peronista, presentando su carnet de afiliación e informes con el aval de 
las distintas ramas del partido. 

Dentro de los expedientes, se menciona como elemento negativo 
hablar contra el gobierno, asistir a actos de partidos opositores y no asis- 
tir a los actos peronistas. En otros expedientes donde se da cuenta de 
investigaciones sobre empleados públicos en general, aparece también 
como elemento de juicio, el haberse negado a contribuir con alguna 
recaudación voluntaria ligada al Partido Peronista o a la memoria de 
Eva Perón.* | 

Un elemento que aparece como definitorio es el haber actuado como 
fiscal de partidos opositores en las elecciones. Este elemento aparece 
cuando se sopesa el accionar de los docentes rionegrinos y volvemos a 


El expediente se inicia con una carta fechada en Villa Constitución, 11/8/1952. 
AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 118: carpeta 162 S. 

“¡AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 118, carpeta 164. 

AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, expte. 243, adjunto a caja 118, expediente 193. En 
este caso el Juez Nacional de Primera Instancia de Rawson informa al Director 
General del Interior que, al invitar al personal a aportar en la construcción de un 
monumento a Eva Perón, esta mujer fue la única que manifestó disconformidad 
con que se descuente de su sueldo suma alguna con destino a tal fin. 
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encontrarlos en otro tipo de documentos Parecieran haberse producido 
numerosas cesantías con tal motivo. Entre los papeles secuestrados en el 
Ministerio de Asuntos Técnicos que fuera dirigido por Raúl Mende, se 
hallaba una carta de un amigo de su localidad natal, Esperanza, pidien- 
do la restitución de una profesora despedida de la Escuela Normal, a 
quien defiende como buena persona y profesora.* Transcribimos ínte- 
gra la carta de respuesta que recibió, a nuestro juicio, redactada por el 
mismo Mendé: 


“Buenos Aires, 28 de marzo de 1952. 

Estimado Z., en mi poder tu atenta del 3 del corriente, en la que te refieres al suma- 
rio iniciado a la señora C. El mismo se ha iniciado en razón a que la misma ha 
actuado como fiscal de la Unión Cívica Radical en las últimas elecciones. 

Los principios democráticos que sustenta la doctrina del Excmo. Señor Presidente 
de la Nación, General Perón -estoy seguro que nunca, hasta ahora, en nuestro país 
se ha gobernado democráticamente- exigen que todo aquel que se desempeña en un 
cargo público esté identificado con el Gobierno; el General Perón ha sido elegido 
- por una mayoría abrumadora, razón por la cual como presidente de la Nación tiene 
la obligación de cumplir fielmente el mandato del pueblo. No se debe, pues, admitir 
obstáculos al cumplimiento de su cometido. 

Los vulgarmente llamados ‘contreras’ son unos de esos obstáculos en la tarea que 
realiza el general Perón, pues por no estar identificados con el espiritu popular, no 
pueden hallarse en condiciones de colaborar con el Gobierno en el cumplimiento 
de ese mandato. Por una razón elemental de ética, por imperativo de conciencia, 
quienes no están con Perón, quienes no están con la mayoría del pueblo deben 
comprender que no pueden permanecer ni un minuto más usurpando una posi- 
ción que no les corresponde. | 

Si ellos no lo entienden así nosotros debemos enseñarles el camino: esto es para 
nosotros una obligación de lealtad para con la gran mayoría de los argentinos. Si 
no procediéramos así violariamos las más elementales normas de ética democráti- 
ca. Esto no quiere decir que todos, absolutamente todos tengan la obligación de . 
ser peronistas. No, ello no es indispensable, ni necesario, ni siquiera convenien- 
te. Quien no esté con el gobierno, quien esté en contra de los fundamentos de la 
Doctrina Justicialista del general Perón, que se dedique a la actividad privada -en 
la Nueva Argentina hay trabajo y posibilidades para todos- y que desde allí ejerza 
su oposición. Este es un derecho que nadie les podrá negar y para cuyo ejercicio 
nosotros les daremos todas las garantías que emanan de esos mismos principios 
democráticos que han sido fundamento y esencia de la Constitución Justicialista 
del General Perón. | 


Carta escrita por R. Z. Esperanza, 3/3/ 1952, dirigida a “Querido Raúl”. AGN, Al, 
ENRP, com. 31, expte. 152, n° de archivo 111. 
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Recibe un cordial y afectuosos saludo de (blanco)”** 


Si bien la carta habla de “sumario”, tal formalidad no se cumple. 
Hay investigaciones de distintos organismos del Estado que se comu- 
nican a la repartición correspondiente -en este caso, al Ministerio de 
Educación- para que se dé lugar a las cesantías. Es decir, donde dice 
sumario debe leerse investigación policial y decreto. j 


La serpiente muerde su cola 


Las cesantías docentes van a alcanzar una magnitud preocupante: 
llegarían a 1.500 hacia el momento de la caída del régimen.” A esto 
es necesario sumar jubilaciones que eran cesantías encubiertas debido 
a que solo se jubilaba forzosamente a los opositores.** También se apli- 
caron traslados como sanciones punitivas hacia docentes opositores o 
acusados de serlo. | 

Como hemos visto, ADA inicialmente reclamaba por la remoción de 
los docentes opositores. Su sucesora, UDA, hace efectiva esta demanda 
al expulsar del gremio al docente mendocino, Pedro Aballay bajo la acu- 
sación de haber insultado la memoria de la jefa espiritual de la Nación. 
Aballay que era, además delegado gremial, tras ser expulsado del gre- 
mio, es cesanteado por el gobierno.“ Pero, como se observa en los docu- 
mentos vinculados al servicio de información que actúa en Ministerio 
de Educación, no sólo se quería docentes peronistas, sino docentes que 
no criticaran medidas de gobierno. Por ello el Servicio “I” debía identifi- 
car y recabar información de “los que exteriorizan disconformidad con 
órdenes emanadas de la superioridad.” Con estos lineamientos, la ser- 
piente pronto muerde su cola y los propios docentes peronistas van a ser 
víctimas de la depuración “justicialista” del magisterio. 


HAGN Al, FNRP, com. 31, expte. 152, n* de archivo 111. La carta no contiene fir 
ma. Como en otros casos, lo que se conserva, parece ser un borrador de la carta que 
luego se enviaría. Este borrador era conservado como archivo de las contestaciones 
dadas a la correspondencia recibida. 

La cifra aparece en AGN Al, ENRP, com. 20, expte. 23.965, segundo cuerpo, 
entrevista a José Antonio Nuñez, quien fuera Secretario General de UDA, f. 273. 
4AGN Al, ENRP, com. 20, caja 1, expte. 1.945-55, f. 2. 

Pedro Aballay era maestro y delegado escolar de la escuela n° 65 de Mendoza. Ver 
copia de los Dictámenes del Tribunal de disciplina de ADA, con su suspensión y 
posterior expulsión del gremio. AGN Al, FNRP, com. 20, caja 2, expte. 23.965, 
segundo cuerpo fs. 277-278. | - 
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En este contexto, UDA, sucesora de la organización que consideraba 
“menester que demos las contemplaciones” con los compañeros “que 
no quieren entender después de seis años la doctrina justicialista del 
general Perón” y realizaba un llamado a “atropellar porque se trata del 
bien de la patria y de la niñez”, la misma organización que promueve la 
cesantía de un docente mendocino, esa misma organización comienza 
a “defender” a los docentes peronistas cesanteados. El tribunal de dis- 
ciplina de UDA, el mismo que había expulsado al docente mendocino, 
es el que tiene a su cargo la defensa de los trabajadores castigados. Es 
evidente que por esta misma contradicción fueron pocos los docentes 
que solicitaron su auxilio, tan solo alrededor del 10% de un total apro- 
- ximado de 1.500.*% 
En efecto, en forma progresiva UDA va a intentar frenar cesantías, 
sobre todo cuando se vuelven contra los propios docentes peronistas, 
afiliados de esa entidad. Según la comisión de investigación, el Tribunal 
de disciplina de UDA llevaba 162 expedientes de docentes cesanteados. 
Entre estos, no encontramos registro de que ninguno se resolviera en 
forma favorable. El Secretario General de la entidad reconoció que los 
casos que se resolvían fueron muy pocos (solo encontramos mención a 
un caso colectivo en Chaco). Algunos docentes defienden el accionar de 
la UDA, pese a la ausencia de resultados, por la cual responsabilizan a 
las autoridades del Ministerio.* El cuadro 1, representa una nómina de 
los expedientes listados por la comisión. 


*La cifra del 10% figura en los informes de la comisión y parece una estimación 
razonable dado que UDA llevaba 162 expedientes (aunque algunos eran traslados 
compulsivos y no cesantías) sobre una estimación de 1500 cesantías. Ver AGN Al, 
com. 20, caja 2, expte. 23.965, segundo cuerpo, f. 332. También figura en el en 
testimonio de José Antonio Nuñez, quien fuera Secretario General de UDA, en 
idem, f. 273. | 

“Testimonio de José Antonio Nuñez. Ver AGN Al, com. 20, caja 2, expediente 
23.965, fs. 272-274. Ver también testimonios a fs. 251 y 301. Este último caso, 
Alfredo Agustín Martín, docente de Formosa, dice que Tribunal de disciplina de 
UDA funcionó bien y que si no logró que se reviera ninguna medida fue porque 
a veces ni se le reconocía al gremio la potestad de representar en estos casos a sus 
afiliados, como ocurre con dos docentes de La Pampa. 
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Cuadro n° 1: Listado de docentes cesanteados o jubilados de ofi- 
cio que solicitan al Tribunal de Disciplina de UDA que gestione su 
reincorporación 


k 


1953 
Maestra JlaRioja ooo 
Maestra [Distrito10 oo 


Varios profesores Esc. notia, de Tandil, i 
Buenos Aires 
Aires. 


Buenos Aires 1954 
= i 


La delegación local se solidariza 
y eleva al tribunal de disciplina, 
que en reunión no se expide y 


pide ampliación 


Hay sumario, entrevista, 
preguntas políticas, pedido de 

informe a la policía, se informa 
que el mismo lo debe gestionar 
UDA por medio de “oficina de 


enlace del Ministerio de 


Educación”. 


No hay resultado. Esta docente 
fue acusada por su vicedirector 


por cuestiones políticas y fue 


“iubilada de oficio” en julio de 
1949. Este es único caso que 


no es cesantía o exoneración . 


La policía informa que es 
comunista, el sumariante se 
hace eco de manifestaciones 


políticas y se cierra el expte. 
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Cuadro n° 1 (continuación) 


Maestras varias 


comercio e ind., 


Profesor 
Tandil, Bs. Aires 


Profesor Tandil, Bs. Aires 1953 


Se evalúa la actuación del 


sumariante correcta, pero no 
falta el pedido de informe al 


comando táctico peronista que 


Tandil Esc. normal y señala que las docentes eran 


otras opositoras. Sumariante eleva a 


tribunal de disciplina que no se 


expide. El origen de la cesantía 


es posiblemente una denuncia 


del inspector. 


El expte. se detiene porque la 


causante no interpreta el art. 


sobre denuncia del tribunal de 


disciplina. 


El expte. se detiene porque la 


causante no interpreta el art. 
sobre denuncia del tribunal de 


incompetente porque la 


Esc. normal, Tandil, 
Bs. Aires 


causante se hacía eco de 


Esc. Nac. Sup. de 


La docente desiste de gestiones 
por problemas de salud ya que 


no podría reintegrarse a su 


cargo. 
UDA no dio cause al 


expediente porque ella no se 


ajustó a su reglamento. 


314 


Cuadro n° 1 (continuación) 


Era militante peronista, pero 
fue acusado de comunista pese 
a ser peronista. 

La actividad de UDA se 
paraliza cuando se comprueba ] 
que es radical. 

La actividad de UDA se 
paraliza cuando se comprueba 
que es radical. | 
Actuación correcta, aconseja 
defensa, pero no hay más - 
actuaciones. 

No prospera: el causante no se 
ajusta al reglamento del 
tribunal de disciplina. 
No prospera: el causante no se 
ajusta al reglamento del 
tribunal de disciplina. 
No prospera: el causante no se 

La P ajusta al reglamento del 
tribunal de disciplina. 


ampa 


Esc. normal de 
Ayacucho. Bs. Aires 


Esc. normal de 
Ayacucho, Bs. Aires 


l No prospera por falta de 
La Pampa N 
elementos de juicio. 


Este docente y los dos 


siguientes poseen mismo 
apellido, aparentan ser 


familiares. 
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Cuadro n* 1 (continuación) 


ERE Bs. Aires 1954 Solo se designa sumariante. 
S al, ý Ñ 
Poso A ae | 


a o As 1954  |Solo se designa sumariante 


Maestra EE AR 


Se inicia investigación con 


Colegio normal, San entrevista a testigos. 


Profesor | ) . 
Nicolás, Bs. Aires : - [Cesantía por desacato al 
presidente. 
s u 
._ 9 


Š | Apenas se inicia la 

investigación. : 
| Esc. de El iso, Bs. | Cesantía “p ones de orden 

Maestro Z e El paraíso, Bs 1952 esantía “por razones de o 

Aires político 
Esc. de Ribera, Bs. 
Maestra de música 1953 Solo se designa sumariante. 
ires 


Sumariante entrevista testigos 
Maestra San Nicolás, Bs. Aires 1954 Cesantía se inicia por denuncia 
: de compañera 


Esc. Nac. de comercio 
Dir. M. Belgrano, Rosario, 1955 
Santa Fe 


Se designa sumariante. 


Prot TAERE 1955 


S E 

Dir. Sec. Chascomús, Bs. Aires a 

| correctamente y pide defensa. 

Esc. al l. d 

E sc. normal y col. de 1955 
Santa Fe. 

- Esc. d d das, 
Cap. 


Esc. 103, Bs. Aires | | 


Solo hay comunicación donde 


se expresa a la causante que 


Esc. 131, Corrientes para dar curso al expediente 


debe remitir fichas avaladas por 


el Comando Táctico peronista. 
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Cuadro n° 1 (continuación) 


Formosa 
rofesor Esc normal n. 10 Cap. | >|" 


Esc. normal de Paraná, 1955 
Entre Ríos 


Ces. por decreto 7772 del 
24/5/55 por no reunir las 


cond. establecidas en apartado 


4° inciso a. de la circular 


Maestra Cap. 


Colegio nac. mixto de 
Carlos Casares, Bs. 
Aires 


Esc. normal de San 
Martin, Santa Fe 


Esc. normal de sritas. y 


liceo de Paraná, Entre 
Ríos 
Banfield, Bs. Aires 


(dato que se infiere del 


texto) 


Esc. de maestros, San 
1955 Hay sumariante. 
Luis 


Colegio nac. n. 9 y esc. 


Nac. de comercio, n. 5 
Cap. 


Esc. Nac. de comercio 
gral. Belgrano, Rosario, 
Santa Fe 
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Cuadro n* 1 (continuación) 


Esc. Nac. y esc. normal 


de comercio de 


Cesantía por denuncia de un 
Esc. industrial, 


rofesor al Partido Peronista 
Baradero, Bs. Aires P 


local. 


Escuela normal de Dice que sumariante se inclina 
santa fe por los denunciantes. 


Fuente: Elaboración propia, en base a relevamiento de la comisión investi- 
gadora, AGN Al, FNRP, com. 20, expte. 23.965 segundo cuerpo, fs. 260 a 
270. La comisión investigadora, revisó todos los expedientes encontrados 
del Tribunal de disciplina de UDA y confeccionó un listado con una escue- 
ta síntesis de los casos. Nosotros reunimos en el cuadro solo a los expe- 
dientes vinculados con cesantías y jubilaciones de oficio. En algunos casos, 
(casos X, F y Q), el expediente de la comisión anexó la documentación 
completa correspondiente al reclamo de los docentes. En esos casos, hemos 
podido verificar que la síntesis del expediente que la comisión realiza es 
veraz. El listado que presenta la comisión no se corresponde con el total de 
casos que ellos mencionan (162); en parte esa diferencia puede deberse a 
que algunos de los casos eran colectivos, en los cuales la comisión solo con- 
signa el nombre de un docente más el agregado “y otros”. 
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El caso de la maestra de La Pampa que no prospera por falta elemen- 
tos de juicio, da cuenta que es el docente quien debe demostrar su ino- 
cencia y no al revés. En seis casos el tribunal argumenta que los docen- 
tes no se ajustan al reglamento para encausar su reclamo. En función 
de los casos en que vimos el conjunto del expediente, lo más probable 
es que esto signifique que los docentes no brindan los comprobantes 
de buena conducta peronista que se les solicitan o que no fundamen- 
ten su reclamo en la existencia de un error al considerarlos opositores. 
A esto se suman un caso en el que el Tribunal se declara incompetente 
porque la causante (profesora de Tandil) se hacía eco de informaciones 
periodísticas del lugar y tres casos en los cuales se suspenden las actua- 
ciones debido a que se comprueba que los docentes cesanteados tenían 
vinculaciones con partidos opositores (un comunista y otros UCR). Por 
último, el expediente de una maestra correntina cesanteada en 1947 no 
avanza porque le solicitan que, para darle curso, es necesario que remita 
fichas avaladas por el Comando Táctico peronista. Es decir, del total de 
expedientes relevados por la comisión, 12 no prosperan porque o bien 
el docente no aporta pruebas y argumentos que den cuenta de su filia- 
ción peronista o porque se comprueba su adscripción a otros partidos. 
El Tribunal solo parece dispuesto a defender a los docentes peronistas, 
pero aun así, esta filiación partidaria no era garantía de la pronta solida- 
ridad gremial, como veremos en el caso de la docente X”.% 


Análisis de tres casos 


El docente “F” escribe en junio de 1954 una carta para solicitar auxi- 
lio en la revisión de su cesantía que databa de dos años y medio atrás 
cuando era secretario de inspección seccional de escuelas de Corrientes. 
El docente escribe como peronista, presentándose como tal, para lo cual 
informa su número de afiliado.’ UDA inicia un expediente y nombra 


5 nterrogados al respecto, docentes que participaron del tribunal de Disciplina de 
UDA alegan que estos certificados de la Policía y de los comandos tácticos pero- 
nistas se solicitaban en todos los expedientes, debido a que el Ministerio lo había 
señalado como un requisito para que los pedidos de revisión prosperasen. AGN 
Al, ENRP, com. 20, expte. 23.965 segundo cuerpo, entrevista a Pedro loberti, 
17/1/1956, f. 296 e idem, entrevista del 11/1/1956, sindica al subsecretario de 
Educación como quien les hubiera informado que estos certificados eran un requi- 
sito necesario para toda apelación. Idem, f. 307. 

511. G.: Carta a UDA, 22/6//1954. AGN Al, Fondo FNRP, com. 20, expte. 23.965 


segundo cuerpo, fs. 39-43. A f. 43 se encuentra el documento que le entregaron en 


4 
: 
j 
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un sumariante, quien se dirige a la provincia a recabar información. 
Para ello se entrevista con sus colegas, a quienes pregunta por desempe- 
ño docente, gremial y político del susodicho. 5? 

En forma simultánea, UDA solicita los medas de “F” al 
Ministerio de Educación donde este se empleaba. El pedido especifica 
que se requiere información sobre la orientación política y profesional. 
Le contestan que su labor profesional es adecuada, pero que no pue- 
den abrir juicios sobre su orientación política, porque no se le conoce 
posición ni se lo ha visto en actos fuera de aquellos a los que invitaba el 
Partido Peronista y la CGT a la gente que trabajaba en su dependencia.” 
Esta última afirmación deja entrever que la asistencia de estos actos era 
considerada obligatoria para el personal del Ministerio. 

Consta también el informe policial elaborado en respuesta al adido 
de UDA. El mismo informa que no consta la afiliación de “F” al Partido 
Peronista y que, en cambio, está clasificado en la “Sección orden social y 
político” como activo militante comunista. Entre sus actividades se indi- 
ca que organizó reuniones en su casa con altos dirigentes, mantiene rela- 
ción con ellos y se supone que es o ha sido colaborador de La hora.** El 
sumariante eleva informe al Tribunal de disciplina, reproduce los infor- 
mes de colegas, sumamente elogiosos de la persona, pero señala que el 
informe del jefe de policía de Corrientes lo sindica como comunista, 


-además de las dudas sobre su afiliación al Partido Peronista.” 


El segundo caso, que llamaremos “Q”, corresponde a un ex directi- 
vo de la escuela de maestros normales de Chascomús. El expediente se 
lleva delante de la misma manera que el anterior. El docente presenta 
sus datos de afiliado y su cargo como tesorero del Sindicato de ingenie- 
ros agrónomos para probar su militancia activa en el Partido Peronista. 
En este caso el sumariante le da la razón al docente, de quien destaca 
su efectiva militancia, y concluye que la denuncia sería falsa y tendría su 
origen en rencillas locales. Por ello, los sumariantes solicitan al Tribunal 
de disciplina la reposición en el cargo del docente.* El caso de “O” va 
a ser especialmente defendido: aparece no solo en la nómina general de 
casos a defender, sino también en otra lista donde el sindicato reseña las 


el momento de la cesantía (14/9/1951) y a fs. 53 y 54 constan las cartas enviadas a 
su superior indicando que la cesantía debe basarse en un error. 

AGN Al, ENRP, com. 20, expte. 23.965, segundo cuerpo, fs. 73 a 76. 

Idem, fs. 78-79. 

“Idem, fs. 80. 

Idem, fs. 86 (anverso) y 87. 

"¿AGN Al, FNRP, com. 20, expte. 23.965, segundo cuerpo, fs. 243-255. 
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cesantías injustas, básicamente, militantes peronistas cesanteados debi- 
do a falsas denuncias de personas enfrentadas políticamente con ellos 
dentro del partido. | 

A nuestro juicio, el expediente más significativo es el de la docente 
“X”, profesora de matemáticas de la Escuela normal de Santa Fe, cesan- 
teada en marzo de 1953, cuando tenía 16 años de antigüedad. Se trata 
de una docente responsable y dedicada, al punto que tenía perfectamen- 
te archivadas las evaluaciones de todos sus alumnos a lo largo de toda 
su actuación docente. Por la evidencia que consta en el expediente, por 
el perfil que surge de sus cartas y lo que dicen de ella sus compañeros 
entrevistados por UDA, “X” aparece con claridad como una docente 
peronista comprometida, aunque no necesariamente obsecuente o acri- 
tica. Esto le traerá problemas. Otro foco de posible conflicto es su seve- 
ridad y exigencia, que le habían atraído las quejas de algunos padres. 

“X” se dirige por carta a UDA en abril de 1954, se afirma peronista y 
brinda todo tipo de pruebas de su vocación justicialista. Presenta copia 
de su carnet de afiliación al Partido Peronista Femenino, lista las clases 
especiales que dictó en su escuela asociadas a la difusión de la doctrina 
peronista y al Segundo Plan Quinquenal, brinda un resumen de la clase 
y la transcripción de un cuadro sinóptico que los alumnos copiaron en 
su cuaderno, y enumera los actos y misas peronistas a los que ha concu- 
rrido (afirma que su asistencia está registrada en libro asistencia de per 
sonal). También adjunta copia de los bonos de ayuda a Fundación Eva 
Perón y la foto de su jura de la Constitución Justicialista. Luego agrega la 
respuesta de Perón a su carta preocupándose por su salud. “X” también 
pone en conocimiento de UDA que, ante sus consultas, le informaron 
que el expediente que derivó en su cesantía se originó en una denun- 
cia según la cual ella habría hablado contra el gobierno en una reunión 
familiar y una vez en clase, denuncia que ella considera falsa.” 

“X” agrega que poco tiempo antes la habían confirmado en las horas 
y que es sabido que ante tal procedimiento se averiguan antecedentes 
de los docentes por medio de organismos competentes, para asegurar 
el cumplimiento de los requisitos de los candidatos a ocupar cargos 
en administración nacional. En particular, “su compenetración con el 
gobierno a fin de que su labor no resulte obstaculizadora”, por lo que 
considera a esta confirmación como otra prueba de su posicionamien- 
to ideológico. Indica además que, en forma llamativa, la denuncia se 
basa en dos notas enviadas por la misma persona, que firma una como 


director de la escuela y otra en su carácter de delegado de la Asociación 


dem, fs. 88 y ss. 
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gremial Docente Argentina, a quien le atribuye motivos inconfesables. 
Y afirma que antes de que le llegara la cesantía, mediante una llamada 
anónima fue avisada de que miembros de ADA estaban disconformes 
con la confirmación de sus horas, y que iban a tratar de denunciarla 
como no peronista. El problema habría sido que ella recibió confirma- 
ción directa de sus horas por escribirle una carta a Eva Perón, sin pasar 
por ADA, que reclamaba para sí esa facultad. Esto genera la discordia 
con dirigentes que tenían todas las horas disponibles para titularización 
pre-asignadas entre amigos, para, de esa manera, ampliar su influencia 
gremial. 

El sumariante, se entrevista con el gremialista de ADA que iniciara 
la denuncia y este reconoce haber actuado en este sentido: 


“El CD de la ex ADA, probablemente con acuerdo del PE. Nacional, había dispues- 
to que las confirmaciones se efectuaran, sin excepción ninguna por vía gremial 
tomando al efecto los siguientes requisitos: ficha de datos personales, aval políti- 
co, certificado de afiliación al Partido Peronista y un informe reservado que debía 
evacuar la Delegación ejecutiva de ADA, de acuerdo con los representantes del 
gremio de cada escuela. De acuerdo con este último requisito resultaba que la simple 
afiliación partidaria no era sino una presunción de carácter político a favor del docente.” 


Alega que, en el caso de “X”, se le dio la confirmación sin pasar por 
el gremio y afirma que él solo elevó un informe a ADA, no para pedir 
la cesantía, sino para mantener a la dirección informada de la situación. 
Agrega que este procedimiento no tuvo consecuencias en lo inmediato 
para la profesora, quien, sin embargo, fue despedida poco después. El 
testimonio muestra hasta qué punto se exigía la compenetración con la 
doctrina peronista para el ejercicio de la profesión. Igualmente relevante 
resulta el hecho de que se considere que la afiliación partidaria es solo 
una “presunción de carácter político a favor del docente” y, que por ende, se 
exigieran otros requisitos para probar la pertenencia al peronismo y así 
acceder, conservar o titularizar horas. El desarrollo del expediente brin- 
da más datos como éste, que permiten ilustrar la vida de los docentes 
bajo el peronismo. 

Por un lado, se afirma que los bonos de la Fundación Eva Perón los 
remitía el Ministerio de Educación a las escuelas para que fueran colo- 
“cados entre los profesores; por otro, ante el pedido de UDA, la interven- 
ción del Partido Peronista de Santa Fe deja constancia de todos actos 
peronistas de los que “X” participó.” La pregunta evidente es ¿el partido 


58Idem, f. 107, resaltado nuestro.. 
Idem, fs. 143 y 159, respectivamente. 
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tenía un listado de la asistencia a los distintos actos? Esto nos habla 
mucho de la “masividad” espontánea de la que siempre se han jactado 
los peronistas en relación a sus actos... 

A su vez, UDA solicita a la delegada censista del Partido Peronista 
información sobre “X”, el concepto moral y profesional y “cualquier otro 
antecedente que permita una apreciación profunda de una conducta 
política de la citada profesora”. La delegada censista responde con cele- 
ridad, señalando el número de afiliada y la fecha de afiliación (este dato 
era central porque una fecha tardía era considerado indicio de oportu- 
nismo y falso peronismo). Asegura también que no consta colaboración 
de “X” con el partido y que no frecuentaba los actos políticos.% 

El sumariante entrevista a los colegas de “X”. Les pregunta si ella ha 
llevado o no luto tras la muerte de Eva Perón y otras cuestiones referi- 
das a su posicionamiento político. Un docente dice de ella habla poco 
de política, pero la considera consecuente con su afiliación puesto que 
asistió a todas las clases de un curso sobre el Segundo Plan Quinquenal. 
Otro profesor dice que ella no milita, pero que por años de observa- 
ción la considera concordante con el movimiento y agrega que en los 
últimos años ella ha tenido “fuertes expresiones contra los adulones 
y simuladores infiltrados en las filas revolucionarias que exageran sus 
manifestaciones exteriores para disfrazar sus realidades de contrarios 
oportunistas. Estimo que estas expresiones fueron producto de su tem- 
peramento emotivo y sincero”. Ambos docentes destacan las cualidades 
morales y profesionales de “X”, quien en todo momento prestaba colabo- 
ración con las actividades especiales del establecimiento incluso fuera de 
su horario.” El sumariante también se entrevista con “X”. Ella reconoce 
que la discusión familiar a la que alude el expediente de su denuncia 
existió, pero que ella solo presenció la misma o formuló alguna crítica 
constructiva. 

Con estos elementos de prueba el sumariante saca conclusiones. 
Por una parte rechaza los argumentos de “X” sobre la reunión familiar, 
ya que aduce que un verdadero peronista no puede presenciar callado 
cómo se ataca al gobierno. Tampoco reconoce que las críticas fueran 
constructivas, considera una falta haber expresado que en la universi- 
dad había seudo libertad y que las pensiones estudiantiles estaban más 
caras que antes. Agrega: “la certificación de afiliación peronista no es 
prueba concluyente para la calificación ideológica del ciudadano, como 


Idem, f. 154, carta de UDA a delegada censista, Santa Fe, 3/ 8/ 1954 y respuesta 
del 5/8/1954. 
Idem, fs. 154-155. 
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lo muestra la experiencia diaria y la exigencia de otros requisitos para 
el ejercicio de cargos docentes”. Tampoco considera una prueba válida 
de su carácter peronista haber dictado clases especiales sobre el gobier- 
no o asistido a cursos de formación peronista. Á su juicio, al igual que 
dar clase o cumplir horario, estos hechos solo demuestran que es “una 
docente cumplidora de sus deberes y de las directivas superiores, y por 
ende su acatamiento a ellos no puede interpretarse como demostración 
de fe política”. En la misma tesitura evalúa sus aportes a la Fundación 
Eva Perón en forma de deducciones de sueldos y compra de bonos y la 
jura de la Constitución Justicialista. Destaca que nadie le reconoce una 
militancia activa en el Partido Peronista y que la “vox populi” la señala 
como opositora. 

Respecto a la participación de “X” en actos peronistas, tanto antes 
como después de su cesantía, deja a cargo del tribunal de UDA la esti- 
mación de su valor probatorio. Pero de su presentación emerge una 
valoración negativa. En el listado de los actos a los cuales “X” asiste, 
el sumariante busca distinguir aquellos de participación voluntaria, de 
otros que implícitamente se reconoce no serían espontáneos, pues esta- 
rían “auspiciados” por la escuela. De esa manera la nómina incluye una 
asistencia “voluntaria” a una conferencia sobre justicialismo, pero las 
misas por Eva Perón serían “auspiciadas” por escuela normal, la asisten- 
cia a curso del Segundo Plan Quinquenal sería “dictado por disposición 
superior”, y así sucesivamente. Con posterioridad a su cesantía, asistió 
al homenaje organizado por el Partido Peronista ante el aniversario del 
fallecimiento de Eva Perón, fue alumna del Instituto del Justicialismo y 
asistió a una misa auspiciada por UDA. Luego el sumariante enumera 
los actos donde ella no estuvo o no se pudo confirmar su presencia. 

De los tres casos, sólo en el caso de “Q”, directivo de Chascomús, el 
sumariante recomienda la defensa del afiliado. Tanto en el caso de “F”, 
de Corrientes, como en el de “X”, de Santa Fe, no se pronuncia, aunque 
los informes tienden a una respuesta negativa. 


Idem, f. 233. 
éTbidem. 
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Despidan a los antiperonistas (pero verifiquen antes...) 


En un volante propio UDA afirma de sí misma que 


“Asumió con preocupación y responsabilidad la defensa de los colegas sancionados. 
En algunos casos ya se ha obtenido la medida reparadora y justiciera. El maestro 
ya no se siente solo y desamparado en las contingencias de su vida. Hoy tiene en el 
gremio amigos y compañeros que lo escuchan y se afanan por mejorar su suerte.”%* 


Sin embargo, pese a que todos los docentes que cita la comisión 
investigadora se les pregunta sobre los resultados de las gestiones del 
Tribunal de Disciplina de la UDA, solo hay un testimonio que referen- 
cie un resultado positivo concreto. Un docente afirma haber actuado 
como sumariante en el caso de la cesantía de 6 maestras y un director de 
la localidad de Las Palmas, Chaco, denunciados por la delegada censis- 
ta local, es decir la responsable del Partido Peronista Femenino. Señala 
que en ese caso se logró neutralizar la medida originada por rencillas 
internas del partido, y que el mismo dio lugar a una presentación más 
amplia al Consejo Superior del Partido Peronista, en la que se solicitó 
limitar las facultades de los organismos locales para tomar sanciones. Se 
trataba de evitar que problemas partidarios internos se resolvieran por 
la vía punitiva sobre el empleo estatal: 


“Considerando, que las medidas, en muchos casos, se originan en gestiones ini- 
ciadas por organismos políticos (Unidades Básicas, intervenciones del partido, 
etc.) por cuestiones personales internas en las cuales no se discute la afiliación y 
militancia; 

Que tales medidas presentan la incongruencia de la sanción a pedido de una depen- 
dencia secundaria del partido, en el seno del cual no se adopta ninguna medida que 
lo preserve de la acción de aquél a quien separa de la acción docente; 

Que las cuestiones internas del partido que se derivan sin decisión en el seno de 
los organismos políticos acerca de la afiliación y militancia, al plano profesional, 
produce desazón en la actividad gremial del magisterio; 

Que es necesario que el gremio, en defensa general de sus afiliados, gestione medi- 
das que tiendan a asegurar la estabilidad docente establecida en el Estatuto del 
Docente del General Perón; 

Por ello el Tribunal de Disciplina resuelve aconsejar al Consejo Directivo Central 
gestione ante el Consejo Superior del Partido Peronista: a) limite la facultad de los 
organismos locales y provinciales para gestionar sanciones administrativas contra 
afiliados, sin establecer previamente en el plano político que justifique la medida; 


“UDA: “Qué hizo la UDA”, s. f., AGN Al, FNRP, com. 20, caja 1. 
AGN Al, FNRP, com. 20, expte. 23.965, f. 305. 
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b) certifique afiliación e identificación con la doctrina nacional de los docentes afi- 
liados al partido, que hayan sido objeto de sanciones administrativas, para iniciar, 
ante el Ministerio de Educación, las actuaciones para la revisión de la medida.”* 


Acompaña la nota un listado de 9 casos en los cuales el Tribunal de 
disciplina considera que se deben a “situaciones internas en el seno del 
partido”. Se trata de 8 cesantías y un traslado.” Dentro de las cesantías, 
aparece en el listado el caso “Q”, de Chascomús. El caso de “X” no es 
incorporado a esta nómina. 

Esta Resolución es sumamente ilustrativa: el gremio se dirige al 
Partido Peronista (y no al Ministerio de Educación u otro organismo 
estatal) para que éste límite las medidas disciplinarias tomadas en la 
esfera laboral. Este pedido de recorte de las facultades punitivas, en rea- 
lidad las reconoce: no se niega la injerencia del partido en este ámbito, 
o su potestad para señalar los docentes que debían ser cesanteados, sino 
que solo se solicita que esta prerrogativa quede circunscripta a las máxi- 
mas autoridades partidarias y no se la reconozca a dirigentes locales de 
menor jerarquía. Del mismo modo, no se cuestiona que la falta de afi- 
liación y militancia peronista sea una causante de cesantía, sino que por 
cuestiones personales se despida a gente que cumplía con esos requisitos 
de afiliación y militancia. Por eso, se pide al Ministerio que certifique 
afiliación e “identificación con la doctrina nacional”, para luego proce- 
der a rever la medida aplicada sobre los docentes de la nómina. 

Esto nos muestra que, si bien hay presentaciones de reclamos amplias 
que incorporan la totalidad de los docentes cesanteados (incluyendo a 
“E” acusado de comunista y a X. tildada de antiperonista por sus críti- 
cas), el gremio sólo da una verdadera batalla por los docentes peronistas 
despedidos en forma “injusta”, desde la perspectiva de los cánones del 
régimen. Cabe señalar que en el pedido amplio, donde figuran todos los 
afectados, no se solicita la reincorporación de los docentes en forma lisa 
y llana, en función de la improcedencia de su separación del cargo por 
cuestiones políticas, sino que se pide -en términos del estatuto docente, 
que se los mantenga en el cargo y que se inicie sumario. Si el Ministerio 
realizara estos sumarios, y los llevara a cabo bajo los mismos criterios 
que los sumariantes de UDA, no cabe duda que “F” y “X”, serían cesan- 
teados. Por lo tanto, en estos casos, su defensa es solo una formalidad, 
en tanto se considera válida la causal de despido. 


Tribunal de disciplina, Resolución 105, Bs. As., 8/6/1955. AGN AI, FNRP, com. 
20, expte. 23.965, segundo cuerpo, f. 279. 
Idem, f. 280. 
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Lo mismo ocurre con un pedido de reconsideración de docentes 
cesanteados antes de la vigencia del estatuto docente. La UDA enmar- 
ca el pedido en la amnistía a presos políticos dada por Perón, y en ese 
mismo espíritu solicita la revisión de la medida, argumentando también 
que pueden haberse modificado las circunstancias que dieron lugar a 
la sanción en primer término. El requerimiento se hace por todos los 
docentes en idéntica circunstancia, pero lo que lo que se solicita es peti- 
cionar ante el presidente, “la posibilidad de una medida que facilite la 
reconsideración en forma individual de los casos de cesantía anteriores al 
14 de septiembre de 1954”. En verdad, la fuerza del reclamo se pone 
en las medidas más “injustas”, desde la misma óptica peronista. En este 
caso también se incluyen las cesantías producidas a mero pedido de los 
directivos de un establecimiento. Tales casos dan lugar también a un 
reclamo específico. 

Por otra parte, el fragmento citado más arriba da cuenta del malestar 
reinante en el gremio, se habla incluso de “desazón” frente a las cesan- 
tías. En sus conclusiones, la comisión investigadora afirma sarcástica- 
mente que la UDA pareciera haber incrementado su celo en la defensa 
de sus afiliados después del bombardeo de Plaza de Mayo. Más allá de 
lo poco feliz del sarcasmo, la afirmación no nos parece del todo cier 
ta. Si bien hay varias notas de reclamos fechados hacia julio del 55, a 
lo largo de todo ese año aparecen reiteradas notas y reclamos de UDA 
relacionadas con las cesantías. En diferentes volantes, también plantea 
como tarea central la revisión de tales casos." A nuestro juicio, es pro- 
bable que esto se relacione con un incremento de las mismas y de un 
correlativo mayor malestar docente, aunque el clima político posterior 
a junio puede haber reforzado la actividad gremial en este sentido. Al 
mismo tiempo, tanto la consecución de la personería gremial, obtenida 


SUDA formato de carta dirigida a docentes cesanteados con copia de dictamen n°4 
del 7/5/ 1955, AGN Al, FNRP, com. 20, expte. 23.965, f. 297, bastardillas nuestras. 
“Tribunal de Disciplina UDA, Dictamen 14, Bs. Aires, 19 de julio de 1955, el 
mismo pide la restitución de docentes dejados sin trabajo por simple resolución 
de directores. El Tribunal de disciplina aconseja al Consejo Directivo Central que 
peticione por estos seis casos (1 de Capital, 2 de Santa Fe, 1 de Misiones, 1 Salta y 
11 de Bs. Aires), idem, fs. 281 y 282. 

“Además de los casos ya mencionados ver: Tribunal de Disciplina UDA, Dictamen 
n 10, 15/7/1955, AGN Al, FNRP, com. 20, expte. 23.965, segundo cuerpo, fs. 
285-287 y dictamen n° 13, 18/7/1955, este último recusando 5 traslados efectuados 
como medidas punitivas, a cinco docentes (tres de rama primaria y dos de rama 
secundaria de las provincias de Bs. Aires, Corrientes, Santiago del Estero y Río 


Negro, idem, fs. 283-284). 
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el 15 de junio de 1955 que antecede en un día al intento golpista, como 
el recambio de las autoridades de Ministerio de Educación (posterior a 
dicho suceso) favorecen una mayor actividad gremial. 

- UDA afirma que debió ser cautelosa antes de obtener la personería. 
Además, no cabe dudas de que la remoción de Méndez San Martín, 
quien había llevado la política peronista más dura en Ministerio de 
Educación (desde el servicio de informaciones hasta la imposición de 
los manuales peronistas y el incremento de cesantías), brindaba un cli- 
ma más propicio para la revisión de los despidos. | 

Un documento del Consejo Directivo sostiene que: “La personali- 
dad profesional ha cerrado la última brecha en nuestro dispositivo legal. 
Ha llegado pues el momento de accionar en la consecución de las elevadas 
y nobles finalidades que inspiraron la creación de nuestra entidad sin- 
dical”. También se expresa la “convicción de que las nuevas autoridades 
del Ministerio de Educación vendrán animadas de patrióticos y sanos 
propósitos”. Además, destacan el rol que le cabe al gremio en contribuir 
“a la pacificación de los espíritus”.” 

Un segundo documento dirigido a los delegados especifica las medi- 
das concretas a las que ha de dirigirse esa acción gremial. En primer 
lugar figura la “Aplicación integral del Estatuto del Docente General 
Perón y como consecuencia del mismo, substanciación de las causas 
correspondientes a los docentes declarados cesantes sin previo suma- 
rio”. Pero lo que parece mostrar un giro más claro en la política sindical 
es el último punto: “Estudio y solución de los problemas que origina la 
implantación de la ficha aval”. El sindicato que había aceptado la imple- 
mentación de estos avales y que los había gestionado, ahora planteaba 
la revisión de la medida. Aun en el clima de “pacificación” y “reconci- 
liación nacional” que intentó generar Perón durante algunas semanas 
tras el fallido golpe de estado, esta nueva perspectiva de UDA podía 
atraerle problemas con el gobierno. Quizás por ello, la misma circular 
“recomienda por razones muy especiales, no dar a publicidad este texto, en 
la prensa ni comentarlo en reuniones de docentes”.” 

Ya después del golpe de septiembre de 1955, UDA en su Boletín vuel- 
ve a poner en primer término de su listado de reclamos la aplicación 
integral de estatuto, es decir, la substanciación de las causas de docentes 


Consejo Directivo Central UDA “UDA acción inmediata”, s/f, con la leyenda: 
“Confidencial”, AGN Al, ENRP, com. 20, expte. 23.965, f. 298, subrayado en el 
original. 

"Consejo Directivo Central. UDA: “Objetivos de acción inmediata”, Buenos 


Aires, junio de 1955, AGN Al, FNRP, com. 20, caja 1. 
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declarados cesantes sin sumario previo. También solicita la titulariza- 
ción masiva de todos los docentes con dos años de antigúedad y la rein- 
corporación en otros cargos de los profesores de religión y moral. Al 
final del boletín un recuadro se titula “Producida la Revolución nacio- 
nal Libertadora la UDA realizó entre otras las siguientes gestiones”, En 
el mismo se reproduce un telegrama del 29 de septiembre de 1955 dirigi- 
do al Ministro de Educación, en el cual se solicita la reincorporación de 
cesantes por motivos políticos o religiosos y se indica que este pedido ya 
había sido repetidamente formulado a autoridades anteriores. También, 
que “nuestras gestiones procuraron siempre una medida de orden gene- 
ral que contemplara la situación de la totalidad de los docentes que 
habían sido objeto de sanciones por cuestiones políticas o religiosas”, y 
que actuó siempre en defensa de los intereses generales de la docencia. 
Por lo tanto, “su honda raigambre republicana y democrática no puede 
ser controvertida...” ”? 


La construcción de hegemonía 


Una visión simplista de cómo se construye hegemonía tiende a sepa- 
rar en forma esquemática los momentos de coerción y de consenso. Sin 
embargo, ambos están imbricados. La aceptación obrera del régimen 
capitalista requiere siempre cuotas de violencia, ya sea actualizada o en 
forma de amenaza latente. 

Aunque algunos autores destacan los rasgos autoritarios de la polí- 
tica educativa peronista”? esta es normalmente comprendida como un 
esfuerzo de construcción de consenso, mientras que se pierden de vista 
las Operaciones represivas necesarias para tal construcción. Usar la edu- 
cación como medio de propaganda de la doctrina peronista y de culto 
de Perón y su esposa, requería en forma necesaria una fuerte coacción 
sobre el cuerpo docente. A su vez, el consenso del que goza Perón en 
sus dos primeras presidencias, le permite ejercer esa coacción en forma 
más amplia e incontestada. La actitud de gremialistas de ADA y luego 
de UDA en defensa de cesantías es una muestra de esto, así como las 
delaciones espontáneas de docentes a sus pares o las cesantías decididas 
por los mismos directivos. 


PUDA Boletín informativo, octubre de 1955, fs. 3 y 4. AGN Al, ENRP, com. 20, caja 
1. | 

“Ver, por ejemplo: Rein, Mónica: Politics and Education in Argentina 1946-1962, 
Sharpe, Londres, 1998. 
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La importancia de esta actividad represiva puede medirse en fun- 
ción de los esfuerzos que el Estado destina a desarrollarla. En ese senti- 
do resulta revelador la existencia y los objetivos del Servicio de Enlace y 
coordinación del Ministerio de Educación. El mismo no solo procuraba 
información respecto a los docentes opositores, sino de aquellos que 
manifestaran alguna disconformidad con órdenes superiores o algún 
tipo de simpatía con la oposición. 

De esta manera las medidas terminan por afectar a aquellos que las 
habían impulsado en primer término. La UDA, en un inicio, solo se 
preocupa por las cesantías cuando afectan a peronistas y se perciben, 
entonces, como injustas. Pero después de junio de 1955 parece prepa- 
rarse para una acción mayor, lo que la impulsa a procurar una mayor 
autonomía frente al gobierno. En ese contexto, reconoce las cesantías 
como el principal problema gremial e incluso, cuestiona el sistema de 
avales políticos por parte del Partido Peronista como requisito para el 
ingreso a la docencia, aunque no llega a hacer pública esta posición, 
solo comunicada a delegados gremiales. Más allá de que un conjunto de 
situaciones coyunturales favorece este viraje (cambio de Ministro, obten- 
ción de la personería gremial), cabe preguntarse si este giro no da cuen- 
ta de un intento por parte del gremio de reacomodarse, preparándose 
ante una posible caída de Perón. A su vez, el giro parece verse posibili- 
tado por el ánimo de las bases que expresan una incipiente ruptura con 
el peronismo, a partir del rechazo de prácticas instaladas en el ámbito 
educativo. Retomaremos este problema en el próximo capítulo. Como 
balance de este, creemos haber encontrado documentos que muestran 
en forma incontrovertible el accionar del peronismo en educación: su 
fuerte represión en el ámbito laboral del magisterio era una condición 
sine qua non para su más amplia represión ideológica del conjunto de 
la clase obrera. 


Capítulo VII 


Vida política, ideología y cultura 
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La Subsecretaría de Informaciones y Prensa 


Desde su ingreso a la vida política Perón asigna un rol clave a los 
medios. Durante el gobierno militar crea dentro de la Secretaría de 
Trabajo y Previsión una oficina de prensa. La misma cuenta con 22 
empleados y se ocupa de instalar la figura de Perón como candidato a 
presidente. Por ejemplo, Enrique Wehmann escribe en 1943 un folleto 
para difundir un mensaje de Perón al que titula “Se inicia la era de la 
justicia social”.! Esta oficina de prensa propia le resulta muy útil puesto 
que un primer momento eran otras las facciones militares que tomaron 
control de la prensa en el Estado. 

La Subsecretaría de Información, Prensa y Propaganda del Estado 
creada tras el golpe dependió primero de presidencia y luego del 
Ministerio de Interior, que estaba en manos del General Perlinger, 
uno de los principales adversarios de Perón. Desplazado Perlinger, la 
Subsecretaría vuelve a la órbita de la presidencia. Perón hereda la institu- 
ción a la que luego va a incorporar mucha gente que venía trabajando con 
él. Durante los años iniciales de la primera presidencia, la Subsecretaría 
se destaca entre otras agencias similares y pronto acapara las funciones | 
asociadas a la propaganda peronista. Contaba con cinco reparticiones: 
Dirección de Prensa, Dirección de Radiodifusión, Dirección General de 
Propaganda, Dirección General, y Dirección General de Espectáculos 
Públicos, En: 1949 se crea, además, la división Asintos Especiales que, 


Mercado, S., op. cit., cap. 1. 
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como ya vimos en el capítulo cinco, asume tareas de inteligencia. Llegó 
a emplear a 1.100 agentes. Tenía dos imprentas propias, pero, como esta- 
ban siempre saturadas, también encargaba material a varias empresas 
privadas.” Desde 1947, Raúl Apold actúa al mando de manera informal, 
hasta que es nombrado en forma oficial dos años después. Conoce tanto 
a Perón como a Eva Duarte desde 1944. Apold dirige también el perió- 
dico Democracia -que compra para Eva Duarte en 1946., el Noticiero 
Panamericano y Sucesos Argentinos, cortometrajes de noticias que se pro- 
yectaban en los cines, lo que le permite un contacto diario con Perón, 
cuyos actos son capturados en forma cotidiana por la cámara. 

Como surge de las reparticiones del organismo, su finalidad es el 
manejo del conjunto de la actividad cultural. En un texto que propo- 
ne una forma de organización funcional, se plantea el desarrollo tanto 
de propaganda directa como indirecta, es decir propaganda cultural e 
informativa que, al mismo tiempo explicara obras del gobierno. Por eso, 
el organismo planteaba como tarea propia la escritura de sketches radio- 
fónicos que ilustraran algunos aspectos de la tarea gubernamental, así 
como la escritura de letras y partituras de canciones alusivas.? 

La entidad maneja tanto la producción peronista como la censura a 
la oposición o a las distintas líneas internas del peronismo. Según varios 
testimonios recogidos por Hugo Gambini, Apold decretaba la muerte 
mediática de los ministros y gobernadores que caían en desgracia. De 
repente, un funcionario dejaba de ser mencionado en los medios y hasta 
se lo borraba de las fotos de los actos en los que participaba. Este vacío 
mediático afectó al gobernador Domingo Mercante, al Ministro de 
Relaciones exteriores, Juan Bramuglia y al presidente de la Cámara de 
diputados, Ricardo Guardo.* El caso Bramuglia llegó a atraer la atención 
de la prensa extranjera. Bramuglia tuvo un rol destacado en la ONU 


“Una descripción detallada de las actividades de la subsecretaría y los recursos con 
los que contaba puede verse en: Sirvén, P., op. cit. 

¿AGN Al, FNRP, com. 21, caja 33, expte. 103.424, ne de archivo 72, propuesta de 
reglamento elevada en diciembre de 1947 dirigida a al Subsecretario de informacio- 
nes, Emilio Cipolletti. 

*La esposa de Ricardo Guardo relató cómo se dio cuenta que la carrera de su 
marido estaba acabada cuando comparó la reseña de un acto de gobierno de La 
Nación, que mencionaba a su esposo y lo incluía en la fotografía, con la crónica 
de Democracia, diario del partido, donde no se lo mencionaba y no figuraba en la 
fotografía, pese a ser la misma publicada en el otro diario. Lagomarsino de Guardo, 
Lilian: Y ahora hablo yo, cit. en Gambini, Historia del peronismo, op. cit. Tomo 2, pp. 
32 y 33. En cuanto a Mercante, su sucesor Aloé, se ocupó de remover todas las 
placas de edificios y escuelas que este había construido. Ibidem. 
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durante la crisis de Berlín y, antes de regresar a la Argentina, a fines de 
1948 fue recibido en Estados Unidos por el presidente Truman, hecho 
que no fue registrado por la prensa argentina. Á su regreso al país, Perón 
lo recibió en el puerto. Sin embargo se evitó que los periodistas accedie- 
ran al muelle y tomaran fotografías del encuentro.’ 

Apold era considerado por sus detractores como el Goebbels del 
peronismo. De hecho, según Mercado, él había leído la mayor parte de 
la obra del comunicador alemán, aunque no constituyera esta su única 
fuente de inspiración: también el manejo mediático de Roosevelt, en 
especial su uso de la radio, fue un modelo que buscó imitar. 

Las actividades de la Subsecretaría incluyeron la edición de los afi- 
ches y volantes de propaganda, la fabricación de todo el merchandising 
peronista (escudos, mástiles, bolígrafos), el financiamiento del cine y la 
invención de noticias de acuerdo a las necesidades gubernamentales. 
Por ejemplo, para evitar que los argentinos viajaran a Uruguay, donde 
entrarían en contacto con la información que el gobierno censuraba, se 
proyectó una campaña para desestimular el turismo al país vecino. Para 
ello se planeó la difusión en los programas radiales de informes de enti- 
dades imaginarias, por ejemplo, la “Asociación argentina de fomento 
del turismo”, con conceptos como la conveniencia de que las mujeres no 
utilicen agua uruguaya porque daña el cutis, la mala situación obrera, 
deficiencia de transporte, falta de nafta, mala situación sanitaria. En sín- 
tesis, se debía dar la idea de que al ir Uruguay el argentino experimenta- 
ría trastornos a los que no estaba acostumbrado. La campaña constaría 
de una charla diaria de cinco minutos en radio El Pueblo, frases interca- 
ladas en audiciones comerciales de reconocida popularidad y una audi- 
ción permanente de cinco minutos diarios de lunes a viernes en Radio 
el Mundo o Radio Belgrano y sus redes respectivas.! 

Apold es uno de los funcionarios más abocados a la promoción de 
Eva Perón como figura pública. Considerado un hombre de Eva, es 
lógico que viera el encumbramiento de ella como una garantía de su 
propio ascenso, como también hace su otro gran promotor: Méndez de 


"Washington, 23/12/1948, comunicación de la Embajada Argentina en Estados 
Unidos al Sr. Ministro Interino de Relaciones Exteriores, General Don José 
Humberto Sosa Molina, el documento envía traducción del artículo del New York 
Herald Tribune, del 23/12/1948, AGN Al, FNRP, com. 45, caja 137, n° de archivo 
587, fs. 2 y 3. 

“Memorándum reservado, Del jefe de la división acción radial al sr. Asesor Técnico 
de la Secretaría, Buenos Aires, 21 de octubre año ilegible (puede ser 1948 o 1949), 
Memorándum reservado, asunto: “Réplica a campaña de desprestigio desde el exte- 
rior”, AGN Al, FNRP, com. 21, caja 41, expte. 102.975 primer cuerpo, fs. 3 y 4. 
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San Martin, futuro ministro de educación. Pero esta campaña mediáti- 
ca, que Apold ¡ inicia al sugerir a su protectora la compra del periódico 
Democracia, no habría adquirido la dimensión que tuvo si no conta- 
ra con el beneplácito de Perón con quien, como ya dijimos, departía a 
diario. 


La invención de Evita 


La imagen popular de Eva Perón está construida sobre, por lo menos, 
dos grandes mitos. El primero, la presenta como protagonista del 17 de 
octubre. Según la leyenda, Eva Perón habría recorrido barriadas convo- 
cando a la movilización de los obreros. Sin embargo, hoy es un hecho 
comprobado la ausencia de tal militancia y, por el contrario, hay prue- 
bas de que intenta que distintos abogados le gestionen un hábeas corpus 
que permitiera a Perón optar por salir del país.” En esos momentos, las 
cartas que recibe de Perón le manifiestan sus planes de retirarse, casarse 
y vivir una vida tranquila. Esas eran las perspectivas de la pareja por ese 
entonces.* Es significativo que, como señalan Mariano Plotkin y Marisa 
Navarro, cuando los recuerdos estaban frescos, en el primer aniversario 
del 17 de octubre, Eva no se presentaba como partícipe de la moviliza- 
ción, sino como una compañera sufriente, versión que se iría modifican- 
do a partir de 1947? 

El segundo gran mito, sostenido tanto por peronistas como antipero- 
nistas, propone que la Fundación Eva Perón se crea como una iniciativa 
personal tras ser desairada por las damas de la Sociedad de Beneficencia. 
Por el contrario, Plotkin muestra que desde el 1943 se quería moderni- 
zar y centralizar la asistencia social. Además, destaca que la Sociedad de 
Beneficencia es intervenida en 1946, sin que nadie se moleste por ello, 


Gambini, H.: Historia del peronismo. El poder total (1943-1951), Bs. As., Planeta, 


1999, p. 37. 

Page, op. cit., p. 150. Eva Perón en La razón de mi vida afirma lo contrario: “Yo -lo 
confieso honradamente- busqué con afán en todas sus cartas, una palabra que me 
dijese su amor. En cambio casi no hablaba sino de sus “trabajadores”, a quienes por 
aquellos días la oligarquía, suelta por las calles, empezó a llamar “descamisados”” 
Véase cap. IX. 

“Recién en 1947 El laborista y, sobre todo, Democracia, comienzan a publicar artícu- 
los donde se reinventa la historia su rol durante el 17 de octubre de 1945. Plotkin, 
op. cit., p. 122. Marisa Navarro realiza una indagación similar, en la que analiza 
también discursos del periodo y arriba a conclusiones similares. Navarro, Marisa: 


Evita, Planeta, Bs. As., 1994, cap. 5. 
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mientras que la Fundación Eva Perón recién se crea dos años más tarde, 
en 1948 y, como veremos, no por iniciativa de la Primera Dama. 

Eva Perón comienza a aparecer en escena en la campaña electoral 
de 1946, algo que no era común por esa época. Si bien su participación 
en la campaña parece haber reportado frutos, la única vez que intenta 
hablar en un acto en el Luna Park fue recibida con una silbatina y el 
reclamo de la presencia de Perón, por lo que no pudo pronunciar su dis- 
curso.” Uno de los primeros hitos de su carrera política es su gira “Arco 
Iris”. Con ella recorre Europa y, especialmente, la España franquista. 
Allí es recibida con todos los honores, en consonancia con la importan- 
cia del apoyo económico y político que el peronismo brindaba a Franco, 
por ese entonces aislado a nivel internacional. 

Pero ser profeta en tierra propia llevaría más tiempo. Durante 1947, 
1948, e incluso después, el secretario privado del presidente, el Mayor 
Carlos Aloé (futuro gobernador de la provincia de Buenos Aires), recibe 
cientos de cartas de pedido de asistencia social de todo tipo. Era algo 
usual que tales solicitudes se dirigieran a la persona que ostentaba ese 
cargo, quien normalmente las diligenciaba. Sin embargo, nos muestra 
que todavía Eva Perón no era la receptora natural de estos pedidos. Por 
el contrario, es Aloé quien recibe estas misivas y las responde siempre 
con la misma fórmula: “deberá dirigir su solicitud directamente por car- 
ta a la señora esposa del Excmo. Sr. presidente de la Nación, doña María 
Eva Duarte de Perón”. 

Es claro que hay una intención orquestada desde arriba para que 
toda la asistencia pública fuera monopolizada -y capitalizada- en forma 
personal por Eva Perón. Esto queda aún más claro en una transcripción 
mecanografiada de la reunión de Méndez de San Martin (interventor de 
la Sociedad de Beneficencia) con altos funcionarios de la Subsecretaría 
de Prensa e Informaciones a finales de 1947. Al inicio de la reunión, un 
funcionario de la Subsecretaría dice que la “Señora” lo llamó “para que 
organicemos una serie de actos de propaganda de toda índole al amigo 
San Martin, con motivo de la obra de ayuda social que ella realiza a tra- 
vés de la Sociedad de Beneficencia”. A lo que Méndez de San Martín 
responde: “Yo no quiero que figure para nada en este momento la 
Sociedad de Beneficencia. Es la obra de ayuda social de la Señora, pero 
que ahora la hace científicamente. (...) Es una obra pura y exclusivamen- 
te de la Señora.” Y propone titulares para los diarios: “La señora realiza 


Luna, op. cit, t. 1. pp. 342 y 368. 
1AĄGN Al, ENRP, com. 7, caja 13, expte. 105.030, Aloé recibe este tipo de misivas, 
que siempre responde de igual modo, desde 1947 a 1950. 
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asistencia social en Santiago del Estero con un organismo nuevo.” Un 
funcionario le hace una pregunta que alguien más tarde se ocupó de 
tachar. Sin embargo, llega a leerse el final: “la institución oficialmente, 
esta acción social que está a cargo de ustedes en realidad?” Méndez res- 
ponde enfático: “Ustedes a mí no deben mencionarme, como así tam- 
poco a la Sociedad de Beneficencia. La señora realiza esto por cuenta 
propia, para hacer ayuda social. Es la obra social de María Eva Duarte 
de Perón.” A lo que le vuelven a objetar: “Pero utilizándose todos estos 
organismos”. San Martin insiste: “Bueno, pero todos estos organismos 
son de ella. Ella realiza en este momento la asistencia social científica. 
Yo le he pedido inclusive que el día que vengan esos niños ella vaya sola a 
la estación.”!? No es esta la única vez que el personal de la Subsecretaría 
de prensa duda de la verosimilitud de la campaña que se les encargara. 
Apold es el impulsor del lema “Perón cumple, Evita dignifica”. Antes de 
que el slogan fuera lanzado, el personal de la Subsecretaría hacía chistes 
con el verbo dignificar (yo dignifico, tu dignificas...) y proponía opcio- 
nes al lema que les resultaba risible.” 

Otro punto importante es que la Fundación no produce una redis- 
tribución de ingresos entre clases sociales, puesto que la mayor parte 
de sus ingresos provenían de aportes obreros. Según el testimonio de 
Ramón Cereijo, quien al tiempo que era Ministro de Hacienda de la 
Nación era también el responsable contable de la Fundación, más del 
60% de dichos ingresos eran aportados por trabajadores y empleados." 
Sin dar números, Eva Perón plantea lo mismo cuando en La razón de mi 


vida dice: 


“Los obreros de toda mi Patria saben que la Fundación es cosa de ellos y yo sé que 
muchas veces, con sacrificios que nunca serán bien recompensados por mi obra, 
me hacen llegar sus aportes generosos. Yo cuido de esos aportes más que de mi pro- 
pia vida... y he prometido que la Fundación manejará sus fondos en caja de cristal, 
a fin de que jamás se empañe con la más leve sombra, ese dinero limpio -jel único 
dinero limpio que yo conozco!- que viene de las manos honradas de los obreros.” 


12“Reunión realizada en el despacho del Sr. Subsecretario con el Dr. San Martin 
interventor de la Sociedad de Beneficencia”, 17/12/47. AGN Al, FNRP, com. 21, 
caja 25, expte. 103.099, 4° cuerpo, fs. 47-51. 

I3Mercado recupera estas anécdotas referidas por Enrique Wehmann, segundo al 
mando de Apold en la Subsecretaría. Mercado, op. cit. 

“Ramón Cereijo el hombre de los números y la defensa del proyecto”, entrevista 
realizada por Mario Rapoport el 10/12/1987, en Rapoport, M.: Historia oral... op. 
cit., p. 334. 

ISPerón, Eva, op. cit., cap. 44. 
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Los documentos contables de la Fundación son poco precisos al res- 
pecto. Por ejemplo, indican donaciones sin aclarar quién las hacía (se 
supone que tanto empresas como sindicatos). Plotkin cuestiona la ima- 
gen creada por la propaganda peronista respecto al origen obrero de los 
fondos y supone una mayor incidencia estatal. Para ello trata de discri- 
minar el origen de las donaciones, que en 1953 representaban casi el 
33% de los ingresos de la entidad. Pero la información que recaba es 
fragmentaria y no resulta concluyente. Por un lado, no encuentra prue- 
bas de que hubiera aportes generalizados y compulsivos por parte de las 
empresas. Tras el golpe militar una comisión investigó estos casos, pero 
solo se presentó un denunciante a quien la comisión investigadora no le 
dio la razón. Es decir, pese el interés del gobierno militar en denunciar 
estos casos, no encontraron ninguno. Por ende, los aportes patronales 
no debieron ser tan importantes. 

Por otra parte, Plotkin compara los registros de donaciones a la 
Fundación publicados por la CGT, para algunos meses y los compara 
con el total de donaciones registradas en 1951, estimando que las dona- 
ciones obreras son una porción menor de las donaciones totales. Pero 
Plotkin pretende analizar los ingresos a partir de uno solo de los rubros 
que la componen (donaciones) referidos a tan solo algunos años sueltos 
(1951 y 1953). Como se trata de años en la que la mayoría de los gremios 
no firmaron convenios, los aportes obreros tienen que aparecer muy 
disminuidos frente a los años en que la mayoría de las ramas tuvo nego- 
ciación colectiva. 

Según los mismos datos de Plotkin, los ingresos de la Fundación en 
1953 se compusieron de: 0,21% aportes de personal del estado, 5,4% por 
convenios de trabajo, un 6,77% por la ley 13992 (por la cual los obreros 
aportan un 2% de su aguinaldo) y 17,58 % por la Resolución 266 de la 
CGT (aporte obligatorio de salarios del 12/10 y 1/5). Con esto solo, los 
obreros aportan el 29,96 de los ingresos de la Fundación del año 1953, 
sin contabilizar aún las donaciones aportadas por los sindicatos (que no 
podemos distinguir con certeza de las donaciones aportadas por otros 
sectores) ni los ingresos por el convenio cinematográfico (3,54%), que 
provenía de un recargo al precio de las entradas de cine, pagado en su 
mayoría por las masas obreras. 

Es decir, sin contar otros dos rubros que, al menos parcialmente 
podrían contabilizarse como aportes obreros, tenemos una participa- 
ción de los trabajadores en el presupuesto de la Fundación cercano al 
30%, en 1953. Pero 1953 es un año en que prácticamente no se firman 
convenios, ya que la negociación colectiva no fue autorizada sino hasta 
1954. Los pocos convenios firmados revestían un carácter excepcional 
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- y aun así representaron el 5,4% de los ingresos de la Fundación. Es de 
esperar que en años como 1949 o 1954, cuando se firmaron cientos de 
acuerdos, los montos se multiplicaran en forma exponencial. Cabe men- 
cionar que la fórmula habitual consistía en el aporte de uno o dos dias 
de salario o ła suma equivalente a un mes del aumento recibido. Esta 
fórmula ya aparecía incorporada en el texto del convenio colectivo de 
- trabajo. Con esto no negamos la incidencia de los fondos estatales den- 
: tro del presupuesto de la Fundación, pero creemos que el porcentaje de 
60% de aportes de origen obrero dada por Cereijo resulta verosímil. 

Plotkin tiene razón en que el doble rol de Eva Perón como presidenta 

de la Fundación y como representante de Perón en la STyP y su inter 
mediaria ante los gremios, facilitó los aportes sindicales en sus distintas 
vías. También es probable que las relaciones se enfriaran tras su muer- 
“te. Pero la voluntad gremial de financiar “su” obra no estuvo exenta . 
“de conflictos aún durante su vida. Según relatan Plotkin y Félix Luna, 
cuando en 1950 la CGT emitió una resolución que establecía el aporte 
de los salarios correspondientes al 12 de octubre y Primero de mayo a 
la Fundación, algunos sindicatos se quejaron de la medida inconsulta y 
solicitaron que se reintegraran los salarios retenidos. Eva Perón dijo que 
así se haría. Sin embargo, luego la CGT y los sindicatos leales insistieron 
en que la Fundación conservara el aporte, por lo que el dinero corres- 
pondiente al salario de estos días quedó depositado allí. 

Pero estas maniobras no clausuraron el conflicto. En una fábrica los 
obreros se negaban a cobrar sus salarios del mes de octubre con el des- 
cuento. Ante ello, los empleadores respondieron con un juicio laboral 
que validó su derecho, mejor dicho, su deber, de liquidar los sueldos 
con el descuento de un día, que se depositaría a favor de la Fundación. 
El juez que ordenó que se hiciera lugar al descuento, argumentó que la 
CGT resolvió la donación a la Fundación de los jornales del 1° de mayo 
y el 12 de octubre, y que la Constitución Nacional expresa que la propie- 
dad privada tiene una función social y está sometida a las obligaciones 
que fija la ley de acuerdo al bien común.!? Es decir, la Corte justicialista 
consideraba al salario una forma de propiedad privada sometida a exac- 
ciones a favor “del bien común”. | 

En 1952 se esboza en forma solapada otro conflicto que involucra 
en forma directa a la CGT. Esta tenía una deuda con la Fundación de 
125.400.021 dé pesos, reclamada en varias cartas al secretario general, 


Sentencia n° 1404, 31/ 3/1952; Hogs Hnos. y Cia. contra Hugo Carlos Lebret, 
citado en “Es legal la retención del salario de los días 1? de mayo y 12 de octubre”, 
Metalurgia, n*- 140, mayo de 1952, p. 27. a 
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sin éxito. Por lo tanto, la Fundación solicitó a la Contaduría General de 
la Nación que los fondos provenientes de incrementos salariales que, 
por los convenios firmados, le correspondían, se giraran a la misma sin 
que pasaran por la CGT." 

La labor de Eva Perón en el campo sindical también respondió a un 
plan deliberado. En el capítulo cinco hemos relatado cómo el tortura- 
dor y Jefe de la División Investigaciones Políticas, Guillermo Solveyra 
Casares había recomendado a Perón, como parte de su plan integral de 
combate al comunismo, colocar a una figura de primera línea al frente 
de la Secretaría de Trabajo y Previsión, para ocuparse en forma perso- 

nal de la relación con los gremios. Perón decide que ese rol lo ocupe su 
esposa. Él había construido su base popular en ese puesto y dejarlo en 
manos de una tercera persona hubiera implicado el riesgo de que ésta 
realizara una construcción personal que pudiera competir con la propia. 

La designación de su esposa para esta tarea evita, al mismo tiem- 
po, la pérdida de contacto directo con los dirigentes obreros y el peli- 
gro de la emergencia de un liderazgo alternativo. Eva Perón cumple con 
el objetivo asignado: ganar la simpatía gremial por el contacto cotidia- 
no, combatir la influencia de la izquierda e incluso hasta las demandas 

“desmedidas” de algunos acólitos. Cada vez que hay una huelga difícil 
de levantar, ella interviene para clausurar el proceso: frigoríficos, gráfi- 
cos, ferrocarriles. Se ha creído ver a Eva Perón como la persona a tra- 
vés de la cual el movimiento obrero canalizaba sus demandas. En este 
sentido, ella actuaba como mediadora, lo que no quiere decir que esta 
relación permitiera al movimiento obrero disputar el poder dentro del 
peronismo. | 

Por una parte, ella exigía lealtad incondicional a sus referentes. El 
margen de maniobra de los dirigentes gremiales que apadrinaba era muy 
reducido. Eva Perón conservaba cartas firmadas de las dirigentes del 
. Partido Peronista Femenino y de sindicalistas adictos, entre ellos, José 
- Espejo, en las que estas personas simulando escribir a un pariente, con- 
fesaban que solo apoyaban al peronismo por intereses personales. Las 
guardaba para usarlas en caso de que algún dirigente se apartara de sus 
directivas.!$ | 


"Plotkin, op. cit., pp- 241 y 242. 

BAtilio Renzi, intendente de las residencias dla de Olivos y Capital 
Federal desde 1946, a cargo por tal metivo del archivo de-correspondencia del 
Partido Peronista Femenino que le entregaba la “señora”, afirma que, en vida, 
ella “exigió a las legisladoras electas una serie de cartas manuscritas, de diverso 
tenor, en las cuales aparecían como dirigiéndolas a parientes o amigos personales 
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Por otra parte, la campaña para nominarla vicepresidenta, que cul- 
minó en su renunciamiento, suele presentarse como una muestra de 
la independencia sindical, incluso frente a los intereses de Perón. Sin 
embargo, los documentos secretos de servicios de inteligencia nos brin- 
dan información sobre la que podemos construir otra hipótesis: Perón 
no está preocupado por la campaña a favor de la candidatura de su 
esposa. En cambio, necesita bloquear cualquier tentativa en ese sentido 
por parte de Mercante, entonces gobernador de la provincia de Buenos 
Aires, ex primer aliado y, por entonces, principal enemigo interno." 
Con la reforma constitucional Perón le bloqueó el acceso al sillón de 
Rivadavia; la campaña a favor de su esposa le servía para impedirle el 
acceso a la vicepresidencia. Una vez descartado Mercante, las ilusio- 
nes de Eva y del movimiento obrero que se había movilizado tras ella 
son aplastadas, permitiendo a Perón designar nuevamente al inocuo 
Quijano. El gran Bonaparte usó primero a su esposa contra los milita- 
res que defendían a Mercante y, en un segundo momento, se escudó en 
los militares para vetarla a ella, 


PA A EE IAEA 
formulando confidencias que importaban una verdadera deslealtad al Partido. Que 
según propias manifestaciones de la señora de Perón al declarante, esas cartas le 
servían como armas para eliminar a los firmantes de las funciones legislativas cuan- 
do no se ajustaran a sus directivas”. En algunas de esas cartas las legisladoras “apa- 
recían diciéndole a un pariente o amigo “que militaban en las filas del Partido por 
razones de conveniencia” (...) o que íntimamente profesaban otras ideologías. En 
una palabra declaraciones que sirvieran para ser expulsadas del Partido y por consi- 
guiente del cuerpo legislativo al que pertenecían”. Entre las personas a las que Eva 
habría hecho firmar estas cartas, según Renzi, figuraba, el titular de la CGT, Espejo. 
Renzi también declara que, tras el fallecimiento, varias legisladoras le solicitaron 
que les reintegrase esas cartas, cosa que hizo. Por último, Renzi declara que Perón 
le solicitó que quemara las cartas restantes junto a otros documentos que también 
custodiaba. Renzi menciona dos empleados que lo auxiliaron en dicha tarea y que 
conocían las mencionadas cartas. Testimonio de Atilio Renzi, 15/10/55, AGN Al, 
ENRP, com. 47, caja 3, expte. 22.043, n° de archivo 29, fs. 10 y 11. Carolina Barry 
ha entrevistado delegadas censistas del Partido Peronista Femenino que le confir- 
maron la existencia de estas cartas. Una de ellas, Ana Macri, creía que esto era una 
maniobra exclusiva de Eva Perón y que su esposo la hubiera matado si se enteraba. 
Barry, op. cit, p. 284. No solo Perón estaba al tanto del procedimiento, como seña- 
la Barry, sino que, como hemos visto, en distintas variantes lo empleaba desde la 
época en que pujaba por el poder a través del GOU. 

“Información sobre el Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, coronel 
Domingo A. Mercante”. AGN Al, ENRP, com. 15, caja 60, expte. 104.135, fs. 33 
y 34. | | 
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Carolina Barry recogió testimonios sobre la presión ejercida por 
Perón sobre su esposa para que ella renunciara a integrar la fórmula 
presidencial. En una entrevista en los años setenta, algo molesto por- 
que la figura ya mitológica de Eva pudiera opacar su propia fama, Perón 
declara con crudeza: 


“Eva Perón es un producto mío. Yo la preparé para que hiciera lo que hizo. La nece- 
sitaba en el sector social de mi conducción. Y su labor allí fue extraordinaria... La 
misión de Eva. En la mujer hay que despertar las dos fuerzas extraordinarias que 
son la base de su intuición: la sensibilidad y la imaginación. Cuando estos atributos 
se despiertan, la mujer se convierte en un instrumento maravilloso. Claro, es preci- 
so darle un poquito de conocimiento también. Eva tuvo una clase especial. Lo que 
logré con ella no hubiera podido lograrlo con cualquier persona. Mi vida a su lado 
forma parte, también del arte de la conducción.””* 


Mientras la juventud que pronto lo desafiaría cantaba “si Evita vivie- 
ra, sería Montonera”, es probable que Perón se sintiera en la necesidad 
de reafirmar su “conducción” sobre su difunta esposa. Al hacerlo pone 
en juego valores de género claramente patriarcales. Eva Perón, como 
mujer es un “instrumento” del “conductor”, al que se pulsa por la ima- 
ginación y el sentimiento y a quien se brinda un “poquito” de conoci- 
miento. Esta búsqueda de restringir el alcance de la figura de Eva, se 
observa también en el olvido de su labor sindical y su confinamiento a 
la acción social. La única recordada en el discurso peronista oficial tras 
su muerte. 


22A na Macri, delegada censista del Partido Peronista Femenino describió la angus- 

tia de Eva Perón durante las jornadas previas al acto: ella decía que Perón la había 

abandonado, no le indicaba como proceder y sólo le decía “te lo dejo librado a 
; tu conciencia”. Barry también indica que tres entrevistadas, que no quisieron ser 
nombradas, refieren una reunión en la que Eva Perón desafía a su marido indican- 
do que pensaba aceptar la candidatura, a lo que él habría replicado: “si haces eso 
agarro la radio y te hundo para toda la vida”. Barry, op. cit., p. 214. 
Panorama, 21/4/1970, reproducido en forma completa por Borroni, Otelo y 
Roberto Vaca: Eva Perón, Buenos Aires, CEAL, 1970, p. 17. En el mismo testimonio 
Perón desliza que, si hubiera vivido en 1955, Eva probablemente hubiera reclamado 
el fusilamiento de los rebeldes. Perón plantea que eso era demasiado sectario, que 
un conductor debe construir con las buenas personas y con las malas. Pero que, de 
todas formas, es útil que algunos sepan dónde está el mal y luchen contra él. “Eva, 
que era sensible, lo sabía. Con una mujer sensible es posible llegar a cualquier lado. 
Una mujer fría en cambio, no sirve para nada, ni para los menesteres”. Idem, p. 21. 
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El Partido Peronista Femenino, 
la mujer y los derechos políticos 


Un elemento para comprender los valores de género propios de 
la ideología peronista es considerar que no se trata de un período de 
ampliación de la participación femenina en el mercado de trabajo, sino 
su contrario. Respecto a las décadas previas, en la década del '40 y °50 
hay una retracción de la participación laboral de la mujer argentina. La 
tasa de participación económica femenina, que en 1895 alcanzaba el 
41,9%, baja a 27,4 en 1914 y a tan solo 21,7 en 1947, valor en el que se 
estanca en los años siguientes.” La familia peronista, como lo muestran 
repetidas imágenes de manuales escolares peronistas, es una familia tra- 
dicional donde el hombre trabaja y la mujer se queda en el hogar al cui- 
dado de los hijos.?* 

El peronismo, a través de sus estructuras partidarias, tiende a orga- 
nizar a las mujeres en tanto amas de casa, a través de una ideología que 
refuerza ese rol. Incluso, la ampliación del sufragio es defendido en tér- 
minos de los valores morales especificamente femeninos que las muje- 
res, en su condición de madres, aportarían a la vida cívica.” 

La campaña a favor del voto de las mujeres fue uno de los ejes que 
le permitieron a Eva Perón construir su liderazgo. La sanción de la ley 
13010, en 1947, le permitió capitalizar toda una historia de luchas infruc- 
tuosas previas. Al debatirse la ley, un diputado señala a Eva Duarte de 
Perón como la más alta luchadora del feminismo argentino. Ella misma 
se coloca en ese lugar en su libro. En realidad, el peronismo toma este 
reclamo cuando ya no hay una oposición al mismo y el contexto tanto 
nacional como internacional empujaba en ese sentido. Eva Perón, en 
particular, se suma a la campaña cuando el Senado ya había sancionado 
un proyecto de ley por el voto femenino.” 


2En 1960 la tasa de partición económica femenina se ubica en el 21,6%, un déci- 
mo por debajo de la de 1947. Datos obtenidos de Recchini De Lattes, Zulma y 
Wainerman, Catalina: “Empleo femenino y desarrollo económico: algunas eviden- 
cias”, en Desarrollo Económico, n* 66, 1977, p. 314. 

Ver Gutiérrez Bueno, Ángela: Comienza el día, Estrada, Buenos Aires, 1954, pp. 
16 y 105. 

Barry, op. cit., p. 76. | 
Navarro, M.: op. cit., cap. 8. Por esto, Navarro considera que si bien tuvo una 
participación importante, el rol de Eva Perón en la sanción de la ley no resultó 
decisivo. La misma se logró por el apoyo entusiasta de Perón, quien tenía mayoría 
en las cámaras y por la ausencia de una oposición al proyecto. 
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Para la promulgación presidencial de la ley, se realiza un acto en 
Plaza de Mayo, en el cual Perón le da a su esposa el texto de la ley firma- 
do. De este modo, este derecho aparece como una concesión de Perón a 
las mujeres por intermedio de su esposa. El acto tiene el mismo carácter 
fundacional que el 17 de octubre. Los discursos del presidente, de su 
esposa y del ministro del Interior, Ángel Borlenghi, tenían como finali- 
dad reescribir la historia de la luchas por el sufragio femenino, otorgán- 
dole a Eva un rol protagónico en ella.?6 

Las anteriores luchas por el sufragio son menospreciadas y los movi- 
mientos feministas previos, cuestionados, del mismo modo en que sub- 
valoran los logros del movimiento obrero pre-peronista y se critican sus 
orientaciones. Esto se observa, por ejemplo, en La razón de mi vida: 


“Confieso que el día que me vi ante la posibilidad del camino “feminista” me dio 
un poco de miedo. ¿Qué podía hacer yo, humilde mujer del pueblo, allí donde otras 
mujeres, más preparadas que yo, habían fracasado rotundamente? ¿Caer en el ridi- 
culo? ¿Integrar el núcleo de mujeres resentidas con la mujer y con el hombre, como 
ha ocurrido con innumerables líderes feministas? 

Ni era soltera entrada en años, ni era tan fea por otra parte como para ocupar un 
puesto así... que, por lo general, en el mundo, desde las feministas inglesas hasta 
aquí, pertenece, casi con exclusivo derecho, a las mujeres de ese tipo... mujeres cuya 
primera vocación debió ser indudablemente la de hombres. 

¡Y así orientaron los movimientos que ellas condujeron! Parecían estar dominadas 
por el despecho de no haber nacido hombres, más que por el orgullo de ser mujeres. 
Creían incluso que era una desgracia ser mujeres... 

Resentidas con las mujeres porque no querían dejar de serlo y resentidas con los 
hombres porque no las dejaban ser como ellos, las “feministas”, la inmensa mayoría 
de las feministas del mundo en cuanto me es conocido, constituían una rara espe- 
cie de mujeres... ¡que no me pareció nunca del todo mujer! Y yo no me sentía muy 
dispuesta a parecerme a ellas.”?? 


Si bien la ley de voto femenino se sanciona en 1947, las mujeres 
recién votan en las elecciones presidenciales de 1951. En el interin, se 
organiza el Partido Peronista Femenino, como organismo separado de la 
rama masculina del partido. En 1949 se realizó una reunión partidaria a 
la que asistieron 4.500 delegados y 1.500 delegadas, ellos elegidos por los 
interventores partidarios y ellas por Eva Perón. Tras una apertura con- 
junta sesionaron por separado. Eva Perón en la reunión de los hombres, 
señaló que nunca, ni ella ni las mujeres del Partido Peronista Femenino, 
harían política, sino que su objetivo era “portar valores espirituales y 


Idem, p. 161. 
"La razón de mi vida, op. cit., cap. 48. 
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morales al partido de los hombres.” En la reunión de las mujeres, Eva 
Perón, enumeró las virtudes femeninas comparadas con las masculinas 
colocando a las mujeres en el rol de reserva moral del hogar, de madres 
que debían inculcar la doctrina de Perón a los niños. Resaltó que “Para 
la mujer, ser peronista, es, ante todo, fidelidad a Perón, subordinación 
a Perón y confianza ciega en Perón.” Si bien la fidelidad y lealtad son 
valores invocados para todos los peronistas, adquirirán un énfasis aún 
mayor dentro del movimiento femenino. ? 
El Partido Peronista Femenino se desarrolló en base a una táctica 
territorial. Eva eligió una delegada censista por cada provincia, pero 
en ningún caso se las destinó a sus provincias de origen, para evitar 
que se transformaran en “caudillas”. Por ese mismo motivo ninguna de 
las delegadas se postuló para la tarea; tal iniciativa hubiera constituido 
un motivo para descartarla. La tarea inicial que se propuso el Partido 
Peronista Femenino fue averiguar la cantidad de mujeres peronistas que 
existían, de ahí la idea de realizar el censo. Por eso las delegadas se deno- 
minaban “censistas.” En realidad, “censar”, era un eufemismo para “afi- 
liar”. Por el mismo motivo, muchas veces, sobre todo de cara a las muje- 
res, se hablaba de movimiento peronista femenino en vez de partido. 
Las delegadas, a su vez, seleccionaron ternas para ocupar los pues- 
tos de subdelegadas, que remitieron a Eva, quien debía dar la aproba- 
ción. Para localidades menores se nombraba al menos dos subdelegadas, 
con la misma finalidad de evitar “caudillas”. Durante la primera cam- 
paña electoral de Perón se formaron numerosos centros cívicos en apo- 
yo a su candidatura. Esto dio cuenta de una importante participación 
popular espontánea. Tras las elecciones y la organización del Partido 
Peronista, estos centros desaparecen. También se desarrollaron centros 
cívicos femeninos, como el impulsado por la dirigente de la carne María 
Roldán en La Plata. Como este último caso, muchos centros habían esta- 
do vinculados al laborismo y fueron incorporados en bloque al Partido 
Peronista Femenino. Aunque muchos mantuvieron cierta autonomía y 
resistencia a disolverse, finalmente fueron fagocitados por la estructura 
general. Eva recomendaba a las delegadas censistas que eligieran como 
subdelegadas a las integrantes de los centros cívicos, pero no a sus diri- 
gentes. Bajo el argumento de que estas habían adquirido los vicios de la 
vieja política y que el Partido Peronista Femenino era una cosa nueva 
que no debía contaminarse con aquellas costumbres, se desplazaba a 
las dirigentes femeninas de temprana actuación en el peronismo y que 


Barry, op. cit, pp. 94, 96 y 97. 
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pudieran tener alguna pretensión de autonomía.2 Nadie debía hacer 
sombra a Eva Perón, ni siquiera su hermana. Esto quedó claro durante 
la formación del Partido Femenino. En la reunión de 1949 a la que ya 
hemos referido, Elisa Duarte de Arrieta, hermana de Eva, hizo vocear 
su nombre por un grupo de mujeres de Junín. Ese fue el inicio y el fin 
de su carrera política. 

La organización separada del Partido Peronista Femenino permitió 
otorgarle reglamentaciones propias distintas a las que regían para los 
varones. Por ejemplo, las unidades básicas femeninas no requerían un 
mínimo de 50 afiliados y, más importante, sus autoridades no eran ele- 
gidas entre ellas. Como dijimos, Eva Perón seleccionó una delegada cen- 
sista por provincia y luego con auxilio de ellas designó subdelegadas 
censistas. La autoridad de cada Unidad Básica era la subdelegada que, 
precisamente, tenía como primera función crear tal unidad. A su vez, 
las delegadas tenían prohibida la comunicación entre sí. En los actos 
solo podían referirse a cuestiones generales, como el sentido de la con- 
memoración del 17 de octubre, pero no debían pronunciarse sobre cues- 
tiones doctrinarias.*! En las Unidades Básicas femeninas estaba prohi- 
bida la presencia de hombres (en localidades pobres del interior donde 
una casa oficiaba de Unidad Básica, los familiares varones no debían 
ingresar en las piezas dedicadas a la actividad partidaria). Por ello, Barry 
describió a las Unidades Básicas Femeninas como modernos gineceos. 
En La razón de mi vida, Eva justificó esta segregación para evitar que 
las mujeres se “masculinicen en su afán político”.2 Durante la vida de 
Eva, la segregación de las mujeres peronistas afectaba también su par- 
ticipación en actos del movimiento. Las mujeres del Partido Peronista 
Femenino no podían asistir a los actos preparados por el sector mascu- 
lino. La única excepción eran los actos organizados por la CGT para lo 
cual la presidencia del Partido Peronista Femenino autorizaba la asisten- 
cia de mujeres.” Este criterio fue flexibilizado tras su muerte. 

Eva alentaba a las delegadas a estar siempre arregladas, bien vestidas 
y con las uñas pintadas y a cuidar del orden de la Unidad Básica feme- 
nina como de su hogar. Esto se asocia a una idea propia del peronismo 


A o o a 
“Salvo cita en contrario, en todo lo referido a la organización del Partido Peronista 


Femenino seguimos lo señalado por Barry, op. cit. 

“Barry, op. cit., p. 163. 

Idem, pp. 163, 121 y 195. Cuando la norma de la incomunicación entre delegadas 
fue transgredida la responsable fue separada de su cargo. Tal el caso de la delegada 
de Jujuy que osó visitar a la de Salta. Idem, p. 195. 

2La razón..., op. cit., cap. 53. 

Barry, op. cit., p. 171. 
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durante esta época, de que la mujer no debía ser sacada del hogar. Al 
respecto Eva dice en su libro: | 


“Todos los días millares de mujeres abandonan el campo femenino y empiezan a 
vivir como hombres. Trabajan casi como ellos. Prefieren, como ellos, la calle a la 
casa. No se resignan a ser ni madres, ni esposas. Sustituyen al hombre en todas 
partes. 

¿Eso es “feminismo? Yo pienso que debe ser más bien masculinización de nuestro 
sexo. Y me pregunto si todo este cambio ha solucionado nuestro problema. Pero no. 
Todos los males argentinos siguen en pie y aun aparecen otros nuevos. Cada día es 
mayor el número de mujeres jóvenes convencidas de que el peor negocio para ellas 
es formar un hogar. Y sin embargo para eso nacimos.”** 


La propuesta peronista partía del mismo presupuesto que la que se 
ofrecía a los obreros. Conservar el orden social existente, humanizándo- 
lo. Es decir, haciéndolo más tolerable para los oprimidos. 


“Por eso el primer objetivo de un movimiento femenino que quiera hacer bien a la 
mujer... que no aspire a cambiarlas en hombres, debe ser el hogar. 

Nacimos para constituir hogares. No para la calle. La solución nos la está indican- 
do el sentido común. ¡Tenemos que tener en el hogar lo que salimos a buscar en 
la calle: nuestra pequeña independencia económica... que nos libere de ser pobres 
mujeres sin ningún horizonte, sin ningún derecho y sin ninguna esperanza! 

Yo, imitándolo siempre, me permito decir que para salvar a la mujer y por lo tan- 
to al hogar es necesario también elevar la cultura femenina, dignificar el trabajo y 
humanizar su economía dándole cierta independencia individual mínima.”* 


La mayoría de los autores coincide en que los valores de género 
propiciados por el peronismo respondían a una imagen conservadora 
y tradicional, que perpetúan a la mujer en el rol “natural” de madre. 
Carolina Barry contrapone a esto el hecho de que, más allá de su discur- 
so, Eva Perón cuando llamaba a las mujeres a cumplir una participación 
activa fuera de sus hogares de alguna manera rompía ese rol.% Si bien 
es cierta la existencia de una tensión entre el discurso y la práctica (al 
menos la de delegadas y subdelegadas censistas), esta no es diferente de 
la que puede observarse dentro de la militancia del laicado católico o de 
las mujeres burguesas que organizaban la asistencia social a principio del 
siglo veinte. En todos estos casos, la militancia pública de estas mujeres 
contradice su propio discurso respecto de la necesidad de que la mujer 


A A 
34La razón..., op. cit., cap. 50. 

3Ibidem 

Barry, op. cit, p. 153. 
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se quede en su hogar. Pero no debe perderse de vista que las militantes 
activas no dejan de ser un puñado minoritario dentro del universo feme- 
nino y su prédica está al servicio del mantenimiento del rol subordinado 
de millones. Atribuirle al primer peronismo valores progresivos referen- 
tes a los valores de género en función de este argumento, equivaldría a 
otorgarle un valor feminista a la Acción Católica porque para realizar 
sus campañas reaccionarias impulsan a centenarés de mujeres católicas 
a salir de sus hogares. 

El “renunciamiento” a la candidatura a la vicepresidencia tuvo fuer 
tes consecuencias en los valores de género reivindicados por el peronis- 
mo. La renuncia y el sacrificio pasaron a ser valores asociados por exce- 
lencia a lo femenino, valores que se exigían a toda mujer peronista. Esto 
puede verse en una nota publicada por Eva en Mundo Peronista a raíz de 
las elecciones: 


“Traemos el corazón lleno de ideales puros y de sentimientos nobles. No luchamos 
por nosotras ni para ganar un puesto. Estamos acostumbradas al sacrificio que para 
nosotras, mujeres, es la cosa más natural del mundo (...). Tal vez por eso serán muy 
pocas las mujeres que presentará el Partido Femenino para el 11 de noviembre (...) 
cada mujer peronista debe saber que tiene sobre sí una responsabilidad que solo 
puede salvar de una sola manera: con su propio sacrificio (...). También para poder 
hablar así, y hablarle con mi mejor palabra, que es la del ejemplo, yo tomé mi deci- 
sión el 31 de agosto. Estos pensamientos estuvieron al tomar mi decisión, y ahora 
me otorgan el derecho a pedir a cada mujer peronista que comparta también un 
poco de mi propio sacrificio.”? 


- Si bien, tras la muerte de Eva Perón, hubo algunos movimientos 
positivos propiciados por Delia Parodi, la nueva dirección del Partido 
(como una flexibilización de la segregación de género o sus planes - 
no concretados- de democratizar la vida interna del Partido Peronista 
Femenino), el deceso trajo otras consecuencias negativas sobre los valo- 
res de género propiciados por el peronismo. Si en vida, su acción política 
sindical había estado al mismo nivel que su actividad asistencial (dedi- 
caba tanto tiempo a atender delegaciones obreras en la Secretaría de 
Trabajo y Previsión, como a sus audiencias personales en la Fundación), 


Eva Perón: “Compañeras”, Mundo peronista, n* 5, año 1, 15/9/51. En el número 
siguiente de esta publicación, volvió sobre este mismo punto. Allí fue más allá e 
indicó que si alguna mujer se había sentido desplazada por no ser candidata, ese 
solo sentimiento justificaba su ausencia en las listas, porque una mujer peronista 
no debía aspirar a nada. Otra vez, querer hacer algo implicaba la voluntad de con- 


vertirse en “caudilla”. Mundo peronista, n* 6, 1/10/1951. 
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tras su muerte, Eva Perón sería recordada -al menos en el discurso ofi- 
cial solo por su labor asistencial. Es decir, por su actividad más tradicio- 
nal desde los valores de género, en torno al cuidado de los pobres, los 
ancianos y los niños. Al mismo tiempo, su elevación a una figura cuasi 
sagrada reforzó el peso del sacrificio en cuanto valor femenino dentro 
del discurso peronista. 

Tras la muerte de Eva Perón, el Partido Peronista Femenino fue dirigi- 
do durante 18 meses por su marido, hasta que Delia Parodi, quien había 
actuado como delegada de la ciudad de Buenos Aires y había alcanzado 
el cargo de Vicepresidente primera de la Cámara de Diputados, asume 
la presidencia. Bajo su dirección, el Partido Peronista Femenino edita 
Conquista. En su primer número se publica el “Decálogo de la mujer 
Argentina”, que reza: 


“1) Serás buena esposa y buena hija; mejor madre y maestra 

2) Deberás ayudar a todo ser que pida de ti, ayuda moral, espiritual o material, a la 
medida de tus fuerzas | | 

3) Inculcarás en tus hijos las virtudes más sagradas y harás que su patria y el bien 
- de sus hermanos de suelo, sea tu meta diaria 

4) No atacarás a nadie, y menos a otra mujer, debiéndote convertirte en su defen- 
sora leal y honesta 

5) No derrocharás... 

6) Colaborarás o participarás en la enseñanza primaria de quien lo necesite... 

7) Te interiorizarás concienzudamente de todos los preceptos y conceptos funda- 
mentales encerrados en la Doctrina Nacional, convirtiéndote así en un agente más 
de esa profunda y cristiana doctrina... 

8) Apoyarás en todo su esplendor el empuje de la obra de gobierno de la Nueva 
argentina | 

9) Denunciarás a quien corresponda, cualquier transgresión a las leyes de la Nación, 
no haciéndote partícipe ya por inconciencia o temor, de falta de respeto público o 
encarecimiento del diario vivir. 

10) Harás una recapitulación de tu día; si en él has podido hacer realidad una sola 
obra de bien en provecho ajeno; si te sientes feliz de tu día laborioso, honesto y efec- 
tivo, puedes considerarte una mujer feliz y merecedora de nuestras virtudes tradi- 
cionales y conquistas actuales.”* 


En este decálogo se observa el rol prioritario que cumplen las fun- 
ciones “naturales” de la mujeres en la estructura familiar, así como el 
tipo de tareas reservadas al conjunto de la mujer peronista: el ahorro (ya 


38 Conquista, en AGN Al, ENRP, com. 7, caja 5, expte. 105.152, fs. 87 y ss. El ejem- 
plar que consultamos fue enviado por carta por Delia Parodi al gobernador de la 
provincia de Buenos Aires con fecha 3/6/1955. 


ya 
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hemos visto el rol asignado al Partido Peronista Femenino en torno al 
cumplimiento del Segundo Plan Quinquenal), y también la denuncia. 
Este elemento es central, en la medida que una de las tareas asignadas al 
partido era el de informar sobre las actividades de la oposición. Incluso 
debían elevar una nómina de las personas que se negaban a afiliarse y 
su lugar de empleo. Por ese motivo, las militantes del Partido Peronista 
Femenino eran apodadas “las espías de los barrios.” 

El resto de la revista nos muestra la preocupación por captar el apoyo 
de mujeres de todos los estratos sociales. Por ejemplo, hay una sección 
reservada a las “empresarias peronistas”. En general, tanto en las acti- 
vidades de las Unidades Básicas femeninas, donde destacaban los cursos 
de corte y confección, como en las publicaciones dedicadas a la mujer 
peronista, los valores tradicionales femeninos eran reproducidos en 
forma constante. Aunque, también es cierto que las Unidades Básicas 
femeninas de ciertos barrios de Capital Federal priorizaban otras activi- 
dades culturales vinculadas a la literatura o las artes plásticas.“ 


Barry, op. cit, p. 118 y 171. 

“La elección de Delia Parodi para dirigir el Partido Peronista Femenino, si bien 
puede justificarse por su trayectoria previa, también puede indicar una búsqueda 
de mayor llegada hacia la burguesía. Parodi había actuado como subdelegada en 
una Unidad Básica de Belgrano, al decir de ella, la aristocracia del movimiento, y, 
por su perfil, era alguien capaz de granjearse la aceptación de ese sector. Durante 
el segundo gobierno hubo otras iniciativas destinadas a aumentar la inserción del 
peronismo en sectores pequeño burgueses, como la promoción de la Confederación 
General de Profesionales (CGP). Aunque esta entidad también buscaba ser un con- 
trapeso a la CGT, por eso el gobierno empuja al sindicato docente a desafiliarse 
de la central obrera y afiliarse a la CGP. AGN Al, FNRP, com. 20, caja 3, expte. 
23.961, f. 366. La revista Conquista incluye, además, otras secciones consideradas de 
interés femenino (“Pantalla”, sobre el cine, pero también “Escena”, crítica teatral, 
“Entre Tú y yo”, consultorio sentimental, horóscopo, etc.). Como elemento contras- 
tante hay una página dedicada al deporte con una nota “Nuestras atletas” y otra 
titulada “La mujer puede ser madre y deportista a la vez”. | 

“Un archivo de la Subsecretaría de prensa conserva una propuesta para la sec- 
ción femenina del diario Democracia. Por una parte, la mayoría de las columnas se 
describen como de interés femenino (consejos de belleza, “Confidencialmente”, 
sección destinada a consejos para la atención del esposo o el novio, “Sus niños, 
señora...”, con consejos para la crianza). La sección incluía también una columna 
cívico-social. Las sugerencias incluyen un texto piloto de esta columna alusivo a la 
recepción de la libreta cívica por la mujer. | 

Es gráfico que la misma cierre diciendo: “El primer paso que debe forzosamente 
seguir la recepción de la Libreta Cívica es una serena “toma de posesión’ mental de 
nuestro panorama nacional, y de nuestro lugar en ella, a fin de medir exactamente 
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Ideas que matan: el hispanismo y la cuestión indígena 


Lejos de una mirada revisionista de la historia, durante sus primeros 
gobiernos Perón propició una visión tradicional del pasado argentino, 
que reivindicó la herencia española en su legado racial, religioso y cultu- 
ral. En 1948, la Academia Nacional de la Historia, bajo el estímulo del 
régimen, recomendó a historiadores, investigadores y autores de textos 
escolares no caer prisioneros de la “leyenda negra” y propuso rempla- 
zar el concepto convencional de “período colonial”, por el término “el 
periodo hispánico.” El historiador Raanan Rein, al mismo tiempo que 
brinda esta información la soslaya, aduciendo que esta recomendación 
careció de incidencia real.2 Pero, el análisis de los manuales peronis- 
tas nos muestra otra realidad. Cabe señalar que caracterizamos como 
“manuales peronistas” a los textos escolares escritos ex novo o adapta- 
dos a tal fin bajo el peronismo, cuando se endureció la política oficial 


un nn 
el alcance de lo que cada una de nosotras está dispuesta en medida de hacer para 
contribuir al mayor y mejor desenvolvimiento común de la Patria (...). Sólo así pue- 
de vivirse cien por cien la vida de la Patria, cumplir con ella y ser feliz en ella, desde 
el umbral del Hogar, puesto privilegiado de la Mujer dentro de la gran familia nacional.” 
Morgan, Marion lvel: “Sugestiones para una sección femenina en la edición diaria 
de Democracia”, 17/1/1949, AGN Al, ENRP, com. 21, caja 25, expte. 103.099, n° 
de archivo 138, “Carpetas pertenecientes a Apold secuestradas en la ex sub-secre- 
taría.” Cursivas nuestras. 

Rein, Raanan: “Hispanidad y oportunismo político. El caso peronista”, 
en Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 2015, vol. 2, n? 2. Rein 
parece comprometido en una cruzada por expiar al peronismo de todos sus vicios 
ideológicos. Así, además de minimizar, sin ninguna prueba, esta recomendación de 
la Academia de Historia, pretende defender la idea de que el hispanismo de Perón 
era puro oportunismo, un elemento ideológico coyuntural y superficial que no 
habría tenido consecuencias. Del mismo modo, en una de sus obras más difundi- 
das cuestiona la tesis de un conflicto peronismo-judaísmo. En ese punto confunde 
distintos problemas: es cierto que Perón no era antisemita, lo que no quita haya 
tenido una política migratoria antisemita o una política cultural que difícilmente 
fuera del agrado de la comunidad judía. Que individuos de origen judío participa- 
ran en cargos prominentes del gobierno no modifica esto, como no lo hace el hecho 
de que se formara una organización que nucleara a peronistas judíos. Sobre todo 
porque la misma parece haber tenido una muy escasa incidencia dentro de la vida 
de la colectividad. Por el análisis que Rein hace, pareciera que esta fue tan solo un 
sello político, sin vida real. Rein, Raanan: Los muchachos peronistas judíos. Los argen- 
tinos judíos y el apoyo al justicialismo, Buenos Aires, Sudamericana, 2015. 
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en las escuelas, durante la segunda presidencia.* Durante este período, 
los textos escolares debieron pasar por un severo escrutinio a través del 
cual se verificaba su adaptación a la Doctrina Nacional. Por lo cual, 
estos manuales peronistas, expresan lo que el gobierno quería que se 
enseñara en las aulas. Uno de los manuales más leídos, Comienza el día, 
de Ángela Gutiérrez Bueno, editado por Estrada presenta la siguiente 
semblanza: 


“CONQUISTA DE ALMAS 

No todos los indios tuvieron el mismo grado de adelanto. La mayoría vivió salvaje 
y sin trabajar, sin más ley que su voluntad y su escasa inteligencia. Así los encon- 
traron los españoles: la tarea fue ardua y fatigosa, porque no sólo debían atender 
sus propios problemas, sino también humanizar a aquellos seres, que eran como 
animales. 

La paciencia y el amor que los sacerdotes misioneros pusieron en esta obra son 
admirables. La fe los iluminaba, y aunque muchos cayeron para siempre, los misio- 
neros triunfaron en esa conquista de almas.”** 


El mismo Perón, en noviembre de 1947, al recibir el “doctora- 
do honoris causa” de las universidades argentinas, declaró que sentía 
tristeza ante el abandono del legado español tras la Declaración de 
Independencia: 


“La riqueza espiritual que, con la Cruz y la Espada, España nos legó, esta Cruz y 
esta Espada -tan vilipendiadas por nuestros enemigos y tan escarnecidas por los que 
con su falsa advocación medraron- fue marchitándose hasta convertirse en infor- 
me montón irreconocible, hecho presa después del fuego de los odios y de las envi- 
dias que habían concitado con su legendario esplendor. Pero antes de convertirse 
definitivamente en cenizas, las pavesas del incendio aun nos bastarán para que en 
nuestras manos se conviertan en antorchas que, remozando el Alma Mater de la 
Universidad argentina, traspase las fronteras, despierte la vacilante fe de los tibios 
y semidormidos pueblos que aún creen más en las taumaturgias del oro que en los 
veneros que encierran el espíritu y la voluntad de trabajar y ennoblecerse y tenga 
aun fuerzas suficientes para llegar al corazón de Castilla y decir con acento criollo 
y fe cristiana: España, Madre Nuestra, Hija eterna de la inmortal Roma, heredera 
dilecta de Atenas la grácil y de Esparta la fuerte: somos tus Hijos del claro nombre; 
somos argentinos, de la tierra con tintineos de plata que poseemos tu corazón de 


En 1951 se dicta una nueva reglamentación que afecta a los manuales escolares 
publicados desde 1952. Los libros editados con anterioridad respondían a linea- 
mientos establecidos antes del gobierno de Perón. Plotkin, op. cit., p. 175. 
“Gutiérrez Bueno, op. cit., pp. 124 y 125. 
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oro. ¡Como bien nacidos hijos salidos de tu seno te veneramos, te recordamos y 
vives en nosotros!”* 


Nunca hay que subestimar el peso de las palabras y de las ideas. 
Quien así reivindicaba la cruz y la espada española, era el jefe del 
gobierno que acababa de cometer un genocidio contra la etnia Pilagá 
en Formosa. En este contexto, el llamado a desoír la leyenda negra no 
podía ser inocente y no implicaba solo una lectura del pasado colonial, 
sino del presente peronista. 

Desde inicios de los '40, en Formosa y Chaco se observa una preo- 
cupación gubernamental por monopolizar la gestión del empleo de los 
aborígenes en los ingenios.** La tendencia a ampliar las tierras asigna- 
das a los criollos -y dentro de ellos a los hacendados más importan- 
tes- impulsaba a eliminar las formas alternativas de reproducción social 
(caza/pesca) que los Pilagá semiproletarizados mantenían. Cabe señalar 
que en varios informes de distintas huelgas en los ingenios se señala a la 
población indígena como partidaria del sector más intransigente, debi- 
do a que es esta población la que sufre las condiciones más rigurosas del 
ingenio. Esto podría llegar a ser un motivo adicional de la búsqueda de 
disciplinamiento social de estos grupos.* 


Discurso Perón Juan Domingo, 14/11/47, copia taquigráfica digitalizada disponi- 
ble en: http://www.bnm.me.gov.ar/gigal/documentos/ELO00062.pdf. 

“AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 7, 1943, expte. 545. 

“En 1947 a la STyP le preocupaba que el sector más radical del sindicato, despla- 
zado con el auxilio de la Secretaría era apoyado por los obreros “Chaguancos”, 
que sienten en sí el rigor de la administración del Ingenio, AGN AI, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 68, expte. 2 R, 31/12/1947. La participación especial de sectores de ori- 
gen indígena en acciones directas durante conflictos se ve en la huelga iniciada el 
31 de diciembre de 1947 en el Ingenio san Martin del Tabacal, declarada ilegal por 
la delegación local de la Secretaría de Trabajo y Previsión. Según el parte, esto pro- 
vocó la reacción violenta de los obreros, que se habrían apoderado de armas largas 
y municiones con el propósito de concretar un ataque contra la planta industrial 
para destruir sus existencias. Se señala que el conflicto adquiere seriedad porque se 
encontrarían movilizados alrededor de 2000 obreros. En su mayoría serían traba- 
jadores indígenas. Gendarmería Nacional, 2/1/1948 Informe sobre conflicto obre- 
ro en Ingenio San Martín del Tabacal, Salta, 31/12/1947. AGN AI, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 68, expte. 3 R. Un segundo informe sobre este mismo movimiento indi- 
ca nuevas adhesiones de obreros a la huelga, principalmente del elemento indígena 
que baja a las plantaciones. Ampliación de informe sobre conflicto en el Ingenio 
San Martín de Tabacal, Salta, 3/1/1948, caja 68, expte. 8 R. Por último, en el paro 
del mismo ingenio a fines de marzo de 1949 informa que hay un paro total en el 
ingenio San Martín de Tabacal en adhesión a la FOTIA. El sindicato apostó un 
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En este contexto puede entenderse la masacre de los Pilagá de octu- 
bre de 1947. La misma, fue estudiada por Valeria Mapelman, primero 
en un documental y luego en un muy logrado libro. En 1947 el gober 
nador de Formosa pertenecía a la burguesía ganadera local. En La 
Bomba, por motivos sociales y religiosos, se había concentrado gran 
cantidad de indígenas semiproletarizados de la etnia Pilagá, bajo el lide- 
razgo del cacique Pablo Navarro -Tonkiet. La concentración de indí- 
genas, -habrían llegado al número de 7.000- preocupó a Gendarmería 
que inicia tratativas para desalojarlos. Toda la información relevada por 
Mapelman apunta a la premeditación de la represión que se descarga el 
10 de octubre. El administrador de la colonia Bartolomé de las Casas 
intentó persuadir a la gente de que el lugar donde estaban no era un 
seguro y que debían trasladarse a colonias aborígenes. Se juntó mercade- 
ría entre los comerciantes de la zona y Gendarmería la entregó, tras lo 
cual muchos murieron intoxicados y llegaron a sospechar que la harina 
estaba mezclada con gamexane. El cacique Pablo Navarro fue invitado 
a viajar a Buenos Aires para entrevistarse con Perón. Según los testimo- 
nios, gendarmería insistió en que viajara solo, lo que lo hizo temer un 
posible atentado, por lo que decidió no viajar. La tensión aumentaba. 
Varias personas fueron advertidas, por gendarmes amigos, del riesgo 
inminente y de la conveniencia de abandonar el lugar. Incluso, unos 
días antes Gendarmería requisó las tolderías id con todas las 
armas en posesión de los indígenas.* 

El 10 de octubre, alrededor de 400 gendarmes avanzaron sobre 
las tolderías y abrieron fuego contra la población. Las ametralladoras 
sonaron toda la noche. Al otro día pasaron topadoras e incineraron los 
cadáveres. Los sobrevivientes que huyeron al monte fueron perseguidos 


grupo de aproximadamente 100 personas en su mayor parte indígenas en lugares 
de ingreso a planta urbana del establecimiento. República Argentina, dirección 
General de Gendarmería Nacional, División policial, sección investigaciones. Bs 
As, 25/3/1949, despacho radiotelegráfico del 14/3/1949. AGN AI, FMI, Exptes. 
SCyR, caja 80, expte. 291 R. 

*Mapelman, Valeria: Octubre Pilagá Memoria y archivos de la masacre de La Bomba, 
Buenos aires, Tren en movimiento, 2015, p. 84. 

Idem, visita de Abel Cáceres, p. 116; requisa a p.113. En la investigación judicial 
del caso se habla de un tren de provisiones enviado por Perón que por fallas buro- 
cráticas habría llegado tarde y en mal estado. Pero esta versión no encuentra asidero 
fáctico. En cambio, Mapelman brinda pruebas de este otro origen de los alimentos, 
idem, pp. 129-130. Mapelman también considera que la versión del tren, junto con 
otras pequeñas distorsiones en la historia, tiende a reforzar la posición de Perón 
como figura reconocida en el mundo indígena. 
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durante las siguientes semanas. Muchos murieron de hambre y de sed en 
el monte, otros fueron alcanzados y asesinados allí por la Gendarmería. 
Grupos menores fueron detenidos y confinados en las reducciones indi- 
genas, donde fueron forzados a trabajar para el Estado. 

El 11 de octubre de 1947, el día posterior al inicio de la matanza, 
Gendarmería informa al Ministerio del Interior de un posible alzamien- 
to, cuando en realidad ya se había producido la represión. Un segundo 
informe de Gendarmería, de fecha 16 de octubre, relata un supuesto 
ataque indígena en el cual las fuerzas del orden tienen solo un herido, 
mientras que los aborígenes sufren 15 muertos.* Se aduce que abori- 
genes de otros grupos podrían venir en auxilio de los Pilagá para jus- 
tificar el empleo de un avión junker. El avión sale de El Palomar. En 
Resistencia se le instala una ametralladora. Testimonios indican que un 
avión voló bajo por el monte disparando a los grupos que escapaban. Al 
abrirse una causa judicial, en base a los relatos de los sobrevivientes, el 
equipo de antropología forense pudo encontrar varias fosas comunes en 
el monte. Esto permitió corroborar el testimonio de sobrevivientes que 
informaron que la matanza prosiguió allí a medida que la Gendarmería 
alcanzaba a los grupos que huían. Por ejemplo, en la fosa número 3 


se hallaron los restos de 26 adultos y un niño.” Los testimonios dan 


cuenta también de otras acciones represivas, como la violación de las 
mujeres. l 

Entre el 18 y el 22 de octubre, el cacique Oñadié es capturado, junto 
con otros sobrevivientes y es recluido en la Colonia Francisco Muñiz, 
donde todos, incluso los niños, son obligados a trabajar. En 2005 se ini- 
cia un juicio de lesa humanidad contra el Estado Argentino. El entonces 
presidente Néstor Kirchner realiza las gestiones que impiden que este 
juicio involucre en forma directa a Perón.” Algunos estiman en 600 u 
800 las personas que podrían haber sido asesinadas. Es difícil establecer 
el saldo de este genocidio, pues se intentó ocultar la matanza mediante 
la quema de cadáveres. Pero, como dice Mapelman, con 7.000 personas 


“AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 66, expte. 997. República Argentina. Dirección 
de Gendarmería Nacional, firmado por su director general, Natalio Faverio, al 
Ministro del Interior Buenos Aires, 11/10/1947 e idem, 16/10/1947. Hemos con- 
sultado personalmente el documento, pero el resto de la información de este acápi- 
te corresponde al texto de Mapelman, ya citado. 

"IMapelman, Octubre Pilagá..., op. cit., p. 214. 

Hecho denunciado en Octubre Pilagá. Relatos sobre el silencio, Argentina, 2009, dir. 
Valeria Mapelman. 
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reunidas, “si había ametralladoras Colt, que disparaban 500 balas por 
minuto, es posible imaginar el desastre. »53 

Si bien no encontramos otra matanza deliberada, la forma de enfren- 
tar la cuestión indígena por parte del gobierno peronista se reproduce 
en otras partes del país. Los expedientes de Control del Estado sobre 
Jerónimo Maliqueo, Director General de Protección al Aborigen, nos 
brindan información de la situación de la población de origen indígena 
empleada como obrera rural en la zona de Comodoro Rivadavia y del 
accionar del Estado ante los intentos de mejorar esta situación por vía 
institucional, desarrollados por el mencionado cacique. 

Control del Estado inicia un expediente ante las declaraciones radia- 
les de colaboradores de Maliqueo y por quejas elevadas por Gendarmería 
ante las acciones desarrolladas para restituir tierras a indigenas. Por una 
parte, se vigila a Maliqueo y sus colaboradores; por otra, se realiza una 
investigación sobre la situación social en su zona de influencia. En el 
informe sobre la región de Comodoro Rivadavia se afirma que “el indio 
tiene un poder de asimilación comprobada en varios casos; es el elemen- 
to más dócil y barato del hacendado de esta zona, que lo utiliza solamen- 
te en la época de esquila y bañado de ovejas”.* Aun así se los acusa de 

“predisposición a la vida fácil, holgazanes y despreocupados”.” Tienen 
parcelas de tierra que se les ha dado en forma precaria en la década del 
veinte, pero en forma más reciente gran parte de esas tierras fueron 
adjudicadas a hacendados. Como consecuencia, la población indígena 
quedó hacinada porque se recluyó en torno a los manantiales. El infor 
me da cuenta de raquitismo, una mortalidad infantil del orden del 50%, 
malformaciones y enfermedades crónicas. 

Frente a este cuadro, los funcionarios estatales no proponen mejorar 
las condiciones laborales de los indígenas empleados en la esquila, ni 
devolverles las tierras que hasta hace poco ocupaban, aunque se sugiere 
realizar perforaciones para aumentar el suministro de agua. En cuanto 
a la pobreza y condiciones sanitarias la única propuesta es retirar a los 
niños para que sean asistidos en hogares de la Fundación Eva Perón, 
lo que implicaba separar y destruir a las familias indígenas y, con ello, 
debilitar su cultura, algo que también en Formosa era un procedimiento 


Clarín, 11/12/2015. 

54“Informe producido por Juan Pedro Gasparini funcionario de Control del Estado, 
designado para integrar la comisión que visitó a los aborígenes que tienen asiento 
en la zona militar de comodoro Rivadavia. Informe elevado en abril de 1954. AGN 
AI, FNRP, com. 31, caja 17, expte. 100.737, fs. 21 y 22. 

55Idem, f. 17. 
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deliberado.* Los intentos de Jerónimo Maliqueo de solucionar la situa- 
ción indígena por la vía de recuperar tierras, reclamo que promueve en 
todo el país, solo le traerán problemas, colocándolo bajo la lupa de los 
servicios de inteligencia del gobierno, como se ve en el capítulo 5. 

La alianza peronista, en cuyo seno las burguesías del interior tenían 
un lugar central, no podía ser amable con los indígenas. No es casual 
que el himno de Río Negro, aprobado por ley a mediados de 1975, cuan- 
do el justicialismo gobernaba el distrito, dijera en una de sus estrofas 
que la provincia “ha dejado atrás el tiempo, ahora marcha rumbo al sol, 


sobre el alma del tehuelche, puso el sello el español”.? 


La comisión Visca 


Desde el inicio de la presidencia de Perón hubo un control creciente 
sobre los medios. Por una parte, se estableció el monopolio estatal de las 
radios, por lo que, hasta el discurso de Frondizi en1955, no se escuchó 
una voz opositora en el “éter”.% Por otro lado, se avanza sobre los medios 
gráficos. Los mecanismos empleados en principio son tres: la compra 
de los periódicos, el manejo de las existencias de papel prensa y la clau- 
sura eventual, por ejemplo, de La Vanguardia y del periódico Provincias 
unidas. Un oportuno decreto de Farrell antes de que Perón asumiera la 
presidencia, había ordenado el control del papel prensa por parte del 
Estado. Por medio de la reducción de cuota de papel a diarios oposito- 
res e independientes, se logró reducir su tiraje y su número de páginas. 
En octubre de 1948 se fijó en 18 páginas las ediciones de La Prensa y La 
Nación, que se redujeron a tan solo 12 en 1949. También se impidió el 
uso del correo para el envío de estos diarios.” Aun así, además de los 
enflaquecidos diarios de tirada nacional, subsistían en el interior dece- 
nas de periódicos, algunos de ellos con importante influencia, dados su 
trayectoria y prestigio local. Por ejemplo, el informe de la Subsecretaría 
- de Informaciones y Prensa sobre los periódicos que circulaban en Santa 
Fe en 1949, da cuenta de que los más leídos corresponden a la prensa 


58Idem, fs. 17-28. 

Esta estrofa fue modificada en la reformulación del himno aprobada en 2013. 
Incluso en esa ocasión hubo censura previa porque Frondizi debió presentar el 
texto de su discurso por anticipado, además de que fue transmitido con unos minu- 
tos de diferencias respecto de su emisión para poder evitar que se apartar del texto 
revisado con anterioridad. 

Luna, Perón y su..., Op. cit., t. 1, p. 99. 
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opositora. En Rosario “Los diarios peronistas... no alcanzan a formar 
un núcleo periodístico importante, porque el tiraje de los mismos es 
quintuplicado por la fuerza opositora.” Por ejemplo, en Rosario, mien- 
tras que la oposición contaba con La Capital y Tribuna, con una tirada de 
70.000 y 13.000 diarios respectivamente, el oficialismo disponía de los 
8.000 ejemplares diarios de La acción y 5.000 de Crónica.* 

De tal modo, pese al creciente control estatal sobre los medios, algu- 
nos sucesos que el gobierno hubiera preferido mantener ocultos fueron 
noticia en los diarios provinciales. En estos periódicos hallamos registro 
del conflicto del campo de inicios de 1947 y de la masacre de los Pilagá 
en octubre de ese mismo año. Incluso en la prensa nacional encontra- 
mos un débil eco de las torturas sufridas por las huelguistas telefónicas. 
La tortura seguida de muerte del obrero Carlos Aguirre, así como el 
encubrimiento posterior por parte del gobierno, tuvo cierta cobertura 
en los medios locales y fue comentado también en La Prensa. En el caso 
de las telefonistas torturadas, el periódico El Tiempo transcribió en for 
ma completa la denuncia parlamentaria del caso, mientras que el Diario 
del Pueblo publicó una nota titulada “Tres telefonistas detenidas denun- 
cian malos tratos”. En esta nota si bien se evita la palabra “tortura”, el 
diario se hace eco de la denuncia de las telefonistas tomada por un juez 
de La Plata y se refiere a la revisión médica de las obreras, quienes mos- 
traban equimosis en piernas y brazos.“ 

Además, los casos de torturas habían sido objeto de denuncias parla- 
mentarias. A raíz de ellas se resolvió crear una comisión bicameral, diri- 
gida por los diputados José Emilio Visca y Rodolfo Decker, que estaría 
encargada de estudiar estas imputaciones. La comisión, en vez de inves- 
tigar a los responsables de las torturas, se ocupó de acallar los periódi- 
cos e instituciones jurídicas y sociales que las habían denunciado. Se 
clausuraron periódicos y entidades destinadas a recopilar información 
de la violación de derechos humanos y asistir a las víctimas de tortura. 
Así es como se cierra la Liga Argentina por los Derechos del Hombre.* 


“AGN Al, FNRP, com. 21, caja 41, expte. 102.975, primer cuerpo Santa Fe, 
Guillermo Abregu, delegado de Santa Fe, 21/12/1949, f. 61. También resalta la 
amplia difusión de La hora y Literatura soviética, aunque lleguen pocos ejemplares 
los hacen circular mucho a través de las células, además reproducen mucho los artí- 
culos en hojas sueltas. Idem, f. 65. Ver también el tercer y quinto cuerpo del mismo 
expediente con información referente a otras provincias. 

El tiempo, 8/5/1949 y Diario del Pueblo, 9/4/1949, ambos en Luna, Telefonistas..., 
op. cit. 

éReboursin, Olivier. “Derribando algunos mitos: acerca de la Liga Argentina 
por los Derechos del Hombre en el nacimiento y desarrollo del “movimiento de 
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En Tucumán se clausura el colegio de abogados. Su par bonaerense evi- 
ta el cierre, pero debe funcionar con custodia policial, presente también 
en el estudio privado del abogado Amadeo Allocati, presidente de tal 
institución. 

¿Cómo se pasó de un objetivo a otro? Interrogado por la Comisión 
de investigación creada por el gobierno de facto de 1955, Visca expli- 
ca lo sucedido: la comisión Bicameral se había originado en el proyec- 
to del ex diputado por Santa fe, Romeo Bonazzola (perteneciente a la 
UCR). A posteriori de ello, en una reunión extraoficial de gabinete a la 
que concurrieron Bramuglia, el jefe de la Policía Federal, gral. Bertollo, 
Apold, y varios diputados nacionales, se habló del Comité para la defen- 
sa política del continente, que funcionaba en Montevideo, que tendría 
planes para matar al presidente. A raíz de ello, se decidió anexar a la 
comisión especial propuesta por el Diputado Bonazzola, la investigación 
de estas “actividades antiargentinas” y se agregaron senadores a la comi- 
sión. Luego, este proyecto se formalizó en resoluciones acordes de ambas 
cámaras legislativas. Quienes más hablaron en la citada reunión fueron 
el Ministro de Relaciones exteriores Bramuglia, el general Sosa Molina 
(jefe de “Control del Estado”) y el general Uriondo (jefe de la CIDE). 
Según la opinión de Visca, “el mencionado complot no había existido y 
era solo una excusa para tomar medidas contra la oposición...”** 


La comisión Visca clausura 70 diarios, entre ellos La Hora (PO), 
El Intransigente (Salta), La Nueva Provincia (Bahía Blanca), La Verdad 


Derechos Humanos”. En La revista del CCC [en línea]. Mayo/Agosto 2008, n° 3. 
Antes de su clausura legal, la Liga ya había recibido durante 1948 ataques de la 
Alianza Libertadora Nacionalista, que había robado y destruido documentación. 
También, el 22 de noviembre de 1946 había sido asesinado por integrantes de esta 
fuerza el militante de la Liga, Miguel Amui. Ver Furman, op. cit., pp. 239 y 245. A 
su vez, vender bonos de la Liga, había sido causa de arrestos. Tas el golpe de 1955, 
un tal Ángel E. se presenta a la comisión investigadora que indaga la actuación de 
la Policía Federal y denuncia que, en 1949, cuando quiso tramitar un certificado 
de buena conducta, se lo niegan y se lo cita en comisaría por, supuestamente, haber 
comprado dos bonos de la Liga en 1946. Lo interrogaron para que dijera quién 
se los había vendido. El denunciante solicita que se deshaga el prontuario en su 
contra, que él considera una mancha personal. AGN AI, FNRP, com. 58, caja 3, 
expte. 107.403. 

-Pirollo, Miguel: “Los constructores del derecho del trabajo en el siglo XX. Amadeo 
Allocati”, Asociación Argentina del Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, 
disponible en: goo.gl/5xffFv. 

Testimonio de José Emilio Visca, preso en Ushuaia, 23/1/1956, AGN AI, FNRP, 
com. 47, caja 3, n° de archivo 19, f. 238. 
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(Quilmes), La Unión (Lomas de Zamora), El Tiempo (Concordia) 
Castellanos (Rafaela) El diario (Paraná) La Capital y Tribuna (Rosario), 
Los Principios y Córdoba, de Córdoba, Los Andes, de Mendoza, El Liberal, 
de Santiago del Estero, La Opinión, de Pergamino, Nueva Era y Tribuna, 
de Tandil, El Orden, de Nueve de Julio, El Imparcial, de Coronel Suárez 
y Democracia de Junín.% Las excusas para las clausuras eran ridículas, 
desde la no inclusión en las publicaciones de la leyenda “1950, año del 
Libertador José de San Martin”, hasta supuestos problemas de higiene 
en los locales.* 

Un caso especial es el periódico El Intransigente, de Salta. Su direc- 
tor, ligado a sectores propietarios fue detenido y su diario clausurado. 
El cierre de este medio fue una prioridad para el gobierno. Según un 
miembro de la cúpula de la CIDE, Subiza le habría encargado en espe- 
cial esta tarea a Visca: 


“Subiza odiaba terriblemente a los salteños, a raíz de la campaña en contra que efec- 
tuó el diario “El intransigente”, y por la existencia de una enormidad de dirigentes 
salteños irreductibles. Ello fue motivo para que Subiza no omitiera esfuerzo y recu- 
rriera a todo medio lícito o ilegítimo, noble o ruin, para lograr lo que se consiguió, 
la clausura de “El Intransigente”, mediante un pedido especial que formuló Subiza 
al ex diputado Visca, presidente de la comisión bicameral, de “buscarle la vuelta” a 
toda costa.” 


Luna, op. cit., t. 2, p. 15. 

Entre los documentos de la Subsecretaría de Informaciones, figura una nota 
secreta del 4/1/1950, donde se listan los diarios del interior que omitían la leyenda 
“Año del Libertador...” AGN AI, FNRP, com. 21, caja 43 exp. 102.939, tercer cuer- 
po. Esta es una prueba más de la colaboración de esta Subsecretaría en el trabajo 
de la comisión Visca. 

“Testimonio de Walter Mario Pereyra, op. cit, f. 17. Subiza, como ministro de 
Asuntos Políticos había fiscalizado la intervención a Salta y en los años anteriores a 
la formación de la comisión Visca, controlaba la prensa opositora. Entre sus docu- 
mentos se encuentran dos memos que recibió. Uno refiere a la orientación política 
de diarios de San Nicolás, su ciudad natal (Presidencia de la Nación, Subsecretaría 
de Informaciones. Dirección general de Prensa, 4/12/48, AGN Al, FNRP, com. 
15, caja 19, expte. 104.062). El segundo memo escrito por Raúl Jorge Rácana, le 
pone en conocimiento que no pudo cumplimentar el informe solicitado porque el 
empleado a cargo se ha negado a “dejar constancia en los expedientes de la orien- 
tación política de las publicaciones”. Eleva el informe a Subiza para deslindar res- 
ponsabilidades, a la vez que adjunta una lista de periódicos opositores que habían 
recibido asignación de papel. Raúl Jorge Rácana a Doctor Subiza, memorándum 


reservado 16/10/1948, AGN AI, FNRP, com. 15, caja 19. 
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¿Por qué esa inquina contra El Intransigente? Este periódico no solo es 
opositor, sino que es el único diario argentino que denunció el genocidio 
Pilagá. Mientras el resto de la prensa celebraba la supuesta derrota del 
malón que habría puesto en riesgo a la población blanca, El Intransigente 
describió el panorama que un cronista encontró en Las Lomitas: restos 
de cráneos indígenas carbonizados, ranchos quemados, todo abandona- 
do súbitamente, producto de la huida, incluyendo alimentos y enseres. 
El gobierno inició una campaña de descrédito y equiparó las denun- 
cias de El Intransigente a una “fábula tramada por la imaginación de los 
radicales”. Hoy, que equipos de arqueólogos han descubierto las fosas 
comunes, se comprende mejor el apuro en acallar al diario que denun- 
ció la masacre. 

Otro caso ilustrativo es el de Tucumán. La comisión Visca llega a la 
provincia, el 23 de diciembre de 1949, a pocos días de que se encontra- 
ra el cuerpo de Aguirre, obrero muerto tras las torturas recibidas. Por 
supuesto, la comisión no investigó el caso, en cambio allanó el diario 
La Gaceta, el Jockey Club, el Colegio de Abogados y la sede local del 
Partido Comunista, al que clausuraron. Al realizar el allanamiento del 
colegio de abogados, el jurista Celestino Gelsi, abogado de la viuda de 
Aguirre, se quejó de que entre la custodia policial que acompañaba a la 
comisión Visca, se encontraba el subjefe de policía Alfredo Martínez, 
en cuyo despacho Aguirre había sido torturado y asesinado. Alfredo 
Martínez, además, había sido acusado por la esposa de Aguirre como el 
principal responsable del asesinato.*” 

En la declaración de Visca se advierte el tono de un kombe amarga- 
do, consciente de haber sido usado para realizar el trabajo sucio y aban- 
donado después. Por eso destaca que en todos los procedimientos contó 
con el auxilio de la fuerza pública, lo que muestra la conformidad en 
todo del Poder Ejecutivo. En particular, Visca señala el apoyo oficial a 
sus actos más controvertidos. A Salta -donde clausura El Intransigente-, 
fue transportado en un avión del ejército y acompañado por una comi- 
tiva de periodistas. En ese sentido, resalta que él actuó con pleno apoyo 
de la totalidad del movimiento. Se queja de que, al terminar su manda- 
to, Perón lo saludó y le prometió ayuda como a todos los diputados que 
cesaban en sus cargos. Sin embargo, dice que no cumplió su promesa, 
que nadie lo ayudó porque hubo una orden de Perón de no hacerlo. Esto 
sería lógico, el ostracismo del responsable formal de la clausura de 70 
diarios y numerosas organizaciones civiles permitiría al gobierno diluir 


éMapelman, op. cit., pp. 200-201. 
Piliponsky, op. cit., en base a La Prensa, 24/12/1949. 
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su responsabilidad en el asunto. Pero la posterior clausura de La Prensa 


(en cuyo proceso muere el obrero Roberto Núñez > entre otros periódi- 


cos, da cuenta de la continuidad de una política de gobierno. 


La cultura del trabajo y el nacionalismo 


Los periódicos y calendarios anarquistas, retrataban a los trabaja- 
dores como explotados y a los patrones como vampiros chupasangre. 
El Partido Comunista en el período de clase contra clase mantuvo una 
línea similar, aunque su pasaje a la estrategia del frente popular apareció 
la diferenciación entre el buen burgués y el mal burgués, el nacional y el 
extranjero, el grande y el pequeño. Este giro implicó una reorientación 
en las luchas. Por una parte, propició el apoyo a la burguesía agraria, en 
especial la fracción chacarera. También se promovió la conciliación en 
otros espacios, por ejemplo la promoción de conflictos conjuntos entre 
los trabajadores a domicilio y los talleristas contra las grandes fábricas. 

Este giro de la influyente cultura del PC puede verse en películas 
como Mujeres que trabajan, que de alguna manera prepara el camino para 
construcción ideológica posterior del peronismo, que toma mucho de la 
ideología del PC.” En esta mirada, el rol de la burguesía no es negativo 
en sí mismo. Solo son criticados aquellos grupos que especulan, que no 
administran en forma directa sus negocios dedicándose al ocio. El pero- 
nismo toma este discurso y lo profundiza: en el desarrollo de la Nación, 
empresarios y obreros comparten una misión. Solo es improductivo el 
empresario que no se ocupa personalmente de su negocio o aquel que 
especula. Solo es “explotador” aquel que no paga salarios “justos” y no 
acepta los beneficios sociales que el peronismo brinda a los obreros. Se 
oculta, con ello, la verdadera explotación: la que comparten todos los 
empresarios -más o menos progresistas-, su enriquecimiento en base al 
trabajo ajeno, al trabajo del obrero. A la vez, como se establece el bien de 


TEn este lamentable suceso vemos, de nuevo, cómo los obreros son instrumentados 
por la burguesía (sea el sector gobernante o su patronal). El sindicato de canillitas, 
tras reunirse con Eva Perón da inicio al conflicto y, por medio de piquetes, impide 
la salida del diario. Obreros gráficos que apoyan a su patronal en la decisión de 
continuar editando el periódico, informaron que se dirigirían al taller para rea- 
nudar la producción. Los atacantes los autorizan, pero cuando llegan a su lugar 
de trabajo, un grupo los recibe a balazos. Varios obreros resultan heridos y Núñez 
muere. Luna, op. cit., t. 2, p. 31. 

Mujeres que trabajan, Lumiton, 1938, dirección de Manuel Romero. 
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la Nación como finalidad común de obreros y empresarios, el trabajador 
debe, en pos de este bien común, dar su máximo esfuerzo en el trabajo. 
Debe emplearse en forma continua con tesón y voluntad, como si en vez 
de para otro trabajara para sí. 

Hacia finales del gobierno peronista se estaba intensificando la 
explotación de los obreros. En ese contexto, la firma FORJA establece el 
horario continuo de 16 horas. En una comunicación interna el gerente 
revela el secreto de su éxito: “Clamé por una completa colaboración”, 
explicando que todos estaban comprometidos con un “objetivo nacio- 
nal”, pues con 100 llantas diarias cerrarían la importación de Japón y 
Rusia. El día de la prueba fue un completo éxito, todo el personal estu- 
vo presente durante las 16 horas continuas. Se batieron muchos récords 
de tiempos de procesos y se obtuvieron 110 llantas (más del doble del 
record anterior). Tanto entusiasmo y compromiso con la producción 
nacional no debía desperdiciarse. Por eso, el gerente aclara que: “Como 
es de imaginar, se aprovechó esta prueba para tomar verdaderos tiempos 
de trabajo, mediante un “time-keeper' que he puesto en funciones desde 
mi llegada a Córdoba.””? Cómo se ve a los obreros se les exige un sacrifi- 
cio y desinterés del cual los empresarios carecen. 

La correspondencia del administrador de una estancia nos muestra 
el mismo cinismo al referirse a la colaboración lograda entre los peones 
de campo: 


“todos están entusiasmados por las lluvias y todos trabajan con abnegación, domin- 
gos y días de fiesta. Yo les he pedido a todos un esfuerzo extraordinario y me corres- 
ponden. Especialmente es admirable el trabajo de (...). En fin todos hacen lo huma- 
namente posible como si fuera de ellos la Estancia.””? 


El cinismo de ambos documentos, comunicaciones privadas entre 
la gerencia, da cuenta de cuánto vale la Nación y cuánto la ganancia 
para la burguesía. Y eso que la Nación es suya. El obrero, a quien nada 
en la Nación le pertenece, es embaucado por este discurso con el que 
sus patrones consiguen extraer una cuota mayor de su esfuerzo. Podrá 
decirse que este es el comportamiento normal de la burguesía. En todo 
momento histórico intenta presentar sus intereses como los intereses 


A. di Scala. Gerente General FORJA Argentina S. A, Córdoba: “Informe quin- 
cenal FORJA”, 25/4/1955, expte. 2.011/1955 iniciado por comisión investigadora ` 
Córdoba, dentro de carpeta celeste, con número 128, en AGN AI, ENRP, com. 11, 
caja 13, documentación sin foliar, p. 2 del informe. 

Autor ilegible, a Sr. don José Schmidt, Estancia la Argentina, 24/11/1948, AGN 
AI, FNRP, com. 8, caja 6, expte. 103.694, cuerpo 3, f. 189. 
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del conjunto. Pero es el peronismo el que inculca en las masas la cultura 
del trabajo desamándolas frente a su enemigo de clase. Cultura del trabajo 
es sinónimo, para el peronismo, de plusvalía absoluta. | 

De acuerdo al discurso peronista, una vez que Perón concede los dere- 
chos laborales a los obreros, estos no deberían tener más aspiraciones. 
Se debían concentrar, en cambio, en mostrarse dignos de los benefi- 
cios recibidos, merced a un trabajo honrado y productivo. El discurso 
reciprocitario es tan fuerte que, junto con los derechos del trabajador, 
se proclaman los “deberes del trabajador”, texto sancionado en 1947 
por la CGT en el Congreso Nacional Pro Plan Quinquenal. Según su 
fundamentación, los obreros deben comprender que “un esfuerzo más 
para trabajar y para producir no será en beneficio de un patrón sino 
en beneficio de un plan que, en última instancia será en beneficio de 
todos”? A cada derecho correspondía una obligación que los obreros 
debían cumplir y hacer cumplir como forma de contribuir a la recupera- 
ción nacional. Por ejemplo, “Frente al derecho de trabajar, la obligación 
de producir” o “frente al derecho a una retribución justa, la obligación 
de compensar el salario con el rendimiento”.”? 

El obrero no solo debe trabajar con ahínco por el bien de su Nación, 
sino también para honrar el mandato divino de ganar el pan con el 
sudor de su frente. Este trabajo lo dignifica. La noción de trabajo digni- 
ficador, tan propio de la cultura peronista, tiene una fuerte matriz reli- 
giosa: ¿por qué el hombre debe ser dignificado por el trabajo? Porque es 
impuro y ha pecado. Al hacerlo fue expulsado del paraíso, momento a 
partir del cual Dios lo condenó a ganar el pan con el sudor de la frente. 
La ideología peronista afirma que el obrero debe cumplir ese mandato 
eterno. Un ejemplo de esta fuerte impronta religiosa en la mirada pero- 
nista del trabajo puede verse en el Canto al Trabajo. Esta marcha, musica- 
lizada por Cátulo Castillo sobre letra de Oscar Ivanissevich, fue grabada 
por Hugo del Carril, quien también había grabado la más popular Los 
muchachos peronistas: 


“Hoy es la fiesta del trabajo, 
Unidos por el amor a Dios, 
Al pié de la bandera sacrosanta, 
Juremos defenderla con honor... 


14 Congreso Pro Plan quinquenal: “El deber de los trabajadores y la CGT frente al 
plan quinquenal”, AGN AL, F. Sría. Legal y Técnica, caja 499. Carpeta “Declaración 
de los deberes del trabajador” 

“Ibidem. 
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Que es nuestro pabellón azul y blanco 

La sublime expresión de nuestro amor. 
Por él, por nuestros padres, por los hijos... 
Por el hogar, que es nuestra tradición... 


Se ennoblece la vida trabajando, 

Se quiere más la patria y el hogar, 

Cuando el sudor bendice nuestro esfuerzo, 
Cuando ganamos, trabajando el pan... 


San Martin venció al Ande trabajando 
Y traspuso las cumbres hacia el sol, 
Cumpliendo los deberes de argentinos, 
Tendremos los derechos y el amor.” 


Una esquela publicada por la Secretaría de Educación, en ocasión 
del 1° de mayo de 1948, incluía esta canción y una foto del monumento 
de Rogelio Yrurtia Canto al trabajo, obra que había sido inaugurada en s 
1926. Acompañaba la foto una interpretación: 


“Desde el génesis viene señalado por la voz del señor (...) ganarás el pan con el sudor 
de tu frente hasta que vuelvas a confundirte con la tierra de que fuiste formado... 
Y esa sentencia inmutable que debe cumplirse porque es el mandato de la sabiduria 1 
infinita ha dejado de ser un castigo para trocarse en una razón en que las familias | 
y los pueblos fundan su ventura. (El monumento de Yrurtia) Es la exaltación de la 
familia. Donde hombres que luchan dignamente, mujeres que alientan en pos de 
un ideal y niños que son frutos del amor y promesa de un porvenir mejor, se aúnan 
en el trabajo fecundo y rendidor. En la perfección de este símbolo está implícito el 
mensaje de nuestra Argentina, que apoya su destino en las verdades milenarias del 
hogar, del amor y del trabajo, verdaderas fuentes de la felicidad.” ?* 


El Primero de mayo al que alude esta esquela, la Secretaría de 
Educación propició, una concentración escolar. Un video propagan- 
dístico de esa jornada se inicia con una imagen en blanco y negro del i 
monumento mientas una voz en off dice: “Trabajar, mandato bíblico 
transformado en maldición por la sociedad injusta, es hoy en día el fru- 
to bendito del esfuerzo puesto al servicio de la causa del bien”. Luego 
se muestran imágenes de la concentración escolar organizada por la 
Secretaría de educación, en la que hablan Perón e Ivanisevich. “Y des- 
pués del emocionado discurso del Sr. Ivanisevich el canto al trabajo bro- 
ta de los labios juveniles.” El video recoge el audio del himno antes de 


“Secretaría de Educación. Esquela alusiva al 1° de mayo de 1948. AGN Al, ENRP, 
com. 48, caja 18. 
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pasar a reseñar el acto central, con las movilizaciones sindicales y la elec- 
ción de la reina del trabajo.” 

Uno de los tópicos más desarrollados en los libros de textos peronis- 
tas es el del trabajo. Además de las referencias a los derechos del trabaja- 
dor y a las comparaciones de la situación del trabajador antes y después 
del peronismo, hay una abrumadora secuencia de lecturas relativas la 
obligación del trabajo arduo en consonancia con una explícita moral 
religiosa. El trabajo como único horizonte social de las personas, como 
un deber sancionado por Dios, que contrasta con una mirada negativa 
del ocio (salvo por el cine de los domingos y las merecidas vacaciones 
anuales en los complejos estatales), es una idea que los textos desarro- 
llan en forma recurrente, a través de una variedad de recursos literarios. 
El siguiente cuadro reúne las lecturas referentes a la moral del trabajo 
(no incluimos aquí a aquellas vinculadas con los derechos o luchas) en 
un manual escolar. 


Tabla n° 1: Lecturas alusivas a la moral del trabajo en el libro Ronda 
del gran amor, libro de lectura de 3° grado (4° actual) 


Alusión 
into | Go | ón | Tematicos | pp 
E religiosa 
El trabajo en la era peronista 


"Video disponible en: https://www.youtube.com/watch!v=OdacXrGKimo0. 


Jesus “Enseñó que el trabajo 


eleva al hombre y lo acerca a 


Dios” 


“Después de cada jornada 


de labor nos sentimos más 
puros, más buenos, más 

cerca de Dios. El trabajo es 
la tumba del vicio y la auro 
de la virtud. ¡Bendito sea!” 
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Tabla n* 1 (continuación) 


Un niño cesa de trabajar y 
deja su libro. Quiere jugar 
con flores, abejas, arroyo..., 
pero ninguno quiere jugar 


con él porque todos están 


trabajando y le reprochan 


haber abandonado su labor. 
El niño termina llorando y 
un ángel enjuaga sus lágrimas 
al tiempo que le explica que 
el trabajo es la ventura. “Y 
por eso la 
corriente/cristalina, los 
vapores/las abejas y las 
flores/trabajan 


constantemente” 


La iguana fue antes una 
joven indolente y haragana 
Ique no reparó su frazada, 
dejando siempre la labor 
para mañana. Pasó el tiempo 
y se hizo vieja. Tuvo frio, la 
frazada deshilachada no la 
protegió. Trató de protegerse 
en una cueva y entonces 
Dios la castigó 
convirtiéndola en una 
iguana, animalito cuya piel 
recuerda a la frazada sucia y 
rota. 


Un leñador rechaza la 
propuesta de abandonar su 
trabajo arduo y recibir 
riquezas porque el trabajo lo 


hace libre. 


Tabla n* 1 (continuación) 


“¡Vivir es trabajar! Cada 


hombre tiene una santa 


misión y al mundo viene a 


completar la obra de Dios la 


obra divina...” 


Un personaje ahorra parte 


de su sueldo en estampilla 


de ahorro postal. Otro que 


Una lección 
no lo hace comprende su 


imprevisión al sufrir una 
enfermedad. 
Necesidad de que todos 


“trabajen” incluso dentro de 


la burguesía. El padre dueño 


de la fábrica no pasará más 


dinero a su hijo veinteañero 


y le dará un puesto en su 


empresa. 


Diego se lamenta de su 


suerte y ve que sus 


compañeros de trabajos ' 


: tienen más bienestar y logran 
El bienestar es 


ascensos. Tras un 


intercambio, Diego 


comprende que debe dejar 


de quejarse y labrarse su 


destino trabajando más 


duro, como sus compañeros. 


El herrero forja una barra de 
hierro. Ve una fisura que 


nadie más que él notaría. 
Tira la barra al fuego de la 
fragua y vuelve a empezar. 


El herrero Narración No 


Produce una barra que luego 


sostiene un puente que 


gracias a ella resiste el paso 


del tren. 
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Tabla n* 1 (continuación) 


Elogio al trabajo armónico y 
feliz de obreros rurales, 


“Canción estival” “labriegos” y molineros. 
Referencia al pan que se pide 


en la plegaria. 


Fragmento de poema de 


Baldomero Fernández 
Moreno. Elogio al trabajo 


armónico y feliz de obreros 


portuarios: “Salud, cien 100-101 
veces salud,/trabajo del 
universo/Salud, Industria 
Argentina,/que hace nuestro 


lo que es nuestro!” 


Necesidad de que todos 
trabajen, en este caso 
aplicado a los chacareros. 
Naturalización del trabajo 
infantil. Un padre divide su 


terreno asignando a cada 


uno de sus hijos -dos niños- 


“La imprevisión” 102-103 
| igual superficie y elementos 

de labranza. Uno trabaja y 

florece su quinta, el otro lo 

deja para mañana, su cosecha 

se malogra. El padre lo- 

reprende y le recuerda las 


enseñanzas de Perón. 


Fuente: Elaboración propia. 


Las lecturas alusivas a la moral del trabajo ocupan veinticinco pági- 
nas del manual escolar, compitiendo, incluso, con el espacio destinado 
a elogiar las obras o la figura de Eva Perón. Más de un tercio de estos 
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textos incluye una lectura religiosa del trabajo. El mismo es presentado 
como un mandamiento divino, cuyo incumplimiento merece un castigo. 

Todas las personas son equiparadas en la misma categoría de “tra- 
bajadores”: el obrero de fábrica con el dueño de la misma y su familia o 
el burgués agrario. Todos deben “trabajar”. Todos deben ser previsores, 
unos ahorrando parte de su sueldo (fragmento “Una lección”, ya cita- 
do), otros asegurando sus empresas (texto “Previsión” pp. 58 y 59). Este 
paralelismo en las historias entre personas de diferente extracción social 
refuerza su equiparación: todos los argentinos son iguales, todos deben 
trabajar y ahorrar. Plotkin encuentra un texto que en forma explícita cri- 
tica la creencia de que los ricos no trabajan: “su trabajo (el de los ricos) 
seguramente no es igual al del hombre que gana su sustento diario. El 
suyo es diferente, y muchas veces más duro que el de los demás”.?8 | 

Es significativo que los espacios lúdicos creados por el peronismo 
tuvieran este mismo efecto conservador, a partir de la naturalización 
de las diferencias sociales. En la Ciudad infantil (no confundir con la 
República de los niños), los juegos no solo reproducían rígidas diferen- 
cias de género sino también de clase. Un folleto sobre la ciudad infantil 
muestra una foto de un niño estacionando un autito a pedales frente a 
un banco en miniatura. La nota explicativa dice: “siempre hay niños que 
vienen al banco en auto a efectos de realizar movimientos en sus cuentas 
bancarias, mientras otros, que vienen a pie, seguramente lo hacen para 
registrar sus ahorros en las libretas de ahorro”. 

No es difícil vincular los tópicos de estos textos con los ejes plantea- 
dos en forma explícita en el Segundo Plan Quinquenal y el Congreso de 
la Productividad. Sin embargo, esta preocupación por forjar una moral 
del trabajo como medio necesario para incrementar la contracción al 
mismo de los obreros estaba presente desde los inicios del gobierno 
peronista, incluso desde antes de que se avizorara la crisis económica. 
Sólo que en un primer momento estos planteos no se hacían públicos. 
En una fecha tan temprana como noviembre de 1947, esto decía Perón 
a los ministros de hacienda de las provincias: 


“Hablando con toda franqueza, con palabras llanas, como debemos hablar, puedo 
decirles que el plan quinquenal, además de todos los objetivos que persigue, tiene 
otros dos que son ocultos, pero no por eso menos importantes que los demás, que 


Pan, citado en Plotkin, op. cit., p. 191. 

Ferioli, Néstor: La fundación Eva Perón, Buenos Aires, 1990 pp. 90-91, citado en 
ibid., p. 247. La ciudad infantil ubicada en el barrio de Belgrano funcionaba como 
hogar de niños en edad preescolar, además de funcionar como centro recreativo 
para niños que lo visitaban. 
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tienden a corregir dos gravísimos defectos del pueblo argentino: uno, es el de la 
organización institucional y el otro, es un defecto del pueblo que todos conocemos. 
Nuestro pueblo está formado por vagos. Esta es la realidad. Aquí no trabaja sino el 
que tiene mucha necesidad de hacerlo siempre con el menor esfuerzo posible para 
producir lo indispensable a fin de poder subsistir. El censo realizado últimamen- 
te está arrojando cifras que a este respecto son concluyentes: trabaja poca gente, y 
esos pocos lo hacen en forma mínima. Ningún Ministro de Hacienda del futuro 
podrá agradecernos si no comenzamos por tratar que el pueblo argentino trabaje 
tres o cuatro veces más de lo que lo hace actualmente, tanto cuantitativa como 
cualitativamente. 

El plan quinquenal tiende a crear trabajo , a dividir las actividades de la Nación 
en forma tal que todos esos vagos se pongan a trabajar, porque este no es solo un 
defecto de la Capital Federal, sino de todo el país. En todas partes hay vagos. Voy 
a recordar al respecto que, en una oportunidad al preguntarle a una persona del 
interior de la República qué estaba haciendo me contestó: “Aquí estoy estando”. 
Este el (sic) defecto está muy generalizado entre los argentinos: ‘estar estando” en 
vez de “estar trabajando. Al que consume sin producir hay que obligarlo a trabajar. 
No es posible que cuatro millones trabajen y de su producto vivan doce millones 
que no hacen nada. Si descartamos a las mujeres, son cuatro o cinco millónes los 
que no trabajan.”* 


En julio de ese mismo año se había debatido el tema en una reu- 
nión del Consejo Económico Nacional. En esa ocasión, la presencia de 
sindicalistas vuelve más moderado el tono del presidente. Se discute el 
problema de la inflación y se plantea el aumento de productividad para 
lograrlo. Los metalúrgicos se jactan de haber tomado medidas a ese res- 
pecto y hablan de generalizarlas. El presidente, en cambio se muestra 
más prudente y recalca, en forma reiterada la necesidad de preparar el 
terreno: 


“Yo estoy preparando ese asunto. Esa es una finalidad a la que debemos llegar pero 
esa iniciativa va a nacer muerta si no preparamos el clima y hoy el clima no está 
preparado para eso. Por más que lo hagan los metalúrgicos, los demás gremios lo 
resistirán y entonces hay que ir preparando suavemente el ambiente, que es lo que 
" haremos antes de comenzar la campaña por la producción; error muy grave es el 
dictar disposiciones que luego no se cumplen. 

(...) hay que preparar el ambiente y eso lo voy a hacer personalmente yo, si es nece- 
sario porque es lo más importante que tiene en este momento el país. Cuando todo 
eso esté listo vamos a iniciar de conjunto la campaña por la producción para que 
los obreros rindan y el rendimiento es trabajo. En el puerto nomás, no cargan lo 


VAGN Al, ENRP, com. 21, caja 14, expte. 103.098, 3° cuerpo, “Discurso del 
Excelentísimo Sr. Presidente de la Nación, en su entrevista con los ministros de 
Hacienda de las provincias”, 29/11/1947, pp. 2 y 3 del documento. 
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suficiente. Este mes cargaron 100.000 toneladas menos que el año pasado. Hay que 
exportar seis mil millones de pesos y solo se pueden exportar cuatro mil y en todo 
esto sale perdiendo el gobierno. Yo sé que voy a resolver el problema, pero no con 
disposiciones que no se cumplan.”?' 


Como se ve, la búsqueda de incremento de la intensidad del trabajo 
no es un producto de las imposiciones de una situación de crisis, si no 
que era un objetivo peronista de la primera hora. En 1947 Perón ya pen- 
saba en la manera de introducir lentamente el tema. La Subsecretaría de 
Prensa va a trabajar de un modo sistemático con ese fin. Un documento 
plantea la importancia de la propaganda interna para “avivar el entusias- 
mo por el esfuerzo productivo.” 

Por supuesto que esta ideología no es adoptada por la clase obrera 
sin algún tipo de resistencia. La oposición sindical a los planes patrona- 
les en el Congreso de la Productividad pueden considerarse una prueba 
de ello. Sin embargo, sería un error creer que las masas obreras fueron 
por completo refractarias a esta presión ideológica que, debido al con- 
trol oficial de los medios y su fuerte vigilancia sobre las artes resultaba 
omnipresente. Un elemento que muestra el grado de asimilación del 
discurso de la cultura del trabajo por parte de miembros de la clase 
obrera es la forma positiva en que la memoria colectiva ha registrado la 
política peronista referente al trabajo de menores. Con frecuencia este 
aspecto es destacado como uno de los avances sociales del peronismo. 
Sin embargo, en este terreno, la legislación peronista resulta menos pro- 
gresiva que su antecedente. 

Antes de 1943 existía una fuerte presión empresarial para modifi- 
car la ley 11317 de trabajo de mujeres y menores. Esta ley, sancionada 
en 1924, prohibía el trabajo de menores de 14 salvo que se desempe- 
ñaran en una empresa de su familia, y pautaba en 6 horas diarias y 36 
horas semanales la jornada de trabajo máxima para los menores de 18 
años. Los empresarios, nucleados en la UIA como en distintas cáma- 
ras empresariales, bregaron por la modificación de esta ley y reclama- 
ron que se equiparara la jornada de los menores con la de los adultos. 
Durante más de 20 años la UIA hizo campaña con este objetivo, argu- 
mentando que con esta ley se perjudicaban los obreros, pues las fábricas 


“Reunión del Consejo Económico Nacional, 18/7/1947, en el salón de acuerdos, 
casa de gobierno, 17 hs., AGN Al, ENRP, com. 21, caja 25, expte. 103.099, 3° cuer- 
po, fs. 16 y 17 (p. 9-10 del doc.) | 

“División asuntos Especiales al Director General de Difusión nota con Plan de 
acción división Asuntos especiales. Buenos Aires, 12 /5/1949, AGN Al, ENRP, 
com. 21, caja 42, expte. 102.475, cuerpo 9, fs. 9 y 11. - 
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no los contrataban, y que el vicio de la desocupación era peor que las 
enfermedades a las que los menores estaban expuestos en las fábricas. 
En cambio, los sindicatos afirmaban que las empresas se movían por 
una avidez inmoderada y que querían modificar la ley 11317 para explo- 
tar más extensamente a los menores en sus fábricas y talleres. Á inicios 
de los 40 las dos grandes disputas obreras patronales generales eran la 
discusión por la ley 11729 (relativa a la estabilidad del empleo) y por la 
ley 11317 de trabajo de mujeres y menores. En el primer caso, Perón diri- 
mió la cuestión a favor de los obreros, pero en relación con el trabajo de 
menores, resolvió a favor de la patronal extendiendo la jornada laboral 
de los jóvenes. Esta modificación fue celebrada por la UIA como un 
logro propio.** 

Sin embargo, en la memoria histórica, esta concesión de Perón a los 
empresarios quedó registrada como uno de sus grandes políticas obre- 
ras. El trabajo de menores, que Perón extiende a 8 horas, es visto como 
uno de los mejores ejemplos de la cultura del trabajo. Sin duda alguna, 
esta regresión de la legislación laboral que encadena al menor a una jor- 
nada de 8 horas, es una muestra del significado real de la cultura del 
trabajo. Una cultura que es la apología de la explotación que pone el 
cumplimiento del deber laboral por sobre la formación y la integridad 
física de un individuo que no ha llegado a la edad adulta. 

La promoción de esta cultura del trabajo es un objetivo de la pro- 
paganda peronista, que responde a las necesidades capitalistas. No es 
extraño que la propaganda en este sentido se intensifique en el segundo 
gobierno de Perón, en particular a partir de la promoción del Segundo 
Plan Quinquenal. En 1952, la revista Mundo Peronista publica un artí- 
culo titulado la “La economía familiar”, donde se plantea que “La 
Familia debe garantizar su desenvolvimiento ‘equilibrado’, mediante 
“una inflexible austeridad en el CONSUMO” y “un esfuerzo decidido 
en PRODUCIR” Para ello es necesario, primero, consumir menos y, 
segundo, producir más: 


83 Revista de la ULA, abril de 1945 cit. en: De Luca, Romina y Kabat, Marina: “Trabajo 
juvenil y formación para el trabajo en los orígenes del peronismo”, en Revista de la 
Escuela de Ciencias de la Educación, 2010, vol. 5. En el mismo trabajo puede verse 
la oposición sindical a la modificación de la ley. Algunos gremios expresaron su 
rechazo a esta reforma mediante la demanda de la jornada laboral de menores o la 
prohibición definitiva de su empleo. Á su vez, en ciertas ramas, los obreros recibie- 
ron una compensación parcial al ser los aprendices incluidos dentro del escalafón 
con promociones automáticas al cumplir la mayoría de edad, pero esta no fue una 
conquista generalizada al conjunto de las ramas. 


a 
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“Es necesario que cada uno de los componentes de la familia produzca al menos 
lo que consume. Para ello es menester quebrar la modalidad existente en muchos 
hogares de que el único que trabaja y aporta para los gastos es el jefe de familia. 
Todo el que está en condiciones de trabajar debe producir, sólo así puede aumen- 
tarse el bienestar nacional, popular, familiar e individual.” 


Este texto es acompañado de una entrevista a miembros de una 
familia obrera de La Boca que se presenta como ideal peronista. El jefe 
de casa se enorgullece de que no es el único que trabaja afuera. Su hijo, 
José Luis, trabaja en una ferretería al llegar a su casa refiere “como ya 
terminé 6” grado y estoy en condiciones de trabajar, produzco. No soy 
un parásito en mi casa... no, mi casa es una casa peronista, como dice mi 
papá”. Luego llega otro hermano: “otro pequeño obrero descamisado. 
Este es Juan Carlos. Tiene 14 años y ya contribuye con su aporte para el 
mantenimiento de su casa.”** 

Si desde su inicio el peronismo promovió una ampliación del trabajo 
de menores, derogando una ley más restrictiva previa, con la crisis eco- 
nómica. este aspecto se refuerza. En un contexto en el cual se congelan 
salarios, se les dice a los obreros que para aumentar sus ingresos (en rea- 
lidad para mantenerlos, en términos reales), más miembros de la familia 
deben trabajar. Para ello se emplea un discurso según el cual un niño 
que termina la primaria debe trabajar; caso contrario sería un parási- 
to y un mal peronista. Desde inicios de la década del *50, la burguesía 
intenta reducir el salario retrotrayéndolo a un nivel en el cual cubre solo 
la reproducción individual y no la generacional. De tal modo, todos los 
miembros de la familia debieran trabajar. En la medida que los valores 
de género imperantes, bajo una fuerte influencia de la iglesia, fijaban a 
la mujer al mundo doméstico, el rol de sostenes “complementarios” de 
la economía familiar queda depositado en los jóvenes, cuyo empleo asa- 
lariado desde edades tempranas es no solo naturalizado sino también 
estimulado y elogiado. De nuevo, es posible identificar acciones obreras 
que contradicen el discurso oficial, como sindicatos que reclaman mayo- 
res limitaciones al trabajo de menores, pero la abrumadora propaganda 
peronista difícilmente dejara de tener consecuencias prácticas. 


Mundo Peronista, n° 16, 1/3/1952, pp. 26 y 27. De la madre se dice que “Ella sabe 
economizar en las compras, adquiriendo lo necesario y evitando todo derroche.” p. 
27. A su hija, una niña de 12 años se la describe abriendo la puerta con un plumero 
en la mano. De ella se dice que trabaja, pues cumple con los quehaceres de la casa. 
De tal modo, las mujeres de la casa también contribuirían a la economía doméstica 
a partir de su rol tradicional. 


376 
El mundo artístico 


El campo literario será por excelencia el terreno de una oposición 
liberal al peronismo. Desde La fiesta del monstruo, de Borges y Bioy 
Casares, a Casa tomada y Las ménades de Cortázar, estas obras expresan 
el desconcierto y la aversión de la burguesía ante la irrupción del prole- 
tariado en espacios que hasta entonces consideraba exclusivos. La elec- 
ción del género fantástico, en sí misma revela el carácter político de estos 
textos y la percepción del peronismo como un fenómeno disruptivo, que 
altera la realidad tal cual se la conocía hasta entonces. 

Pero, además de esta crítica apesadumbrada por la ausencia de 
libros franceses o la intromisión obrera en teatros y cines, el peronismo 
enfrenta en el terreno artístico otros cuestionamientos con un conteni- 
do radicalmente distinto. Atahualpa Yupanqui y Antonio Berni, ambos 
vinculados al Partido Comunista desarrollan en sus obras otra línea de 
crítica, que cuestiona la continuidad de la miseria de los trabajadores 
del interior y denuncia la represión. Los suyos, como otros que examina- 
remos a continuación, constituyen casos particulares que ilustran una 
política sistemática de represión y censura. 


El caso Yupanqui 


Hacia la década del '40 ya se había consolidado un circuito comer- 
cial del folklore fomentado por el Estado. El peronismo buscó ampliar 
su incidencia ideológica sobre el mismo. El manejo de la radio, el accio- 
nar de la Subsecretaría de Informaciones y Prensa, que incluía la orga- 
nización de fiestás y espectáculos populares, fueron herramientas claves 
para el desarrollo de esta política. Á su vez, emergen estudios folkló- 
ricos asociados a nuevas instituciones y academias oficiales, que enfa- 
tizaron los rasgos hispánicos y católicos de la cultura tradicional, en 
desmedro de otro tipo de aspectos como la indianidad o el mestizaje.” 
No es extraño que en este contexto nazca y prospere el grupo salte- 
ño Los Chalchaleros. Los Saravia, fundadores del grupo provenían de 
una familia tradicional salteña. En su repertorio predominan las letras 


85Ramos Rodillo, Ignacio: “Políticas del folklore. Representaciones de la tradición 
y lo popular. Militancia y política cultural en Violeta Parra y Atahualpa Yupanqui”, 
Tesis de maestría, Facultad de Filosofía y Humanidades, Universidad de Chile, 2012, 
pp. 70-71. 
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románticas en clave machista (por ejemplo, “Tuitas mis condiciones”, de 
su segundo disco), las descripciones costumbristas de un pago lleno de 
armonía social en las que se reivindica y naturaliza la labor del obrero 
rural (“Zamba de la siembra”, del cuarto disco). No por nada sus pri- 
meras actuaciones en la provincia natal tuvieron lugar en la sede de la 
Sociedad Rural y su principal padrino político fue el mismo Ministro 
de agricultura y miembro destacado de la SRA, Carlos Alberto Emery.® 
Estos y otros contactos políticos le permitieron al grupo una carrera 
en veloz ascenso, la grabación de discos, una amplia difusión radial y 
una agenda apretada organizada por la Subsecretaría de Informaciones 
y Prensa, de la cual fueron muy críticos después de la caída del peronis- 
mo. Este período fue también de gran éxito económico: los cobros por 
las actuaciones en las radios oficiales, según sus propias declaraciones, 
fueron los más altos de su carrera. | 

En un inicio, Atahualpa Yupanqui es muy crítico de las tendencias 
vigentes en la escena folklórica: 


“Si el obrero del cañaveral creara canciones sobre la realidad de su vida, otra sería 
su copla. Ronco estaría su tambor de tanto ritmar la quejumbre rebelada de una 
vidala, y su voz despertaría todos los miedos en el ánimo de los oligarcas tucuma- 
nos. Además, ese repertorio acusador, expresador de la verdad obrera tucumana, 
sería un repertorio prohibido. No llegaría al disco jamás. Quedaría por ahí, trans- 
mitido entre el vaho de los cañaverales, como la clave para curar todas las pestes 
que una sociedad decadente desata sobre las vidas humildes. ..”*? 


“Zamba de la siembra: “Sembrando soñé vivir, / el fervor caliente de la tierra / y el 
sueño se vuelve en mi / oscura semilla de la siembra”. Se trata de una reivindica- 
ción de la cultura del trabajo a partir de la personificación de la zamba que oculta, 
de esta manera, las relaciones de explotación que hacen posible la actividad de la 
siembra. La canción “Tuitas mis condiciones” reivindica, desde un ángulo machis- 
ta, la figura del varón que pretende tener la autoridad para decidir qué clase de 
mujer quiere para casarse: busca una mujer joven y morenita “que cuando llegue 
borracho /no me diga sonseras”. Cierra llamando a toda aquella que le interese su 
propuesta. Un análisis más completo del conjunto del repertorio, junto con un 
estudio de los primeros pasos del grupo y el peso de sus contactos políticos para su 
ascenso en Cintia Baudino y Mara López: “Los Chalchaleros y la identidad nacio- 
nal. La sociedad salteña, migraciones internas, desarrollo del grupo, análisis de las 
letras y situación política nacional”, Informe final beca de investigación del Fondo 
Nacional de las Artes, Buenos Aires, 2007. 

“Yupanqui, Atahualpa: “Hombres y Caminos: peladores de caña”, Orientación, 
Buenos Aires, Argentina, 4/8/1948, p. 8, citado en Ramos Rodillo, “Políticas del * 
folklore...”, op. cit., p. 73. 
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Bajo el peronismo Yupanqui no puede cantar en Argentina. Como 
el mismo dice: “¿Pero un argentino no puede trabajar en su tierra porque 
no trota al costado del caballo del comisario!”.9 Es detenido varias veces 
y torturado. En un primer momento, con su compañera y su hijo, se 
refugiaron en una suerte de exilio interno en Cerro Colorado, Córdoba. 
En ese tiempo, escribe con regularidad para las publicaciones comunis- 
tas La Hora y Orientación. Sus notas refieren a la situación de los obreros 
rurales, en especial de la zafra. También escribe sobre “el malón de la 
paz”. | | 

Yupanqui vivió en Córdoba hasta que el acoso se hizo insoportable. 
En el invierno de 1949, con ayuda de los camaradas del PC, cruza en for- 
ma clandestina a Uruguay. En ese momento ni siquiera tenía documen- 
tos, que habían sido retenidos por el gobierno, que no quería dejarlo 
trabajar en el país, pero tampoco quería permitirle viajar al extranjero.*” 
De Uruguay fue a Europa, donde estuvo un año de gira. En una carta 
Yupanqui describe su situación a su compañera: 


“Querida Nenette: 

Esta mañana llegó el sobre grande, con material y tu carta. Gracias por todo. Te 
recomiendo, de paso, que cuando envíes material, no pongas tu dirección. Creo 
que no conviene, tu sabes... (...) 

Comprende esto: Yo no dejé el país para hacer turismo; no dejé contratos en radio 
El Mundo, ni discos a grabar, ni teatros que me esperaban; nada. Yo salí porque 
había que salir, y hacían dos años que no trabajaba; y nada hace esperar que las 
cosas cambien para mí; al volver, seguiré tan prohibido como antes, y quizás peor y 
en otras condiciones más difíciles. (...) 

Comprende entonces Nennete mi responsabilidad, ante ti y ante Kollita! Frente a 
mi situación ahora en Argentina, perseguido y prohibido como artista, impedido 
de ganarme la vida, y sumado a mi deber de militante comunista, y partidario de 
la Paz contra el capitalismo y la porquería, te imaginarás que no me esperan rosas 
y gardenias (...)." 


88Yupanqui, Atahualpa: “Carta para mi pueblo”, en Tierra que anda, Buenos Aires, 
Anteo, 1948. p. 40, citado en ibid., p. 66. 

Yupanqui, Atahualpa: Cartas a Nenette, Sudamericana, Buenos Aires, 2001, p. 24. 
%Carta a Nennette, Bucarest 28/2/1950, en ibid., pp. 52 y 53. En la misma carta 
Yupanqui también relata que, en su último viaje a Mar del Plata, había sido seguido 
por la policía a fin de evitar que diera conciertos en forma privada. “Nosotros no 
habíamos hecho nada, absolutamente nada; simplemente la policía sabía que yo 
estaba en Mar del Plata y que daría conciertos ahí públicos o no. Esto bastó para 
iniciar la cacería del hombre en plena ciudad...”. Ibidem. 
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Como él mismo lo prefiguraba, a su regreso a Argentina en el invier- 
no de 1950, Yupanqui es detenido varias veces sin motivos claros. Llega 
a estar preso sin proceso ni condena nueve meses. En una de estas deten- 
ciones es apresado junto a Alfredo Varela (el autor de Río Oscuro, la nove- 
la sobre la que se basa el film de Hugo del Carril Las aguas bajan turbias). 
Es entonces cuando en la Sección Especial intentan destrozarle la mano 
para que no volviera a tocar la guitarra. 

En una entrevista relató las torturas: “De aquel tiempo tengo el índi- 
ce de la mano derecha quebrado, me pusieron una máquina de escribir 
arriba de la mano y se sentaron arriba; buscaban deshacerme la mano 
hábil, y no se habían dado cuenta de que, para tocar la guitarra, soy 
zurdo”.” Luego fue llevado a la cárcel de Devoto, donde empieza a com- 
poner El payador perseguido, obra publicada en 1964, donde relata sus 
padecimientos: 


“Por la fuerza de mi canto 
conozco celda y penal. 
Con fiereza sin igual 

más de una vez fui golpiao, 
y al calabozo tirao 

como tarro al basural.”” 


En 1953 Yupanqui se desafilia del Partido Comunta La mayoría 
de sus biógrafos solo refieren su alejamiento sin ahondar en el tema, a 
lo sumo mencionan su carta dirigida a Perón solicitando el levantamien 
to de su censura. En general, resaltan positivamente el giro nacionalis- 
ta de Yupanqui y sus críticas al PC.” Dejan de lado, en cambio, cómo 
la coacción que ejerce sobre él el peronismo lo empuja a esta decisión. 
El investigador chileno Ignacio Ramos Rodillo es la excepción: estudia 


"Nota del compilador en Yupanqui, Cartas..., op. cit., p. 18. De todas formas, el 
daño sufrido en la mano derecha fue severo y se agravó con la artritis de la edad, lo 
que dificultó la ejecución musical. 

Yupanqui, Atahualpa: El payador perseguido, 1964. 

“Muchas veces, en los locales del Partido y en sus actos importantes, protesté por- 
que sólo estaban los retratos de Marx, Lenin y Stalin, y nunca de ningún patriota 
argentino... como Echeverría, Mitre o Sarmiento, por ejemplo”. Este mismo nacio- 
nalismo como base de su distancia del PC aparece en el poema El payador perseguido, 
donde declara. “Pa' que cambiaran las cosas/ busqué rumbo y me perdi;/ al tiempo, 
cuenta me di/ y agarré por buen camino./ ¡Ántes que nada, argentino;/ Y a mí 
bandera seguí. .. !”. Ver Galasso, Norberto: Atahualpa Yupanqui: El canto de la patria 
profunda, Buenos Aires, Colihue, 1992, pp. 117-118 y Pellegrino, Guillermo: Las 
cuerdas vivas de América, Buenos Aires, Sudamericana, 2002. 
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la militancia política de Yupanqui y plantea que, ante su prolongada 
detención al regresar al país y al haber sufrido ese intento de incapa- 
citarlo para hacer música, barajó la posibilidad de enviarle una carta a 
Perón pidiendo que le levantara la censura. Es decir, asocia la decisión 
de Yupanqui a la severa represión que enfrentaba. El Comité Central 
del PCA se habría enterado de este plan, por lo que Codovilla habría 
decidido expulsarlo del partido.” | 

En una entrevista brindada a investigadoras del CEICS, Juan Carlos 
Saravia, integrante de Los Chalchaleros, que como parte de ese grupo 
trabajara con Yupanqui en 1954, refirió a la relación de éste con el pero- 
nismo y a la mudanza de los últimos años: | 


“Apold le prohibió a las radios, al país, a los teatros que fuera Yupanqui a tocar 
porque le prohibió el pase de disco: no cobraba un peso de derechos de autor. Los 
amigos en Rosario, en Santa Fe, en todo el interior del país le hacían recitales en 
casas particulares donde la gente ponía diez pesos: de eso vivía el pobre Atahualpa. 
Hasta que lo acogotó y le dijo: Renuncie al PC y afíliese al Partido peronista”. Por 
eso, en Santiago del Estero lo filmaron: baja de un caballo Yupanqui con un ramo 
de flores y lo pone en el busto de Eva Perón. El Partido Comunista lo expulsa y 
nunca más quiere saber nada con Yupanqui.” 


En su correspondencia encontramos el registro del giro drástico que 
da el gobierno con respecto a su obra. En una carta, Yupanqui describe 
alborozado la repercusión de su actuación en Tucumán: “El goberna- 


dor se me ofreció para todo y estuvo en mi homenaje. Me consagraron. 


hijo dilecto de Tucumán y orgullo del pueblo trabajador.” En otra, de 
inicios de 1955, indica que le manifestaron la simpatía de Apold hacia 
su trabajo. Es decir, en los últimos dos años del gobierno peronista, 
una vez desafiliado del PC, es mimado por los mismos funcionarios 
que antes lo habían perseguido, forzándolo a claudicar.” Yupanqui es 
presentado por la mayoría de sus biógrafos como un artista del campo 
nacional y popular, como alguien cercano al peronismo si se quiere, 
pero sus mejores canciones corresponden a su período comunista, aquel 
en el que estuvo prohibido. Pese a que luego evitó hablar de este tema, 


%Ramos Rodillo, op. cit., p. 78. 

9%Entrevista a Juan Carlos Saravia, Buenos Aires, 1/4/2009, en Baudino y López, 
Op. cit. 

% Yupanqui a Nennete, sin lugar ni fecha, en op. cit., p. 71. 

9“Hablé con Cesar Jaimes, muy afectuoso y entusiasta, me declaró la simpatía de 
Apold hacia mi obra.” Yupanqui a Nennete, 8/1/1955, en ibid., p. 78. 

Ramos Rodillo, op. cit., p. 79. 
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en algunas de sus cartas posteriores al derrocamiento del peronismo se 
observa que no olvidó los agravios sufridos.? 


El caso Berni 


En 1943, Antonio Berni obtiene el Gran Premio de Honor del Salón 
Nacional. Sin embargo, su ratificación peligra por el golpe militar de 
junio de ese año. Antonio Santamarina, presidente de la Comisión 
Nacional de Bellas Artes, un viejo patriarca conservador, intercede a 
favor de Berni, quien al final logra cobrar el premio. Por la misma épo- 
ca, el óleo Chacareros, adquirido con destino al Museo Municipal, estu- 
vo unas semanas, para ser retirado por orden de las nuevas autoridades. 

Un grupo de artistas plásticos, la mayoría ligados al Partido 
Comunista, promueven en 1945 el “Salón independiente” para con- 
traponerlo al Salón nacional, vinculado al oficialismo. Algunas de las 
obras exhibidas en el Salón independiente aluden a tópicos censurados 
en los espacios oficiales, como la Segunda Guerra. El frente de artistas 
que había promocionado esa iniciativa se desarma después de octubre 
de 1945 y la Sociedad Argentina de Artistas Plásticos levanta la absten- 
ción de participar en salones nacionales. l 

Según el testimonio de José Antonio Berni, para su padre, Perón 
era un fascista. Según Fernando García, quien recopila este testimo- 
nio, para el año 1945, Berni ya se habia consolidado profesionalmente: 
había ganado premios, cotizado entre los coleccionistas que conforma- 
ron la nueva burguesía industrial argentina, sus cuadros viajaban por 
Latinoamérica y EE UU. La necesidad de que sus cuadros se vieran lle- 
vó, al decir del autor, a que Berni flexibilizara sus posturas.” 

Aun así, Berni sufre los embates represivos del peronismo. Es uno 
más de los centenares de docentes cesanteados. Pierde su puesto en 
la Escuela Nacional de Bellas Artes al negarse a participar de un acto 


“Aquí encontré a todos mis ‘amigos’ cesantes y protestando. Antes eran los niños 
mimados del peronismo. Hoy se rebuscan las “comisiones”. En fin la vida les ense- 
ña.” Yupanqui, Atahualpa a Nennete, Santiago del Estero, 1/5/1956, en Op. cit., 
p. 87. 

10L ucena, Daniela: “El gobierno peronista y las artes visuales”, Question 1, 2009. 
"García, Fernando: Los Ojos. Vida y pasión de Antonio Berni, Planeta, Buenos Aires, 
2005, citado en Sartelli, Nancy: “Antonio Berni: Cuando lo político se transforma 
en sagrado (Un análisis de su obra a la luz del programa del Partido Comunista”, 
Informe de beca de Investigación Fondo Nacional de las artes. 
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conmemoratorio del primer aniversario del 17 de octubre. Si bien no 
se le cierran por completo las puertas de los salones, su participación 
durante los gobiernos peronistas parece algo menor a la que tiene en los 
años previos y posteriores al mismo.'” En el Salón nacional solo partici- 
pa algunos años en exhibiciones colectivas. Las obras que envía a dicha 
institución podrían juzgarse como más ortodoxas desde el punto de vis- 
ta político como estético.” l 

En este sentido, aparece una forma de autocensura, nada extraña 
dados los problemas previos que había experimentado y las advertencias 
a los artistas vertidas por el Ministro de Justicia e Instrucción Pública, 
Oscar Ivanissevich. Este, en “su discurso inaugural del Salón de 1948, 
estableció una clara distinción entre formas ‘normales’ y “anormales, 
definió al arte verdadero como aquel que “determina bienestar, felici- 
dad y no repugnancia...) y condenó duramente a aquellos “deforma- 
dores” que realizan obras antiestéticas.” En la inauguración de 1949, 
Ivanissevich sostuvo la misma posición al definir “al arte abstracto como 
el refugio de los fracasados, clasificaba a sus producciones como “aberra- 
ciones visuales, intelectuales y morales” y a los artistas como “anormales, 
estimulados por la cocaína, la morfina, la marihuana, el alcohol y el 
snobismo'.* | 

Exhibidas fuera del circuito oficial, circulan otras obras muy diferen- 
tes, producidas también por Berni: La masacre (1948), El obrero muerto 
(1949), El obrero herido (óleo sobre tela, 1949), El obrero encadenado (San 
Sebastián) (1949), Manifestación (1951. Temple s/tela, 182 x 247,5 cm), 
El obrero caído (1953). El caso Aguirre, el obrero asesinado por la policía 
en Tucumán en medio de la huelga de la FOTIA en 1949, es la inspira- 
ción de esta serie de cuadros que se inicia ese año. Como señala Nancy 
Sartelli, la caracterización de Carlos Aguirre como “mártir de la clase 
obrera” por parte de los dirigentes del PC, es llevada a lo pictórico por 
Berni a través de la cita del Cristo muerto, obra de Andrea Mantegna. 
De este modo, Berni señala al “mártir” que no debe ser olvidado. Tiene 
como función elevar la muerte de uno de sus militantes a un plano 


102Ver listado de exposiciones anuales en' Lauria, Adriana y Enrique Llambias: 
Antonio Berni, Buenos Aires, Centro Virtual de Arte Argentino, disponible en: goo. 
gl/lgc2AZ, 

103Se trata de dos retratos Nostalgia y La criolla. 

14] ucena, op. cit. En base a discursos y reseña Guía Quincenal de la Actividad 
Intelectual y Artística Argentina, Año III, n° 52, octubre de 1949, publicados en revis- 
ta Ramona, n* 17, Buenos Aires, octubre de 2001, pp. 60 y 62. 
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destacado de la clase y, además, servir como argumento para continuar 
la lucha obrera: 


“En este caso, se observa a la figura principal en un destacado escorzo sobre un 
plano rebatido, ocupando el centro de la escena. Tiene el torso desnudo, sólo lleva 
puesto un pantalón y, a su alrededor, pueden verse rostros de hombres y mujeres 
que acompañan el cuerpo. Como en otras telas, Berni coloca a una mujer con un 
niño en sus brazos, en este caso llorando, al igual que otras figuras femeninas que 
ubica en el espacio. Las miradas de estos personajes van en distintas direcciones, 
pero las une el dolor y la angustia que de ellas se desprende. (...) El dramatismo del 
ambiente y de las figuras se acentúa por el uso de la técnica, por la cual los grises 
azulados dominan la composición creando un clima hostil y desolador. Sobre el ' 
cuerpo de la figura principal, y donde ésta se apoya, pueden notarse manchas de 
color rojo, en evidente alusión a la sangre proveniente del cuerpo. Se puede apre- 
ciar además, en la parte superior izquierda de la obra, una persona sosteniendo una 
bandera, que no se llega a ver en su totalidad y que podemos entenderla a modo de 
protesta, por el asesinato de Carlos Aguirre.”1% 


Otras obras de la serie contienen elementos que remiten al PC. 
Desde su título, El obrero encadenado (San Sebastián), hay una alusión a 
la militancia comunista bajo el peronismo: San Sebastián era un solda- 
do romano que ejercía el apostolado cristiano entre sus compañeros del 
ejército. El emperador Maximiano lo obligó a escoger entre el ejército o 
seguir a Jesucristo y San Sebastián eligió lo último, por eso fue asesina- 
do. Esta situación puede equipararse a la de los obreros comunistas que 
hacían entrismo en los sindicatos peronistas. En El obrero caído, de 1953, 
introduce la paloma de la paz, que aparecía ya en Manifestación (1951). 
La paloma de Picasso presente en los cuadros de Berni, era el símbolo 
del Congreso Mundial de la Paz realizado por el comunismo en París 
en 1949.' La campaña por la paz en un contexto en el que el gobierno 
peronista se alineaba con Estados Unidos a nivel internacional, era uno 
de los ejes centrales de la intervención comunista, a la cual Berni contri- 
buye con estos cuadros. 

Entre 1951 y 1953, Berni viaja a Santiago del Estero y realiza la serie 
Motivos santiagueños; entre 1955 y 1956 confecciona la serie Chaco. En 
ambas describe el empobrecimiento de los obreros rurales del inte- 
rior. Se destacan La marcha de los cosecheros, La comida, Los hacheros, 
entre otras. En este último cuadro, Berni muestra a un grupo de cinco 


ISS artelli, Nancy, op. cit. 

''Berni, Antonio: “Manifestación”, 1951. Temple s/tela, 182 x 247,5 cm. Para este 
caso, Berni ubica a un grupo de hombres y mujeres sosteniendo una tela blanca, en 
la que puede observarse el dibujo de la paloma picassiana de la paz. 
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hacheros parados en un momento de descanso. Estos hombres delgados, 
evidencian, en la piel agrietada de sus rostros, lo duro de la vida en el 
campo para quienes deben trabajar. Este paso por el interior, va a deri- 
var más tarde en la creación de Juanito Laguna ya que las familias empo- 
brecidas de las provincias van a verse obligadas a migrar hacia Buenos 
Aires. En contraposición con las imágenes del mundo feliz retratadas en 
los medios gráficos peronistas,” estas obras de Berni ponen el dedo en 
la llaga de la etapa peronista: la pobreza del interior, la vida del prole- 
tariado rural provinciano que el gobierno aducía haber dignificado con 
el Estatuto del peón. Demás está decir que estas obras no accederían, 
durante el peronismo, a los espacios oficiales que garantizan una mayor 
repercusión. En Argentina, la serie Motivos santiagueños, se expuso en el 


Teatro del pueblo, ligado al PC. 


El caso Varela 


Uno de los fenómenos más significativos en este campo, es la apro- 
piación de obras artísticas de origen anarquista y comunista y su reescri- 
tura en clave peronista. Esto no ha de sorprendernos si se observa que, 
en gran medida, valores propios de la cultura peronista aparecen años 
antes en películas de filiación comunista, como Mujeres que trabajan. El 
giro del Partido Comunista a partir de la estrategia del Frente Popular, 
había favorecido una mirada positiva del industrial nacional. En esta 
mirada comunista de finales de los años 30, la reivindicación de los tra- 
bajadores va asociada a una mirada positiva del empresariado nacional 
en contraposición con los monopolios extranjeros. La tendencia hacia 
la conciliación de clases que porta la estrategia frentepopular, tiene su 
correlato en una reivindicación del nacionalismo. 

Una de las aristas del viejo debate sobre los orígenes del peronismo 
remite a las transformaciones de la conciencia obrera. Germani ima- 
ginaba una vieja clase obrera, adherida al socialismo o al anarquismo, 
educada en el pensamiento internacionalista, contrapuesta a una nue- 
va clase obrera venida del interior, portadora de valores tradicionales, 
entre ellos el nacionalismo. En el extremo opuesto, Hugo del Campo 
propuso la tesis de un movimiento obrero impregnado de nacionalismo 
desde sus inicios. En el estudio, a nuestro juicio, más serio en este pun- 
to, Hiroshi Matsushita mostró la transición de una a otra postura en el 


19: Gené, Marcela M.: Un mundo feliz: imágenes de los trabajadores en el primer peronis- 


mo, 1946-1955, FCE, 2005. 


y 
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transcurso de los años *30. Observó la aparición de prácticas como la 
entonación del himno nacional en gremios cuyos estatutos se declara- 
ban no nacionalistas, el reclamo de proteccionismo industrial cuando 
antes se bregaba por el librecambio, o el ascenso de consignas propias 
del nacionalismo económico, como la nacionalización de los servicios 
públicos. Matsushita observa que a mediados del 30 emerge un tipo de 
nacionalismo que coincidía con la interpretación comunista de la situa- 
ción del país. Mientras que esta visión nacionalista despertaba indife- 
rencia e incluso hostilidad en la primera mitad de la década, luego gana 
consenso progresivamente.!% 

Matsushita analiza también cómo los distintos partidos y corrientes 
ideológicas que orientaban al movimiento obrero argentino impulsaron 
el desarrollo del nacionalismo en su seno. Si bien es cierto que el con- 
junto de la izquierda (en un sentido amplio) abona a esta transforma- 
ción, con la única excepción del anarquismo, creemos que el rol del PC 
es preponderante, tanto por su coherencia y sistematicidad como por su 
capacidad de incidencia en el imaginario popular. Era la consecuencia 
de, no solo de su influencia en la orientación de las luchas, sino, sobre 
todo, su capacidad de intervención en el terreno artístico. Aun asi, el 
peronismo debió reescribir algunas de las obras originalmente comunis- 
tas para adaptarlas a la doctrina peronista. 

Existe cierto consenso respecto a la mediocridad de la mayor parte 
del cine peronista. Como en otros campos artísticos, el gobierno invir- 
tió mucho dinero sin que, en líneas generales, se obtuvieran resultados 
de calidad. Perón le reprochaba a Apold, y este a las compañías cinema- 
tográficas, la pérdida de mercados para el cine argentino. El peronismo 


'SMatsushita, Hiroshi: El movimiento obrero argentino, sus proyecciones en los orígenes 
del peronismo (1930- 1945), Bs. As., Ediciones ryr, 2014. o 

"El PC impulsó a mediados de los 30 la lucha contra la Corporación del Transporte 
porque permitía unir a obreros y pequeños burgueses contra un capital monopó- 
lico extranjero. El giro en su política también se vio en sectores como el calzado y 
la confección: si en la primera mitad de los treinta se había señalado al pequeño 
tallerista como un explotador más cuya suerte debía ser indiferente al proletariado 
doblemente explotado por este segundo patrón, en la segunda mitad de la década 
se trató de impulsar luchas conjuntas de los trabajadores domiciliarios y los peque- 
ños talleristas contra las grandes fábricas. Ver Pascucci, Silvina: Costureras, monjas 
y anarquistas: trabajo femenino, Iglesia y lucha de clases en la industria del vestido, Buenos 
Aires, 1890-1940, Bs. As., Ediciones ryr, 2007, pp. 148-151. En el terreno artístico se 
esboza esta misma política de alianza con sectores débiles de la burguesía nacional, 


como puede verse en Chacareros, de Antonio Berni (1935. Oleo s/arpillera, 212 x 
320 cm.). i 
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había protegido a la industria, asegurándole el mercado interno al 
garantizar la exhibición de las obras nacionales, pero esto generó un cre- 
cimiento cuantitativo de las filmaciones, sin que operara un salto cua- 
litativo, más bien lo contrario. La medida garantizó los negocios de las 
compañías fílmicas y el empleo de los trabajadores de la industria, pero 
no impidió que la era dorada del cine argentino quedara atrás. 

El film Las aguas bajan turbias de Hugo del Carril, aparece como el 
contrapunto a la mediocridad ambiente y como ejemplo de cine peronis- 
ta de denuncia social. El director y actor Hugo del Carril había grabado 
la marcha peronista y era, sin dudas, un hombre del peronismo. Pero, 
tanto por una enemistada personal con Apold, como por su decisión 
de producir una obra en base al texto del escritor comunista Alfredo 
Varela, por entonces preso, tiene dificultades para poder filmar la obra. 
Para hacerlo, apela en forma directa a Perón, quien concede la venia al 
proyecto. El producto final es una obra coherente con la configuración 
ideológica peronista. Sin embargo y, pese a su éxito, debió dejar de exhi- 
birse tras nueve semanas en cartelera, debido a una campaña de despres- 
tigio contra Del Carril iniciada por Apold." Dado que hemos encon- 
trado evidencia de que, pese a todas las precauciones, las recepción por 
parte del público podía dar lugar a interpretaciones que implicaran un 
desafío al gobierno, es plausible pensar que esta campaña de Apold no 
fuera la cruzada de un hombre solo y vengativo, sino la respuesta pru- 
dente de un régimen que conocía sus propios límites en cuanto al mejo- 
ramiento de las condiciones laborales de los obreros rurales. 

Varios especialistas han indagado en los cambios. introducidos al 
adaptar el texto literario de Varela a un guión cinematográfico. Según 
Lunisch, estas modificaciones delatan las diferentes concepciones ideo- 
lógicas entre Varela, por un lado, y Borras/del Carril, por otro. El rol 
femenino sufre una fuerte transformación, porque en el film, a diferen- 
cia de la novela, la mujer aparece desdoblada en la diada virgen-madre 
versus prostituta. La película también muestra un mayor distanciamien- 
to con la realidad histórica concreta: “Para ello restringe las malas con- 
diciones al obraje, elude menciones explícitas a los yerbateros y compa- 
ñías, destaca el papel de los sindicatos como una salida positiva, desplaza 
el rol de explotador a un hombre que pertenece a un país limítrofe y que 
ha llegado a Misiones apoyado por el capital extranjero.”'** Mientras la 


!Kriger, Clara: Cine y peronismo el estado de la escena, Buenos Aires, Siglo XXI, 
2009, p. 187. 

'MLusnich, Ana: “Las aguas bajan turbias, un modelo de transición”, Ciudad/ 
Campo en las artes en Argentina y Latinoamérica, 1991, vol. 3, p. 185. 
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novela responsabiliza al sistema social por la explotación y denuncia a 
contratistas, empresas yerbateras y otros eslabones de la cadena produc- 
tiva, en la película todo parece limitarse a la codicia y maldad de un 
individuo y su séquito, sin que se observe quiénes se benefician de este 
sistema. 

Un análisis especial amerita el desenlace de la trama. En la novela 
de Varela, la conciencia y la voluntad de rebelión nace en los trabajado- 
res cuando estos entran en contacto con obreros brasileños fugitivos de 
la fallida revolución de Prestes, que llegan al yerbatal y con su actitud 
solidaria los hacen reaccionar. En cambio, en la pelicula no existen los 
brasileños. El catalizador de la rebelión es la llegada de una carta que 
relata la nueva realidad en otras ciudades por la presencia del sindica- 
to. Si bien Las aguas bajan turbias fue considerada un film peronista 
por suprimir los ángulos comunistas de la novela, para algunos críticos 
como Domingo Di Núbila “en ella son los obreros quienes se levantan 
y se sindican y luchan; la justicia social la buscan ellos y a ellos se les 
debe. No a Perón...” Sin embargo, no es tan así. En el film los obre- 
ros no se organizan, sindican ni buscan justicia social. No hay pliego de 
reivindicaciones, ni crean un sindicato. La rebelión se limita a la huida. 
El objetivo se restringe a escapar hacia donde ya está instalado el reino 
de la justicia social.!!* 

Tanto el prólogo como el epílogo, destinados a contextualizar la tra- 
ma, derivan en una interpretación que adjudica a Perón las mejores 
condiciones laborales que ya se gozaban en otros lugares. Como señala 
Clara Kriger, el prólogo sitúa el conflicto en el pasado reciente: “Hace 
unos años, unos pocos años estas eran tierras de maldición y castigo. 
Las aguas bajaban turbias de sangre”, mientras, en el presente de la 
enunciación, “el conflicto se ha solucionado favorablemente y la zona 
se ha encaminado hacia la “civilización””** Del mismo modo, el epílogo 
reproduce eslóganes muy presentes en la propaganda política de la épo- 
ca, remitiendo al peronismo como el mañana mejor que aguardaba a los 
protagonistas de esta historia.!!* 


12D¡ Núbila, Domingo: Historia del Cine Argentino, Buenos Aires, Ed. Cruz de 
Malta, Fondo Nacional de las Artes, 1959, p. 147 -150, cit. en: Mateu, Cristina. 
“Encuentros y desencuentros entre dos grandes obras: El río oscuro y Las aguas bajan 
turbias (Argentina, 1943/1952)”, en Nuevo Mundo, julio de 2012. 
¡BEstos elementos del desenlace han sido destacados por Kriger, op. cit., pp. 
193-194. 
lMIdem, p. 190. 
- "El prólogo explicativo inicial que ubica todo el conflicto en tiempo pasado 
y superado es una constante en el cine peronista. Aparece en el film de Soffici 
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Cristina Mateu encuentra una diferencia adicional entre la novela y 
el film en el tratamiento de la cuestión étnica. Mientras en la novela de 
Varela, por sus costumbres y lenguaje, queda claramente atestiguada la 
procedencia indígena del mensú, en la representación fílmica de estos 
obreros rurales, tanto en su vestuario como en el lenguaje, no existen 
referencias a una raíz indígena. Sólo se mantiene la figura del indio 
“capanga”, capataz malvado. Este personaje, que estaba presente en la 
novela, al quedar como único referente al origen indigena, contribuye a 
su representación negativa. 

Resulta significativo que una crítica similar fuera articulada por un 
espectador contemporáneo, en relación con la representación fílmica de 
los paraguayos. El cónsul de Paraguay en Posadas publica en el periódi- 
co El Territorio, una crítica a la película, una carta dirigida al Ministro 
de Relaciones Exteriores de Paraguay que es reproducida por el diario 
misionero. El asunto molestó a las autoridades ya que se abrió un expe- 


diente secreto en el Ministerio de Interior y fueron tomadas represalias. 


En su carta, el cónsul se queja de que en la película no se denomine 
por su nacionalidad a ninguno de los mensú, que en su mayoría son 
paraguayos y que, en cambio, se apode “la paraguaya” a una prostituta. 
Plantea que “el paraguayo es sin duda el elemento que más contribuye 
al adelanto de esta zona, pero es el más despreciado y el eternamente 
vilipendiado.” A su vez, discute con la contextualización del film en el 
prólogo y epílogo que planteaba estos sucesos como hechos del pasado 
ya superados en la Argentina peronista. El cónsul paraguayo plantea 
que “lo que antes hacían los patrones o sus secuaces se repite ahora y 
- constantemente por intermedio de la gendarmería”. Aclara que la explo- 
tación que la película muestra sigue ocurriendo y que los patrones des- 
pachan al interior de Paraguay conchabadores que reclutan familias y 
las dirigen al Alto Paraná. Una vez en la Argentina, son víctimas de las 
peores explotaciones: no se les paga, se los humilla y, si reclaman, se los 
calumnia ante las autoridades que, obsecuentes, accionan despiadada- 
mente contra las víctimas: las interrogan, se mofan de su nacionalidad, 


Prisioneros de la tierra (1949) y en el epilogo de Suburbio. La visión original carecía 
de prólogo y epílogo (aunque en el film datos de contextos ubicaban el drama en 
1939). Por ello y por la ausencia de un final feliz, la película no es estrenada y se le 
sugieren modificaciones al director. Se filma, entonces, un epilogo en el cual todo 
el film es presentado como un flashback de los protagonistas que, en el presente de 
enunciación, el mismo de la producción, recorren el viejo suburbio convertido por 
el Estado en un moderno barrio obrero. Idem, pp. 198-203. 


xo 


389 


las detienen en calabozos y hasta las obligan a trabajos forzados. Todo 
supuestamente por haber entrado al país en forma clandestina." 

Tras la publicación de esta nota, el cónsul paraguayo debió retornar 
de inmediato Asunción, mientras que el director del diario que había 
hecho lugar a la publicación fue detenido e incomunicado. Esto pese 
a que había publicado la carta con la aclaración de que el diario no 
compartía necesariamente el juicio del autor y que publicaría una opi- 
nión propia en una futura edición. Más tarde, el periódico mismo sería 
clausurado. 

En resumen, Las aguas bajan turbias tiene muchos elementos que dan 
lugar a su configuración como obra peronista. La explotación como 
fenómeno producto de desviaciones morales de individuos aislados, el 
nacionalismo, el borramiento y hasta el retrato negativo de los elemen- 
tos sociales de origen indígena o inmigrante. Por otra parte, prólogo y 
epílogo no resultan neutrales: tienen la función de obturar reclamos 
sociales porque los conflictos denunciados se dan por superados en for- 
ma definitiva. Por ello, ante la manifestación de una recepción alterna- 
tiva por parte del público, urge la necesidad de censura, como ocurre en 
el caso reseñado en el periódico o el levantamiento de la exhibición del 
film, pese a su éxito. 


El caso del asturiano anarquista 


Si el análisis de la elaboración de un film peronista a partir de una 
novela comunista permite identificar los elementos de la ideología “jus- 
ticialista”, la reescritura de obras de teatro anarquista es aún más elo- 
cuente. Araceli Mariel Arreche y Carlos Fos han encontrado varias pie- 
zas de teatro anarquista que fueron reescritas bajo el signo de dicha 
“doctrina”. A modo de ejemplo, analizaremos aquí un solo caso. Un 
fragmento de la obra “La verdad de un obrero”, que un asturiano había 
escrito y dejado en el centro “Convicción proletaria”, de Chivilcoy, y 
reaparece transmutada en una obra de teatro vocacional representada 
en 1949, denominada “Patria y derechos”. El monólogo original decía: 


“A veces me pregunto del significado de la palabra obrero. Parece fácil definirla. 
Pero en tantos años de explotación por el patrón me resulta más complicado de lo 
que esperaba. Un obrero debe tomar consciencia de su situación, de sus derechos 


"El Territorio, 25/2/1953, p. 2. En AGN Al, FMI, Exptes S.CyR, caja 123, expte. 
37. 
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y formarse continuamente. Cuando hablo de formarse, no hablo del aprendizaje 
bruto que impone el patrón a golpes para cumplir su misión. Me refiero a estudiar, 
leer sobre la historia de nuestras luchas y desentrañar la verdad que nos ocultan. 
Pienso en la escuela, pero no se equivoquen. Las escuelas burguesas son lugares 
preparados para perpetuar la mentira. Hablo de nuestros talleres escuela, donde 
no hay docentes que llenen la cabeza de nuestros jóvenes y niños de conocimientos 
inútiles. Allí la alienación termina. Nos sentimos capaces de crear libremente y de 
crecer desde la potencia de nuestros saberes previos. Un obrero tiene que estar dis- 
puesto a luchar por el cambio de su pequeña comunidad en la fábrica. Y esto es solo 
el comienzo porque hay que modificar la humanidad entera. Los obreros somos la 
fuerza de la razón y los que sin tutela finalizaremos con la injusticia.” 


Veamos ahora el fragmento reescrito: 


“A veces me pregunto del significado de la palabra trabajador. Parece fácil definirla, 
pero con las leyes justicialistas que terminaron con la explotación me resulta más 
complicado de lo que esperaba. Un obrero debe tomar consciencia de su situación, 
de sus derechos y acercarse al sindicato si tiene dudas. Eso es formarse como hom- 
bre, no el aprendizaje bruto que imponía el patrón a golpes para cumplir su misión. 
Eso era antes, cuando era mozo. Hay muchas cosas para transformar en el campo 
todavía, y no dependen de la bondad" del estanciero. Perón ha construido escuelas 
por toda la zona rural para que no se aprovechen los patrones de la ignorancia del 
peón. Nuestros hijos, con guardapolvo blanco, aprenden a leer, a escribir y a que 
no pueden ser tratados como esclavos. Un trabajador tiene que estar dispuesto a 
luchar por las leyes que Perón nos dio. Los obreros somos la fuerza de la razón y 
debemos pelear por un futuro todavía mejor, dando la vida por nuestro “Líder, si 
fuera necesario.” "$ 


Más allá de los elementos más obvios (afirmación de que la explo- 
tación había sido eliminada, o el agudo contraste entre la invocación 
a luchar sin tutelas trasmutada en la convocatoria a defender las leyes 
que Perón otorgó) es significativa la presencia de cambios menores que 
podrían no haber sido necesarios. Sobresale el cambio de la frase que 
invoca a tomar consciencia de los derechos y “formarse continuamen- 
te”, por “acercarse al sindicato si se tienen dudas”. El obrero peronis- 
ta no debe buscar una formación excesiva, basta con que conozca sus 
derechos, cualquier inquietud mayor debe dirigirla al sindicato. Esta 
obra fue presentada por un elenco vocacional, no fue elaborada ni por 
la Subsecretaría de Prensa, ni encargada por la cúpula de la CGT. Aun 


1Eragmento de “La verdad de un obrero”, cit. en Arreche, Araceli (sobre textos de 
Carlos Fos): Teatro obrero. Una mirada militante, Buenos Aires, Atuel, 2013, p. 85. 
118Fragmento de “Patria y derecho”, cit. en Arreche, Araceli: Teatro obrero..., Op. cit., 


p. 87. 


391 


así, encontramos la expresión de un fuerte verticalismo, que requiere la 
censura del llamado a formación continua del obrero y lo remplaza por 
la resolución de las dudas por vía jerárquica, a través de la consulta al 
gremio. 


Los derechos humanos 


El peronismo forjó una cultura poco sensible a los derechos huma- 
nos. En ese sentido, parece predominar una actitud que podría resu- 
mirse en las frases “no te metas” y “por algo habrá sido”. La privación 
de la libertad de los opositores, así como su tortura estaba naturalizada. 
Cualquier afrenta sufrida por un “contrera” era en primera instancia 
desoída y, si se comprobara su veracidad, justificada por su posición poli- 
tica. Respecto al estudio de las denuncias de torturas, que era la finali- 
dad original de la comisión bicameral que él presidió, José Emilio Visca 
asegura que se llegaron a tomar testimonio de los denunciantes, pero 
advierte que en su mayoría se trataba de personas de filiación comunis- 
ta (como si esto de por sí invalidara la denuncia). Agregó que las denun- 
cias coincidían en señalar a un represor concreto, Lombilla, pero dife- 
rían sobre sus características físicas, por lo que no se avanzó más en la 
investigación.!!” 

Aún en casos en los que se habían comprobado en forma oficial las 
torturas, gremios cuyos afiliados habían sido sometidos a estos proce- 
dimientos permanecieron callados. Esto ocurrió con la Unión Musical 
Tucumana ante la detención y tortura de Manuel Arroyo, miembro de 
su Comisión directiva. Arroyo fue detenido y torturado junto al obrero 
Aguirre. El sindicato, días después justificó su silencio aduciendo que 
al ser detenido, actuaba a instancias de su partido (el Partido Socialista) 
y no en carácter de gremialista.'? Más llamativo aún hasta el Partido 
Socialista evitó en un primer momento denunciar los sucesos: 


“Nuestro partido no quiso hasta el presente, hacer su pública protesta por estos 
hechos, ni reclamó el castigo de los verdaderos responsables, a fin de que no se 
interprete su actitud como mera especulación política y en esperanza, también, 
de que la justicia de instrucción adoptaría las medidas urgentes que el grave caso 
reclama...”.!?! 


¡Testimonio de Visca, op. cit., f. 238. 
129] a Gaceta, Tucumán, 13/12/1949, cit. en Piliponsky, op. cit. 
1T þidem. 
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Delia Parodi, presidenta del Partido Peronista Femenino dijo en su 
momento desconocer las torturas, pese a que, al mismo tiempo dice 
haber auxiliado a una comisión de mujeres de la UMA que reclama- 
ba contra las mismas. Parodi liquida el tema aduciendo que creyó que 
todo lo que se decía de las torturas eran mentiras de la contra y que, 
por ello, nunca indagó su veracidad.!?? Este comportamiento se adecua 
a los lineamientos de la Circular Especial n°? 2 de Control del Estado, 
que citamos en el capítulo 5, que fijaba como obligación de todo pero- 
nista negar las acusaciones de la oposición, se tuvieran o no argumentos 
para ello. En consonancia con ello, al conocerse las denuncias, hasta se 
realizan paros en su contra (en contra de la denuncia, no de la tortura), 
bajo la idea que la misma se trataba de una mentira orquestada como 
campaña contra el gobierno. 

Como en todos los aspectos, esta línea predominante no fue necesa- 
riamente adoptada por todos los obreros. No todos los peronistas defen- 
dían la política represiva del gobierno. Esto se deduce, por ejemplo, del 
registro policial de lo discutido en una asamblea de obreros de la cons- 
trucción en Rosario. Según informe policial secreto, obreros de la direc- 
ción de la sociedad Unión Obrera de la Construcción habían sido cita- 
dos por la Federación, que también les exigía la renuncia a sus cargos 
por comunistas. Ánte esto la asamblea en pleno (no solo los comunistas) 
decide que los compañeros en cuestión no deben renunciar y tampoco 
deben desplazarse porque corren riesgos de ser secuestrados o liquida- 
dos, como Aguirre. Por otra parte, un informe interno del Partido 
Peronista da cuenta de que los rumores sobre los casos de torturas que 
circulaban en forma solapada generaban la desmoralización en las pro- 
pias filas.'?* Otro indicio de esto es la magnitud de la campaña por 
la aparición de Ingallinella, que canalizó en gran parte el descontento 


22Testimonio de Delia Degliuomini de Parodi, 3/12/55, AGN AI, ENRP, com. 47, 
n° de archivo 19, f. 36. 

123En la asamblea también se informa que 17 militantes del gremio habían sido 
detenidos por la Policía (según el informe fueron detenidos en un local comunista 
y no en el gremio). La asamblea votó crear una comisión investigadora. Este último 
punto se habría tratado al final de la asamblea cuando, al haberse retirado muchos 
afiliados, los comunistas quedaron en mayoría. AGN Al, FMI, Exptes. SCyR, caja 
96, expte. 860, fs. 13 y 14. 

14AGN AI, FNRP, com. 48, caja 23, expte: 025/55 Kupersmith, Judith: documen- 
tación secuestrada en allanamiento de su domicilio. Sin autor, Memorándum reser- 


vado, 18/9/1953, f. 50. 
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popular ante estas prácticas represivas y que forzó una investigación ofi- 
cial que en principio no se deseaba.!?* 

El apoyo a la represión pudo haber sido más activo por parte de la 
burocracia sindical, sin embargo el cuestionamiento ambiente a cual 
quier denuncia de violación de los derechos humanos por parte de opo- 
sitores a Perón, ha sido tan fuerte que ha permeado, incluso, el discur- 
so de las organizaciones de izquierda. La mayoría de las mismas temen 
recordar estos crímenes del gobierno peronista por miedo a ser acusa- 
das de “gorilas”. Al igual que el Partido Socialista en 1949, omiten la 
denuncia para evitarse la réplica esperada. En algunos casos, es proba- 
ble que dirigentes provenientes del peronismo y educados su censura, 
simplemente ignoren la magnitud de la represión a la clase obrera y su 
vanguardia. 


25 Ver capítulo 8. 


Capítulo VIII 


La caída 


¿Por qué no hubo una resistencia obrera 
generalizada contra el golpe del 55? 


Una de las preguntas recurrentes de la historia argentina es por qué, 
en 1955, los obreros no defendieron a Perón.! Se han dado muchas res- 
puestas, en general, poco satisfactorias: una, que obedecieron los deseos 
de Perón, cuya renuncia los desmovilizó. En ese sentido opera, por ejem- 
plo, el texto de Julio Godio. Godio apela a sus recuerdos para indicar 
que había deseos de movilización y rememora haber visto en La Plata 
camiones cargados de obreros que se dirigían al centro, pero que lue- 
go volvieron tal como habían ido, siguiendo órdenes. Según el mismo 
autor, los obreros se dirigían espontáneamente a la CGT y a otros luga- 
res ofreciendo colaboración, pero eran desestimados y desorientados 
por los militares. 

El análisis se extiende a la forma en que opera esta desmovilización 
desde las altas esferas: el toque de queda impuesto por Perón perjudica 
los intentos de resistencia; la idea de constituir milicias obreras nunca 


'Hemos escrito una versión preliminar de varios acápites de este capítulo. Véase 
Marina Kabat, Rocío Fernández y Blas Costes: “La resistencia al golpe de 1955, 
entre lo imaginado, lo olvidado y lo transfigurado”, en Eduardo Sartelli y Marina 
Kabat (coords.): Mentiras Verdaderas. Ideología, nacionalismo y represión en la Argentina 
1916-2015, Buenos Aires, OPFyL, 2017. Además de la ayuda de Rocío Fernández y 
Blas Costes, en este tramo de la investigación también contamos con la colabora- 
ción de Yésica Kirstein para la búsqueda de fuentes periodísticas en lengua inglesa. 
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fue una propuesta seria (la CGT hace un ofrecimiento a las fuerzas mili- 
tares para que ellas decidan de su implementación).? Sin embargo, Perón, 
tras ser apresado en 1945, pidió su retiro del Ejército y solo aspiraba a 
mudarse al sur y casarse con una Eva Duarte que nunca hubiera llegado 
a transformarse en Evita. Sin la reacción de los gremios que dio lugar al 
17 de octubre, ese hubiera sido su destino ¿Por qué un movimiento simi- 
lar no ocurrió en el 55? Es cierto que en 1945 Perón contaba, además del 
apoyo de los gremios, del auxilio de importantes aliados en puestos clave 
del Gobierno, desde Mercante que sale agitar el levantamiento, hasta el 
jefe de policía de Buenos Aires que lo permite. Sin embargo, aunque en 
el 55.en distintas provincias la policía da muestras de no simpatizar con 
el golpe, salvo en Rosario, no hay levantamiento alguno. 

Félix Luna señala el factor desgaste, profundizado desde el frustrado 
golpe de junio, sumado a cierta apatía y confusión entre las filas peronis- 
tas. Otra respuesta, al gusto de Gino Germani y Milciades Peña, es que 
Perón había domesticado tanto al movimiento obrero que éste resultó 
incapaz de actuar por sí mismo. * Este argumento se cae cuando se obser- 
van las luchas obreras de los últimos años del peronismo, donde la clase 
obrera manifiesta iniciativa y capacidad para enfrentarse al régimen. 

Nuestra tesis es otra: hacia 1955 Perón había perdido el apoyo activo 
de gran parte de la clase obrera. Su represión a distintos sectores, entre 
ellos, a los obreros tucumanos que habían tenido un rol importante en 
octubre de 1945, el retroceso del nivel de vida respecto al alcanzado 
en los primeros años de su mandato y la ofensiva burguesa contra las 
condiciones laborales en sintonía con los objetivos del Segundo Plan . 
Quinquenal, son algunos de los factores que contribuyen a ello. Es cier 
to que, pese a todo, en las elecciones del 54 el peronismo mantiene su 
caudal electoral. Pero, una cosa es votar por alguien y otra muy diferente 
es tirotearse en la calle contra un ataque militar. Este tipo de respuesta 
solo ocurrirá en Rosario y Villa Constitución ante circunstancias más 
favorables que en otras ciudades. 

Perón mismo más de una vez reconoció la falta de entusiasmo entre 
sus partidarios a la hora de defenderlo del golpe. Por un lado, ha seña- 
lado que contando con el apoyo de una mayoría pasiva él fue derrocado 
por una minoría militante. Incluso, llegó recriminar la apatía de sus 
seguidores: 


2Godio, Julio: La caída de Perón, CEAL, Bs. As., 1985. 
Peña, Milcíades. Masas, caudillos y elites: La dependencia Argentina de Yrigoyen a Perón. 
Ediciones Fichas, 1971. 
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si “Nuestro pueblo, que había recibido enormes ventajas y reivindicaciones contra 
la explotación que había sido víctima hace un siglo, debía haber tenido un mayor 
entusiasmo por defender lo que se le había dado. Pero no lo defendió porque todos 
eran 'pancistas.... ¡Pensaban con la panza y no con la cabeza y el corazón! Esta ingra- 
titud me llevó a pensar que darles conquistas y reivindicaciones a un pueblo que no 
es capaz de defenderlas es perder el tiempo. Si no hubieran existido todas esas cosas 

i que le dan asco a uno, yo hubiera defendido el asunto... y salgo con un regimiento, 
decido la situación y termina el problema...”* 


Historiadores filo peronistas, como Beba Balvé, niegan el problema 
que hasta Perón reconoce. Desde su perspectiva, creen que sí hubo una 
resistencia obrera inmediata a la Revolución Libertadora, y citan como 
ejemplo el caso de Rosario, al tiempo que especulan con la posibilidad 
de que hechos similares se hubieran reproducido en otras ciudades del 
Interior. Para Balvé, la movilización de Rosario de 1955 asume carac- 
terísticas de una insurrección. No sólo eso, sería una insurrección no 
derrotada. Su narración de los hechos roza lo mitológico: obreros mon- 
tados a caballo, con el torso desnudo y sus camisas atadas en palos, cual 
lanzas, se dirigen al centro, llevan bidones de nafta y queman todo a 
su paso, a pesar de que son reprimidos por tanques y ametralladoras 
en el Parque Independencia. En un texto indica conocer el hecho por 
r testimonios y por algunos diarios locales, pero en otro reproduce una 
| descripción detallada, sin precisar la fuente y dando la idea de un cono- 
cimiento directo. En un tercer artículo, Balvé habla de 400 muertos 
obreros, otra vez, sin precisar la fuente, y sostiene que el enfrentamiento 
dura 7 días y se produce inmediatamente tras el inicio del golpe, el 16 
de septiembre.’ | 

Nosotros estudiamos en forma sistemática los sucesos de Rosario, 
de los que hasta ahora se conocían solo testimonios fragmentarios y 
algunas noticias publicadas en el extranjero por el New York Times, cita- 
das al pasar por el historiador Daniel James. Hemos relevado los diarios 
locales (Democracia, La Acción, La Tribuna, La Capital), así como el New 
; York Times, cotejando esta información con los distintos testimonios 


+ 


“Luca de Tena, Torcuato: Yo, juan Domingo Perón, (memorias gravadas de Perón), cit. 
en Page, Joseph: Perón, Segunda parte, (1952-1974), Buenos Aires, Vergara Editor, 
1984, p. 79. 

Ver, respectivamente: Balvé, Beba y Beatriz, Balvé: El '69. Huelga política de 
masas: Rosariazo, Cordobazo, Rosariazo, Ediciones ryrCICSO, 2005; Balvé, Beba: 
“Septiembre de 1955. La guerra civil”, publicado online, 10/9/2005, en: http://goo. 
gl/sLMneR; Balvé, Beba: “Acerca de tres insurrecciones proletarias de la Argentina 
contemporánea”, en Razón y Revolución, n° 19, 2009. 
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disponibles. Además, para ver si el caso de Rosario se repite en otros 
lugares hemos relevado periódicos nacionales y otros de las principales 
ciudades del interior. También hemos cotejado esta información con 
fuentes militares contemporáneas. 

Por último, cuando el gobierno de la Revolución Libertadora crea 
una comisión para investigar al peronismo, tiene especial preocupa- 
ción por indagar la resistencia civil o militar al golpe. La defensa del 
Gobierno frente al golpe es considerado un delito y como tal es inves- 
tigado. En numerosos interrogatorios se siguen las pistas de las armas 
que podrían haberse entregado a los obreros. Se indaga cuáles eran los 
planes de defensa proyectados por el peronismo, en qué medida estos 
se cumplieron o no y por qué razones. También se estudian los casos 
puntuales de algún conato de resistencia en distintas provincias, con 
interrogatorios a protagonistas y testigos de los sucesos. En estos expe- 
dientes hemos encontrado información que no ha sido publicada en 
ningún lado. Cabe señalar que aún nos falta acceder a una valiosa fuen- 
te documental cuya vista el Ejército Argentino nos ha vetado, a saber las 
actuaciones militares respecto a la Revolución Libertadora custodiadas 
por el Archivo General del Ejército. | 


El panorama político social 


Distintos informes internos del propio Partido Peronista dan cuenta 
de situaciones negativas que se iban acumulando. Ya a finales de 1953 
un documento plantea un panorama preocupante en la Capital Federal. 
Los problemas estarían asociados al estado de la economía, la falta de 
trabajo, la política equivocada de las afiliaciones compulsivas que llena 
el partido de arribistas, y a las detenciones, despidos y torturas que se 
comentan solapadamente. En cuanto al electorado femenino, de cara 
a la elección de 1954, gravitaría la erosión del entusiasmo de la prime- 
ra vez, la pérdida de la figura de Eva Perón y el escaso prestigio de las 
dirigentes.* 

Otra carpeta, de principios de 1955, reúne observaciones sobre varias 
provincias en una carpeta titulada “Opiniones del Partido Peronista 
sobre sus propios gobernadores de provincias”. De seis provincias sobre 
las que se informa, solo una, Catamarca, tiene un informe positivo por 


¿AGN Al, FNRP, com. 48, caja 23, expte. 025/55, Kupersmith, Judith: documenta- 
- ción secuestrada en allanamiento de su domicilio. Sin autor, Memorándum reser- 


vado, 18 de septiembre de 1953, f. 50. 
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el cual se reconoce el prestigio local de su gobernador. En cambio la 
situación en las cinco restantes es objeto de severas críticas. El relato 
del acaecer provincial nos muestra también una semblanza de protes- 
tas obreras en el interior, que estarían comenzando a proyectarse en el 
terreno político. 

El gobernador Texier de Entre Ríos, por ejemplo, es sumamente 
impopular y la gente comenta sus vínculos con el juego y con nego- 
cios que regentean la prostitución. La policía actúa en forma arbitraria, 
“habiendo realizado procedimientos censurables con personas de afilia- 
ción peronista y reconocida honorabilidad”.? Pero, por sobre todo, hay 
numerosos conflictos en el ámbito laboral: el personal de la Dirección 
Provincial de Vialidad habría proyectado iniciar un paro para el 9 de 
agosto de 1954 “a raíz de los bajos sueldos y en disconformidad total con 
las autoridades gubernamentales” $ 

Los empleados públicos pidieron aumentos y les dieron solo 50$ 
mensuales, lo que “no fue de su agrado”, porque desde 1950 los suel- 
dos se mantenían inalterados. Aumenta el mal clima el conocimiento 
de que, para el presupuesto provincial de 1955, no se previeron nuevos 
aumentos de sueldo. Son materia de comentarios desfavorables, tam- 
bién, los descuentos de sueldos a personal administrativo con destino al 
Partido Peronista y que “al decir de la gente, serían distraídos en prove- 
cho de algunas personas”? | 

A su vez, en Paraná hubo escándalos por atraso de sueldos, descuen- 
to de jubilaciones y seguros que no se depositaron en las respectivas 
cajas, y que el gobierno usaba para otros fines. Hay disconformidad con 
que solo se hayan aceptado las renuncias de los funcionarios implica- 
dos, sin que se inicien las acciones legales pertinentes. Por otro lado, el 
delegado regional de la CGT se queja de la incompetencia del Tribunal 
del Trabajo, el atraso que causa y la indefensión en la que deja a los 
obreros. La asistencia social es casi nula y no se han resuelto los proble- 
mas de vivienda. El clima remite a un inicio de rebelión política contra 
el gobierno provincial: “El 14 de agosto de 1954, en un plenario lleva- 
do a cabo en el local de la CGT filial Paraná, su Delegado Regional, 
diputado Nacional EDVINO ALFREDO SIAZ, presentó la renuncia de 


todo el secretariado, expresando que las mismas se debían “a la negativa 


"Carpeta “Opiniones del Partido Peronista sobre sus propios gobernadores 
de provincias” a mano dice “Antecedentes que obraban en el Partido Peronista 
Femenino”, AGN Al, FNRP, com. 48, caja 11, expte. 23.763 ne de archivo 275, f. 16. 
8Idem, fs. 16 y 17. | l 

Idem, f. 18. 
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de prestar colaboración por parte del gobierno Provincial a la Central 
Obrera E 

Según el informe, el caso de Santiago del Estero no es mucho mejor: 
“El gobierno de Santiago del Estero no tiene ningún ascendiente sobre 
la población.” El gobernador estaba desprestigiado y era impopular 
en todas partes por su enriquecimiento y el de su familia. Hay quejas 
de comerciantes por excesivos impuestos municipales y una coopera- 
tiva de transporte cuestiona que se le haya sacado su mejor ruta, para 
dársela a nueva empresa de familiares del gobierno. La acción social es 
mala. Además, “se evidencia principio de desocupación por la carencia 
de obras e industrias. Se advierte gran cantidad de gente joven, en su 
mayoría menores de edad, cuya actividad se reduce a lustrar calzado en 
la vía pública y a vender billetes de lotería”.? La consecuencia política de 
este desquicio general es clara: 


“debido a la falta de represión policial y de control de sus actividades, el comunis- 
mo local desarrolla sus tareas subrepticias dentro de la mayor impunidad, aprove- 
chando los desaciertos de medida de gobierno y la pobreza de la población en gene- 
ral, para la realización de su propaganda, lo que le permite, día a día, ganar nuevos 
adeptos a su ideología.”** | | 


En Santa Fe, el gobierno no la pasa mejor. En parte, debido al enri- 
quecimiento de las autoridades, un patrón que se repite de provincia en 
provincia. Además, generaron mucha oposición los aumentos impositi- 
vos municipales, al tiempo que se atrasaba el pago de sueldos municipa- 
les. El estado sanitario de la provincia es malo y faltan ambulancias. Hay 
quejas por los cortes de luz que el gobierno había prometido resolver, 
hay conflictos con los trabajadores de Luz y Fuerza y con los tranviarios, 
porque no les pagan los aumentos firmados en noviembre de 1954. 

En Salta, en general las acciones del gobierno no merecen el favor 
de la población. Existe un problema serio de vivienda, con el agravante 
de que las construidas por el gobierno “son tan malas” que el personal 
policial al que se las habían asignado se niega a habitarlas. Además, 
con frecuencia se atrasa el pago de sueldos estatales: “Los maestros aún 
no han cobrado el aguinaldo de 1954”. No se controlan los precios, 


Idem, f. 14. 
"dem, f. 23. 
Idem, f. 25. 
Idem, f. 24. 
“Idem, f. 34. 
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pero se solicitan “contribuciones” para la “acción social” a comerciantes 
infractores. 

El gobernador tucumano tampoco goza de simpatía popular: fue chi- 
flado en un partido de fútbol; en una segunda reunión deportiva se 
puso más policía, pero la silbatina igual se repitió. Se efectuaron muchas 
detenciones, lo que no debe haber caído bien en la población. No falta 
el descontento obrero. El 14 de octubre de 1954 hubo una movilización 
del magisterio en reclamo de aumento de sueldo y 400 personas se diri- 
gieron al diario La Gaceta para solicitar la publicación de un manifiesto 
contra el gobierno. Se repiten las quejas de otras provincias respecto a 
negociados con licitaciones, contra aumentos de impuestos y contra coi- 
mas recibidas a cambio de dejar aumentar precios. Existe un grave défi- 
cit hospitalario y se advierte un número importante de menesterosos en 
calles céntricas, lustrabotas y vendedores de lotería.!* 

Es significativo el recurrente malestar en torno al aumento de 
impuestos y a problemas salariales del gobierno o los municipios, sea 
por los bajos sueldos o por el atraso en el pago. En este contexto, el 
enriquecimiento de los funcionarios resulta molesto a la población. Las 
. Quejas pasan al ámbito político: el gobernador de Tucumán es silbado, 
en Entre Ríos el secretariado de la CGT renuncia en signo de protesta 
contra la gestión gubernamental. El comunismo crece en Santiago del 
Estero. Que todos estos hechos sean reconocidos en un informe inter- 
no del propio Partido Peronista da cuenta del desgaste que el gobierno 
enfrentaba. | | 

A su vez, por diversas vías el gobierno había resquebrajado el preca- 
rio consenso adquirido entre la burguesía. Los últimos años del gobier- 
no corresponden al apogeo del empresariado peronista, lo que genera 
tensiones con otros sectores de la burguesía. Por otra parte, es probable 
que el férreo control estatal sobre la prensa agudice los pruritos republi- 
canos de facciones burguesas que temen quedarse sin voz en el momen- 
to de necesitarla. Muchos órganos corporativos se habían visto afectados 
en forma permanente o transitoria por la censura estatal en los últimos 
años. i 

Por otra parte, la clase obrera estaba soportando un ajuste severo. 
Si bien con resistencias, estaba retrocediendo posiciones. Las relaciones 
obrero patronales habían llegado a un “mayor entendimiento” por obra 
de la creciente “madurez” de la dirigencia sindical. En ese contexto, la 
burguesía quizás anticipó que podía prescindir de un mandatario que se 
estaba volviendo cada vez más peligroso. No solo controlaba la prensa, 


Idem, fs. 36-38. 
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sino que la presencia de la Alianza se reforzaba, al tiempo que se avizo- 
raban transformaciones políticas mayores. Chaco ya había estrenado su 
nueva constitución corporativista y no era descabellado suponer que el 
gobierno esperara ampliar dicha iniciativa. De hecho, entre los papeles 
de Subiza, quien había sido el autor de la reforma electoral que redujo la 
representación de las minorías en el congreso,!* se encontraba una car 
peta donde se evaluaba la posibilidad de extender al resto del territorio 
las innovaciones establecidas en la carta magna chaqueña.” 

En medio de movimientos que no son claramente visibles debido a 
la censura oficial, el gobierno ejecuta algunas de las amenazas que pesa- 
ban sobre ciertas fracciones burguesas. Por ejemplo, en 1955, por la ley 
14388, oficializa los registros genealógicos ganaderos.'* Como hemos 
visto en el capítulo tres, estos registros representaban una de las princi- _ 
pales fuentes de ingreso de la Sociedad Rural y, por ello, la amenaza de 
que podrían pasar a dominio público resultó útil para mantener a raya 


léSubiza fue el artífice de las circunscripciones uninominales, que permitían elegir 
solo un representante por circunscripción. Las circunscripciones fueron diseñadas 
en forma caprichosa si se considera el punto de vista geográfico o social, pero aten- 
diendo al objetivo de anular la representación de la minoría, al unir circunscripcio- 
nes que tenían mayoría opositora, con otras de mayoría oficialista, de manera de 
anular las primeras. Dentro del círculo de gobierno, este era un objetivo explícito 
de la reforma. La carpeta donde Subiza formula la propuesta que luego se imple- 
mentó indica que con la misma se podría reducir el número de diputados oposito- 
res a uno solo. El documento conservado parece ser la transcripción de una reunión 
de ministros o similar, ya que se encuentra el informe del proyecto, se declara que 
tras el mismo, habla Román Subiza, quien se dirige a los presentes y en especial al 
Sr. Presidente. Parte del informe señalaba: “Ninguna revolución de orden social 
triunfa sin un total aplastamiento y aniquilamiento de las fuerzas que se oponen a ella, y 
esta -la oposición, desalojada de los poderes ejecutivos y de la función administrativa en 
todo el país, roto su dispositivo financiero, eliminada de las casas de estudio, apartada de los 
medios de propaganda efectiva y abandonada por las masas obreras, ha encontrado su 
último refugio en los cuerpos colegiados, especialmente en la cámara de Diputados 
de la Nación, donde ha hecho el centro de la reacción a la Revolución. Corresponde 
en consecuencia adoptar un sistema que anule el último foco de reacción” AGN Al, 
ENRP, com. 15, caja 60, expte. 103.821, f. 219, las bastardillas nos pertenecen. El 
documento hallado se encuentra incompleto. 

"AGN Al, ENRP, com. 15, caja 41, expte. 104.069, V cuerpo: “Reunión de gober- 
nadores”. El primer punto del temario de la reunión es: “Extensión de las innova- 
ciones constitucionales avanzadas, adoptadas en las nuevas provincias, a las demás: 
Representación de las fuerzas organizadas del trabajo.” 

ISNewton, Jorge: Historia de la Sociedad rural argentina en el centenario de su fundación, 


Buenos Aires, Gouncourt, 1966, pp. 246-247. 
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a este sector de la burguesía. Pero, una vez ejecutada, la amenaza pier- 
de valor disciplinario y los empresarios pueden optar por apelar a otros 
caminos para recuperar esta fuente de ingresos. De hecho, tras el golpe 
de 1955 consiguen que una nueva ley -3064 1956- derogue la anterior y 
devuelva a la entidad rural el manejo del registro genealógico y los ingre- 
sos asociados al mismo.'” La Sociedad Rural, desde entonces ha mante- 
nido esta prerrogativa hasta nuestros días. 

Es llamativo que siempre se haya sospechado de la SRA como uno 
de los actores que habría apoyado el golpe, pero hasta ahora no se 
habían identificado motivos o intereses reales detrás de esta participa- 
ción. Creemos que la oficialización de los registros genealógicos consti- 
tuye un detonante del pasaje de la SRA a la oposición. Más aún, si se tie- 
nen en cuenta también los ataques del gobierno a la iglesia, esta medida 
debe haber sido leída por el conjunto de la burguesía como una señal de 
alerta respecto al peligro que para ella representaba la continuidad del 
gobierno que acentuaba sus rasgos autoritarios. 

También con la Iglesia, el gobierno amenaza y negocia, pero la pre- 
sión lo conduce a medidas más radicales. En general, quienes estudian 
estos episodios tienden concebir la acción del gobierno como unilateral, 
como una escalada irracional de confrontaciones. Sin embargo, el pero- 
nismo intenta mantener negociaciones con la iglesia a la que realiza con- 
cesiones incluso hacia el final de su gobierno. Una de las concesiones 
menos conocidas del peronismo a la iglesia es su política con respecto a 
los hijos extramatrimoniales. En la mitología el peronismo ha quedado 
identificado como el gobierno que otorgó derechos a los hijos extrama- 
trimoniales. Incluso, se asocia una supuesta sensibilidad ante esta pro- 
blemática con el mismo origen familiar de Eva Perón. Sin embargo, otra 
es la realidad. Como lo señala Isabela Cosse, desde el inicio del gobier 
no peronista hubo proyectos, como el presentado por Cipriano Reyes 
para igualar los derechos de hijos matrimoniales y extramatrimoniales, 
sin embargo los mismos fueron bloqueados. En la nueva constitución 
de 1949 no hubo ningún avance en este sentido. Cosse considera que 
Eva Perón apadrinó los derechos de los ancianos y no los de los niños, 
porque el último caso implicaba confrontar con la iglesia. A fines de 
1954 el gobierno finalmente se apresta a promover un cambio, pero tras 
una reunión con referentes eclesiásticos en Casa Rosada, se retira el 
proyecto legislativo cambiándolo por otro que, si bien otorgaba algunos 
derechos a los hijos extramatrimoniales, en especial a los antes deno- 
minados “adulterinos”, no equiparaba su situación legal y sus derechos 


Ibidem. 
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con los de los hijos matrimoniales.” La Argentina se mantenía en este 
punto por detrás de otros países latinoamericanos que ya habían fijado 
la igualdad legal. | 

Muchas veces se han visto como irracionales las medidas tomadas 
por el gobierno frente a la curia.?! Pero es necesario contemplar su grado 
de deterioro, que acentuaba su necesidad de concentrar el poder, poder 
que estaba siendo puesto en cuestión por la fundación, en 1954 del 
Partido Demócrata Cristiano. De tal modo, la dinámica política lleva 
al gobierno a desarrollar una serie de enfrentamientos en un momento 
en que su propia base social se hallaba debilitada, no necesariamente en 
términos numéricos, pero sí morales, en el sentido de tener una menor 
disposición por combatir en defensa del gobierno. i 

Al mismo tiempo puede observarse que la oposición mantiene la 
iniciativa y se encuentra en una actitud ofensiva, que no ha sido has- 
ta ahora caracterizada en forma adecuada por la crítica historiográfica. 
Esto sucede, una vez más, porque la censura del gobierno hizo que se 
desconocieran eventos importantes del proceso histórico. De tal forma, 
al ignorarse las acciones desarrolladas por la oposición y vertebradas por 
la iglesia, la respuesta peronista queda inexplicada y el gobierno es visua- 
lizado como el primero en confrontar. | 

Es significativo que la bibliografía no recoja el hecho de que, antes 
de la conocida manifestación del 11 de junio de 1955, la procesión de 
Corpus Christi que el gobierno intentó prohibir hubo un hecho similar 
el 6 de mayo de ese mismo año. Podemos reconstruirlo en parte, por un 
informe confidencial referente al mismo, hallado entre los documentos 
del Ministerio de Relaciones y Exteriores y Culto, conservado por la fis- 
calía Nacional de Recuperación Patrimonial. 

Por la mañana del 6 de mayo, se realizó en la catedral una misa en 
adhesión al. congreso Eucarístico Internacional del Brasil. Tras la cual 
hubo manifestaciones callejeras. El informe de los hechos señala que: 
“algunos religiosos y clérigos incitaron a los manifestantes a dirigirse a 
puntos de la ciudad, (un sacerdote capuchino trepó a la garita policial 
ubicada en la intersección de las calles Rivadavia y san Martin para 
arengar desde allí con gritos de “a Florida” ‘A Florida” Además, seña- 
la que “participaron también religiosos indumentados con trajes civi- 
les (grupos de Hermanos Educacionistas a quienes acompañaban sus 


WWCosse, Isabella: Estigmas de nacimiento: peronismo y orden familiar, 1946-1955. 
Universidad San Andrés, 2006. 
Por ejemplo, esta es la visión de Page, op. cit. cap. 5. 
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alumnos)”.? Otros datos del informe aluden a la planificación del hecho 
político: se optó por organizar a una misa única y no muchas simul- 
táneas como en otros congresos eucarísticos, se hizo una intensa pro- 
paganda mural las dos semanas anteriores, y con expresas invitaciones 
formuladas personalmente por Monseñor Manuel Tato a las diversas 
parroquias. Monseñor Tato es responsabilizado por el acto. El documen- 
to analizado ya discute la posibilidad de destitución o la de “suspensión 
de oficio y beneficio” en función de la gravedad de los desórdenes pro- 
ducidos, para lo cual el informe da cuenta de antecedentes históricos 
que pudieran ayudar a fundamentar la medida. Se indica que aun cuan- 
do la iglesia no fuera responsable por la manifestaciones callejeras, no 
quedaban dudas de que había organizado una demostración de fuerza, 
que se contradeciría con la humildad del espíritu cristiano.” 


El Partido Peronista Femenino y 
el pulso político en 1955 


- Uno de los puntos más difíciles de conocer es el estado de ánimo de 
las mismas bases peronistas antes del golpe y su disposición al combate. 
Como en otros aspectos, la censura existente en el momento nos pri- 
va de muchos de los canales que normalmente podríamos utilizar para 
conocer este aspecto. Por eso, vamos a trabajar con distintas fuentes 
alternativas. La primera de ellas resulta especialmente útil en este punto 
porque se trata de una serie de informes elaborados en forma contempo- 
ránea a los sucesos, al parecer, con el mismo objetivo que tenemos noso- 
tros, a saber, qué pensaba la masa trabajadora de la situación política, 


2AGN Al, FNRP, com. 45, caja 77, expte. 102.797, carpeta caratulada: “Secreto- 
confidencial. Informe referente a los hechos ocurridos del 6 de mayo de 1955 al 
término de la misa vespertina celebrada en la Catedral”, f. 48. Otro informe con- 
tenido en la misma carpeta indica: “terminada la misa, grupos compactos comen- 
zaron a organizarse regenteados por personas que parecían tener ascendiente sobre 
los mismos (alumnos de colegios religiosos). Tuve la impresión de que, aun cuando 
la organización parecía espontánea, allí solo decidieron el recorrido de la misma no 
la formación de las columnas que evidentemente estaba planeada” “Algunos sacer- 
dotes procuraron tal organización aunque en forma disimulada, no así un padre 
capuchino que lo hacía ostensiblemente desde la garita ubicada en la intersección 
de la diagonal.”, idem, f. 55. 

Idem, fs. 41-46. Monseñor Tato, junto con Novoa fue expulsado del país tras 
organizar la marcha del Corpus Christi el 11 de junio de 1955. 
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cómo procesaba el conflicto con la Iglesia y en qué medida estaría dis- 
puesta a tomar parte activa en la defensa del gobierno. 

Tras el fallido golpe del 16 de junio y el episodio de la quema de igle- 
sias, el Partido Peronista Femenino manda a elaborar a las subdelegadas 
censistas de cada unidad básica-al menos de la Capital Federal- infor 
mes referentes al clima popular reinante, tanto en la calle como entre el 
núcleo de afiliadas. Además, las subdelegadas censistas debían organizar 
la vigilancia de las iglesias y los comentarios políticos que allí circula- 
ban. En general, por unidad básica se designan una o dos compañeras 
de extrema confianza para esta tarea. Estas mujeres tenían la indicación 
de concurrir a la iglesia, escuchar sin intervenir ni generar ningún inci- 
dente y luego reportar a la superioridad qué se decía y quién lo hacía. El 
hecho de que un número importante de afiliadas desarrollara esta acti- 
vidad muestra que cierto núcleo de militancia mantuvo un sesgo anti- 
clerical, de forma que no tiene problemas de conciencia en realizar esta 
tarea. Sin embargo, como veremos, algunos informes muestran que el 
conflicto con la Iglesia hace mella en ciertos círculos partidarios. 

Por otro lado, la subdelegada censista debía también destacar a otras 
afiliadas para que concurrieran a las colas de los comercios, transportes 
públicos y otros espacios de sociabilidad y, allí sí, participar de las char- 
las con la intención de desvirtuar los rumores. A su vez, las subdelegadas 
tenían instrucciones de realizar una serie de reuniones con pequeños 
grupos de las afiliadas de concurrencia más asidua a la unidad básica y 
“bajarles línea” respecto a los problemas del momento. Es evidente que 
en el Gobierno existe consciencia de lo delicado de la coyuntura, pues- 
to que se prefiere organizar pequeñas reuniones más manejables que 
encuentros más amplios, donde pudieran contagiarse las inquietudes 
reinantes y generarse discusiones indeseadas aun entre las afiliadas. 

Dentro de los tópicos de las reuniones figuraba mantener viva la 


memoria de los sucesos del 16 de junio, inculpar a los comunistas por la * 


quema de iglesias y comentar los últimos discursos de Perón. Á su vez, 
varios ítems apuntaban a levantar la moral y la disciplina. En particu- 
lar esta es agitada como un valor femenino. El temario de una reunión 
textualmente decía: “En el punto 3. Disciplina de la mujer peronista 
para acatar cambios de gabinete que disponga nuestro único e indis- 
cutido LIDER”. Se llamaba asímismo a evitar comentarios maliciosos 
sobre los ministros salientes. El punto 9 indicaba: “Cada afiliada es un 
soldado de este movimiento, que debe obedecer ciegamente a su JEFE, 
el GENERAL PERON”. Por su parte, se comentaba el ejemplo de una 
madre que al ver el cuerpo de su hijo muerto, un soldado caído en los 
bombardeos a Plaza de Mayo, habría dicho “si es por Perón, está bien”. 
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Esta anécdota era empleada para reforzar la moral de las militantes y, 
quizás, para prepararlas para un futuro combate.?* 

Un primer grupo de informes es elevado entre los últimos días de 
junio y el primero de julio de 1955. De este grupo se han conservado 
40, remitidos por las subdelegadas censistas de las Unidades Básicas. 
Algunos de ellos presentan información incompleta (solo refieren lo | 
escuchado en las iglesias, o el contenido de las reuniones). El clima pre- 
dominante en ellos es positivo. En la mayoría de los partes que dan 
cuenta del clima de la calle, se afirma que está más tranquilo y que los 
| rumores cesaron o amenguaron y confían en la capacidad de la influen- 
cia de sus militantes para desvirtuarlos. Si bien, algunos partes parecen 
pecar de cierto automatismo y obsecuencia que hacen dudar de las con- 
clusiones presentadas, lo que parece claro es que la mayoría de las res- 
ponsables de escribirlos mantenían esta visión positiva. 

Dentro de este cuadro general aparecen, sin embargo, algunas notas 
discordantes de inquietud. Un informe revela que las afiliadas de una 
unidad básica de la zona norte de Capital cuestionaban al Gobierno por 
su conflicto con la Iglesia. Una de ellas, quien afirmó no ser “chupaci- 
rio”, dijo estar segura de que en las escuelas religiosas jamás se atacó a. 
Perón. Esta reunión parece haber escapado al control de sus organizado- 
ras, ya que otras afiliadas también hablaron en defensa de la Iglesia con 
similares argumentos.” Algo parecido, aunque en menor grado, ocurre 
en la unidad básica de la calle Córdoba 2655. Allí, la subdelegada cen- 
sista reúne a “afiliadas de comprobada fe” y plantea, tal como estaba pre- 
visto, que no solo la oligarquía sino también el clero es responsable por 
los sucesos del 16 de junio. Ante esto algunas afiliadas hacen la salvedad 
de que no todo el clero es responsable, mientras que otras expresan su 
repudio tanto a los sucesos de la plaza como a la quema de iglesias, afir- 
mando que quien esto hizo carece de todo respeto religioso.? 


Informes de los temarios de estas reuniones pueden verse, en AGN Al, FRNP, 
com. 48, caja 11, expediente 23.763, fs. 74 y 68. 

WIdem, f. 110, 30/6/55, UB de Azcuénaga 762. A la reunión concurrieron 7 afilia- 
das, quienes también comentaron que el domingo 12 se toparon en Plaza de Mayo 
con un grupito nacionalista que atacó a la curia diciendo que no dejarían un curita 
vivo. Una dice que no frecuentaba la iglesia y que empezó a ir para ver si discutían 
política y afirma haber comprobado lo contrario. Este informe es el único de la 
serie que reporta cuestionamientos al régimen por parte de las afiliadas. Si bien 
corresponde a la zona norte, es significativo que las críticas fueran planteadas por 


las propias afiliadas y no por gente en la calle, menos comprometida. 
26ldem, f. 103. 
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Otros, sin plegarse a esta opinión reconocen el impacto que tenía 
el conflicto con la curia dentro de las filas peronistas. Por ejemplo, un 
informe relata la conversación con una niña que había dejado de concu- 
rrir a la unidad básica por indicación del cura a su familia. La criatura 
dice que en su casa son peronistas y también van a la iglesia y pide que 
no le refieran esta conversación a su madre.” 

En otros informes esbozan quejas porque la quema de las iglesias 
parece haber opacado el levantamiento del 16 de junio y que los curas se 
presentan como víctimas. Otros reclaman medidas más severas contra 
la curia (como que se impida la congregación de gente en los templos 
quemados donde no se dicta oficio), o recomiendan que se avance en la 
división del Estado y la Iglesia. La mayoría de estas sugerencias no pare- 
cen proceder de personas ateas, sino más bien anticlericales, entendido 
por esto que se oponen a la injerencia de la Iglesia en asuntos políticos y 
estatales. También hay pedidos de firmeza en el castigo a los sublevados 
del 16 de junio y consejos a Perón para que se cuide de los traidores. Un 
informe cuestiona la demora en el nombramiento del nuevo gabinete, lo 
que podía hacer pensar que no era Perón quien tenía las riendas de la 
situación. Curiosamente, también rechaza que se incorporen más mili- 
tares al gabinete.” 

Si bien estos últimos reclamos pueden caracterizarse como más radi- 
cales que la postura oficial, de todas formas, se trata de cuestionamien- 
tos tibios: en ningún caso se reclama mayor espacio popular en la defen- 
sa del Gobierno, mucho menos la formación de milicias obreras o algún 
cuerpo similar. Por el contrario, uno de los comentarios recogidos en la 
calle y reportados en tres informes distintos es que se considera respon- 
sable a la CGT por la muerte de los obreros en la Plaza de Mayo durante 


“Idem, f. 59. 

WBIntentan restarle importancia al luctuoso episodio del 16 de junio, “cosa que 
quizás van consiguiendo en parte”, debido al sentimentalismo propio de nuestro 
pueblo (idem, fs. 143-144). No se comentan los sucesos del 16 pero sí desmanes a 
templos y comercios (f. 146). Por el contrario los informes de otras dos Unidades 
Básicas consideran que se siguen comentando los sucesos del 16, que solo grupos 
reducidos comentan lo de las iglesias (UB Salta 483) y que lo acaecido había resta- 
do concurrentes a los templos y generado más adherentes a la causa (UB Belgrano 
482). 

Idem, fs. 57, 80, 85, 121, 152. El más firme de estos comentarios plantea que el 
pueblo quiere una respuesta, pero como se hubiera dado antes del 16 (es decir, 
rechazan un retroceso), “en concreto: quieren hechos y no palabras” UB. Sede 
Cochabamba 1075, idem f. 154. Comentarios similares que piden medidas contra 
la Iglesia pueden verse a fs. 86, 102 y 105. E 
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los bombardeos. Así, por ejemplo un comentario recogido es que “la 
CGT tiene la culpa de todas las víctimas que hubo entre los obreros 
porque sin consultar para hacerse ver con el General llamaron a los 
obreros sin consultar”.* El informe de otra unidad básica transcribe un 
comentario similar: “se critica a la CGT, atribuyéndosele la mayor culpa 
en los hechos del 16, por haber sido esta, según dicen, quien incitó a los 
obreros a abandonar sus ocupaciones, para que fueran a Plaza de Mayo, 
y por lo tanto, que el señor Di Pietro debe renunciar”.*! Por último, en 
zona norte, esta opinión es expresada por una afiliada que concurre a 
la reunión en la unidad básica de la calle Azcuénaga. Esta “compañera” 
afirma que el 16 fue la CGT la que obligó, armas en mano a los obreros 
a ira la plaza. Si bien otra compañera la desmintió, la mayoría de las 
presentes parecen avalar las críticas al Gobierno.*? 

Si el Gobierno peronista estaba empleando estos informes como ins- 
trumento de sondeo de la opinión popular, la recurrencia de los comen- 
tarios negativos respecto a la movilización de obreros a la Plaza de Mayo 
por parte de la CGT, debe haberlo hecho dudar de la viabilidad de la 
formación de las brigadas obreras. Pese el tinte mayoritariamente posi- 
tivo de estos informes, de los mismos no surge en absoluto la existencia 
de un clima tan combativo como para dar cuerpo a esa medida. Por el 
contrario, se trasunta cierto rechazo a la misma. 

La situación parece deteriorarse en forma acelerada porque, menos 
de un mes después, un segundo grupo de informes refleja un clima muy 
diferente y un fuerte pesimismo. Si bien este es un grupo mucho menor 
(solo 7 informes de Unidades Básicas), resulta mucho más homogéneo y 
contrasta en forma llamativa con el grupo anterior. Mientras que ningu- 
no de los 40 informes del 30 de junio presenta un cuadro preocupante, 


Idem, f. 121, informe fechado 30/6/55, unidad básica (en adelante UB) calle 
Belgrano 2319. La insistencia en que esto pasó porque la CGT actuó sin consultar, 
desliga de responsabilidades a Perón y, por ello, parece un comentario de origen 
peronista. Relatos de lo sucedido en Casa de Gobierno ese día muestran que esta 
no fue una decisión autónoma de la CGT. Solveyra Casares relata que el 16 de 
junio se encontraba en Casa de Gobierno y lo envían a la CGT. En la CGT ve 
cómo Hugo Di Pietro se comunica con Renner (militar que oficiaba como secreta- 
rio privado del Presidente) y este le pide a Di Pietro que convoque a los obreros a 
la CGT, que se coloquen en su frente para que puedan verse desde el edificio de la 
Marina. Solveyra Casares acompaña a Di Pietro a hacer el llamamiento por radio. 
Testimonio de Guillermo Solveyra Casares, preso en Ushuaia, el 24/1/56. AGN 
AI, FNRP, com. 47, caja 3, expte. 22.057, f. 106. 


- IAGN AI, FNRP, expte. 23.763, f. 61. 


AGN Al, ENRP, expte. 23.763, fs. 61 y 110. 
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la totalidad de los siete informes producidos entre el 20 y el 21 de julio, 
alertan sobre la confusión y desorientación reinante entre las propias 
filas peronistas: “el ambiente en apariencia es tranquilo pero interna- 
mente no es así, la gente está desorientada, le falta seguridad, pues el 
comentario que corre, es que el triunfo es el de la revolución ese rumor 
mal intencionado está surgiendo efecto en los espíritus débiles”, reza 
uno.” Otro afirma que “La intranquilidad que reina luego del discur- 
so pronunciado por el General Perón el día 5 del mes en curso, pues la 
gente pareciera estar a la espera de algo, debido a los rumores en gran 
parte.”** Que el presidente hable no tranquiliza a las bases: “Después del 
último discurso del general Perón dirigido a los Legisladores, el confu- 
sionismo ha vuelto a circular. El pueblo no está tranquilo, pese a tener 
plena confianza en el General Perón”.** En forma coincidente, otro 
informe plantea que “nuevamente cunde la intranquilidad en el pue- 
blo”, debido a que no se entendió el discurso de Perón y que las renun- 
cias despiertan conjeturas. El pueblo está desorientado y confundido, 
estado agravado por los rumores de la oposición. 

Resulta llamativo que, incluso, se llegue a señalar el efecto negativo 
del mismo discurso de Perón, cuando lo habitual hubiera sido que, de 
existir un malestar, este se presentara matizado y se atribuyera a actitu- 
des de figuras del entorno presidencial. Por otra parte, esta vez, solo uno 
de estos informes esboza una mirada si se quiere más radical. Señala que 
en general la gente interpretaba las palabras de Perón que indicaban que 
la etapa revolucionaria había finalizado, como una concesión a los mis- 
mos que sostuvieron los sucesos del 16 de junio. * Pero, a diferencia de 
lo que ocurría a fines de junio, no se reclama ninguna medida concreta 
ni se aconseja un proceder específico. En ese sentido, esté informe tra- 
sunta cierto clima de resignación. 

El 31 de agosto Perón da a conocer una carta en la que ofrece al 
movimiento peronista su retiro si esto facilita el proceso de pacifica- 
ción. Por supuesto, no era más que una jugada para suscitar el apoyo 
popular. Desde el día anterior la prensa estaba avisada de estar en guar 
dia.?$ La CGE declaró el paro y convocó a las 10 de la mañana a Plaza 
de Mayo. A su vez, el acto del 31 de agosto, convocado para demostrar 


33Idem, f. 41. 
344Idem, f. 40. 
35Idem, f. 45. 
Idem, f. 47. 
Idem, f. 46. 
` 38Godio, op. cit., p. 147. 
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su popularidad, parece haber evidenciado, en cambio, el desgaste del 
régimen. 

Según Luna, pese a que se activaron todos los resortes de moviliza- 
ción la manifestación tardó en reunir la concurrencia esperada y recién 
después de las 18 horas habló Perón. Lo que es interpretado como un 
síntoma de cierta apatía y desgaste.?? El testimonio de Tessaire ante la 
Libertadora, parece corroborar esto, pues señala que para la moviliza- 
ción se trajo gente de la provincia y de Rosario, pues la de Capital, así 
como llegaba a la plaza se retiraba. Por eso, para Tessaire el Gobierno 
estaba liquidado desde junio.* Una vez en el balcón, Perón, levanta su 
ofrecimiento de renuncia, pero a condición de que el pueblo lo acom- 
pañe en su tarea represiva. Pronuncia el célebre discurso que luego se 
recordaría con la consigna “cinco por uno.” Personas del entorno presi- 
dencial fueron sorprendidas por la dureza de la alocución. Quizás por 
ello se ha llegado a considerar que no estaba prevista, sino que Perón 
en comunión con las masas, se imbuyó del espíritu combativo de estas 
y saliéndose del libreto pronunció uno de los discursos más radicaliza- 
dos de su historia.* Sin embargo, es posible considerar otra alternativa. 

Como surge de los informes elaborados por el Partido Peronista 
Femenino, el clima político se deterioraba con rapidez y entre los mis- 
mos peronistas reinaba la desmoralización y la confusión. La recien- 
te reestructuración del gabinete, con la salida de ministros históricos, 
sumado al tono conciliatorio asumido, había desconcertado a las masas, 
a las cuales en todo momento se les exigía confianza, lealtad y disciplina 
en el seguimiento de la orientación propuesta por Perón. Por otra parte, 
la oposición no cejaba en su campaña. Es probable también que haya 
habido una buena recepción del discurso de Frondizi,* lo que podía 
hacer dudar al gobierno de su suerte, en caso de continuar su política 
conciliadora. Todo esto parece haber motivado a Perón a buscar un giro 
drástico. El simulacro de renuncia y la puesta en marcha del operativo 


Luna, op. cit., t. 3, p. 348. 

“Testimonio de Tessaire, 21/11/1955, AGN Al, ENRP, com. 8, caja 7, expte. 
103.667, f. 139. 

“Luna, F.: Perón y su tiempo, op. cit., t. 3, pp. 348-351.Esta interpretación, muy 
extendida, quizás alentara la futura ilusión montonera de que si se movilizaban los 
sectores populares poniéndolos en contacto directo con el lider, este radicalizaría su 
postura alejándose de los elementos conservadores que primaban en su gobierno. 
*Luna, Perón y su tiempo, op. cit., t. 3, pp. 337-338. Como ya hemos visto en el 
capítulo 5, el gobierno estaba preocupado por la recepción de estos discursos al 
punto que a los alumnos de la Escuela Superior Peronista se les encargó informes 
de inteligencia al respecto. 
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“clamor” es una señal de esto. Es lógico que Perón no comunicara a sus 
allegados el contenido del discurso que pretendia dar. A esta altura, él 
mismo está cruzado por infinidad de presiones provenientes de distin- 
tos sectores, a las que sólo se puede substraer resguardando para sí sus 
planes. De haber conocido sus intenciones varios ministros hubieran 
intentado disuadirlo. Es evidente que Perón busca, a través de este acto, 
crear una nueva correlación de fuerzas que le permita restablecer su 
autoridad dentro y fuera del movimiento. Por otra parte, el discurso es 
un todo coherente, no parece fruto de un exabrupto de último momen- 
to. En su llamado a prepararse para la batalla, así como en su apelación 
a la necesidad del sacrificio individual en la misma, encontramos tópi- 
cos que aparecían en las primeras reuniones organizadas por el Partido 
Peronista Femenino, tras el fallido intento de golpe militar de junio: 


“Después de producidos esos hechos, hemos ofrecido a los propios victimarios 
nuestra mano y nuestra paz. Hemos ofrecido una posibilidad de que esos hombres 
se reconcilien con su propia conciencia. ¿Cuál ha sido su respuesta? Hemos vivido 
dos meses en una tregua que ellos han roto con actos violentos, aunque esporádicos 
e inoperantes. Pero ello demuestra su voluntad criminal. Han contestado los diri- 
gentes políticos con discursos tan superficiales como insolentes: los instigadores, 
con su hipocresía de siempre, sus rumores y sus panfletos. Y los ejecutores, tirotean- 
do a los pobres vigilantes en las calles. 

La contestación para nosotros es bien clara: no quieren la pacificación que le hemos 
ofrecido. De esto surge una conclusión bien clara: quedan solamente dos caminos; 
para el gobierno, una represión ajustada a los procedimientos subversivos, y para 
el pueblo, una acción y una lucha que condigan con la violencia a que quieren 
llevarlo. | | 

Por eso, yo contesto a esta presencia popular con las mismas palabras del 45: a la 
violencia le hemos de contestar con una violencia mayor. Con nuestra tolerancia 
exagerada nos hemos ganado el derecho de reprimirlos violentamente. Y desde ya, 
estableceremos como una conducta permanente para nuestro movimiento: aquel 
que en cualquier lugar intente alterar el orden en contra de las autoridades consti- 
tuidas, o en contra de la ley o de la Constitución puede ser muerto por cualquier 
argentino. 

Esta conducta que ha de seguir todo peronista no solamente va dirigida contra los 
que ejecutan, sino también contra los que conspiren o inciten. Hemos de restable- 
cer la tranquilidad, entre el gobierno, sus instituciones y el pueblo por la acción del 
gobierno, de las instituciones y del pueblo mismo. La consigna para todo peronis- 
ta, esté aislado o dentro de una organización, es contestar a una acción violenta, 
con otra más violenta. Y cuando uno de los nuestros caiga, caerán cinco de los 
de ellos. 

Compañeras y compañeros: hemos dado suficientes pruebas de nuestra prudencia. 
Daremos ahora suficientes pruebas de nuestra energía. Que cada uno sepa que don- 
de esté un peronista estará una trinchera que defienda los derechos de un pueblo. Y 


A 
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que sepan, también que hemos de defender los derechos y las conquistas del pueblo 
argentino, aunque tengamos que terminar con todos ellos.” 


Para predisponer los ánimos a la lucha también se explican los obje- 
tivos, de tal modo de involucrar a los combatientes. El ángulo es similar 
al proclamado ante la crisis de octubre de 1945. Plantea que están en 
juego las conquistas obreras, aquellas que el mismo gobierno trata de 
revertir, con la consecuencia de la apatía con la que ahora se enajena las 
bases obreras: 


“Compañeros: quiero terminar estas palabras recordando a todos ustedes y a todo 
el pueblo argentino que el dilema es bien claro: o luchamos y vencemos para conso- 
lidar las conquistas alcanzadas, o la oligarquía las va destrozar al final. 

Ellos buscarán diversos pretextos. Habrá razones de libertad, de justicia, de reli- 
gión, o de cualquier otra cosa, que ellos pondrán por escudo para alcanzar los 
objetivos que persiguen. Pero una sola cosa es lo que ellos buscan: retrotraer la 
situación a 1943... 

Hemos ofrecido la paz. No la han querido. Ahora, hemos de ofrecerles la lucha, y 
ellos saben que cuando nosotros nos decidimos a luchar, luchamos hasta el final. 
Que cada uno de ustedes recuerde que ahora la palabra es la lucha, se la vamos 
a hacer en todas partes y en todo lugar. Y también que sepan que esta lucha que 
iniciamos no ha de terminar hasta que no los hayamos aniquilado y aplastado. Y 
ahora, compañeros, he de decir, por fin, que yo he de retirar la nota que he pasado, 
pero he de poner al pueblo una condición: que así como antes no me cansé de recla- 
mar prudencia y de aconsejar calma y tranquilidad, ahora les digo que cada uno se 
prepare de la mejor manera para luchar. Tenemos para esa lucha el arma más pode- 
rosa que es la razón; y tenemos también, para consolidar esa arma poderosa, la ley 
en nuestras manos. Hemos de imponer calma a cualquier precio, y para eso es que 
necesito la colaboración del pueblo. 

Lo ha dicho esta misma tarde el compañero Di Pietro: nuestra Nación necesita 
tranquilidad y paz para el trabajo, porque la economía de la Nación y el trabajo 
argentino imponen la necesidad de la paz y de la tranquilidad. Y eso lo hemos de 
conseguir persuadiendo si no, a palos.”* os 


El 7 de septiembre la CGT resuelve poner a disposición del Ejército, 
las reservas voluntarias de trabajadores. Ofrecimiento que el Ejército 
declina. Para Godio, el solo hecho de que el ofrecimiento sea hecho al 
Ejército da cuenta de la dudosa veracidad de la maniobra. A su juicio, 
Perón buscaba, por un lado, canalizar la voluntad de acción de las masas 
y, por otro, realizar una amenaza. Godio cuestiona que Perón continua- 
mente amague con una defensa popular de su gobierno y luego retroce- 
da, lo que genera el peor de los escenarios posibles, ya que la oposición 


*Juan Domingo Perón, 31 de agosto de 1955, goo.gl/DxTpbX. 
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preocupada por las amenazas acelera los preparativos golpistas que el 
gobierno no está decidido a enfrentar. El planteo de Godio es cierto 
en un punto: no se puede amenazar con milicias populares y luego no 
formarlas. Pero lo que Godio no contempla es que quizás estas contra- 
dicciones del Gobierno se debieran, al menos en parte, a que los obre- 
ros peronistas no terminaban de responder a sus expectativas. Es decir, 
Godio parece tener la ilusión que si el gobierno hubiera sido consecuen- 
te en su llamado a los obreros, no le hubiese faltado apoyo.** Nuestra 
hipótesis es la contraria: parte de la inconsecuencia peronista en este 
trance se debe, en buena medida, a la falta del apoyo buscado, lo que lo 
obliga a desandar el camino apenas se lo empieza a recorrer. | 


El fracaso de la resistencia organizada desde arriba 


Lo ocurrido en la Escuela superior Peronista parece desmentir las 
especulaciones de Godio. El accionar efectivo de la dirección peronis- 
ta ante el golpe es muy confuso y contradictorio. En algunos lugares, 
las autoridades realizan serios esfuerzos para evitar cualquier respuesta 
popular, mientras en otros se esperan directivas que nunca llegan.* La 


“Godio, op. cit., v. 2, p. 184. Godio afirma que el simulacro de conformación 
de milicias elaborado desde arriba fue, en cambio, tomado en serio en barrios y 
fábricas obreras, lo que mostraría la disposición del proletariado al combate. Sin 
embargo, no muestra pruebas a su favor. 

Según declaración de Armando Simon Frezze Tessi, delegado regional del 
Ministerio de Trabajo y Previsión de San Nicolás, a las 19 horas del 16 de septiem- 
bre recibió llamado del subsecretario de dicho departamento Alfredo Sívori, quien 
le ordenó “que personalmente se encargara de evitar por todos los medios que los 
Sindicatos Gremiales bajo la jurisdicción del dicente se lanzaran a un movimiento 
huelguístico”. Según Freezze Tessi, esto era importante porque en los 15 partidos 
de su jurisdicción había 255 sindicatos y 55.000 obreros. Asegura que, desplegando 
una actividad inusitada, cumplió la orden y logró que todos los gremios trabajaran. 
Para ello, obtuvo automotores brindados por las compañías Siemens, Baunios y 
Electrodine, lo que facilitó su tarea de recorrido por los distintos lugares de trabajo. 
También informa que por falta de personal pidió a los sindicatos de empleados y 
capataces de la construcción que le enviaran un par de personas “responsables” 
para mantener la normalidad. Fueron 8 a 10 personas, a las que se les dieron armas 
y que colaboraron con la policía en las rondas realizadas para asegurar el cumpli- 
miento del toque de queda. Al segundo día, enteradas las autoridades militares, 
: deciden disolver estas patrullas armadas. Al igual de lo que sucede en Rosario, 
vemos aquí también a miembros de la burocracia sindical comprometidos con 
mantener el orden ante el golpe de estado. El funcionario relata que un militar de 
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Escuela Superior Peronista es el único caso que conocemos donde se 
comprueba una efectiva preparación de la resistencia por parte de las 
autoridades, pero el intento fracasa por completo debido a la falta de 
apoyo por parte de los trabajadores de la sede. 

La Escuela Superior Peronista tenía su sede en la calle San Martin 
665. Era una especie de escuela de dirigentes peronistas financiada con 
fondos públicos que, además, editaba la revista Mundo Peronista. Desde 
el 16 de septiembre en la Escuela se intentó organizar la defensa desde 
arriba. La escuela dependía de la Secretaría de Asuntos Técnicos a cargo 
de Raúl Mendé y su planta estaba compuesta por personal estatal nom- 
brado a tal fin o que había sido trasladado de otras reparticiones (como 
Agricultura o Educación). Veintiún empleados declaran que hubo pre- 
parativos de defensa que incluyeron guardias en el edificio. De ellos, 
todos menos uno afirman que se distribuyeron armas y se fabricaron 
molotovs.** De las entrevistas surge que la mayoría de los empleados 
varones tomó parte de las guardias el día 16, pero que, una vez retirados 
del edificio, no se reintegraron al mismo a cumplir las guardias previstas 
durante los días siguientes, pese a ser convocados telefónicamente a tal 
fin. Solo un empleado afirma haber permanecido en el edificio del día 
16 al 23 de septiembre.* 

Dos empleados señalan que el día 19 una persona de apellido Podestá 
instalado en la puerta del edificio amenazaba de muerte a quienes qui- 
sieran salir sin permiso. En un caso no se mencionan estas amenazas, 


apellido Aguilar se entrevistó el día 20 con dirigentes sindicales que querían hacer 
huelga, los que desistieron de la medida. AGN AI, FNRP, com. 15, caja 71, expte. 
1.004.085, n° de archivo 380. Testimonio tomado en La Plata, 14 de octubre de 
1955. 

“Ver AGN Al, FNRP, com. 31, caja 4, expte. 100.159, n° de archivo 35, testimonios 
a fojas.8, 35, 38, 39, 40, 43, 44, 45, 50, 54, 61, 62, 67, 68, 69, 122, 123, 125, 126, 
127, 141. A foja 126 figura el testimonio de quien da cuenta de la defensa, pero 
no ha visto las armas. Cabe señalar que ningún empleado entrevistado niega esta 
defensa, aunque sí hay algunos que no pueden informar al respecto, por no cumplir 
funciones en dicho edificio. Este es el caso de las 8 mujeres que estaban a cargo de 
Unidades Básicas (f. 62; fs. 66, 136, 137, pág. sin foliar entre fs. 137 y 138, 139, 140 y 
143), del personal que solo asistía en forma eventual a tareas de maestranza o perso- 
nal que se encontraba con licencia médica (fs. 135, 144 y 145). Un último empleado 
(f. 146) no vio directamente los preparativos, pero se enteró de ellos en el momento. 
“Llamados telefónicos para retornar al edificio y formar las guardias a fs. 40, 54 
y 126. A f. 141 testimonio de un empleado que dice haber sido requerido en su 
domicilio por dos agentes de policía para que fuera a formar las guardias, pese 
a lo cual no concurrió (f. 141). Testimonio del empleado que sí permaneció en el 


edificio a f. 38. 
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pero sí que se retiraron del edificio solo después de pedir permiso para 
ello, aunque otros refieren haberse ido sin encontrar ningún obstácu- 
lo. Más allá del grado de coerción existente o no para que los emplea- 
dos se comprometieran en la defensa del edificio el día 16, lo cierto es 
que los días posteriores la deserción aumenta. Algunos fragmentos de 
los testimonios pueden dar cuenta del clima ambiente: Julio G. se retiró 
el viernes a las 16 porque consideró peligrosa su permanencia y porque 
tenía un bebé de pocos días. El 19, al regresar y “enterarse de los pre- 
parativos decidió volver nuevamente a su casa”. Ambrosio B. se retiró 
el viernes a su domicilio y el lunes siguiente “fue requerido telefónica- 
mente para presentarse para integrar las guardias que se dispusieron 
pero que al fin no se integraron por deserción del personal”. Otro 
empleado, de nombre Orlando, a quien el día 19 se le solicita defender 
el edificio, “optó por retirarse a su domicilio conjuntamente con otros 
empleados” porque “faltó fervor para la defensa y no creyó que valía la 
pena ningún sacrificio.” j 

Si bien el contexto en el cual son tomados estos testimonios, determi- 
nado por el golpe militar y el temor a alguna sanción, en especial a per 
der el empleo, puede determinar el tono de las declaraciones (todos los 
que participaron en la defensa del edificio dicen haberlo hecho siguien- 
do órdenes), lo cierto es que aquí tenemos un caso claro en el cual la 
dirección peronista prepara la defensa ante el golpe y ésta no se produce 
por falta de voluntad de las bases. Cabe preguntarse hasta qué punto 
estos sectores que busca movilizar son verdaderas bases peronistas o se 
trata de empleados públicos solo peronizados en forma superficial. Pero 
empleados públicos de la misma procedencia estaban a cargo de locales 
partidarios. En el mismo expediente se toma declaración a ocho emplea- 
das de la Secretaría Técnica que cumplían funciones en distintas uni- 
dades básicas de Capital Federal, bajo las órdenes de la Presidenta del 
Partido Peronista Femenino. Varias de ellas que eran empleadas en la 
administración pública desde antes del peronismo, manifiestan ante la 
comisión investigadora que habían aceptado a disgusto cumplir funcio-- 
nes en las Unidades Básicas y que lo hicieron solo para evitar la cesan- 
tía. Ánte la pregunta respecto a cuál fue su actitud ante el golpe (la 
“revolución” dirán los interrogadores), en todos los casos (siete, pues una 
empleada había cesado en agosto) cerraron los locales y se retiraron a 


Idem, fs. 61 y 62; f. 69; fs. 44 y 50, respectivamente. 
Pldem, f. 44. 
dem, f. 40. 
dem, f. 50. 
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sus domicilios. Difícil esperar otra cosa de alguien que figura como res- 
ponsable político de un comité, pero solo es un empleado público.” De 
nuevo, podría pensarse si el disgusto con cumplir tareas en locales parti- 
darios era real o es producto exclusivo del contexto del Gobierno militar 
bajo el cual se toma la declaración. Que el problema es real, más allá de 
la magnitud que tenga, lo muestra el caso de una de las empleadas que 
se opuso a trabajar en la unidad básica y que reclamó ser reintegrada a 
su puesto inicial. Ante su reclamo, empieza a ser hostigada hasta que 
deja de trabajar en agosto de 1955. Mientras tanto, fue la subdelegada 
censista de la unidad básica que tenía a cargo. Es decir, era la responsa- 
ble dentro del Partido Peronista Femenino por dicho local partidario al 
tiempo que reclamaba su reintegro a anteriores funciones.” 

En la Secretaría de Informaciones y Prensa se procedió de manera 
similar. De hecho, ya se había convocado al personal a defender la repar- 
tición ante el intento del golpe del 16 de junio. Un empleado atestigua 
que, en la secretaria, el 16 de septiembre, se ordenó al personal feme- 
nino que abandonara la casa, y se distribuyó al personal masculino en 
guardias. A él le tocó actuar el sábado 17, de 12 a 18 horas y el domingo 
18, de 18 a 22 horas. En esas guardias recibía llamados de UPCN, que 
proporcionaba noticias desde distintos puntos del país. Durante el fin 
de semana pocas personas (dieciocho, según el testimonio) concurrie- 
ron a estas guardias. Un hombre de apellido Larcher, que había actua- 
do como especie de guardaespaldas de Apold, estaba armado con una 
escopeta. En el primer piso había gente armada y que se dijo que eran 
de la Alianza, pero él no puede verificarlo. Otro testimonio confirma 
este dato al afirmar que estas personas eran miembros de la Alianza y 
estaban identificadas con brazaletes rojos.** El lunes 19 a las 18 horas se 
presenta Gendarmería (50 soldados y un oficial con armas automáticas) 
y da la orden de evacuar la casa de inmediato, saliendo el personal con 
las manos en alto. Según rumores, la Gendarmería había sido solicitada 


32A na María Rocío Facio de Otero, UB Alberdi 2439, f. 62; f. 66; Ester la Marine 
Saurraldes en UB Rivadavia 5161, f. 136; Mercedes Tarrata, UB Carabobo 722; 
f. 137; Ida Valestra, UB de Berazategui, pág. sin foliar (entre fs. 137 y 138); Ana 
Rosa Zitta, UB Monroe 4347; f. 139; María Mercedes Ramirez z de Tiscornia UB 
Almirante Brown 1201; f. 140; Trinidad Ferrer UB Andrés Ferreyra 3599; f. 143 
Rosa Ida Barbara Misraca UB Varela. 

Micaela Pariente Ruiz, quien cumplió la tarea de subdelegada de la UB calle 
Brandsen 2746, había cesado funciones en agosto de 1955, por ello no estaba a 
cargo de local en septiembre, f. 147. 

Testimonio de Héctor Hipólito Álvarez, 13/12/55, AGN AL FNRP, com. 21, caja 
41, expte. 102.954, 1° cuerpo 27/1/56, f. 7. 
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por el señor Bouché (el sucesor de Apold, nombrado al mando de la 
repartición junto a otros cambios ministeriales en julio de 1955), con 
el fin de evacuar a los elementos de la Alianza. Pero un empleado indi- 
ca que la operación de desalojo no exceptuó al mismo Bouché.” Otros 
testimonios coinciden con esto y brindan, a su vez, algunas precisiones. 
Carlos Ruiz Díaz confirma que los congregados en la Subsecretaría reci- 
bían partes de UPCN. Añade que, como esa información contrastaba 
con los partes oficiales, respecto a los acontecimientos y el posiciona- 
miento de las tropas oficiales 


“un mayor del Ejército se apersonó en la Secretaría para recabar el origen de las 
noticias que aquí se recibían, puesto que le resultaba extraño el carácter de las mis- 
mas. En comunicación telefónica con la Unión de Personal Civil, el mayor pudo 
ratificar la proveniencia de las citadas noticias. A partir de ese momento ya dejaron 
de comunicarse esas noticias a la Secretaría de Prensa, para hacerlo directamente 
al Ministerio de Ejército.”*6 


Si bien lo ocurrido en la Escuela Superior Peronista es el caso más 
claro, tenemos otros indicios que operan en el mismo sentido. Jose de 
la Huerta, jefe de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, dice que 
el 16 de septiembre se pensó en dar armas a gente de la CGT y en la 
administración pública, en función de que el Ejército estaba disperso y 
la Policía contaba con pocos efectivos. Tanto la Dirección Nacional de 
Seguridad como el Gobierno de la provincia le informaron que se emi- 
tiría un decreto y le ordenaron que, mientras esperaba la sanción del 
mismo, confeccionara listas de personas a incorporar. Por ello, habló 
con los organismos correspondientes, pero estos le dijeron que era una 
tarea difícil de realizar porque existía poco interés por incorporarse a 
esas fuerzas, además de poco entusiasmo.” 


Testimonio de Victorio A. Tirones, 27/1/1956, AGN AI, ENRP, com. 21, caja 41, 
expte. 102954, 1” cuerpo 27/1/56, f. 101. 

Testimonio de Carlos Mario Ruiz Díaz, 31/1/1956, expte. 102.954, 1° cuerpo, op. 
cit., f. 31. Este testimonio siembra dudas respecto a las informaciones oficiales del 
desarrollo del conflicto. Las limitaciones todavía vigentes para que historiadores 
civiles accedan a los archivos militares impiden una evaluación acertada de las 
mismas. 

Testimonio de Jose de la Huerta, 22/12/1955, AGN AI FNRP, com. 47, caja 3, 
expte.19, fs. 88-89. 
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Rosario: la excepción que confirma la regla 


Según Juan M. Vigo, ya antes del golpe distintos dirigentes querían 
preparar en Rosario la resistencia. Por ello, junto con Eduardo Astesano 
(ambos dirigentes provenientes del PC cercanos al peronismo) se entre- 
vista con el Secretario Gremial de la Presidencia, para solicitar 300 ame- 
tralladoras “a fin de reforzar el armamento que, según se decía, estaba 
en poder de los obreros rosarinos”.* Estas armas se la habrían dado a 
los obreros, en el intento golpista de junio, suboficiales de una fábrica 
militar cercana a rosario. Pero en Casa Rosada, ahora, se les dice que la 
situación estaba controlada y la comitiva regresa a su provincia sin las 
armas requeridas. Vigo pasa unos días en Rosario, pero el 19 de septiem- 
bre se dirige a su casa en Santa Fe. Por lo tanto, el autor del principal tes- 
timonio citado para referir a la movilización de los obreros de Rosario, 
no estuvo en esa ciudad durante la protesta. Su relato se basa en los suce- 
sos que su compañero, Astesano, le contó posteriormente. 

Al iniciarse el golpe contra Perón, el 16 de septiembre, en Rosario el 
Partido Justicialista prepara una concentración para el sábado 17. Pero 
esta se levanta al declararse el estado de sitio, lo que demuestra que efec 


- tivamente las medidas tomadas desde arriba estaban dirigidas a desmo- 


vilizar a la clase obrera. Según los diarios, durante los días siguientes 
Rosario permanece en calma y con total acatamiento del estado de sitio. 

El día 19 vuelven las actividades sindicales puertas adentro y sale un 
comunicado de la CGT contra los levantamientos de parte de las fuer- 
zas armadas, agradeciendo a sus afiliados por la predisposición para la 
lucha contra los sublevados militares. El jefe de policía de Rosario niega 
que se hayan sublevado los militares en la ciudad y comunica que en la 
misma “reina la calma”. Mientras ocurren estos hechos en Rosario, en 
la capital del país Perón renunciaba a su mandato, información que lle- 
garía a la ciudad portuaria recién el día 20, en el que se dan una serie 
de marchas en apoyo a la Libertadora. La Capital habla de una ciudad 
tranquila y da cuenta de reuniones sindicales que informan acatamiento 
al estado de sitio. 

A partir del 21 de septiembre Rosario se encuentra en estado de agi- 
tación. A nivel nacional asume Lonardi y Santa Fe queda a cargo del 
General Enrique Lugand. Continúan en el centro las marchas en apoyo 
a la Libertadora. El jueves 22 de septiembre por la noche comienzan las 


Vigo, Juan: La vida por Perón, memorias de un combatiente de la resistencia, Buenos 


aires, Peña Lillo editor, 1973, p. 134. 
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acciones por parte de los trabajadores que habitan la periferia, hecho 
que coincide con el ingreso a la ciudad del Regimiento 11. Los diarios 
rosarinos informan que grupos de manifestantes en la periferia (zona 
sur y zona norte) buscaban llegar al centro. Los obreros son amedrenta- 
dos por los militares, quienes amenazaron con tanques y camiones para 
“calmar” a los agitadores. 

El diario Crónica del 23 informa de movimientos ocurridos en la 
madrugada: marchas desde los barrios al centro, que son interceptadas 
por civiles. En particular se menciona columnas de zona sur formadas 
por 150 personas, encabezadas por mujeres y niños, a las que salen a 
enfrentarse civiles armados. Los vecinos denuncian complicidad policial 
con los manifestantes, pero también indican que hubo registro de bom- 
bas de gas lanzadas desde el aire. 

Si bien los testimonios orales, mediatizados por el libro de Vigo, indi- 
can la llegada del regimiento 11 como uno de los catalizadores de la 
protesta debido a la probada lealtad peronista de este regimiento, en 
el diario Crónica se informa que éste desmiente su vinculación con los 
rebeldes.” 

La Acción, señala que los manifestantes del jueves realizan destrozos 
en la ciudad.“ El viernes 23, desde la mañana, se concentran numero- 
sos manifestantes que repudian a la Libertadora. Estos se encuentran en 
la periferia; el diario La Capital resalta la zona sur, mientras La Acción 
habla también de la norte. Tribuna dirá que esta última estuvo “contro- 
lada” por los manifestantes peronistas. Los distintos grupos que bus- 
can llegar al centro son reprimidos por las fuerzas militares, que logran 
establecer “el orden” a través de gases lacrimógenos y apertura de fue- 
go sobre los manifestantes. Como saldo, La Capital cuenta 25 muertos 
y 55 heridos; La Acción coincide en el número de heridos, pero solo 
contabiliza 15 muertos.*! El viernes se ve paralizada la actividad laboral 
en casi todas las ramas (industria, comercio, administración pública). 
Según el New York Times, a las 4 de la tarde hubo reportes de serios con- 
flictos en los que peronistas armados volcaron autos en la calle y pinta- 
ron consignas, montando barricadas alrededor de las calles del Parque 


59Crónica, 23/9/55. De hecho, 24/9/55 el mismo diario informa que el regimiento 
11 participa en la represión de la protesta. 

$0 a Acción, 25/9/55, el diario no sale el 24 de septiembre por cambiar de titulari- 
dad, por eso el 25 hace un racconto retrospectivo. 


él a Capital, 25/9/1955; La Acción, 24/9/55. 
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Independencia. Según la misma fuente, se movilizaron tanques a con- 
trolar la situación.% 

El sábado 24, según La Capital, vuelven a salir manifestantes des- 
de la periferia hacia el centro, en apoyo a Perón. Solo un grupo logra 
llegar, pero se le corta el paso y es reprimido. El diario da cuenta de 3 
muertos y 11 heridos. Según La Acción el número de muertos del sába- 
do superaría al del viernes. En la zona norte, en el barrio Lisandro de 
la Torre, formado en su mayoría por trabajadores del ferrocarril, del 
agua y la electricidad, políticos peronistas se reúnen con vecinos y orga- 
nizan manifestaciones hacia el centro. Según la descripción del diario, 
políticos del gobierno depuesto “se lanzaron a agitar a la barriada para 
lanzarlos en manifestaciones hacia el centro de la ciudad”.* En el opera- 
tivo represivo se allanan y toman dos unidades básicas peronistas, una 
de ellas cercana a los talleres ferroviarios. Los manifestantes se vuelven 
a reunir en la zona norte el mismo sábado al mediodía, siendo otra vez 
amedrentados por los militares. En la zona de Barrio Parque (lindante 
con Parque Independencia), un grupo de personas busca levantar las 
vías del ferrocarril, recibiendo la misma respuesta por parte de los gol- 
pistas. Durante todo el día se van a repetir acciones similares, todas con 
el mismo resultado._ 

Los militares refuerzan tropas, se hacen nidos de ametralladoras en 
varios puntos de la ciudad y se movilizan dotaciones de infantería. Se 
utiliza la Sociedad Rural (cercana a la zona de Parque Independencia, 
donde se habían reportado barricadas e intentos de levantamiento de 
vías) como lugar de concentración militar. Los aviones del Ejército sobre- 
vuelan desde el mediodía la ciudad con orden de abrir fuego. El diario 
La Capital da cuenta de ataques aéreos para “calmar” a los manifestan- 
tes. No hubo ni trenes, ni colectivos el día sábado. En las emisoras de 
radio locales, un desfile de lideres sindicales se dirige a sus bases pidien- 
do el retorno al trabajo. La Unión Ferroviaria y la Unión Tranviarios 
Automotor piden a sus afiliados que regresen a sus obligaciones. En el 
sindicato de metalúrgicos, el dirigente Jesús Lobato llama a la cordura. 
Son los mismos dirigentes que habían cuestionado, en su momento, las 
movilizaciones en contra del envío de tropas a Corea. 

Esta información concuerda con la que aparece en el New York Times, 
que señala la existencia de serias luchas callejeras en Rosario. Un che- 
queo incompleto de registros hospitalarios daría un saldo de 15 muer 
tos y más de 50 heridos de gravedad. Se envió el Cuarto Regimiento de 


New York Times, 24/9/1955. 
6 La Acción, 24/9/55. 
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Caseros para reprimir. Militares ocuparon locales peronistas desalojan- 
do de allí a alborotadores tras desarmarlos (imaginamos que se refiere a 
los locales allanados en el Barrio Alberdi, según la crónica del diario La 
Acción). Desde la una de la tarde, aviones empezaron a patrullar Rosario 
en forma constante, con la orden de disparar contra cualquier manifes- 
tación. En el gran taller ferroviario de la ciudad hubo un paro no decla- 
rado, al que luego se sumaron los obreros de frigoríficos y los molineros. 
Las tropas mantenían el control del centro, pero en los suburbios los tre- 
nes que llegaban desde Buenos Aires eran detenidos y se les separaba la 
locomotora. Lugand, a cargo del Ejército, ordenó disparar a todo el que 
estuviera en la calle después de las 8 de la noche. Patrullas motorizadas 
con tanques recorrían la ciudad. Más tarde Lugand modificó la amena- 
za, al informar que todo grupo de más de dos personas seria inmediata- 
mente detenido.** | 

El domingo 25 se mantiene la represión por tierra y por aire, pero 
ahora parece contenerse a la población en sus barrios. Las manifesta- 
ciones que intentan llegar al centro, controlado por las fuerzas mili- 
tares, son repelidas de forma extremadamente violenta. A la mañana 
son atacados tranvías. Las fuerzas represivas informan que hay tirado- 
res emboscados en algunos edificios. Llegan a Rosario el ministro del 
Ejército, General Bengoa, con altos jefes militares, quienes se contactan 
con el comando del 1* cuerpo de Ejército y guarnición de Rosario y tam- 
bién con miembros de la delegación de la central obrera de esta ciudad. 
Después de deliberar junto a estos representantes del poder, la C.G.T 
comunica que compromete todos sus esfuerzos para que sus dirigentes 
sean respetados por todos los trabajadores de los gremios. La C.G.T 
pone en claro, también, que ningún miembro de la comisión directiva, 
ni sus delegados han dispuesto el paro. El plenario llevado adelante por 
la central obrera resuelve, entre otras cosas, que los trabajadores vuelvan 
a sus tareas y que se liberen a los obreros detenidos. 

El lunes 26 se declara zona militar a Villa Constitución, ciudad que 
dista 57 kilómetros de Rosario. La medida es repudiada por parte de los 
obreros, quienes deciden llevar adelante actos callejeros. Desde el día 
del golpe los obreros de Villa Constitución realizaban un paro. El diario 
La Capital explica la situación a partir del rechazo por parte de los tra- 
bajadores de volver a sus labores. Ese mismo 26 encontramos la primera 
mención a los sucesos de Rosario en la prensa nacional: La Razón anun- 
cia el cierre de un conflicto de cuyos inicios nunca había informado. 


New York Times, 25/9/1955. 
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Según este diario, el mismo se solucionó de inmediato una vez que llegó 
Bengoa y habló con los representantes obreros. 

El martes 27, los diarios afirman que hay calma completa. El toque 
de queda fue levantado en todo el país, excepto en Rosario y se norma- 
liza la actividad en Villa Constitución. El 29 Democracia, bajo el título 
“Retoman el ritmo en fábricas locales”, informa que el 28 todas las fábri- 
cas de Rosario trabajaban con un 100 por ciento de asistencia, algo que 
el Ejército se encargó de verificar. En la fábrica de metal Eureka, en la 
que persistía el paro, pero por otros motivos, éste se resolvió con presen- 
cia del secretario del gremio. 


Tucumán y Chaco 


Los casos de Tucumán y Chaco son significativos porque el análisis 
de los sucesos nos muestra que las fuerzas policiales no parecen simpa- 
tizar con el golpe y limitan algunas de las manifestaciones de civiles en 
apoyo de la Libertadora. Es decir, se da uno de los factores que favore- 
cieron el accionar de la clase obrera en Rosario y Villa Constitución. En 
Chaco, incluso, se verifica la tenencia de armas por parte de dirigentes 
gremiales y cierta actividad en la CGT. Pese a ello, no hay registro de 
manifestaciones obreras en contra el golpe. 

La Gaceta de Tucumán informa el 22 de septiembre que se produjeron 
actos callejeros de adhesión al movimiento militar que quieren llegar a 
la plaza céntrica, pero soldados se lo impiden y los manifestantes acatan 
ordenadamente. Del mismo modo, estudiantes intentaron realizar un 
acto celebratorio en la Universidad Nacional de Tucumán, pero no los 
dejaron. Las autoridades justifican su proceder aduciendo que quieren 
evitar una excesiva demostración “demócrata” (en alusión al movimien- 
to civil a favor del golpe) para evitar una contraofensiva peronista. Sin 
embargo, no resulta convincente. 

El 23 hay un incidente cuando una columna de manifestantes a 
favor del golpe pasa por el local y comedor de la Confederación Gremial 
Universitaria (CGU), desde cuyos balcones se gritan vivas a Perón, se 
insulta a la muchedumbre y se tiraron cáscaras de naranja y otros des- 
perdicios y luego cascotes. El diario consigna también que podía verse 
que uno de los ocupantes del balcón sangraba en la frente (es decir, los 
proyectiles no habían sido solo de arriba hacia abajo como el diario 
parecía señalar). Ante esto, llega la policía montada y protege a los estu- 
diantes de la CGU. La montada impidió que los manifestantes hicieran 
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destrozos, lo que los enojó puesto que querían una acción más enérgica 
de la policía contra los que, según ellos, eran los “agresores”. 

Luego llega el Ejército y, en previsión de que los estudiantes del 
comedor estuvieran armados, hacen retirar al público. Entran al edifi- 
cio y detienen a más de 20 estudiantes y, para evitar agresiones del públi- 
co enardecido, los trasladan en camión militar custodiado, a la policía, 
donde son liberados. El diario fue informado de que el procedimiento 
fue realizado “en salvaguarda de la vida de los estudiantes, ya que era 
evidente el estado de ánimo de numerosas personas aglomeradas en los 
alrededores del CGU”.** 

Mientras tanto, en la Universidad reina cierta confusión, puesto que 
el vicerrector a cargo aparentemente se niega a renunciar y la Federación 
Universitaria del Norte -FUN- toma control de hecho de la Facultad, a 
la espera de que se nombren nuevas autoridades. Ante esto los emplea- 
_dos dejan de ir al trabajo, el 24 el sindicato llama a concurrir a activida- 
des, pero parece imponerse el criterio de la FUN de que solo asistan los 
administrativos contables a liquidar sueldos. Las referencias a la ausen- 
cia de personal administrativo pueden llegar a interpretarse como un 
paro no declarado, amparado por la confusión y el vacío de autoridad 
en la universidad. 

La Razón del 24 de septiembre informa de la situación en Chaco. 
“Reacción en el Chaco ante una extraña actitud del gobernador”, titula 
el diario. El gobernador prohibió embanderar los edificios y realizar 
reuniones para festejar el triunfo revolucionario, aduciendo que no con- 
taba con suficiente fuerza para proteger a quienes participaran. En la 
universidad hubo una asamblea que nombró cinco personas, para que 
reclamara al gobierno pronunciarse a favor de la Libertadora y recla- 
mar la intervención del diario El Territorio. También se decidió que si el 
Gobierno no satisfacía estos pedidos, lo denunciariían al comando revo- 
lucionario en Córdoba. 

Se produce la entrevista y en ella el Gobierno insiste en que las mar- 
chas y embanderamientos podían generar rencor y reacciones y que no 
disponían de personal para mantener el orden. A lo cual los represen- 
tantes de la asamblea responden que eso se debe a que los mismos fun- 
cionarios del régimen anterior mantienen puestos claves en la policía. 
A su vez, les informan que van a embanderar igual. Se realiza una nue- 
va asamblea en la que los asistentes portan escarapelas, y en la que se 


La Gaceta de Tucumán, 21/9/55. 
La Razón, 24/9/55. 
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produce un momento de tensión porque la policía armada los rodea, 
pero al final se retira sin actuar. 

En la misma provincia, en el Colegio Nacional, se produce otro con- 
flicto porque el rector se niega a retirar las fotos de Perón y su esposa, 
ante lo cual los alumnos no ingresan al establecimiento. Acude la poli- 
cía y exhorta a los estudiantes a entrar a clases. Los manifestantes deci- 
den retirarse en parejas y se quedan por los alrededores. Por la tarde, en 
la Escuela Superior de Comercio que funciona en el mismo estableci- 
miento, el director permitió que se cantara el himno, pero no autorizó 
a los alumnos a ausentarse para concurrir a la asamblea que se realizaba 
en la Universidad Popular. Los estudiantes, que de todos modos concu- 
rrieron, cuando regresaron al Colegio lo encontraron cerrado. 

En Chaco, pese a la actitud policial contra los estudiantes, no hay 
grandes movilizaciones obreras. La Razón del 21de septiembre solo regis- 
tra algunos desórdenes en la localidad de Sáenz Peña, donde hubo dete- 
nidos que poco después fueron liberados. La investigación realizada 
por las autoridades de facto a poco del golpe descubrió que el goberna- 
dor de la provincia hizo cierto reparto de armas. Dirigentes gremiales 
de UPCN y de La Fraternidad declaran haber recibido armas para 
defender sus locales gremiales de posibles ataques comunistas. Otros 
testigos manifiestan haber visto gente armada en el techo de la CGT 
y del Partido Peronista Femenino y procedimientos del Ejército contra 
ellos. Respecto al operativo en la CGT, el testigo dice haber visto 40 
personas colocadas contra la pared.” Tenemos aquí un conato de resis- 
tencia por parte de dirigentes sindicales en contexto de apoyo de gober- 
nador local y de fuerzas policiales, pero que no tiene eco en las masas. 


Zona sur de Gran Buenos Aires, La Plata y su periferia 


El Día de La Plata, del 17 de septiembre, informó que la Delegación 
Seccional de la CGT dispuso paro al promediar la tarde del 16. Desde 
las cuatro, la paralización era absoluta. Pero a las cero horas levantaron 
el paro, normalizándose la actividad laboral, a excepción de Ensenada 


AGN AI, FNRP, Comisión Provincial Chaco, expte. 8.419/55 y 8.421. 

éAGN AI, FNRP, Comisión Provincial Chaco, expte. 26/55. 

AGN AI, FNRP Comisión Provincial Chaco, caja 8, expte 8421. Un testigo dice 
que esto ocurre el 16 a la noche, pero otros testimonios no precisan fechas. Si la 
fecha fuera correcta, la represión del intento de resistencia se realiza bajo el mismo 
gobierno peronista. 
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y Berisso, donde se mantuvo un paro total. Cabe señalar que en esta 
zona, al igual que en Mar del Plata, la población es amedrentada por las 
amenazas de la flota de bombardear distintos objetivos, produciéndose 
la evacuación. | 

El jefe de la Policía de la Provincia confirma la versión sostenida 
por Godio respecto al envío, desde La Plata a Capital, de camiones con 
obreros que regresaron poco después.” No hemos encontrado reportes 
de movilizaciones en La Plata y aledaños. En cambio sí hallamos dos 
referencias a algún tipo de actividad en la zona de Avellaneda. Entre las 
noticias del día 23 de septiembre, el New York Times indica que a las 5 de 
la tarde hubo reportes de disturbios en Avellaneda. Se situaron tropas 
en todos los puntos de entrada a Capital Federal y dos aviones navales 
sobrevolaron el distrito.” Al día siguiente algún tipo de acción se repi- 
tió en la zona, puesto que el diario Democracia de Santa Fe indica que 
grupos armados de la Alianza Libertadora Nacionalista volvieron a pro- 
ducir desórdenes en un barrio de Avellaneda, siendo dispersados por las 
autoridades. Pero que volvían a reunirse para ser dispersados de nuevo.” 

Sin embargo, estas concentraciones no parecen numerosas y, de 
acuerdo a otra publicación, no habrían afectado la ccncurrencia obre- 
ra al trabajo. El Día publica el 25 un informe del jefe de la Policía de 
Buenos Aires que asegura que solo en Lavallol y Monte Grande los obre- 
ros se retiraron del trabajo en algunas fábricas. En cambio, la situación 
general en el Gran Buenos Aires y La Plata era normal. Presenta como 
prueba las cifras de presentismo en Swift y Armour, de Berisso, y de La 
Negra, de Avellaneda, y llama a no seguir rumores.” 


La Capital y Mar del Plata 


El dato descollante en la capital del país no son las movilizaciones 
obreras sino la resistencia del grupo de derecha Alianza Libertadora 


"Huerta señala que del envio de camiones se enteró recién cuando estos llegaron a 
Capital (da a entender que había puestos de control para evitar el ingreso). Señala 
que se comentó que Suarez, jefe de delegación local de la CGT, llamaba a los obre- 
ros a subirse a los camiones, pero que él se quedó en La Plata. Testimonio de José 
de la Huerta, op. cit., fs. 85-86. 

"Edward Morrow: “Lonardi is sworn at Buenos Aires; rule by 'law' due: First 
Cabinet”, New York Times, 24/9/1955. 

Democracia, 25/9/55 

El Día, 25/9/1955. 
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Nacionalista, dirigido por ese entonces por Patricio Kelly. EL New York 
Times indica que miembros de este grupo patrullaron armados las calles 
de la ciudad, increpando a los transeúntes a que respondieran al grito 
“Viva Perón”. A su vez, es un hecho conocido la resistencia de, según las 
fuentes, entre 400 y 600 militantes de esta organización en su local cen- 
tral de la calle San Martín 398, local que fue atacado por dos tanques a 
la madrugada del 21 de septiembre. 

Como ya señalamos, un diario menciona acciones de miembros 
de este grupo en Avellaneda. Por su parte, una fuente militar, reporta 
que militantes de esta agrupación identificados con brazaletes visitaron 
regularmente el día 17 al jefe del arsenal de marina de Zárate, mientras 
estaba en manos leales.” El grupo aparece muy activo no solo en la 
Capital Federal. Además, según Furman, este sector que operó como 
fuerza de choque paraestatal durante el gobierno peronista, había con- 
seguido armamento adicional después del fallido golpe de junio.” En el 
mismo sentido, Zoé Martínez declara que en julio Borlenghi, en Nueva 
York, le dijo que Osinde (jefe de la Sección Especial de la Policía) había 
puesto en contacto a la Alianza con la guardia de choque eslavas y croa- 
tas, una organización fascista, para defender al régimen. 

Las armas que Perón no les da a los obreros (aunque, como vimos, 
es de dudar si estos querían tomarlas), las entrega a esta organización 
de derecha. Según testimonio de Alfredo Máximo Renner, secretario 
privado de Perón, el 18 de septiembre a la mañana fue citado al despa- 
cho del ex presidente en el Ministerio de Ejército, quien le ordenó que 
entregara diez pistolas ametralladoras a Patricio Kelly, líder de la Alianza 
y le ordenara defender las radioemisoras de la Capital. Renner refie- 
re haber objetado esta medida por peligrosa, ante lo cual el presidente 
insistió, argumentando que no quería disgregar los efectivos armados 
de la Policía y el Ejército. Según Renner, este armamento fue entregado 
a un miembro de la Alianza en la residencia presidencial ese mismo 
día a la tarde. A las 18 horas se presentó Kelly pidiendo vehículos para 
cumplir su misión, lo que se tramitó por intermedio de Jorge Antonio. 
Renner indica haber presentado a Kelly con el empresario y que estos 


“Fondo Isaac Rojas: Historia de las operaciones militares de la Marina de Guerra durante 
el movimiento revolucionario del 16/23 septiembre de 1955. República Argentina, origi- 
nal secreto. Informes del Arsenal de Marina Zárate, relatan continuas consultas de 
civiles de la CGT y de la ALN con el jefe del arsenal durante el 17 de septiembre. 
Los miembros de la Alianza se identifican con brazalete rojo, f. 402. 

BEurman, op. cit., p. 28. | 

"Testimonio de Zoé Martínez, AGN AI, FNRP, com. 47, caja 3, ne de archivo 39, 
expte. 22.057, 6/12/55, f. 26. 
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pactaron la entrega de los vehículos en el edificio de Mercedes Benz, 
cuya concreción Renner dice desconocer.” En este punto, el testimonio 
de Jorge Antonio coincide con lo referido por Renner. El empresario 
declara que, el 18 o 19 de septiembre, recibe un llamado de Renner, 
quien le pide cuatro camionetas Mercedez Benz, y le solicita que tengan 
alguna característica especial que las hiciera distinguibles. Por ello, les 
ponen dos estrellas en vez de una. Pero Antonio aduce no haber sabido 
cuál era el destino de estas camionetas.” Pero al día siguiente, al parecer 
el presidente da marcha atrás y encarga a Renner retirar las armas entre- 
gadas a la Alianza. Renner cree que esto se logró solo en forma incom- 
pleta, pues no les devolvieron todas. Cree que faltaban cuatro de las diez 
ametralladoras entregadas.?? 

El diario estadounidense, que brinda bastante detalle de los suce- 
sos de estos días en Capital Federal, solo menciona las acciones de la 
Alianza. Como en otras ciudades, la iniciativa en las calles parecen 
tenerla quienes apoyan el golpe militar y la única acción que aparece por 
parte de los peronistas es defensiva: un grupo de trabajadores en la esta- 
ción Belgrano del ferrocarril pelearon contra una multitud que intentó 
tirar abajo una estatua de Eva Perón. Una persona resultó muerta en 
medio de un tiroteo asociado.*% 

En Mar del Plata, el 21 de septiembre, una columna a favor del golpe 
recorre las calles principales, ataca el hotel de obreros petroleros, des- 
truyendo retratos, se dirigen a la comisaría y liberan presos políticos. La 
multitud también se dirigió a la CGT, rompieron las puertas, saquearon 
archivos, muebles y libros, e hicieron con ellos una fogata en la calle. 
Luego repitieron la operación en la sede del Partido Peronista y de su 
sede femenina. En el recorrido fueron hostigados por tiradores aislados. 


"AGN Al, FNRP, com. 47, caja 3, expte. 22.071, n* de archivo 35. Declaración de 
Alfredo Máximo Renner, 6/12/55, fs. 6 y ss. 

Sin embargo, refiere haber prestado dos camionetas a la Alianza por pedido de 
Cafiero o de la municipalidad (no lo recuerda bien) en 1953. Testimonio de Jorge 
Antonio, preso en Ushuaia, 25/1/1956, AGN Al, FNRP, com. 47, caja 3, n° de 
archivo 39, expte. 22.057, f. 250. 

Renner añade que las otras dos fracciones de la Alianza, las dirigidas por Queraltó 
y Beckmann, tuvieron una audiencia con Perón a fines de 1954 a instancias de 
Borlenghi. A la facción de Beckmann Perón le habría otorgado un automóvil FLAT. 
Testimonio de Alfredo Máximo Renner, op. cit, f. 7. 

80New York Times, 22/9/1955. 
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Un balance de Rosario 


Si bien hay grupos armados y se montan barricadas en ciertos luga- 
res, la actitud de la mayoría de las masas es otra y la protesta asume las 
características de una demostración pacífica. Es decir, se procura una 
reedición del 17 de octubre, una manifestación donde la gente ante la 
represión se dispersa, para luego volver a agruparse. Como señala Vigo: 
“En suma durante dos días el pueblo fue dueño de la ciudad. Todo esta- 
ba en sus manos. Pero no hizo otra cosa que recorrer las calles, cam- 
biar tiros con los comandos gorilas y vivar a Perón.”?! No se observa un 
combate callejero propiamente dicho, a excepción de la zona de Parque 
Independencia donde hay registro de barricadas. Si en un momento la 
policía parece desbordada es porque no se decide actuar y en gran medi- 
da simpatiza y fraterniza con los manifestantes, como el mismo Vigo 
reconoce. Por ello, deben traerse regimientos de otras provincias para 
reprimir. 

En conjunto, la protesta no parece poder caracterizarse como insu- 
rreċcional, aunque hay elementos que expresan claramente esa tenden- 
cia. Si bien el relato de Balvé habla de incendios, estos no aparecen refle- 
jados en los diarios relevados, aunque se mencionan destrozos durante 
la primera jornada de protesta. Es cierto que hay sectores puntuales que 
se han procurado algún tipo de armamento, incluso con cierta antela- 
ción al golpe. Pero, se trata de grupos particulares, en principio locali- 
zados en el Barrio Independencia o francotiradores desperdigados por 
la ciudad. A su vez, la dirección de este sector más decidido aparece, al 
menos en parte, en manos de una fracción originada en un desprendi- 
miento del Partido Comunista. Algunos de los gremios involucrados 
son los mismos que con su movilización frenaron en 1950 el envío de 
tropas a Corea que Perón había decidido. 

Hay un fuerte contraste entre los relatos cuasi mitológicos del hecho 
y la información que puede verificarse. Beba Balvé repite la visión que 
el mismo peronismo construyó de sí: destaca la espontaneidad y el pro- 
tagonismo de los sectores más sumergidos de la clase obrera, los desca- 
misados, que, según ella, se dirigirían al centro con su torso desnudo. 
Si bien reconoce las movilizaciones de otras zonas y la presencia de diri- 
gentes, resalta como hito Villa Manuelita, donde, según testimonios, 
trabajadoras se opusieron a que se retirara un cartel que decía “Todos 
los gobiernos reconocen a Lonardi, Villa Manuelita no lo reconoce”. 


Vigo, op. cit, p. 84. 
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En otras versiones, es una bandera armada con guardapolvos que reza 

“Los yanquis, los rusos y las potencias reconocen a la Libertadora, Villa 
Manuelita no”, frase que después aparecería distintas pintadas callejeras. 
En algunas versiones, las mujeres desarman a los soldados y les devuel- 
ven las armas cuando salen de la villa. La versión de Perón es igualmente 
mítica. Los únicos volantes anónimos a los que hemos encontrado refe- 
rencias se distribuyeron en Rosario llamando al paro. 

Al relevar los diarios aparece en primer plano el rol de los obreros 
del barrio Lisandro de la Torre (ferroviarios, de la luz y el agua) y los 
militares se ven necesitados de ocupar locales sindicales de la UOM. Los 
ferroviarios figuran como los primeros en realizar el paro y ocupan un 
puesto de vanguardia en varios sentidos. Esta participación de los obre- 
ros mejor pagos, con cierto grado de organización y con cierta vincula- 
ción con la izquierda, es algo que la mitología peronista ha pasado por 
alto. Es más, una de las versiones del supuesto cartel/bandera de Villa 
Manuelita tiene una connotación anticomunista. La protesta tampoco 
dura una semana (arranca el 22 a la noche y se extiende hasta el 25 de 
septiembre). Asume la forma de paro con movilización, los enfrenta- 
mientos callejeros son marginales (al igual que los francotiradores ais- 
lados). Otras medidas, como el ataque a tranvías o trenes, corresponde 
a formas de acción orientadas al cumplimiento del paro, no a la toma 
de centros neurálgicos de poder. Esto no resta heroísmo a las acciones 
realizadas, pero modifica el carácter político de las mismas. Por otro 
lado, gran parte de los muchachos peronistas que se manifiestan en 
Rosario no son los descamisados que retrata Balvé en forma tan pinto- 
resca, sino obreros organizados de los principales gremios de la ciudad. 
En el mismo sentido puede leerse el desarrollo de la protesta en Villa 
Constitución, que había sido declarada ciudad en 1950 y que ya se esta- 
ba convirtiendo en un importante polo industrial. Allí el paro tiene 
mayor duración que en Rosario. Al igual que en el relato oficial del 17 
de octubre se oculta la presencia de la vieja guardia sindical, en el de la 
manifestación de Rosario se borra el protagonismo de núcleos organiza- 
dos vinculados al activismo que había mantenido una mayor autonomía 
respecto a las directivas de Perón. 

Fuera de la zona de influencia de Rosario, estos hechos no se repro- 
ducen. En el resto del país no encontramos registros de paro ni de mani- 
festaciones importantes de peronistas. El caso excepcional de Rosario 
se explica por la existencia de un núcleo organizado, que prepara la 
resistencia, y la aquiescencia inicial de las fuerzas del orden, que eran 
peronistas a nivel local. Este último factor también marca probablemen- 
te uno de los límites de la protesta: parte de la ausencia de medidas 
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ofensivas más decididas puede explicarse, quizás, por la espera de que 
la situación la resolviese en gran parte el mismo Ejército. En cambio, 
los elementos más avanzados de la protesta se nos aparecen como el 
embrión de una nueva etapa: una en la cual la clase obrera refuerza su 
tendencia insurreccional y donde la izquierda recupera su protagonismo 
en el seno de la clase obrera. 


Epílogo (o de cómo un verdugo del movimiento obrero 
se transforma en héroe de la resistencia peronista...) 


Todas las fuentes marcan como responsable de la represión en 
Rosario al General Enrique Lugand, quien da las órdenes más feroces 
contra el levantamiento. Es el responsable directo de 50 muertos obre- 
ros, Obreros que salieron a combatir el golpe de 1955. La cifra de 50 
obreros es un dato estimativo en base a los reportes que publican los 
diarios día por día. Una cifra exacta solo podrá conocerse cuando se 
habilite el acceso a los archivos del Ejército. Tampoco, por ahora, pode- 
mos conocer los nombres de estas personas. En 1974 una investigación 
encarada por la revista Noticias dio con uno de ellos: 


“de esos hombres y mujeres que pusieron el pecho desnudo frente a las ametralla- 
doras, Noticias solo ha podido rescatar - hasta ahora- un nombre. Una foto de la 
época reproduce un humilde altar con flores erigido en la esquina de Corrientes y 
San Lorenzo, con un letrero que decía aquí murió Manuel Abella. Era canillita”.32 


Uno creería que el responsable de semejante masacre sería repudia- 
do por el movimiento obrero argentino y por el peronismo. Sin embar 
go, hoy un pasaje de Rosario lleva su nombre. Cada año en ese pasaje se 
rinde homenaje a los Héroes de la Resistencia.*3 

Sorprendentemente, Lugand es considerado uno de ellos por su 
participación en el frustrado levantamiento de Valle. El hecho parecía 
demasiado extraño para ser cierto. Por eso, pensamos la posibilidad de 
que hubiera otro general del mismo nombre y fuimos a cotejar esta infor- 
mación en los archivos del Ejército a los que teníamos acceso. El legajo 
de Lugand muestra que él está en Rosario desde el 21 de septiembre con 
el cargo que aparece mencionado en los diarios al referir a sus órdenes 
represivas. El mismo legajo también da cuenta de su participación en el 


8lNoticias, 22/8/1974. 
Página 12, Rosario, 9/6/2006. 
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levantamiento de Valle, el juicio que se le hace y la posterior amnistía. 
Se trata, sin dudas, de la misma persona.** El general Enrique Lugand, 
camarada de Valle y héroe de la resistencia peronista es el responsable 
directo de la represión en Rosario en septiembre de 1955. Todo un sim- 
bolo de la dirección política que supieron darse los obreros argentinos 
al abrazarse al peronismo... 


Ejército Argentino, Dirección General de Personal, Legajo del General de Brigada 
Enrique Lugand, número sellado 14.314, fs. 233-234. Archivo General del Ejército. 


Conclusiones 


Un cuento que leo a mi hijo narra la historia de siete ratones cie- 
gos que un día encuentran “Algo muy raro” cerca de su laguna. 
Sucesivamente salen a explorar y cada uno de ellos tiene una idea de lo 
que el “Algo” muy raro es: un pilar, una culebra, una lanza, un acantila- 
do, un abanico, una cuerda. Hasta que el último ratón, sin conformarse 
con su primera percepción, recorre e investiga el Algo muy raro de pun- 
ta a cabo y descubre que se trata de un elefante. 

La mayoría de los historiadores se comporta con el peronismo como 
los seis primeros ratones del cuento, pues pretenden definir a su obje- 
to de estudio por una sola de sus partes. Como toda realidad social, el 
peronismo solo puede ser entendido si se lo estudia como una totalidad. 
Diseccionarlo y examinar sus componentes aislados solo brinda imá- 
genes parciales y distorsionadas del fenómeno. No es posible entender 
el peronismo si separamos en compartimientos estancos sus elementos 
“positivos” y “negativos” y emitimos juicio sobre unos al margen de los 
otros, como si ambas facetas pudiesen escindirse, como si ambas no 
estuvieran relacionadas. Del mismo modo, no tenemos una visión aca- 
bada del fenómeno si no conocemos su historia. 

El peronismo no nace el 17 de octubre. Para conocer su desarrollo 
histórico es menester remontarnos al golpe militar de junio de 1943 
del cual, en todo momento, Perón se presenta como su continuador. 
La política educativa, la relación con la Iglesia (a excepción del último 
año de gobierno), la política migratoria y la política represiva hacia el 


'Young, Ed.: Siete ratones ciegos, Ekare, Buenos Aires, 2013. 
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movimiento obrero, mostrarán una fuerte continuidad entre el perío- 
do militar y el democrático. De hecho, el consenso logrado mediante el 
acceso a la presidencia por vía electoral permitirá a Perón una represión 
` y censura aún mayores que las ejercidas por el gobierno militar. 

El GOU, grupo a través del cual actúa Perón para llegar al poder, 
no promueve el golpe para resolver cuestiones democráticas o sociales 
irresueltas. Ni Perón ni el GOU piensan en el movimiento de junio 
como un golpe correctivo que restituya la democracia. Por el contrario, 
el GOU expresaba un rechazo profundo a la posibilidad de un retorno 
al orden institucional. Sostiene que los militares no deben retirarse del 
poder sin antes regenerar por completo la vida política y la base moral 
de la Nación. Por eso, el grupo y, Perón en particular, promueven a 
católicos a ultranza al manejo de la educación y la cultura. La relación 
con la Iglesia no es circunstancial ni oportunista: se funda en la común 
creencia de la necesidad de medidas ideológicas culturales para el afian- 
zamiento del orden social. El enfrentamiento de 1955 con la Iglesia es 
coyuntural: por un lado, Perón cree poder prescindir de ella y lograr 
los mismos resultados a través de su propia “doctrina”; por otra parte, 
no puede permitir un foco de poder alternativo que canalizara, como 
finalmente lo hizo, la oposición a su gobierno. A diferencia de lo que 
ocurre en 1946, en 1973 Perón no necesita los votos de la Iglesia para 
ganar las elecciones, aun así, vuelve a entregar el manejo de la educación 
a ultra católicos. Ivanissevich, el detractor de los artistas “inmorales” y 
promotor de la omnipresencia de los elementos religiosos en las escue- 
las, vuelve a ser Ministro de Educación durante la tercera presidencia. 
La medida más radical tomada por Perón en medio del conflicto con la 
Iglesia, la ley de divorcio, anulada después por el gobierno militar pos- 
terior, no es restablecida con el retorno al poder en los *70. Tampoco se 
instituye entonces la igualdad jurídica de los hijos ilegítimos, problema 
pendiente que, pese su discurso, el peronismo no había resuelto en sus 
dos primeros gobiernos. Las coincidencias con la Iglesia son profundas 
y constantes; el enfrentamiento, episódico. 

La historia se construye día a día, año a año, década a década. En 
1943 y 1944 no existe aún el Perón de la democracia y la justicia social. 
Existe, el Coronel Perón, que emerge como figura pública de un golpe 
de estado, que acumula cargos, se pronuncia a favor de una dictadura de 
largo plazo y que promueve a los sectores más reaccionarios de la Iglesia 
a puestos claves de gobierno. Pese a la propaganda que él mismo difun- 
de a través de su propia agencia de prensa en la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, sus concesiones sociales son todavía menores. Por todo esto, 
quienes en 1943, 1944 y la primera mitad de 1945 se alzaron contra 
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- las tendencias totalitarias y fascistoides del gobierno militar, y de Perón 
en particular, no estaban haciendo una lectura equivocada del persona- 
je y del proceso. Identificaron tendencias autoritarias que enfrentaron 
con su acción, forzando una marcha atrás en la intervención educativa, 
limitando la censura y frenando la represión. Por sobre todo, evitaron 
la consolidación de un gobierno militar de características sumamente 
autoritarias. Pero, al tiempo que su accionar bloqueaba este proyecto, 
generaba reacciones y reacomodamientos que, más tarde, dieron lugar a 
las condiciones para el desarrollo de un régimen político distinto. Ante 
la resistencia popular al proyecto original sostenido por el GOU, Perón 
reformula su estrategia, elabora un plan “B”. 

Para el gobierno, en 1945 se perfilaban dos opciones, el retorno ver- 
gonzoso a los cuarteles o la continuidad del régimen por la vía de la con- 
solidación del ascenso de Perón. El error de las corrientes de izquierda 
que se opusieron al ascenso del bonapartismo, no es su caracterización 
del mismo y su decisión de combatirlo, sino abandonar en el proceso, 
la independencia de clase. El Partido Comunista y el Partido Socialista, 
se alían a la burguesía, que tampoco desea el ascenso de Perón aunque 
por motivos muy diferentes. El Frente Unico antifascista habría dado 
aquí paso a la posibilidad de un gobierno, si no revolucionario, al menos 
verdaderamente popular, evitando la furiosa inoculación de anti-comu- 
nismo fascistoide que el peronismo significó para el futuro de la clase 
obrera argentina.? 

La burguesía siempre teme el ascenso de un régimen que puede aten- 
tar contra sus intereses. Un decreto de expropiación es suficiente para 
que un burgués deje de serlo. Si ese decreto tiene detrás el poder militar 
que, además, mantiene un severo control de la prensa y de la vida polí- 
tica, el horizonte se oscurece para el empresariado. Por lo tanto, la bur- 
guesía evita, en la medida de sus posibilidades, la emergencia de un régi- 
men fascista al que deba supeditarse. Solo apoyaría un régimen tal si no 
tuviera otra opción, si su dominación misma estuviera en cuestión por 
la descomposición del Estado. Pero este no era el caso en la Argentina. 

Ante los primeros movimientos destinados a desplazar a Perón, este 
radicaliza su política social, de modo de acelerar la construcción de una 
base social que hasta entonces le era remisa. Este mayor desarrollo de 
su política laboral acentúa la oposición burguesa que teme, más que 
a las leyes obreras en sí mismas, a su empleo por parte de Perón para 


2A diferencia del frente popular (la estrategia desarrollada por el PC al armar la 
Unión Democrática), el frente único implica la unidad defensiva del conjunto de la 
clase obrera, pero excluye de su seno a la burguesía. | 
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consolidar su poder. Desplazado del gobierno, Perón es rescatado a la 
vida política por el movimiento obrero que intenta conformar bajo su 
ala un partido laborista. 

El laborismo sabe que su intervención -factor determinante del 17 
de octubre- tuerce la balanza política en forma decisiva e intenta hacer 
valer ese capital para desarrollar su propio proyecto político. Los diri- 
gentes sindicales se lanzan a construir un partido que, si bien recono- 
ce la primacía de Perón en el liderazgo del movimiento, lo ubica en 
una situación de primus inter pares: es el primer afiliado del Partido 
Peronista, pero no su presidente. 

Esta ecuación da lugar a un tipo de experiencia política distinta a la 
proyectada por los dirigentes sindicales, pero también muy diferente a 
la imaginada inicialmente por Perón. Los laboristas confiaban en man- 
tener el lugar ganado al organizar el 17 de octubre, refrendado luego 
en las elecciones en las que su lista aportó el setenta por ciento de los 
votos de Perón. Sin embargo, después del 17 de octubre Perón tiene una 
capacidad convocatoria independiente. Tras las elecciones ya no necesi- 
ta de los laboristas y, para desplazarlos, recurre a la represión, que los 
tiene, en los primeros años de gobierno, como blanco privilegiado. Sea 
porque necesita atacar a sus hasta entonces aliados o porque el carácter 
democrático del nuevo gobierno dificulta el despliegue de una represión 
- abierta, recurre a lo que se va a transformar en una fuerza parapolicial, 
la Alianza Libertadora Nacionalista. Los primeros años de gobierno, el 
blanco de sus acciones no serán solo los comunistas, sino también los 
laboristas. Mientras la policía prohíbe sus actos, miembros de la Alianza 
abuchean a los oradores laboristas en actos oficiales y son los respon- 
sables de asesinatos de sus dirigentes. Aun así los laboristas dan pelea. 
En la asunción de Mercante como gobernador, este y Perón se retiran 
molestos porque la aclamación de Reyes no permite hablar a los orado- 
res oficiales y este es subido por la muchedumbre al palco. En las elec- 
ciones de la CGT, Gay es elegido como secretario general en contra del 
deseo de Perón. Pero, poco a poco, el nudo se cierra contra los laboris- 
tas, indefensos frente a su propio gobierno. 

Sin embargo, esto no debe generar falsas ilusiones retrospectivas: 
que los laboristas hayan buscado mantener cierta autonomía y que 
enfrentaran a Perón en determinados planos, no significa que tuvieran 
chances de ganar. Muchos historiadores insisten en que otro peronismo 
era posible. Es cierto que entre el laborismo y las masas obreras existió 
la ilusión de otro peronismo. Pero, una cosa es mostrar la existencia 
e incluso persistencia de esa ilusión y otra muy distinta la factibilidad 
de que la misma se concretase. Los laboristas, como décadas después 
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Montoneros, encumbraron y fortalecieron a un gobierno dispuesto a 
todas las medidas necesarias para reprimir su autonomía. Silenciaron y 
convalidaron la represión a otros sectores de la clase obrera, lo que abrió 
el camino a su propia represión. | 

Perón, pese a sus aspiraciones fascistoides iniciales, desde el 17 de 
octubre dirige un régimen bonapartista: mediando aparentemente entre 
la burguesía y la clase obrera, en verdad contiene el avance político de 
esta última, resolviendo la situación a favor de la primera. | 

El reformismo expresa un movimiento político cuyo objetivo es obte- 
ner intereses parciales de la clase obrera, sin proponerse objetivos gene- 
rales de la misma. Es decir, propone medidas progresivas para la clase 
obrera sin llegar a plantear la revolución socialista y la abolición de la 
propiedad privada, sea porque este objetivo no aparece en su horizon- 
te político o por una concepción etapista del proceso (ahora, las refor 
mas; en un futuro lejano e indefinido, la revolución). Es decir, el refor- 
mismo tiene intereses progresivos aunque limitados. Por el contrario, el 
bonapartismo tiene como objetivo contener el avance político de la clase 
obrera, aunque para ello deba hacerle concesiones importantes. En este 
sentido el principal objetivo, el punto principal del programa bonapar 
tista es el control de la clase obrera y la instauración del orden burgués, 
en tanto las reformas son solo un medio para ese fin. Bajo el peronismo 
las reformas progresivas van y vienen, pero la represión a la clase obrera 
es una constante e, incluso tiende a incrementarse. Por eso, encontra- 
mos aumento de salarios reales, descenso de salarios reales; Estatuto 
del peón rural, reglamentación restrictiva de dicho estatuto; convenios 
colectivos, pacto social; leyes laborales, Congreso de la Productividad; 
estabilidad laboral en términos de ley 11729, ley de contrato de trabajo 
de 1973 que establece ius variandu a favor del empleador y así sucesiva- 
mente. De este modo, las reformas constituyen solo un momento del 
bonapartismo, subordinado al objetivo principal, la construcción de un 
poder que estructure el orden social, aquiete la vida política y discipli- 
ne la clase obrera. La primacía del objetivo represivo se ve en la reso- 
lución de las huelgas más conflictivas (FOTIA, frigoríficos). En estos 
casos con tal de convalidar su represión política (la intervención de los 
sindicatos), Perón otorga concesiones salariales mayores de las que esta- 
ba dispuesto, pero solo luego de aplastar la lucha y su dirección sindical. 
Es decir, para Perón era más importante quebrar las pretensiones de 
autonomía del movimiento obrero que defender el techo salarial que se 
había propuesto. 

La dirección de un régimen bonapartista, que es altamente perso- 
nalista, surge por fuera de los movimientos políticos de base obrera (en 
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caso del peronismo, proviene de la corporación militar) y conciliando 
con ellos, los desarma. Este personal político, para cumplir su función, 
se presenta como externo a las clases en conflicto y como un elemento 
que surge desde afuera del sistema político tradicional. El énfasis en la 
juventud de los oficiales del GOU y la recurrente propaganda que con- 
trasta el mundo de la vieja política (las componendas, el fraude, la vida 
comité) con la nueva política peronista, cumple esta función. Todas 
las acciones -tanto aquellas que apuntan a crear consenso, como las 
más coercitivas- tienen la finalidad de desarticular el potencial revolu- 
cionario de la clase obrera. En la medida que el desarrollo de la fuerza 
revolucionaria sea débil, tendremos un bonapartismo que se ocupa de 
reproducir la debilidad de esa fuerza. Será, por ello, al decir de Gramsci, 
un bonapartismo más policial que militar. En cambio, ante un mayor 
desarrollo de la fuerza social revolucionaria, la fuerza de la represión a 
desplegarse será aún mayor, como se ve de 1973 al golpe de 1976. 

En la campaña electoral Perón había radicalizado su discurso dando 
lugar a algunas medidas que se cumplen (aguinaldo) y otras que no (sala- 
rio mínimo, o la participación obrera en las ganancias). Ya electo, Perón 
hace las paces con la burguesía. Sin embargo este entendimiento no es 
inmediato. En las elecciones de la UIA sale triunfante la lista opositora 
al gobierno y la institución es intervenida. Más adelante sectores que 
habían apoyado a la oposición son cooptados por el gobierno. 

La Sociedad Rural, aprende la lección y coloca autoridades cola- 
boracionistas, medida facilitada por el nombramiento de Emery en el 
Ministerio de Agricultura. Pero el intento estatal de obtener recursos 
del comercio agrario pronto tensa las relaciones. En el verano de 1947 
un conflicto agrario pone en jaque al gobierno ante la negativa de la 
burguesía rural a levantar o vender su cosecha. La Sociedad Rural casi 
no participa, quizás temerosa de perder el registro genealógico de razas 
ganaderas, y la Federación Agraria, por amenazas particulares que pesa- 
ban sobre sus dirigentes, no se decide a ir a fondo. Pero, en las asam- 
bleas las bases están más radicalizadas que sus dirigentes e, incluso, sur 
gen nuevas organizaciones ad hoc. Pese a una importante campaña para 
desactivar el conflicto, el gobierno termina cediendo: en lo coyuntural, 
incrementa el precio del maíz; como medida de fondo, se busca regla- 
mentar el trabajo agrario de tal manera que los niveles de ganancia capi- 
talista queden asegurados. Se procede a recortar derechos fijados en el 
Estatuto del peón rural y se establecen pautas que cercenan el poder de 
negociación del proletariado rural, sector que permanece bajo una estre- 
cha vigilancia. 
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La burguesía industrial resulta más maleable. El Estado tiene más 
para ofrecerle. Protección y subsidios son la base de una alianza canaliza- 
da través de diversas cámaras sectoriales. Las burguesías regionales, por 
el contrario, son peronistas de la primera hora. De sus filas salen varios 
de los gobernadores peronistas. Se benefician tanto de los subsidios, 
de la nacionalización de ferrocarriles, como de la dura política laboral 
que el gobierno aplica en estos sectores. Población de origen indígena y 
migrantes limítrofes cargarán con el peso de sostener a sus espaldas pro- 
ducciones de muy baja productividad. El apoyo de esta fracción burgue- 
sa al peronismo da lugar a la renovación del pacto roquista y resulta en 
una alianza duradera: las burguesías regionales conforman uno de los 
sectores burgueses que se demostrarían más fieles al peronismo, una vez 
que este es desplazado del poder. En este sentido, la retirada de Perón 
en 1955 resulta hábil. El ajuste económico que en forma lenta pero con- 
tinua intenta imponer por lo menos desde 1949, no solo implicaba una 
pérdida del apoyo social entre los trabajadores, sino también entre las 
fracciones más débiles de la burguesía. Los balances del LAPI son claros 
respecto a la intención de racionalizar la industria del tanino, de la car 
ne, el algodón y el azúcar. Es decir, Perón era consciente de que tenía por 
delante realizar un ajuste que terminaron ejecutando en forma sucesiva 
Frondizi, Illia y Onganía. El hecho de retirarse apenas iniciada esa tarea 
le permite mantener el apoyo tanto de las capas obreras involucradas 
como de las facciones burguesas asociadas a estas actividades. 

Perón buscó conformar una burguesía por completo adicta, cuyos 
intereses y los del gobierno estuvieran aunados. Por ello, favorece la 
emergencia de un empresariado peronista. Este cubre la necesidad polí- 
tica de un apoyo más consecuente, pero también responde a demandas 
económicas, como la financiación de actividades para-estatales (desde 
la fundación Eva Perón, hasta las acciones de la Alianza Libertadora 
Nacionalista). El encumbramiento de Silvio Triceri y Jorge Antonio, 
beneficiados con el comercio de granos y la instalación de firmas extran- 
jeras, es el máximo ejemplo de este proceso. La promoción de estos 
empresarios y el flujo de dinero negro entre estos y el Estado apuntan 
a crear para el régimen una base material propia. Esto se había inten- 
tado en forma institucionalizada a través del IAPI. Los límites de ese 
proyecto, mueven al gobierno a buscar otros mecanismos para llegar al 
mismo objetivo. Desde la óptica burguesa, el problema de la emergencia 
de Jorge Antonio y otros empresarios peronistas no es la corrupción en 
sí misma, elemento que todos comparten, sino la peligrosa conforma- 
ción de una base económica propia por parte del gobierno. El desarrollo 
de esta base material, a la par que acentuaba los rasgos autoritarios del 
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régimen, era una señal de alarma para la burguesía. No es casual que la 
única condición real que la burguesía impuso a Perón para su retorno es 
que junto a él no volviera Jorge Antonio. A Perón se le permitiría gober- 
nar, pero se quería evitar que volviera a conformar una base económica 
independiente. 

La burguesía tolera a Perón mientras le sirve para contener y discipli- 
nar el movimiento obrero (que en parte él mismo había alentado en su 
carrera al poder). Cuando esta tarea está realizada, sus intereses vuelven 
a chocar. Perón, que ha conseguido regimentar su movimiento, relan- 
za durante su segundo gobierno iniciativas fascistoides. Como dijimos, 
el intento de crear una base material propia vuelve más amenazadoras 
estas iniciativas. Pero, precisamente, gracias a esa regimentación que ha 
conseguido (importante, aunque no completa), él ya no resulta necesa- 
rio a la burguesía, que en tal circunstancia no va a tolerar una exacerba- 
ción de las facetas más autoritarias del régimen y se lanza a derrocarlo. 
Más aún, cuando el encumbramiento del empresariado peronista ame- 
naza con desplazarla. Este empresariado peronista no es más progresivo 
en términos del manejo de las relaciones laborales, aunque sí más hábil: 
sabe emplear el discurso nacionalista a su favor, para exprimir hasta la 
última gota del trabajo obrero. 

Contenido el movimiento obrero, Perón ya no era necesario. Había 
logrado controlar sus bases, pero al costo de erosionar su apoyo. Podían 
votarlo, pero no iban a salir a la calle por él. Salvo en Rosario, no hay 
una respuesta masiva obrera al golpe. La evidencia nueva que aportamos 
muestra que hubo algunos intentos más o menos localizados de organi- 
zar la resistencia desde arriba, pero que chocaron con una fría recepción 
en las masas. | 

El peronismo deja una pesada herencia ideológica: una clase obre- 
ra más religiosa, sea por adoctrinamiento o por selección de los grupos 
migratorios. Una clase obrera más nacionalista que cree en la cultura 
del trabajo, al punto de ver como positivos cambios regrésivos en la 
legislación laboral que involucran el trabajo de jóvenes. Una clase obre- 
ra donde se ha reafirmado el patriarcado: la mujer puede y debe votar, 
pero también debe permanecer en su hogar, ser fiel y sumisa, sacrificar 
se sin pedir nada a cambio. La violación de los derechos humanos se ha 
naturalizado y se ha enseñado a creer en el discurso oficial, más allá de 
lo que dicten razones. De la casa al trabajo y del trabajo a la casa; cual- 
quier inquietud mayor que la resuelva el sindicato, eso sí sin inmiscuir 
se en política. Es una clase obrera a la que se le ha enseñado a odiar 
a la izquierda y que ha desarrollado un fuerte macartismo. Todo este 
armado ideológico requirió de altas dosis de represión en los ámbitos 
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culturales, incluyendo las escuelas donde los docentes fueron sometidos 
a fuertes presiones y constante vigilancia. 

El éxito de esta campaña se observa en que incluso la izquierda se 
tiñe de celeste y blanco. Pronto olvida el ajuste económico y la represión 
y recuerda al peronismo por lo que dijo ser, en vez de por lo que fue en 
realidad. Tras algunas denuncias iniciales,’ los comunistas barren bajo 
la alfombra los agravios sufridos y evitan mencionarlos para no enemis- 
tarse con las masas peronistas que pretenden acaudillar. El PC sostiene 
y profundiza esta política que termina derivando en franco desinterés 
por esclarecer algunos de estos casos.* Mientras esto sucede, el trotskis- 
mo señala con dedo acusador al comunismo y socialismo por su actua- 
ción en 1945. Pero, la crítica no se limita a la pérdida de independencia 
de clase por el apoyo la participación en la Unión Democrática, sino 
que en forma más o menos implícita, se cuestiona el no haber apoyado 
un movimiento que se describe como fundamentalmente progresista. 

De tal modo, los comunistas se muerden la lengua para no hacer 
públicas sus denuncias, mientras que los trotskistas, cuyos principales 
dirigentes se formaron bajo el peronismo, creen saber todo de él por 
“haberlo vivido”, sin darse cuenta que ellos también han caído víctimas 
de la propaganda peronista y la censura. Por su antiintelectualismo - 
otra herencia peronista- no “pierden el tiempo en investigar”, y transmi- 
ten como verdades históricas las mentiras que el peronismo les contó.’ 
Como resultado, nuevas generaciones son formadas en una imagen míti- 
ca del primer peronismo. 

Las críticas son mínimas. Se concentran en la “represión” (a la cual 
se le niega la magnitud que tuvo) o la burocratización/estatización sin- 
dical, pero sobre todo en los virajes respecto a la política nacional. Se 
mide al peronismo bajo su propia vara y se lo acusa de no haber sido 
consecuentemente nacionalista. El carácter autoritario de su gobierno y 
la vulneración de las instituciones republicanas son prácticamente pasa- 
dos por alto, como si la censura, la manipulación del sistema electoral 
y sus distritos para desplazar a las minorías del congreso, un sistema de 
detenciones arbitrario, tortura y hasta desaparición física no afectara a 


Por ejemplo, Rodriguez Barrio, Ángel: Yo acuso a los policías torturadores de la oligar- 
quía y el imperialismo. Comisión de Propaganda del comité del Partido Comunista de la 
Provincia de Buenos Aires. 

*Como señala Isidoro Gilbert: “El PC y la FJC recuerdan a Calvo anualmente, pero 
es incomprensible que no hayan intentado conocer a fondo lo ocurrido cuando en 
La Plata se creó la comisión por la Verdad”, Gilbert, I., op. cit., p. 312. 

Véase, por ejemplo, Equipo de Prensa Obrera: El peronismo y el Partido Obrero, 


Buenos Aires, 1983. 
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la clase obrera, principal víctima de estas prácticas. La izquierda parecie- 
ra creer, tal como el mismo peronismo plantea, que todas estas fueran 
“minucias” que sólo molestaban a una elite disconforme por la pérdida 
de sus beneficios. Por el contrario, la principal víctima de la censura es 
la clase obrera, que no puede dar a conocer sus luchas ni denunciar su 
represión. 

Siguiendo el sentido común en boga, también la izquierda expre- 
sa balances parciales. Tratando de mostrarse “ecuánime” (no sea que 
lós peronistas se “ofendan”) señala elementos positivos y negativos, 
como si unos pudieran haber existido al margen de los otros. La uni- 
dad entre dispositivos consensuales y coercitivos no surge de una apre- 
ciación teórica. Los mismos hechos históricos muestran su constante 
entrelazamiento. Ante focos de resistencia obrera se toman en simultá- 
neo ambos tipos de medidas. Por ejemplo, se abre en forma simultánea, 
en el mismo sitio, delegaciones de la Sección Especial de la Policía y de 
la Secretaría de Trabajo y Previsión. En todo el país ambas reparticiones 
actúan en forma coordinada. La Secretaría de Trabajo recaba informes 
para la Sección Especial, y le indica a esta cuánto tiempo deben perma- 
necer detenidos dirigentes opositores para poder regularizar la situación 
instalando dirigentes oficialistas. Del mismo modo, mientras Solveyra 
Cásares mata, encarcela y tortura, Eva Perón gana simpatías, convence, 
reprende y quiebra huelgas reclutando carneros. La división del traba- 
jo está claramente establecida y responde al proyecto político de Perón. 
Este, si bien se ha adaptado a las circunstancias históricas, nunca aban- 
dona sus perspectivas filo-fascistas. Por ello, ataca en forma constante 
las instituciones republicanas. Sin embargo, las bases sociales que se dio 
para acceder al poder obstaculizan la concreción plena de sus ambicio- 
nes. Estas aspiraciones también chocan contra la resistencia de la bur- 
guesa frente a la posibilidad de una aun mayor concentración de poder 
en la figura presidencial. 

Se produce, entonces, un realineamiento. Sectores de la burguesía 
que habían sido cooptados o, al menos neutralizados, pasan de a poco 
a una oposición que, por las características del régimen, comienza en 
forma larvada. Por otra parte, se observa una fuerte erosión del apoyo 
popular y una disminución del entusiasmo de las masas. El último año 
de gobierno se caracteriza por el pesimismo y la desmoralización de los 
propios partidarios peronistas que comienzan a cuestionar la afiliación 
obligatoria al partido, las detenciones e, incluso, las torturas. La trayec- 
toria del gremio docente UDA es sintomática: pasa de impulsar el des- 
pido de los maestros opositores a defender a los cesanteados, aunque 
más no sea a los propios. Por distintos medios, durante 1955, Perón 


445 


busca revitalizar el entusiasmo popular y atizar la voluntad de defender 
al gobierno, incluso por las armas. Pero no obtiene la respuesta desea- 
da. En este contexto, ante el golpe de septiembre, Perón renuncia sin - 
luchar. Los pocos intentos que se hicieron en ese sentido evidencian la 
apatía o resignación de las masas obreras. La única excepción la consti- 
tuyen las movilizaciones obreras de Rosario. Perón está sólo y el único 
sector verdaderamente dispuesto a su defensa es la Alianza Libertadora 
Nacionalista, todo un síntoma de en qué había terminado esta experien- 
cia iniciada doce años antes con un golpe de estado. 


Bibliografía y fuentes 


Adamovsky, Ezequiel; “Historia del escudo peronista: sus inflexiones 
de clase y de ‘raza? (1945-1955)”, Iberoamericana, 2015, vol. 15, n? 59, 

Álvarez, Yamile: “En torno a los orígenes del peronismo mendocino” | 
en Macor, Darío y César Tcach: La invención del peronismo en el interior del 
país, Santa Fe, UNL, 2003. 

Anaya, Elbió: “Teniente Coronel Héctor B. Varela”, en Revista del 
Círculo Militar, 1965. 

Andrenacci, Luciano et al.: “Acerca del Estado de Bienestar en el pero- 
nismo clásico (1943-1955)” en: Bertranou, J. et al. (comps.): El país del 


. no me acuerdo. (Des) memoria institucional e historia de la política social en 


Argentina, Buenos Aires, Prometeo, 2004, pp. 83-114. 

Andrés Rivera, El precio, Buenos Aires, Ediciones ryr, 2011. 

Arreche, Araceli (sobre textos de Carlos Fos): Teatro obrero. Una mirada 
militante, Buenos Aires, Atuel, 2013. 

Ascolani, Adrián: “Peronismo y nuevo régimen legal del trabajo agra- 
rio: derechos en disputa entre los obreros sindicalizados y los chacareros 
federados”, en: Osvaldo Graciano y Gabriela Olivera (coords.) Agro y 
política en Argentina Tomo II. Actores sociales, partidos políticos e inter 
vención estatal durante el peronismo 1943-1955, Buenos Aires, Ciccus, 
2015. 

Badaloni, Laura: “Control, memoria y olvido. Marcha de la Paz y 
huelga ferroviaria durante el primer gobierno peronista”, 2013, disponi- 
ble en goo.gl/IFD9wl 

Baily, Samuel: Movimiento obrero, nacionalismo y política en la Argentina, 
Buenos Aires, Hyspamérica, 1985. 

Balvé, Beba y Beatriz, Balvé: El ‘69. Huelga política de masas: Rosariazo, 
Cordobazo, Rosariazo, Ediciones ryrCICSO, 2005. 

Balvé, Beba: “Acerca de tres insurrecciones proletarias de la Argentina 
contemporánea”, en Razón y Revolución, ne 19, 2009. 

Balvé, Beba: “Septiembre de 1955. La guerra civil”, publicado online, 
10/9/2005, en: http://g00.gl/sLMneR. 

Barry, Carolina: Evita Capitana. El partido Peronista Femenino 1949- 
1959, Buenos Aires, Eduntref, 2009. 

Barsky, Osvaldo y Jorge Gelman: Historia del agro argentino, Buenos 
Aires, Sudamericana, 2012. 


447 


i 


448 


Barsky, Osvaldo: “La caída de la producción agrícola en la década de 
1940”, en AAVV., La agricultura pampeana. Transformaciones productivas 
y sociales, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1988. 

Basualdo, Victoria: “Los delegados y las comisiones internas en la his- 
toria argentina, 1943-2007”, en Azpiazu, Daniel, Victoria Basualdo, y 
Martin Schorr: La industria y el sindicalismo de base en la Argentina, Cara 
o Seca, Buenos Aires, 2010 | 

Belini, Claudio: “El grupo Bunge y la política económica del primer 
peronismo, 1943-1952”, in Latin American Research Review, 2006, vol. 41, 
n° 1, p. 27-50. 

Belini, Claudio: “Un conflicto entre el Estado y un grupo empresario. 
La nacionalización de las empresas Bemberg, 1948-1959”, en V Coloquio 
sobre Historia de Empresas, 2007. 

Bil, Damián: “Origen y transformación de la industria de maquinaria 
agrícola en la Argentina. La trayectoria de Schneider, Istilart y Senor 
hasta 1940”, en H-industri@: Revista de historia de la industria, los servicios A 
y las empresas en América Latina, 2013, n? 4. | 

Bitrán, Rafael: El congreso de la Productividad, Buenos Aires, El bloque, 

1994. 

Bohoslavsky, E.: “Sobre la desconcertante maleabilidad de la memo- , 
ria: interpretaciones derechistas de la ‘Patagonia trágica’ en Argentina, 
1920-1974”, en Cultura, lenguaje y representación. Revista de estudios cultura- 
les de la Universitat Jaume 1, 2, 41-58, 2005. 

Borroni, Otelo y Roberto Vaca: Eva Perón, Buenos Aires, CEAL, 1970. 

Brennan, James: “Industriales y ‘bolicheros’: la actividad económica y 
la alianza populista peronista, 1943-1976”, Boletín del Instituto de Historia 
Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani, 1997, n° 15. i 

Cafiero, Antonio: La política exterior peronista. Sobre la falacia del mito | 
aislacionista, Buenos Aires, Corregidor, 1996. 

Caimari, Lila: “El peronismo y la iglesia católica” en: Torre, Juan Carlos | 
(Dir.): Los años peronistas (1943-1955), Buenos Aires, Sudamericana, 2002. i 

Calvo, Alberto y Raúl Monsalvo: “Los contratos de trabajo en el tiem- l 
po. Modalidades contractuales en Argentina”, en Revista Internacional y 
comparada de Relaciones Laborales y Derecho del Empleo, vol. 1, n? 2, abril- 
junio de 2013. 

Cintia Baudiño y Mara López: “Los Chalchaleros y la identidad nacio- 
nal. La sociedad salteña, migraciones internas, desarrollo del grupo, j 
análisis de las letras y situación política nacional”, Informe final beca 
de investigación del Fondo Nacional de las Artes, Buenos Aires, 2007, 
mimeo. | 


449 


Contreras, Nicolás. “De todos modos las rotativas pararon. La huelga 
de obreros gráficos de 1949”, Ponencia presentada en 1* Jornadas de Jóvenes 
Investigadores, Universidad Nacional de Mar del Plata, 2007, vol. 31. 

Contreras, Nicolás: El peronismo obrero. La estrategia laborista de la 
clase obrera durante el gobierno peronista. Un análisis de la huelga de 
los trabajadores frigoríficos de 1950, 2007, disponible en academia.edu. 

Cosse, Isabella: Estigmas de nacimiento: peronismo y orden familiar, 1946- 
1955. Universidad San Andrés, 2006. 

Costilla, Ana: “Tortura, desaparición y encubrimiento en el gobierno 
peronista: el ‘caso Ingallinella' en los archivos reservados del Ministerio 
del Interior (1955)”, en Sartelli, Eduardo y Marina Kabat (coordinado- 
res): Mentiras Verdaderas. Ideología, nacionalismo y represión en la Argentina 
1916-2015, Buenos Aires, OPFyL, 2017. 

Cramer, Gisela: “Argentine Riddle: The Pinedo Plan of 1940 and the 
Political Economy of the Early War Years”, en Journal of Latin American 
Studies, n° 3, Cambridge University Press, octubre de 1998. 

Cúneo, Dardo: Comportamiento y crisis de la clase empresaria, Buenos 
Aires, Pleamar, 1967. 

De Luca, Romina y Kabat, Marina: “Trabajo juvenil y formación para 
el trabajo en los orígenes del peronismo”, en Revista de la Escuela de 
Ciencias de la Educación, 2010, vol. 5. 

Del Campo,. Hugo: Sindicalismo y peronismo los comienzos de un vínculo 
perdurable, Buenos Aires, siglo XXI, 2005. ~- 

Devoto, Fernando: “Para una reflexión en torno al golpe del 4 de 
junio de 1943”, en Estudios Sociales, 2014, vol. 46, no 1, p. 179. 

Doyon, Louise: Perón y los trabajadores. Los orígenes del sindicalismo pero- 
nista, 1943-1955, Buenos Aires, siglo XXI, 2006. 

Doyon, Louise: Perón y los trabajadores. Los orígenes del sindicalismo pero- 
nista, 1943-1955, Buenos Aires, Siglo XXI, 2006. 

Escudé, Carlos: El boicot norteamericano a la Argentina en la década del 
40, Buenos Aires, CEAL, 1980. | 

Escudé, Carlos: Gran Bretaña, Estados Unidos y la declinación argentina, 
1942-1949, Buenos Aires, Editorial de Belgrano, 1983. 

Fodor, Jorge: “Perón's Policies for Agricultural Exports, 1946-1948: 
Dogmatism or Commonsense?”, en: Argentina in the Twentieth Century, 
Duckworth, London, 1975. 

Furman, Rubén: Puños y pistolas. La extraña historia de la Alianza 
Libertadora Nacionalista, Buenos Aires, Sudamericana, 2014. 

Galasso, Norberto: Atahualpa Yupanqui: El canto de la patria profunda, 
Buenos Aires, Colihue, 1992. 


450 


Galasso, Norberto: Perón. Tomo I: formación, ascenso y caída, 1893- 
1955, Buenos Aires, Colihue, 2005. 

Gambini, Hugo: Historia del peronismo. El poder total (1943-1951), Bs. 
As., Planeta, 1999. 

Gambini, Hugo: La primera presidencia de Perón. Testimonios y documen- 
tos, Buenos Aires, CEAL, 1983. 

Gaudio, Ricardo y Pilone, Jorge: “El desarrollo de la negociación 
colectiva durante la etapa de modernización industrial en la Argentina. 
1935-1943”, en Desarrollo Económico, 1983, vol 23, n° 90. 

Gené, Marcela M.: Un mundo feliz: imágenes de los trabajadores en el pri- 
mer peronismo, 1946-1955, FCE, 2005. 

Germani, Gino: Política y sociedad en una época de transición, Buenos 
Aires, Paidos, 1962. 

Giberti, Horacio: Historia económica de la ganadería argentina, Buenos 
Aires, Solar, 1986. i 

Gilbert, Isidoro: La Fede: alistándose para la revolución. La federación 
juvenil comunista 1921-2005, Buenos Aires, Sudamericana, 2011. 

Girbal-Blacha, Noemí: “Economía azucarera tucumana, empresarios 
y crédito en tiempos del Estado Peronista”, en Macor y Tcach, op. cit. 

Girbal Blacha, Noemí: “Reclamos de una población rural posterga- 
da. Política y justicia a la carta: visibilidad en Formosa-Argentina (1884- 
1955)”, en Revista de Historia del Derecho n. 45, en./jun. 2013, Buenos 
Aires, 2013. 

Godio, Julio: La caída de Perón, CEAL, Bs. As., 1985. 

Gramsci, Antonio: Notas sobre Maquiavelo. Nueva visión, Buenos 
Aires, 1997. l 

Harari, Ianina: “Crónica de una privatización anunciada. Alcances y 
límites de la producción automotriz bajo el peronismo”, Buenos Aires, 
Anuario del CEICS, 2007. 

Harari, Ianina: “La formación de una clase obrera calificada en los 
orígenes de la industria automotriz cordobesa”, en Cuadernos de Historia. 
Serie Economía y Sociedad, 2009, n° 11, pp. 59-83. l 

Herzcovich, Enrique: Historia de la comunidad judia argentina. Su 
aporte y participación en el pais, DAIA, CES, disponible en: goo.gl/ 
hwUnNO. 

Horowitz: Joel: “Industrials and the rise of Perón, 1943-1946: Some 
implications for the Conceptualization of Populism”, en The Americas, 
vol. 47, n° 2, p. 199-217, 1990. 

Iñigo Carrera, Juan: La formación económica de la sociedad argentina, 


Buenos Aires, Imago Mundi, 2007. 


451 


Iñiguez Piñeiro, Carlos: Perón la construcción de un ideario, Buenos 
Aires, Siglo XXI, 2010. 

James, Daniel, “Racionalización y respuesta de la clase obrera con- 
texto y limitaciones de la actividad gremial en la Argentina”, Desarrollo 
Económico n° 83, Buenos Aires, 1981. 

James, Daniel: “17 y 18 de Octubre de 1945: El peronismo, la protesta 
de masas y la clase obrera Argentina” en Torre, op. cit. 

Jáuregui, Aníbal: “¿Industria sustitutiva o sustitución de industria- 
les? Los empresarios argentinos y el peronismo (1945-1955)”. Revista de 
Sociologia e Política, 2005, n. 25. 

Jáuregui, Aníbal: “Política impositiva y cuestionamiento empresarial 
en el régimen neoconservador argentino (1940-1943)”, Revista de Indias, 
2013, vol. 73, n? 258 

Kabat, Marina y Harari, lanina: “Las comisiones internas bajo el pero- 
nismo clásico (Argentina 1946-1955): Conflictos en torno a su accio- 
nar y reglamentación”, en Cuadernos de historia (Santiago), 2014, n° 41, p. 
107-131. 

Kabat, Marina: “Aportes al debate sobre los orígenes del peronis- 
mo en base al estudio de los obreros del calzado”, en Sartelli, Eduardo 
(comp.): La crisis orgánica de la sociedad argentina, Editorial de la Facultad 
de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 2011. 

Kabat, Marina: “Nuevas perspectivas para el estudio de la historia 
de la legislación laboral y la negociación colectiva en la Argentina”, en 
Revista de historia del derecho, 2014, n* 48, pp. 105-107. 

Kabat, Marina: “Primer plano a la conciencia (prólogo)”, en Matsushita, 
H. op. cit, pp. 7-22. 

Kabat, Marina: “Resistencia obrera a la flexibilidad laboral, un análi- 
sis de la negociación colectiva en 1954”, en XIV Jornadas Inter Escuelas- 
Departamentos de Historia, 2013. 

Kabat, Marina: “Una vieja guardia siempre renovada”, en: Torre, Juan 
Carlos: La vieja guardia..., op. cit., pp. 9-20. | 

Kabat, Marina: Del taller a la fábrica. Proceso de trabajo, industria y cla- 
se obrera en la rama del calzado, Buenos Aires, 1870-1920). Buenos Aires, 
Ediciones ryr, 2005. 

Kabat, Marina: Origen, desarrollo y transformación de la industria del cal- 
zado en la Argentina (1870-1929), Tesis doctoral, Facultad de filosofía y 
Letras, UBA, Buenos Aires, 2003. | 

Kindgard, Adriana: “Tradición y conflicto social en los Andes argenti- 
nos. En torno al Malón de la Paz de 1946”, en Estudios interdisciplinarios 


de América Latina y el Caribe, 2014, vol. 15, ne 1. 


452 


Kocik, Ariel “Una temporada de terror en Florida”, disponible en: 
http://www.anred.org/spip.php?article3829. 

Kocik, Ariel: “Las cárceles en tiempos de Perón” en Todo es Historia, 
abril de 2011, n° 525. 

Kornblihtt, Juan: “Crisis, competencia y cambios productivos en la 
rama harinera, 1890-1917”, en Sexto congreso Nacional de Estudios del 
Trabajo, Buenos Aires, 2003. 

Kriger, Clara: Cine y peronismo el estado de la escena, Buenos Aires, Siglo 
XXI, 2009. 

La resistencia al golpe de 1955, entre lo imaginado, lo olvidado y lo 
transfigurado”, en Eduardo Sartelli y Marina Kabat (coords.): Mentiras 
Verdaderas. Ideología, nacionalismo y represión en la Argentina 1916-2015, 
Buenos Aires, OPFyL, 2017. 

Lamas, Raúl: Los torturadores, Editorial Lamas, Buenos Aires, 1956. 

Lattuada, Mario: La política agraria peronista (1943-1983), t. 1, Buenos 
Aires, CEAL, 1986. 

Lauria, Adriana y Enrique Llambías: Antonio Berni, Buenos Aires, 
Centro Virtual de Arte Argentino, disponible en: goo.gl/lgc2AZ 

Lázzaro, Silvia: “El Estado y la política de Castigo al Campo’ duran- 
te los gobiernos peronistas: El caso del impuesto al latifundio en la 
Provincia de Buenos Aires”, Trabajos y comunicaciones, 1999, n? 25. 

Little, Walter: “Electoral Aspects of Peronism, 1946-1954”, en Journal 
of Interamerican Studies and World Affairs, 15(3) 1973, pp. 267-284. 

Llach, Juan: “El plan Pinedo de 1949, su significado histórico y los orí- 
genes de la economía política del peronismo”, en Desarrollo Económico, 
n° 92, 1984. 

López, Gladys: “La revolución de 1943 en Entre Ríos: Un claro 
caso de discriminación y racismo. Intervención Zavalla”, en Revista del 
Departamento de Investigación, ENSMM, Año Il, N°2, C. del Uruguay, 
2000. 

Lucena, Daniela: “El gobierno peronista y las artes visuales.” Question 1, 
2009. 

Luna, Felix, El 45. Crónica de un año decisivo, Buenos Aires, 
Sudamericana, 1971. 

Luna, Marcial: Telefonistas. Las obreras torturadas durante el gobierno de 
Perón, Buenos Aires, Ediciones ryr, en prensa. 

Lusnich, Ana: “Las aguas bajan turbias, un modelo de transi- 
ción”, Ciudad/Campo en las artes en Argentina y Latinoamérica, 1991, vol. 
EN 

Luxemburgo, Rosa: Espontaneidad y acción, debates sobre la huelga de 
masas, la revolución y el partido, Buenos Aires, Ediciones ryr, 2015. 


453 


MacDonald, Callum: “The Politics of Intervention: The United States 
and Argentina, 1941-1946”, Journal of Latin American Studies, 1980. 

Mackler, Carlos: “Las organizaciones gremiales agropecuarias duran- 
te el peronismo y la “Revolución Libertadora’: respuestas y desafíos en 
tiempos de cambio (1946-1958)”, en XXI Jornadas de Historia Económica, 
Buenos Aires, 2008, vol. 23. 

Macor, Darío y César Teach: “El enigma peronista”, en Macor y Teach, 
Op. cit., 

Macor, Darío y César Tcach: La invención del peronismo en el interior del 
país, Santa Fe, UNL, 2003. 

Mapelman, Valeria: Octubre Pilagá Memoria y archivos de la masacre de 
La Bomba, Buenos aires, Tren en movimiento, 2015. 

Marina Kabat y Rocío Fernández: “Disputas obrero patronales en tor- 
no a la ley 11.729”, 12 congreso ASET, Buenos Aires, agosto de 2015. 

Marrone, Irene y Walker, Mercedes: “Actores y escenarios rurales en 
el Noticiero Bonaerense. 1948/1958”, en Mundo agrario, 2006, vol. 6, n° 
11. 

Mascali, Humberto: Desocupación y conflictos laborales en el campo argen- 
tino (1940-1965), Buenos Aires, CEAL, 1986. 

Mateu, Cristina. “Encuentros y desencuentros entre dos grandes 
obras: El río oscuro y Las aguas bajan turbias (Argentina, 1943/1952), 
en Nuevo Mundo, julio de 2012. 

Matsushita, Hiroshi: El movimiento obrero argentino, sus proyecciones en 
los orígenes del peronismo (1930- 1945), Bs. Aires, Ediciones ryr, 2014. 

Matsushita, Hiroshi: Movimiento obrero argentino 1930-1945. Sus proyec- 
ciones en los orígenes del peronismo, Buenos Aires, Ediciones ryr, 2014. 

Mercado, Silvia: El inventor del peronismo, Buenos Aires, Editorial 
Planeta, 2013. 

Morgenfeld, Leandro: “Primera aproximación al estudio de la concen- 
tración industrial y los procesos de trabajo en la rama cervecera, Buenos 
Aires, 1870-1929” en Quinto congreso Nacional de Estudios del Trabajo, 
Buenos Aires, 2001. 

Murmis, Miguel y Portantiero, Juan Carlos: Estudios sobre los orígenes 
del peronismo, Siglo XXI, Buenos Aires, 2011, pp. 86-97. 

Nadra, Alberto: Secretos en rojo, Buenos Aires, corregidor, 2012. 

Navarro, Marisa: Evita, Planeta, Bs. As., 1994. 

Navarro, Marysa: “Evita y la crisis del 17 de octubre de 1945” en 
Torre, op. cit. 

Nazar, Mariana. “Estado de derecho y excepcionalidad. Algunas prác- 
ticas de control social sobre trabajadores durante el primer peronis- 


mo.” VIII Reunión de Antropología del Mercosur, 2009. 


454 


Newton, Jorge: Historia de la Sociedad rural argentina en el centenario de 
su fundación, Buenos Aires, Gouncourt, 1966. 

Novick, Susana: IAPI: auge y decadencia, Buenos Aires, Catálogos, 
2004. 

Page, Joseph: Perón, Segunda parte, (1952-1974), Buenos Aires, Vergara 
Editor, 1984. 

Palacio, Juan Manuel: “De la paz a la discordia. El peronismo y la 
experiencia del Estado en la provincia de Buenos Aires (1943-1955)”, 
Desarrollo Económico, vol. 49, ne 194, julio-setiembre, Buenos Aires, 
IDES, 2009. 

Palacio, Juan Manuel: La Paz del trigo. Cultura legal y sociedad local en el 
desarrollo agropecuario pampeano, 1890-1940, Buenos Aires, Edhasa, 2004. 

Pascucci, Silvina: Costureras, monjas y anarquistas: trabajo femenino, 
Iglesia y lucha de clases en la india del vestido, Buenos Aires, 1890-1940, 
Ediciones ryr, 2007. 

Pellegrino, Guillermo: Las cuerdas vivas de América, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2002. 

Peña, Milciíades. Masas, caudillos y elites: La dependencia Argentina de 
Yrigoyen a Perón. Ediciones Fichas, 1971. 

Perelman, Angel: Como hicimos el 17 de octubre, Buenos Aires, 
Coyoacán, 1961. 

Phelps, Dudley: Migration of industry to South America, New York- 
London, McCGRAW- Hill Book Company, 1936. 

Piliponsky, Esteban: “¿Quién mató a Aguirre! Acerca de la represión 
peronista durante la huelga azucarera de 1949”, en Contenciosa, año 3, 
2° semestre de 2015.. 

Pirollo, Miguel: “Los constructores del derecho del trabajo en el siglo 
XX. Amadeo Allocati”, Asociación Argentina del Derecho del Trabajo y 
de la Seguridad Social, disponible en: goo.gl/5xffFv. 

Plotkin, Mariano: Mañana es San Perón. Propaganda, rituales políticos 
y educación en el régimen peronista (1946-1955), Buenos Aires, Eduntref, 
2007. 

Potash, Robert (comp.): Perón y el G.O.U.. Los documentos de una logia 
secreta, Sudamericana, Buenos Aires, 1984. 

Potash, Robert: “Las fuerzas armadas y la era de Perón”, en Torre, 
Juan Carlos (dir.): op. cit. 

Potash, Robert: El Ejército y la política en la Argentina. De Yrigoyen a 
Perón, 1928-1945, Tomo I, Buenos Aires, Hyspamérica, 1985. 

Puigross y Benetti: Peronismo, cultura, política y educación, Buenos aires, 


Galerna 1993. 


455 


Rapoport, Mario y Claudio Spiguel: “Argentina and the Marshall 
Plan: promises and realities”, Revista Brasileira de Política Internacional, 
vol. 52, n. 1, 2009. 

Rapoport, Mario: Historia económica política y social de la Argentina, 
Ariel, Buenos Aires, 2005. 

Rapoport, Mario: Historia oral de la política exterior argentina (1930- 
1960), Buenos Aires, UMET, 2015. 

Reboursin, Olivier. “Derribando algunos mitos: acerca de la Liga 
Argentina por los Derechos del Hombre en el nacimiento y desarro- 
llo del ‘movimiento de Derechos Humanos”. En La revista del CCC [en 
línea]. Mayo/Agosto 2008, n° 3. 

Recchini De Lattes, Zulma y Wainerman, Catalina: “Empleo femeni- 
no y desarrollo económico: algunas evidencias”, en Desarrollo Económico, 
n° 66, 1977 

Regalsky, Andrés y Anibal Jáuregui: “Comercio exterior, mercado 
interno e industrialización: el desarrollo de la industria láctea argenti- 
na entre las dos guerras mundiales. Actores y problemas”, en Desarrollo 
Económico, vol. 51, n° 204, 2012 

Rein, Mónica: Politics and Education in Argentina 1946-1962, Sharpe, 
Londres, 1998. 

Rein, Raanan: “Hispanidad y oportunismo político. El caso peronis- 
ta”, en Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 2015, vol. 
2, n°2. 

Rein, Raanan: Los muchachos peronistas judíos. Los argentinos judíos y el 
apoyo al justicialismo, Buenos Aires, Sudamericana, 2015. 

Ruiz, Julio: “Redistribución de fondos a través del IAPI ¿qué dicen 
las cuentas?”, Documentos de trabajo CESPA, n° 28, octubre 2011, p. 18. 
Reutz, Ted: “Ilusiones fiscales, dimensión y método de financiamiento 
del déficit fiscal del gobierno, 1928-1972”, Revista Ciclos en la Historia, la 
Economía y la Sociedad, (1), 1991, pp. 117-148. 

Salomón, Alejandra: “Agitación social y autoritarismo político en el 
agro pampeano durante el primer peronismo. Un caso de prohibición 
policial de un acto agrario”, Polhis n° 6, 2013 

Sánchez, Gabriela y Abraham, Carlos: “Huelga General. Salta, abril 
de 1949”, en Razón y Revolución, 2006, n° 16. 

Sardegna, Miguel Ángel: Régimen de contrato de trabajo y ley nacional de 
empleo, La Rocca, Buenos Aires, 1994 

Sartelli, Eduardo (dir): Patrones en la ruta. El conflicto agrario y los enfren- 
tamientos en el seno de la burguesía, Ediciones ryr, Buenos Aires, 2008. 

Sartelli, Eduardo: “¿Cómo se estudia la historia de la indus- 


tria?”, Anuario CEICS, n° 1, Buenos Aires, 2007. 


456 


Sartelli, Eduardo: “Acerca de éxitos y fracasos. Reseña de A la conquis- 
ta de la clase obrera. Los comunistas y el mundo del trabajo en la Argentina, 
1920-1935”, en Razón y Revolución, 2013, ne 24. 

Sartelli, Eduardo: “Cuando Dios era argentino: la crisis del mercado 
triguero y la agricultura pampeana (1920-1950), en Anuario, Universidad 
de Nacional de Rosario, 1994. 

Sartelli, Eduardo: La sal de la tierra, Ediciones ryr, Bs. As., en prensa. 

Sartelli, Nancy: “Antonio Berni: Cuando lo político se transforma 
en sagrado (Un análisis de su obra a la luz del programa del Partido 
Comunista”, Informe de beca de Investigación Fondo Nacional de las 
Artes. 

Schiavi, Marcos: “Movimiento sindical y peronismo (1943-1955): hacia 
una nueva interpretación”, en Trabajos y comunicaciones, 2013, n° 39. 

Schiavi, Marcos: El poder sindical en la Argentina peronista (1946-1955), 
Imago Mundi, Buenos Aires, 2013. 

Schiavi, Marcos: El poder sindical en la Argentina peronista, Buenos 
Aires, [Imago Mundi, 2013. 

Schvarzer, Jorge: La industria que supimos conseguir. Una historia políti- 
co social de la industria argentina, Buenos Aires, Ediciones Cooperativas, 
2000. 

Sebreli, Juan José: Los deseos imaginarios del peronismo, Buenos Aires, 
Legasa, 1983. 

Senkman, Leonardo: “Etnicidad e inmigración durante el primer pero- 
nismo”, en Estudios interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 3.2, 
2015. 

Sidicaro, Ricardo: “Consideraciones sociológicas sobre las relacio- 
nes entre el peronismo y la clase obrera en la Argentina 1943-1955”, en 
Boletín de Estudios Latinoamericanos y del Caribe, 1981, n° 31. 

Sidicaro, Ricardo: Los tres peronismos, Buenos Aires, Siglo XXI, 2002. 

Simonassi, Silvia y Badaloni, Laura: “Prácticas sociales y políticas esta- 
tales en dos coyunturas de conflictividad laboral: Estado, industriales 
y trabajadores metalúrgicos durante el primer peronismo”, en Segundas 
Jornadas de Historia Regional Comparada, 2005. 

Simonassi, Silvia: “Empresarios, conflictividad obrera y negociación 
colectiva durante el primer peronismo en la ciudad de Rosario” Nuevo 
Mundo, Mundos Nuevos, 2016. 

Sirvén, Pablo: Perón y los medios de comunicación, 1943-1955. Buenos 
aires, CEAL, 1984. 

Solís Carnicer, María del Mar y Meza, José: “El peronismo en los 
ámbitos rurales. Un estudio de caso en la provincia de Corrientes (1945- 


1955)”, Revista estudios del ISHIR, ne 7, 2013. 


451 


Sourrouille, Juan y Adrián Ramos: “El trigo y las ganancias del LAPI 
entre 1946 y 1949: Miranda y la política económica en los inicios del 
peronismo”, Desarrollo económico, 2013, vol. 53, n* 209-210. 

Sowter, Leandro: Las interacciones conflictivas entre la elite peronista y 
los actores rurales en torno a la intervención económica estatal del Instituto 
Argentino para la Promoción del Intercambio (LAPI) entre 1946 y 1949, Tesis 
de Maestría, Buenos Aires, IDAES, 2010. | 

Todeschini, Federico: “El BCRA y el IAPI en la política económi- 
ca peronista: 1946-1955”, Investigaciones y Ensayos, vol. 53, Academia 

Nacional de la Historia de la República Argentina, 2004. E tu 
Torre, Juan Carlos (Dir.): Los años peronistas (1943-1955), Buenos Aires, 
Sudamericana, 2002. | 

Torre, Juan Carlos: “Introducción a los años peronistas”, en Torre, Los 
años peronistas..., Op. cit. | 

Torre, Juan Carlos: “La CGT y el 17 de octubre de 1947”, en Torre, 
Juan Carlos (comp.): El 17 de Octubre de 1945, Ariel, Buenos aires, 1995 

Torre, Juan Carlos: La vieja guardia sindical y Perón, Ediciones ryr, 2014. 

Vigo, Juan: La vida por Perón, memorias de un combatiente de la resisten- 
cia, Buenos aires, Peña Lillo editor, 1973. 

Villulla, Juan Manuel: “Los trabajadores asalariados de la agricultura 
pampeana, 1944-1988. Una lectura crítica de las referencias disponi- 
bles”, Documentos del CIEA, Buenos Aires, 2009. 

Vitale, María Alejandra: “Guerra de lenguajes. Prensa escrita y políti- 
ca lingúística en la radiofonía argentina: el caso de 1943”, Cuadernos del 
Sur, Bahía Blanca, n° 35-36, 2005. 

Vitale, María Alejandra: “Guerra de lenguajes. Prensa escrita y políti- 
ca lingüistica en la radiofonía argentina: el caso de 1943”, Cuadernos del 
Sur, Bahía Blanca, n° 35-36, 2005. : 

Young, Ricardo: SIDE, la Argentina secreta, Buenos Aires, Planeta, 
2006. | 
Yupanqui, Atahualpa: El payador perseguido, 1964. 

Zanatta, Loris: Perón y el mito de la nación católica, Buenos Aires, 


Eduntref, 2013. 


Fuentes 


1. Archivo General de la Nación. Archivo Intermedio. Fondo Ministerio 
del Interior, Expedientes Secretos, Confidenciales y Reservados (en el 
texto abreviado como: AGN Al, FMI, Exptes. SCyR). Por una cuestión 


458 


de espacio, se listan sólo los expedientes citados en el texto y no cada 
uno de los documentos individuales contenidos en estos expedientes. 


Caja 8, expte. 252; caja 9, expte. 372; caja 10, expte. 382; caja 14, exp- 
- te. 976R; caja 33, expte. 440. ? 

Caja 41, expte. 1.017 y expte. 1.006; caja 42, expte. 1.066. | 

Caja 50, expte. 51, expte. 474R, expte. 475, expte. 493, adjunto al 
expte. 491. A | i 

Caja 51, expte. 476, expte. 477, expte. 490 R y exptes. adjuntos al 
mismo (492, 494, 496, 497,498, 499, 500, 501). E | 

Caja 58, expte. 015, adjunto a expte. 8 S; caja 59, expte. 67; caja 65, 
expte. 668; caja 66, expte. 997; caja 67, expte. 1114R y expte. 1181 R. 

Caja 68, expte. 2 R, 3 R, 8R, 10R, IIR y92R. | 

Caja 74, expte. 755; caja 75, expte. 975 y expte. 1.023. 

Caja 80, expte. 291 R; caja 82, e 633 R; caja 85, expte. 1.031 y expte. 
1.174. ES | FS 

Caja 86, exptes. 1.205, 1.223, 1.252 y 1.286. 

Caja 88, expte. 58 y expte. 084. | 

Caja 95, expte. 495, expte. 572, expte. 723 y expte. 741. 

Caja 96, expte. 784 R, expte. 911, expte. 1.009. 

Caja 98, expte. 92 y expte. 149. | | 

Caja 99, expte 154 y expte. 155; caja 102, expte. 277; caja 103, exp- 
te. 407. pS A 

Cajas 107 y 108, expte. 016/51; caja 110, expte. 81. 

Caja 111, expte. 274 y expediente 311; caja 114, expte. 957. 

Caja 118, expediente 137 R, expte. 138 S, expte.162 S, expte. 164, 
expte. 193 S, expte. 198 (y expte. adjunto 243), y expte. 199. 

Caja 119, expte. 91 y expte. 92. ¡ 

Caja 123, expte. 37; caja 124, expte 76.445. 

Caja 126, exptes 387, expte. 405 y expte. 527. | 

Caja 127, exp. 690 R; caja 128 expte. 77.059; caja 130, expte: 476. 


2. Archivo General de la Nación. Archivo Intermedio. Fondo Fiscalía 
Nacional de Recuperación Patrimonial (en el texto abreviado como 
AGN AI, ENRP). Por una cuestión de espacio, se listan sólo los expe- 
dientes citados en el texto y no cada uno de los documentos individuales 
contenidos en estos expedientes. 


2.a. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 07 “Aloé-Diaz” 
(en el texto abreviado como com. 7). | | 


459 


Caja 2 expte. 100.761; caja 3, expte. 105.029; caja 5, expte. 105.152; 
caja 13, expte. 105.030. 


2.b. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 08 “Alberto 
Tessaire” (en el texto abreviado como com. 8). 


Caja 5, expte. 105.547; caja 9, expte. 105.547; caja 9, expte.103.539; 
caja 9, expte.103.667. 


2.c. Clasificación: y Custodia de Actuaciones. Comisión 11 “Jorge 
Antonio” (en el texto abreviado como com. 11). | 


Cajas 3, 10, 12, 13. 


2.d. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 15 “Román A. 
Subiza” (en el texto aa como com. 15). , 


Caja L, expte. 103. 084; caja 6 (documentos no organizados en exp- 
te.); caja 11, expte. 104.110; caja 17, expte. 103.956, cuerpo XV; caja 19, 
expte. 104.062; caja 20, expte. 103.827; caja 27, expte. 103.930, n* de 
archivo 139; caja 36, expte. 104.724; caja 41, expte. 104.069, V cuerpo; 
caja 55, expte. 104.061; caja 60, n* de archivo 322, expte. 104.135 y exp- 
te. 103.821. 


2.e. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 20 “Ministerio 
de Educación” (en el texto abreviado como com. 20). 


Caja 1, expte. 1.945-55, expte. 23.965, expte. 2.836, expte. 23.965 y 
expte. 23.965, 2°cuerpo. 
Caja 2, expte. 108.044 y expte. 108.043; caja 3, expte. 23.961. 


2.f.ClasificaciónyCustodiade Actuaciones. Comisión 21 “Subsecreataría 
de Prensa y Difusión” (en el texto abreviado como com. 21). 


Caja 1, expte. 102.961, n° de archivo 12... ~ sei 
- Caja 2, expte. 103.574 y expte. 103.588.- = m 
Caja 14, expte. 103.098, 3° cuerpo. 
Caja 17, expte. 103.573 y expte. 103.575. 
Caja 25, expte: 103.099 y expte. 103.099, (1%, 3° y 4° ema) 
ka 33, expte. 103.424 n° de archivo 72. 


Caja 41, expte. 102.954, 1° cuerpo; expte. 102.975, (1°, 2°, 3° y 5° 
cuerpo) | 

Caja 42, expte. 102.475, noveno cuerpo. 

Caja 43 expte. 102.939, tercer cuerpo. 


2.g. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 25 “Ministerio 
de Industria” (en el texto abreviado como com. 25). 


Caja 1 expte. 22.521/56; caja 6, expte. 103.260; caja 6, expte. 103.234. 


2.h. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 31 “Ex 
Secretaría de Asuntos Técnicos y Presidencia de la Nación” (en el texto 
abreviado como com. 31). 


Caja 4, expte. 100.159; caja 11, expte. 100.343; caja 12, expte. 
100.245; caja 13, expte 152. i pd 
Caja 17, expte. 100.737; caja 21, expte. 101.693; caja 22, expte. 5.860. 


2.i. “Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 45 “Ministerio 
de Relaciones Exteriores y Culto” (en el texto abreviado como com. 45). 
Caja 60, expte. 102.470; caja 73, expte. 102.800. 


Caja 77, expte. 102.7440 y expte. 102.797; caja 97, n° de archivo 420. 
Caja 137, expte. 102.752, expte: 191.893 y n° de archivo 587. 


2.j. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 47 “Ministerio 
de Asuntos Políticos” (en el texto abreviado como com. 47). 


Caja 1, expte. 22.041, n° de archivol3; caja 2, expte. 22-123, n° de 
archivo. 54. i 


2.k. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 48 “Ministerio 
de Interior y Justicia e Institutos Penales” (en el texto abreviado como 
com. 48). 

Caja 11, expte. 23.763; caja 18, expte. 355/55; caja 23, expte. 025/55. 


2.1. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisión 58 “Policía 
Federal” (en el texto abreviado como com. 48). 


Caja 2, expte. 4.196; caja 3, expte 5.930/55; caja 3, expte. 107.403. 


461 
2.m. Clasificación y Custodia de Actuaciones. Comisiones provinciales 


Neuquén: Caja 1, expte. 54.712/56, expte. 102.574 y expte. 102.573. 
- Chaco: Caja 8, expte. 8.425/55, expte 8.419/55, expte. 8.421 y expte. 
26/55. ? 
Córdoba: Caja 1, expte. 105.916/56. 


3. Archivo General de la Nación. Archivo Intermedio. Fondo Secretaría 
Técnica 


Caja 432: | 

INDEC: Boletín diario secreto ne 106, “Conflictos De Trabajo en la 
Capital Federal”, 13/8/1954. 

INDEC: Boletín diario secreto n* 170, 16/10/1950. 

INDEC: Boletín diario secreto, n* 321, Reuniones sindicales, 4/6/1951. 

INDEC: Boletín diario secreto, n° 329, Reuniones sindicales y conflicto 
de los trabajadores, 14/6/1951. 

INDEC: Boletín diario secreto, n° 553, “Reuniones sindicales y 
Conflictos del trabajo”, 15/5/1952. 

INDEC: Boletín diario secreto, n°? 596, Conflictos del trabajo, 
21/7/1952. i 

INDEC: Boletín diario secreto, ne 675, Reuniones sindicales y 
Conflictos De los Trabajadores, 14/11/1952. 

INDEC: Boletín diario secreto, ne 988, “Reuniones sindicales y 
Conflictos De los Trabajadores”, 19/2/1954. 

INDEC: Boletín diario secreto, ne 1.106, 13/8/1954. 


Caja 454: 

Ministerio de Trabajo y Previsión. Secretaría general. División publi- 
caciones y biblioteca. Decreto 34.147/49. Publicado en Boletín Oficial, 
11/1/1950, art. 17. 

Ministerio de asuntos técnicos. Sr. Ministro, firmado Dr. Jorge 
Sosa jefe de depto. Investigaciones especiales. “Carpeta especial n. 674. 
Asunto: Asistencia médico farmacéutica del peón de campo” 


Caja 499: 


Carpeta “Declaración de los deberes del trabajador”. 


Caja 628: 


Carpeta: “Reuniones del plan agrario”. 


462 


Carpeta “Reuniones Plan Agrario”, Quinta reunión del Plan Agrario, 
1/2/1952. 

Carpeta “IAPI: cereales y oleaginosas, reglamento de compras”, 
Presidencia de la Nación. Ministerio de Asuntos Técnicos, n° 4.029, 
1953. 

Carpeta “Almacenaje en chacras”. 

Carpeta 3.389/1953 


Carpeta: “LAPI: cereales y oleaginosas, reglamento de compras” 


Caja 679: 

Carpeta 4.100, iniciador CGT “Situación de trabajadores de la cose- 
cha fina.” e Y i 

Carpeta 4.090 del Ministerio de Trabajo, año 1951, iniciador CGT 
“Comunica situación que se ha creado a los transportistas de cereales.” 

Resolución 306/52, 28 de noviembre de 1952, transporte cosecha 
fina 1952/53. 


4. Archivo General de la Nación. Archivo Intermedio. Fondo: Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social. pa 


Expedientes relevados correspondientes a la negociación colectiva del 
año 1954: E i 

CCT 130/54 Expediente 2540/54, Textil empleados. 

CCT 103/54 Expediente 230.530, Quimicos y afines. 

CCT 84/54 Expediente 230.935/54, Madera. 

CCT 119/54 Expediente 2.231/54, Molinero. 

CCT 104/54 Expediente 228.966, Refractarios y afines. 

CCT 92/54 Expediente 2.551/54, Alimentación. 

CCT 77/54 “Eva Perón” Expediente 230.678, Petroleras subsidiarias. 

CCT 230/54 Expediente 4.594, Clinicas y sanatorios particulares 
del país. 

CCT 219/54 Expediente 6.300, tabaco rama toscano. 

CCT 213/ 54 Expediente 6.301, tabaco rama habano. 

CCT 229/54 Expediente 2.517, empleados aceiteros. 

CCT 105/54 Expediente 224.922, moliendas minerales y materiales 
afines. 

CCT Expediente 299/54 2.476/54, Gráficos. 

CCT 129/54 Expediente 229.554, obreros y empleados de la indus- 
tria lechera. | 

CCT 255 Expediente 2.594, 34.006, 37.566, 37.076, 44.075, cerve- 


ceros, malteros y afines 


463 


CCT 160/54 Expediente 2.600, trabajadores plásticos. 

CCT 256/54 Expediente 235.583, trabajadores vitivinícolas. 

CCT209/54 Expediente 233.374, federación argentina de trabajado- 
res de Luz Fuerza. 

CCT 144/54 Expediente 230.540, La fraternidad. 

CCT 140/54 expediente 2.671, 2.668 y 2.669, Empleados de la 
construcción. 

CCT 244/54 Expediente 15.555/54, pasteleros. 

CCT 143/54 Expediente 2.741, Unión Ferroviaria. 

- CCT 301/54 Expediente 2.577, Unión Tranviarios Automotor. 

CCT 135/54 Expediente 38.257, personal embarcado y construc- 
ción naval. 

CCT 255/544 Expediente 2.594, 34.006, 37. 566, 37. 066, 44.075, 
cerveceros. 

CCT 300/54 Expediente 2.579, UTA con líneas de transporte 
nacional. 

CCT 69/54 Expediente 2.830, Guincheros del puerto. 

CCT 140/54 2.324/54, Sindicato Empleados de la Construcción. 

CCT 197 237 Expediente 688/54, Unión Obrera de la Construcción. 

CCT 209/54 Expediente 233.374/54, Federación Argentina de 
Trabajadores de Luz y Fuerza. 

CCT16/54 Expediente 34.908/56, Asociación Obrera Minera 
Argentina. 


Expedientes por empresa de la rama textil correspondientes a la negocia- 
ción colectiva del año 1954: 
Expte. 3.951/54, expte. 3.578/54; expte. 8.868/54, 3.429/54, expte. 
6.167/48, expte. 6.745/48, expte. 47.407/48, expte. 49.936/48, expte. 
5.1842/48, expte. 52.285/48, expte. 57.021/48. 


Expedientes correspondientes a negociación colectiva por rama año 
1948: 
Expte. 7.534/48; expte. 236/48; expte. 55.488/48. 


5. Testimonio recabado en forma personal por la autora: 


Jaime Seiffer, militante comunista obrero marroquinero y textil, 


20/2/2011. 


464 


6. Testimonios del Archivo de Historia Oral, Universidad Torcuato Di 
Tella (en texto, abreviado como AHO ITDT): 


Testimonio de Salvador Zucotti, 1972. 

Testimonio de Francisco de Nadal, 16/6/1971. 

Testimonio de Emilio Jofre, 17/5/1971. 

Testimonio de Adolfo Vicchi, agosto de 1972. 

Testimonio de Marcos Zimmermann, 16/8/1971. 

Testimonio de Luis Gay, 5/12/1970. 

Testimonio de Enrique Ramiccone, 1/1/1971, (existe un posible 
error en la fecha consignada en la fuente, pues la firma de Ramiccone 


dice “revisado 28/2/1970”). 
7. Otros testimonios: 


Ventura, Andy: Jorge Antonio el hombre que sabe demasiado, Buenos 
Aires, Peña Lillo editor, 1982 (entrevista). 

Testimonio de Amado Heller, febrero de 2008, video subido a http:// 
jorgecalvo.fullblog.com.ar/. 

Testimonio de Jorge Bergstein, videos disponibles en: https://www. 
youtube.com/watch?v=Q_zkYNb-llg y  https://www.youtube.com/ 
watch?v=Fd]l6p1psqs. 

Juan Carlos Saravia, Buenos Aires, 1/4/2009, en Cintia Baudino y 
- Mara López: “Los Chalchaleros y la identidad nacional. La sociedad sal- 
teña, migraciones internas, desarrollo del grupo, análisis de las letras y 
situación política nacional”, Archivo oral del CEICS. 


8. Fuentes económicas disponibles en el Banco Central de la República 
Argentina (Biblioteca Prebisch y Biblioteca Tornquinst) y en el Centro 
de Documentación e información del Ministerio de Economía. 


Anuario Estadístico de la República Argentina 1948, Servicio de 
Estadística Oficial de la República Argentina, Ministerio de Asuntos 
Técnicos, Presidencia de la Nación, Dirección Nacional de Servicios 
Técnicos del Estado, Buenos Aires. 

Anuario Estadístico de la República Argentina 1957, Poder Ejecutivo 
Nacional, Secretaría de Estado de Hacienda, Dirección Nacional de 
Estadística y Censos, Buenos Aires. 

Banco Central de la República Argentina (BCRA), Secretaría de 
Industria y Comercio, Discursos pronunciados con motivo de tomar posesión 
de sus cargos los miembros del primer directorio, Buenos Aires, s/e, 1946. 


BCRA: Memoria anual decimocuarto ejercicio. 1948, Talleres gráficos 
del Banco Hipotecario Nacional, Buenos Aires, 1949. | 

BCRA: Memoria anual, décimo segundo ejercicio. 1946, Buenos Aires, 
1947. 

Brock, Herman: “Boots, Shoes, Leather and Supplies in Argentina, 
Uruguay and Paraguay”, Special Agents Series, n° 177, Washington: 
Government Printing Office, 1919. 

Confederación General de la Industria: Actas del congreso de la 
Confederación General de la Industria: la industria en el Segundo Plan quin- 
quenal, Buenos Aires, Kraft, 1993. 

CPI: Actividades desarrolladas por la CPI desde su creación hasta octubre 
de 1944. Plan de trabajos presupuesto para 1945, Buenos Aires, 1944. 

CPI: Actividades desarrolladas por los distintos departamentos y Divisiones 
de la CPI durante el primer semestre de 1945. Buenos Aires, 1945. 

CPI: Memoria de la CPI SA, ejercicio de 1945. Buenos Aires, 1946. 

Dorfman, Adolfo y Sintes Olives, Francisco Faustino: Encuesta con- 
tinental sobre fomento y coordinación de industrias, Montevideo, Consejo 
Permanente de Asociaciones Americanas de Comercio y Producción 
(s/f) [probablemente publicado en 1944]. 

IAPI, Balance general al 21 de diciembre de 1948. 

IAPI, Memoria anual ejercicio 1949, Buenos Aires, 1950. 

IAPI, Memoria anual ejercicio 1950, Buenos Aires, 1951. 

IAPI, Memoria anual ejercicio 1952, Buenos Aires, 1953. 

IAPI, Memoria anual ejercicio 1953, Buenos Aires, 1954. 

IAPI, Memoria anual ejercicio 1954, Buenos Aires, 1955. 

Massel, J.: “Mercado para maquinaria y herramientas en Argentina”, 
Special Agents Series, n° 116, Washington Goverment Printing Office, 
Washington, 1916. 

Prebisch, Raúl: Informe preliminar, conferencia del 21/12/1955, folle- 
to publicado por Secretaria de Prensa de la Nación, Buenos Aires, 1955 
e idem: “Informe final”, en Memoria Anual del Banco Central 1955. 

Trucco, Jorge: “La industria del cuero”, tesis doctoral, 1949, Buenos 
Aires, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Económicas, 
Instituto de la Producción. 


9. Publicaciones periódicas consultadas: 


Metalurgia, Boletín Oficial de la Cámara de la Industria del Calzado, 
La Industria argentina del calzado, Economía y finanzas, Mundo Peronista, 
Crónica, La Acción, La Capital, La Gaceta de Tucumán, Democracia, El Día, 
La Razón, CGT, Orientación, La Vanguardia, New York Times, La tierra. 


10. Discursos y textos peronistas: 


Eva Perón: La razón de mi vida diciones varias. 

Discurso Perón Juan Domingo, 14/11/47, copia dns digita- 
lizada disponible en: http: ió bnm.me.gov. ar/giga 1/documentos/ 
EL000062.pdf. 

Juan Domingo Perón, 31 de PA de 1955, disponible en: goo.gl/ 
DxTpbX. 

Miranda, Miguel: “Declaraciones del sr. Ministro”, Buenos Aires, 


julio de 1948. 
11. Manuales escolares 


Gutierrez Bucho; Ángela: Comienza el día, Estrada, Buenos Aires, 
1954. 
Bruzzone, Amalia: Ronda del gran amor, Buenos aires, Estrada, 1953. 


12. Fuentes militares: 


Fondo Isaac Rojas: Historia de las operaciones militares de la Marina de 
Guerra durante .el movimiento revolucionario del 16/23 septiembre de 1955. 
República Argentina, original secreto. 

Ejército Argentino, Dirección General de Personal, Legajo del 
General de Brigada Enrique Lugand, número sellado 14.314, fs. 233- - 
234. Archivo General del Ejército. 


13. Diario de Sesiones del Honorable Senado de la Nación, fechas 


seleccionadas. 
14. Compilaciones de fuentes: 


Yupanqui, Atahualpa: Cartas a Nenette, Sudamericana, Buenos 


Aires, 2001. 


Índice 
Introducción 


Capítulo I 
Un intento fascista frustrado y la 
emergencia de un bonapartismo de facto (1943- 1945) 


Capítulo Il 


La economía peronista 


Capítulo III 


Relaciones peligrosas: la burguesía argentina y su Bonaparte 


Capítulo IV 


El movimiento obrero 


Capítulo V 


Un régimen policial 


Capítulo VI 
Cuando la CIDE tenía despacho en el Ministerio de Educación 


Capítulo VII 
Vida política, ideología y cultura 


Capítulo VII 
La caída 


Conclusiones 


Bibliografía y fuentes 


19 


13 


121 


163 


221 


281 


331 


395 
435 
447 


Ediciones FA 


Títulos publicados 


Desocupados en la ruta. Dibujos con programa, Nancy Sartelli 
La Herencia, Rosana López Rodriguez 
Contra la cultura del trabajo, Eduardo Sartelli (comp.) 
La plaza es nuestra, Eduardo Sartelli 
Lucha de calles. Lucha de clases, Beba Balvé, et al 
El “69, Beba Balvé, Beatriz Balvé 
La cajita infeliz, Eduardo Sartelli 
La Contra, Fabián Harari 
Entre tupas y perros, Daniel De Santis 
Lecciones de batalla, Gregorio Flores 
La guerrilla fabril, Héctor Lóbbe 
Valor, acumulación y crisis, Anwar Shaikh 
Historia del trotskismo, Osvaldo Coggiola 
Rojo Amanecer, Osvaldo Coggiola 
Lenin, Georg Lukács 
Bolivia: La revolución derrotada, Liborio Justo 
Belleza en la barricada, Vicente Zito Lema 
Patrones en la ruta, Eduardo Sartelli et al. 
Obra poética completa, Roberto Santoro 
Trelew. El informe, Eduardo Sartelli et al. 
Cuentos completos, Humberto Costantini 


Poesía y teatro, Humberto Costantini 


-. Investigaciones CEICS 


Del taller a la fábrica, Marina Kabat 
Costureras, monjas y anarquistas, Silvina Pascucci 
Descalificados, Damián Bil 
El ingrediente secreto, Verónica Baudino 
Crítica del marxismo liberal, Juan Kornblihtt 
Brutos y baratos, Romina De Luca 
Hacendados en armas, Fabián Harari 
Culpable, Gonzalo Sanz Cerbino 
Dios, rey y monopolio, Mariano Schlez 
Una espada sin cabeza, Stella Grenat 
Nacional y popular Julieta Pacheco 
Cirujas, cartoneros y empresarios, Nicolás Villanova 
A media máquina, lanina Harari 


PerónLeaks, Marina Kabat 
Serie Clásicos 


El tribuno del pueblo, Graco Babeuf 
La agonía de la cultura burguesa, Christopher Caudwell 
Historia de la Revolución Rusa, León Trotsky 
Literatura y Revolución, León Trotsky 
Historia y conciencia de clase, Georg Lukás 
Espontancidad y acción, Rosa Luxemburgo 


Impreso en Julio de 2017 en Gráfica LAF S.R.L 
Monteagudo 741 - Villa Lynch - San Martín 
Provincia de Buenos Aires 


¿Cómo funcionaba la SIDE bajo el peronismo? ¿Cómo interactuaba la 
Secretaría de Trabajo y Previsión con la Policía? ¿Qué acercamientos 
hubo con Estados Unidos? ¿Cómo se controlaba a la docencia? ¿Cómo 
actuó el gobierno ante la desaparición de Ingallinella? ¿Cómo respon- 
dió Perón frente a un conflicto del campo, similar al que enfrentó el 
kirchnerismo? ¿Cómo vivían los obreros rurales? ¿Qué avatares sufrie- 


ron Berni, Yupanqui y otros artistas? 
Estos y muchos otros problemas son abordados en este libro con fuen- 
tes documentales hasta ahora desconocidas. Para ello, la autora relevó 
los expedientes secretos del Ministerio del Interior recientemente 
desclasificados. Allí encontró informes de las huelgas y de conflictos 
con la Iglesia, comunicaciones de la SIDE, instrucciones referentes a la 
censura y represión de movimientos políticos y laborales, etc. 

Por otra parte, mucha de la documentación de los gobiernos peronis- 
tas que se creía perdida o destruida está reunida en el Fondo Fiscalía 
Nacional de Recuperación Patrimonial. Recientemente habilitado 
para la consulta, por no estar en su mayoría inventariado, los historia- 
dores casi no lo han explorado. La autora, en dos años de trabajo, 
examinó más de 400 cajas de este material, que incluía desde órdenes 
policiales de seguimientos o escuchas telefónicas, hasta los reportes de 
inteligencia sobre organizaciones políticas y sociales. 


a 
= 
3 
e_o, 
ma 
a 
== 


. ¿7 


j W } 


789874 


A 4 


CE 


WWW.Celcs.org.: 


Director: Eduardo Sartelli 


El Centro de Estudios e 
Investigación en Ciencias 
Sociales (CEICS), fundado en 
el 2000, desarrolla un proga- 
ma colectivo de conocimien- 
to científico de la realidad 
argentina desde sus orígenes 
hasta su crisis actual. Sus 
grupos de invesitgación 
abordan a partir de problemá- 
ticas económicas, sociales y 
culturales el devenir de la 
lucha de clases en Argentina y 
las perspectivas de transfor- 
mación revolucionaria. Su 
producción tiene difusión 
popular en libros, revistas, 


charlas y cursos. 


OO 


RAZON Y REVOLUCIÓN 


